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			Este libro es para todos los que en algún momento de vuestra vida
habéis tenido problemas para creer que valíais la pena.

		






		
			1

			Lucy

			Creo en el amor. De corazón.

			En serio, no neguéis así con la cabeza. Lo hago.

			Me imagino a los que ya me conocen riéndose. Bueno, pues que no lo hagan. No hay necesidad de ello, y francamente, es un poco grosero por su parte, ¿no creéis?

			Vale, lo voy a decir de nuevo: creo de verdad en el amor. Conozco su magia. Buena y mala. Sé que el mundo parece mejor cuando estás borracho de amor. Sé que repara corazones rotos, que te hace sentir locamente feliz, extasiado, esperanzado, aterrado, enfermo…, toda una lista de emociones que convierten este complicado mundo en el que vivimos en un lugar mejor.

			Tomemos como ejemplo a mi mejor amiga, Olive. Ha amado a su marido desde que era una niña pequeña. Incluso le pidió a Jason que se casara con ella cuando tenía seis años. ¡Con seis años, gente, seis! ¿No es lo más cuqui que habéis oído nunca? Cuando se reencontraron años más tarde, él era una estrella de cine y la volvió a conquistar. El amor ha resultado ser especial para ella, algo importante, y además se lo merece. Se merece todo el amor del mundo.

			Con respecto a mí…, el amor me queda un poco inalcanzable. Digamos que, esencialmente, no es para mí.

			Con esto quiero decir que el amor puede conseguir cualquier cosa… mientras no tengas una maldición colgando sobre tu cabeza, como me pasa a mí. Además, tienes que estar dispuesta a permitir que el amor entre en tu vida, a abrir esa pesada puerta que conduce a un pobre chico al laberinto que es tu corazón, por así decirlo.

			Esa es la parte difícil, ¿no? Tienes que dejar entrar al amor. Tienes que abrirte, compartir las partes que menos te gustan de ti misma, los rincones más profundos y oscuros de tu alma. Es la única forma de llegar a experimentar el amor verdadero. Nos alimentan con esa mierda desde pequeños, o eso he oído. Nuestro entorno es un continuo bombardeo del amor. Ábrete a alguien, sé sincero, realmente sincero, y si te llegan a amar tal y como eres, entonces has ganado la medalla de oro.

			Disfruta de la ducha de confeti que te acaba de estallar en la cara.

			Has encontrado el verdadero amor. Has tenido suerte.

			No como el resto del mundo.

			Ahora vayamos a lo importante: ¿voy a abrirme al amor? No. Me esfuerzo por no hacerlo, muchas gracias. He pasado por ello, me he enamorado. Os preguntáis cuál es mi problema, entonces, si creo en el amor… Bueno, si tenéis tanta curiosidad, mi problema es que mi querido y viejo amigo «el amor» no me quiere. Nunca lo ha hecho y, probablemente, nunca lo hará.

			Diría que es bastante grosero por su parte, pero… ya me he reconciliado con ese hecho. Al menos eso pensaba hasta que fui y me enamoré de Jameson.

			Sí, ahora entra en juego el malote sexy lleno de tatuajes. El amor universitario.

			Y por si aún no lo habéis adivinado, tengo todo tipo de problemas con mis padres. Como si eso no fuera suficiente para joderme la vida, y para rematarlo todo, no me llevo bien con mi abuela.

			Bla, bla, bla, bla…

			Ahora estáis empezando a pensar que soy aburrida, y no puedo permitirlo.

			Hablemos, pues, de los rollos de una noche. Son divertidos, ¿verdad? Sientes el amor mientras os miráis el uno al otro, cada vez más mareada por lo que te hace sentir el pensar que quizá este es el bueno, disfrutando de la sensación de tener la piel de otra persona contra la tuya, su aliento caliente, la calidez, esa maldita satisfacción que experimentas durante unos segundos cuando él consigue llegar a ese punto sensible, si llega a él. Todo eso es increíble, estoy de acuerdo. ¡Joder!, te animo a que experimentes todos esos sentimientos, especialmente si él dispone de unos buenos centímetros.

			No seas una aguafiestas, sino una cascada tranquila y feliz.

			Deja que la vida ruja. Ruge a la vida.

			No te cierres, sé libre como una gota de lluvia.

			Y lo más importante de todo: ¡vive!

			El mejor consejo que puedo daros es que, hagáis lo que hagáis, no volváis a repetir una aventura espectacular de una noche solo para satisfacer las necesidades de vuestro cuerpo traidor, y menos si estáis tratando de mantener alejado el amor; divertíos, vivid un poco, amad a alguien una sola noche y luego pasad página. Porque si seguís volviendo al mismo tipo, oh, no sé…, unas cien veces, al final lo que pasará es que empezaréis a tener sentimientos por ese tipo.

			¿Veis?, es la prueba de que tengo un corazón, después de todo. No os esperabais eso, ¿verdad? Yo empecé a enamorarme así, poco a poco. Al principio, empiezas sentir algo a lo que no sabes poner nombre por lo bien que él maneja su enorme polla —y, por cierto, ese algo se llama orgasmo, no amor—, y te verás inundada de sentimientos cuando la use contigo. Y sí, será muy bueno; los rompecorazones tienden a ser buenos en la cama. A fin de cuentas, es lo que más te hace llorar cuando terminan contigo, ¿verdad?

			Luego empezarás a darles otro sentido a los grandes orgasmos que experimentas cada vez que él se acerque a ti con esa polla monstruosa. Y entonces será su sonrisa la que empezará a enturbiar las aguas, o la forma en que te toca la cara, o la manera en que te mira cuando te quitas la camisa delante de él, ardiente y posesiva. Por fin, sus malignas palabras se abrirán paso hasta tu corazón y tu cerebro. Y tal vez, solo tal vez, empezarás a sentirte segura porque parece que realmente él siente algo por ti. De repente, de alguna manera, antes de que tengas la oportunidad de dar un paso atrás…, antes de que te des cuenta de lo que hace tu corazón a tus espaldas…

			¡Boom!

			Estás enamorada.

			¡Felicidades! Y, bueno, ¡ahora que te den, querido corazón! Ya puedes disfrutar plenamente de la desgracia que seguramente vendrá a continuación.

			Por supuesto, no puedo hablar por todo el mundo, pero al menos eso es lo que pasó entre Jameson y yo, mi único amor universitario, así que ya sabéis: echadle la culpa a él por lo que pienso ahora del amor.

			Han pasado exactamente seis días y veintiuna horas desde que Jameson se marchó de Los Ángeles para instalarse en Pittsburgh, donde va a empezar a trabajar en ese estúpido bufete, sin mí, dejándome un poco desolada, y esencialmente sin hogar.

			Si os preguntáis cómo llegué a enamorarme de este tal Jameson que me rompió el corazón…, dejadme rebobinar un poco. Conocí a Jameson en un grupo de estudio de clase de Economía. Contrariamente a la creencia popular, no era de las que se metía en la cama con alguien que acababa de conocer, y no lo hice. Al principio, me limitaba a disfrutar de «las vistas» y babeaba un poco por él…, porque eso siempre es divertido, ¿no? La anticipación, las miradas tímidas, todas esas sonrisitas… Luego, unas semanas más tarde, nos caímos en una cama que estaba cerca. Fue así, lo juro.

			Completamente accidental, de verdad.

			Recuerdo haber visto tatuajes en su pecho y antebrazos, pero luego se dio la vuelta y vi esas nalgas apretadas. De repente, estábamos en la cama y él nos estaba haciendo disfrutar a mí y a mi querida vagina el mejor momento de nuestra vida. Ya he mencionado lo bueno que es tener a tu disposición de una de esas pollas monstruosas, ¿no? No me habría importado que hubiera sido un poco más gruesa, pero, bueno…, supongo que no se puede tenerlo todo en la vida.

			Así que regresé por más. Recuerdo haberme dicho a mí misma: «Solo una vez más, Lucy, y eso es todo». Sinceramente pensé que sería un crimen no volver a experimentar ese nivel de excitación. ¿Qué podía salir mal? Ya sabéis…

			Fue entonces como, de alguna manera, terminamos teniendo esos rollos de una noche varias veces a la semana. Así que, técnicamente, no era un rollo de una noche, pero me gustaría llamarlo de esa forma. También demostró ser un tipo duro cuando empezó a quedarse dormido en mi cama antes de que el cerebro empezara a funcionarme lo suficientemente bien como para recordar por qué tenía que echarlo.

			Sin duda, esa fue la causa de que acabara durmiendo sobre las tetas de mi mejor amiga, Olive. Dormir acurrucada con un rollo de una noche es una línea infranqueable. La mejor parte: las tetas de Olive son las mejores almohadas del mundo. Creedme: suaves pero firmes. Era básicamente magia, pero esa es una historia para contar en otro momento.

			En resumen, había empezado a enamorarme de Jameson. Así que se me ocurrió que tal vez había llegado la hora de darle una oportunidad al amor y comprobar si todavía seguía maldita o no. Es cierto que no esperaba dar necesariamente con un «felices para siempre» al primer intento, porque la vida real rara vez se presenta llena de unicornios volando por ahí y de arco iris en las nubes, pero tampoco esperaba una ruptura repentina y una fuga. Solo estaba sumergiendo los dedos de los pies en el agua, no tratando de electrocutarme.


			Así que, sí, todavía estaba maldita.

			No existe el amor para mí. Hurra…, supongo.

			—¿Hola? ¿Lucy? Ah, ahí estás. ¿Hay alguna razón por la que estés hablando sola? —preguntó Olive al aparecer al final del pasillo donde estaba tirando una bolsa de basura llena de ropa de Jameson. Me enderecé y respiré hondo mientras tomaba nota de su apariencia. Los pantalones de yoga y la holgada camisa blanca que llevaba eran prácticamente su uniforme cuando no quería pensar en qué ponerse. Y con o sin sujetador, sus tetas se las arreglaban para seguir perfectas. Su pelo rubio estaba recogido en un moño medio deshecho en la parte superior de su cabeza y parecía que había visto días mucho más limpios. Suponía era que había venido directamente de lo que consideraba la guarida donde escribía.


			—No hay ninguna razón en absoluto. Solo me entretengo como puedo —respondí, limpiando el sudor invisible de mi frente con el dorso de la mano—. ¿Qué haces aquí tan temprano? Pensaba que llegarías más tarde. ¿Y hay alguna razón por la que parece que lleves una semana sin ducharte?

			Se había puesto a buscar entre las bolsas de basura que contenían la ropa que Jameson había elegido dejar, y que yo había colocado contra la pared. Cuando le pregunté, Olive giró la cabeza y sus labios dibujaron una gran sonrisa.

			—No una semana, pero quizá dos días… Me faltan solo un par de capítulos para poner fin a la historia. —Se encogió de hombros y volvió a hurgar en la bolsa, buscando Dios sabía qué—. De todas formas, ¿quién tiene tiempo para ducharse?

			Era una pregunta retórica, pero la contesté de todas formas, en voz baja, por supuesto.

			—¿La gente a la que le gusta estar limpia en vez de oler mal como tú?

			—Para responder a tu ingrata pregunta —continuó—, he venido tan temprano porque soy la mejor amiga que nadie puede tener. ¿Por qué tenemos que revisar su ropa? ¿Por qué ese cabrón no se la llevó toda?

			—No estamos revisando su ropa, lo estás haciendo tú. Yo ya he acabado. Voy a dejarla fuera. Jameson me envió un mensaje para decirme que la recogería un amigo suyo. De todas formas, me da igual.

			—Podríamos quemarla en plan reivindicativo. —Le dio una patada a una de las bolsas acercándola a la puerta y se estiró para levantar la pequeña bolsa amarilla que contenía mi equipaje para el fin de semana.

			—¿Y qué reivindicaríamos exactamente?

			—No sé…, que somos un frente unido contra él… Además, sería terapéutico para ti.

			—Ya. ¿Y qué tal si nos limitamos a irnos de aquí lo más rápido posible?

			Se encogió de hombros y asió la bolsa que yo estaba sosteniendo.

			—Por cierto, estoy segura de que Jason habría comentado algo si yo oliera mal. Y mira quién habla, pareces la hija de la muerte. Tus hermosos ojos azules están prácticamente muertos. Incluso tu pelo oscuro parece, de alguna manera…, más oscuro.

			Me puse las manos sobre el corazón y moví las pestañas.

			—Ay, gracias, mi verde olivita. Tú también estás encantadora, con tu pelo grasiento y tus ojos somnolientos. Todo ello junto te convierte en una chica realmente atractiva.

			Con una pequeña sonrisa en los labios, negó con la cabeza y bajó el equipaje a su coche. Abrí la puerta del cuarto baño y revisé el botiquín para comprobar que no me había dejado nada. Luego, para estar segura, revisé el dormitorio otra vez. Cuando confirmé que todo estaba empaquetado y que podía marcharme ya, arrastré mi última maleta al salón, donde Olive me esperaba con una botella de tequila.

			—He traído esto —comentó, usando las manos para presentarme la bebida, como si necesitara informarme de qué era aquello.

			Di unos pasos para llegar a su lado, le arrebaté la botella de las manos, ignorando su jadeo, y me dejé caer en el sofá de color caca, como me gustaba describirlo.

			Mientras yo estaba ocupada tratando de abrir la botella, Olive suspiró y se sentó desgarbadamente a mi lado. Tomé un trago rápido, y arrugué la cara cuando el precioso líquido me quemó la garganta; luego le devolví la botella.

			Había sido mi mejor amiga durante tres años y medio, y dudaba que alguien me conociera mejor que ella. Era escritora, una autora de novela romántica que había llegado a los primeros puestos de las listas de best sellers con su primera novela. Pero lo que más me gustaba de ella era su buena suerte, pues se había convertido en la afortunada esposa del actor más guapo de Hollywood, del que había estado enamorada durante toda la infancia. Cualquier persona pensaría que esas cosas solo pasaban en los libros, pero no, en su caso era verdad. Había pescado al más guapo. Me gustaba pensar que yo les había dado un leve empujón en la dirección correcta cuando la animé a ir detrás de lo que quería, pero la química que tenía con ese chico era algo fuera de serie, así que era consciente de que con o sin mi intervención, habrían acabado juntos. Y, bueno, a pesar de ser una celebridad importante, Jason Thorn era un buen chico. Estaba completamente colado por Olive; de lo contrario, me las habría arreglado para arrancar a mi mejor amiga de sus garras.

			—Entonces… —Olive empezó a hablar después de tomar un trago de tequila y toser unas cuantas veces—. ¿Cuál era el tema de la conversación que estabas teniendo contigo misma cuando he entrado?

			Tomé otro sorbo, uno bien grande. Ese definitivamente bajó por mi garganta con más facilidad.

			—En realidad, estaba recordando tus tetas y pensando en lo egoísta que eres al no compartirlas.

			Me miró con desagrado al tiempo que subía las piernas al sofá para ponerse más cómoda.

			—¿Egoísta yo? Las comparto frecuentemente con mi marido.

			Le brindé una sonrisa genuina.

			—¿Estás dispuesta a contarme exactamente de qué forma? ¿A entrar en detalles? Por ejemplo, ¿cuál es su posición favorita? ¿El perrito? ¿Te muerde las tetas? ¿O por el contrario es muy tierno con ellas? —Sabía que no me diría ni mu, ya lo había intentado antes; no entendía por qué, por eso no renunciaba a intentar obtener respuestas. Además, era divertido ver cómo se retorcía. Es el castigo que las amigas tienen que sufrir por acaparar detalles importantes como ese.

			—Lo siento, pero no.

			Me esforcé por ponerle mi mejor mirada de odio maligno y le pasé la botella. No la aceptó, lo que era genial por dos razones: más para mí, y, bueno, Olive perdía el control cuando se emborrachaba.

			—No quiero parecer una amiga desagradecida, pero creí entenderte que vendrías alrededor de las dos, no a las diez de la mañana. Y además me has traído un regalo. ¿Estás siendo amable conmigo porque me consideras una víctima?

			Parecía alucinada mientras me miraba.

			—¿Una víctima? ¿Una víctima de qué?

			—Una víctima del amor, por supuesto —repliqué, fingiendo indignación—. Se han aprovechado de mí y luego me han dejado tirada, y no le busques connotaciones sexuales.

			Puso los ojos en blanco y prestó atención al móvil, que le vibraba en el bolso. Después de mirar la pantalla, suspiró.

			—Lo siento, pobre víctima del amor, es necesario que responda. Estoy concertando reuniones con agentes potenciales.

			—Hazlo, mientras yo sigo dando cuenta del tequila.

			En cuanto salió de la habitación, cerré los ojos y apoyé la cabeza en el respaldo del sofá. Así que Jameson se había ido… Ya no teníamos una relación… o lo que fuera, ¿verdad? De todas formas, nunca había planeado tenerla, así que debía sentirme feliz. Debía sentirme mejor al comprobar que yo tenía razón al creer en la existencia de una maldición familiar. ¿Me sentía feliz en ese momento? Ni de cerca. Pero sabía que sobreviviría, así que no tenía sentido actuar como si mi vida se hubiera acabado. Gracias a mi familia, había sufrido cosas peores. Jameson era un santo comparado con ellos.

			Cuando Olive regresó, intenté apartar la mirada para evitar que se fijara en mis ojos llorosos. Oh, ¡silencio! No había estado llorando ni nada, solo era alérgica al maldito apartamento.

			—¿Qué tal si nos vamos de aquí? —preguntó Olive en voz baja.

			Al parecer, no había sido lo suficientemente rápida al apartar la mirada. Me limpié una lágrima solitaria y tomé un último sorbo de la botella. Por mucho que quisiera emborracharme con mi mejor amiga, encender una gran hoguera y clavar agujas a muñecos de vudú, no podíamos hacerlo. Ser adulto es una mierda.

			—Sí. Deberíamos irnos —convine.

			Olive agarró la botella que yo tenía en la mano, y yo la solté a regañadientes, después de una leve resistencia, por supuesto.

			—Yo llevaré esto; ya continuaremos más tarde.

			—¿Me lo prometes?

			—Te lo prometo.

			Me miró con los ojos entrecerrados.

			—Y ¿sabes qué? Incluso dejaré que me abraces.

			Al levantarme, le hice un gesto con las cejas.

			—Y mientras te abrazo, ¿nos abrazará a las dos tu marido? —Me enderecé—. Olive Thorn, ¿me concedes un trío de abrazos, ya que soy víctima del amor? Si es así, estoy totalmente de acuerdo.

			—No, pervertidilla. Jason tiene una sesión de fotos esta noche. Pero te abrazaré hasta que te duermas. Luego me iré silenciosamente de tu dormitorio para dormir con mi guapísimo marido.

			—Ah, ahora estás retorciendo el cuchillo que ya está clavado en mi corazón.


			—Estupendo. Todavía estoy enfadada contigo, ¿sabes?

			Puse cara de inocente.

			—¿Conmigo? ¿Qué he hecho yo? ¡Si soy la víctima!

			—Y yo, tu amiga. Has esperado seis días para decirme lo que ha hecho ese imbécil. Me has robado mis derechos de amistad.

			—¡Oh, vamos! No puedes enfadarte conmigo por eso. No quería que te sintieras tan mal como yo. Me he dado una semana para llorar a mares con el corazón roto, nada más. Ni siquiera me ha llevado siete días. Ya está hecho. Se acabó. Esta noche celebraremos mi soltería. Te he reservado la mejor parte: la celebración. Haremos una fiesta Tinder y deslizaremos a la derecha a todos. En lo que a mí respecta, soy una amiga genial.

			Me ofreció la mano y me hizo levantarme.

			—No. Me los has robado. Es así de sencillo. No he podido llorar contigo ni maldecir a Jameson por dejarte. Explícame, ¿cómo voy a hacer la transición de la tristeza a la ira e ir directamente a la celebración? Todavía estoy cabreada. Y también estoy triste. Porque tengo los sentimientos a flor de piel. Estuve hablando con Jason toda la noche después de tu llamada y está completamente de acuerdo conmigo. Sin duda me has privado de mis derechos.

			Incliné la cabeza a un lado y le di una palmadita en el brazo.

			—Ay, me quieres. Te abrazaría, olivita, pero de cerca hueles aún peor.

			Me dio un fuerte empujón. Riendo, caí de nuevo en el sofá.

			—No hay necesidad de que seas una cascada furiosa, Olive. Sé un lago; como yo. Mira lo tranquila que estoy. Vale… —añadí cuando siguió de pie ante mí con una ceja arqueada—. Si te hace sentir mejor, es probable que llore un poco más esta noche, así que todavía vas a tener la oportunidad de acompañarme en mi tristeza.

			—Eso está mejor. Gracias. Intenta que el llanto vaya al principio de la celebración, ¿vale?

			Negando con la cabeza, me levanté mientras empezábamos una discusión razonable sobre cuánto tiempo debíamos llorar antes de empezar la fiesta.

			Después de que Olive me ayudara a llevar la última maleta a su coche, la dejé allí con el equipaje y subí a hacer una última revisión; así es como me encontré sola en el salón, mirando a mi alrededor. Recordando…

			Cuando Jameson tuvo un accidente de moto hacía unos meses, Olive y yo corrimos a acompañarlo al hospital. En ese momento acepté que lo amaba. Cuando se hizo evidente que iba a tener problemas para cuidarse con todos esos estúpidos huesos rotos, le pregunté si quería que me mudara con él para poder ayudarlo. Cuando esbozó esa sonrisa sexy y llena de seguridad —la misma que anima a cualquier cerebro a hacer alguna estupidez de mierda— y dijo que pensaba que nunca se lo pediría, me sentí aliviada por dos razones. La primera, porque no tendría que darle de bofetadas hasta que se diera cuenta de que me necesitaba, dado que ya estaba en una cama de hospital, porque, reconozcámoslo, eso me haría quedar fatal, y, sí, me gustaba demasiado su cara como para estropeársela. La segunda, porque me iría de un apartamento que compartía con dos personas muy estúpidas, dos examigos estúpidos, para ser exactos, tanto de Olive como míos.

			Debido a que fue una mudanza muy rápida, no había llevado una tonelada de pertenencias conmigo. De todas formas, no tenía muchas cosas, y a los veintidós años —ya casi veintitrés— ser la propietaria de tan pocas maletas era un poco deprimente. Sin embargo, al pensarlo mejor, me di cuenta de que ahora era la orgullosa propietaria de nuevos recuerdos. Recuerdos que no iban a desaparecer de un plumazo. Recuerdos que, en realidad, deseaba que no fueran míos, porque ninguno de ellos, ninguno de los «te quiero» que le había arrancado a Jameson me mantendría caliente por la noche. No. Esos recuerdos jugarían en mi mente y harían que me acordara de lo que nunca tendría en mi vida.

			Porque, sí, lo habéis adivinado… La maldita maldición.

			—Eh, estoy harta de tantas escaleras. ¿Hemos terminado ya aquí? —preguntó Olive al entrar, poniéndose a mi lado.

			—Eso parece —repuse, limpiándome las manos pegajosas en los leggings—. ¿Estás preparada para largarte?

			—¿No debería ser yo la que te pregunte eso?

			—No lo sé. ¿Deberías?

			Me miró durante unos segundos, probablemente tratando de averiguar si me estaba burlando de ella.

			—Bah —dijo finalmente, enlazando su brazo con el mío—. No hay necesidad de preguntar nada; estás preparada para cerrar esta puerta. Esto ya es agua pasada, ¿verdad?

			Respiré hondo y apoyé la cabeza en el hombro de Olive.

			—Desearía estar tan segura de eso como tú, mi olivita.

			—¿Quieres decir con eso que Jameson no es agua pasada? —Su voz se hizo más suave—. No pasa nada si no es así, Lucy. Lo sabes, ¿verdad?

			—Oh, ese capullo rompecorazones y robabragas es definitivamente agua pasada, pero no estoy segura de que los recuerdos y todos los «te quiero» que me susurró dentro de estas paredes lo sean. ¿Y no es así como son las cosas? Dejas atrás al chico mucho antes de olvidar los recuerdos.

			Apoyó la cabeza en la mía.

			—¿Seguro que estás bien, Lucy? —insistió—. Y, por cierto, aunque me encanta que vengas a vivir con nosotros…

			—Temporalmente —añadí con firmeza, pero me ignoró olímpicamente.

			—… porque odiaría que te fueras de la ciudad, explícame: ¿por qué no lo has hecho? Es decir, Jameson ha sido el primer chico que, en cuatro años, ha logrado hacer una abolladura en esos muros que has construido alrededor de tu corazón. Sé que lo amabas. Lo notaba.

			—Lo amaba —acepté después de un momento en silencio. Me había hecho la misma pregunta varias veces después de que se fuera—. Pero ya te lo he dicho: nunca me pidió que me fuera con él, Olive. Nunca me sentó a explicarme sus planes ni me preguntó por los míos. Solo me informó de que tenía una oferta de trabajo y que tenía que irse. ¡Ah!, y añadió que me echaría de menos muchísimo. Eso fue todo. Todo lo que me dio. No voy a ir detrás de alguien que no quiere que esté con él.

			—¿Te habrías ido con él? Es decir, si él te lo hubiera pedido…

			—Ahora nunca lo sabremos, ¿verdad? Joder, todo fue tan civilizado… Ni siquiera tuve la oportunidad de lanzarle un jarrón a la cabeza o algo así. Ni disfruté de la oportunidad de tener esa clase de sexo de ruptura tan satisfactorio. Me siento timada por ello. Me informó de sus planes y me dijo que el contrato de alquiler de este apartamento terminaba a finales de este mes. Todo fue tan… Ni siquiera sé lo que fue. Lo único que sé es que no me pidió que fuera con él ni que considerara ir con él. No entraba en sus planes, por eso quiero que se vaya a la mierda. No iba a suplicarle nada solo porque me diera buenos orgasmos, eso te lo aseguro. —Me alejé del hombro de Olive y di la espalda al salón—. Sí, que se jodan él y el caballo en el que se ha montado para huir. Me quedaré con vosotros hasta que encuentre un trabajo, y luego me mudaré.

			—¿Vas a llamar a tu abuela para…?

			—Mi abuela es la última persona a la que pienso llamar. He roto con mi novio; es algo que ocurre todos los días. Prefiero llamar a Jameson que a Catherine, así que imagínate…

			Después de mirarme fijamente, abrió la boca para decir algo, pero la agarré del brazo y la llevé a la puerta.


			—Se acabó, Olive. Es obvio que Jameson no era el chico adecuado para mí. No todo el mundo encuentra su final feliz, y no pasa nada. Tengo totalmente asumido ese hecho. Ahora, ¿podemos irnos y continuar esta conversación tan poco necesaria en tu casa? A ser posible, cuando tenga más alcohol en la sangre.

			Resopló, pero salió del apartamento sin que yo tuviera que empujarla hasta el coche. Cogí la llave al salir y lancé una última mirada al apartamento.

			—Para que lo sepas —le dije a Olive, que estaba de pie justo detrás de mí, seguramente dispuesta a sostenerme si decidía tirarme al suelo y lloriquear. Supongo que estaba deseando llorar conmigo—: no pienso decirle nunca más a ningún otro chico que lo quiero. Recuerda mis palabras. En el momento en que sueltas esas palabras, te joden la vida. Así que eso se ha acabado. Ni siquiera me importa si es un dios en la cama, o si tiene treinta centímetros dentro de los pantalones. Ya no habrá más «te quiero».

			Olive hizo un sonido ahogado, así que la miré por encima del hombro.

			—¿Treinta centímetros? ¡Ay, eso duele, Lucy!

			Le lancé una sonrisa maliciosa.

			—No duele, en realidad es una bienvenida a casa, pero ni siquiera un tipo con treinta centímetros obtendrá un «te quiero» de mí. Su polla a lo mejor, pero él no. Si alguna vez cometo el error de hacerlo, dame un buen pellizco o tírame un cubo de agua fría por la cabeza, lo que sea para detenerme.

			Cerré la puerta, miré a Olive y esperé su respuesta.

			—Vale —suspiró, alejándome de la puerta—. Te haré daño.

			—¡Genial! Ahora que ya hemos concretado ese tema, ¿has meditado en lo que propuse hace tiempo?

			—¿El qué?

			—Si tu marido y tú podríais adoptarme. Ahora que he pasado un tiempo pensándolo seriamente, creo que puede ser beneficioso para todas las partes involucradas.

			—¿En serio? Por favor, explícame esos beneficios.

			—Para empezar, ya sabes lo que babeo cuando veo a tu marido sin camisa en la pantalla grande, ¿no? Pues cuando salga descamisado en la pantalla grande dejaré de babear.

			—Es un buen comienzo, supongo. Sigue…

			—Lo siguiente es que tendrás la oportunidad de abrazarme con frecuencia, porque, bueno, seré tu hija. Tendrás que demostrarme tu amor con abrazos.

			—Interesante. ¿Esa adopción beneficia a alguien más? Porque acabas de decir que…

			—Bueno, no he pensado en eso todavía. Caray, Olive. La víctima del amor soy yo, ¿recuerdas?

			—Ya…













			Otro matrimonio de Hollywood que muerde el polvo

			Hace dos meses os dimos la triste noticia de que Adam Connor (28) y Adeline Connor (26) habían roto su relación, y no fue algo que sorprendiera a la industria. Para ser sinceros, algunos pensábamos que era un montaje de los encargados de sus relaciones públicas para promover la última película de Adeline, pero, desafortunadamente, hoy hemos sabido que la pareja ha firmado los papeles de un divorcio que ha puesto fin a su historia de amor, que comenzó hace casi seis años.

			Después de todas estas semanas, todavía no sabemos cuál ha sido la razón que llevó a la ruptura a ambas estrellas. Fuentes cercanas a la pareja mantienen diferentes puntos de vista sobre lo que ha podido salir mal en el matrimonio, pero hasta ahora no podemos confirmar nada. Solo hay una cosa en la que todos están de acuerdo, y es que no ha habido engaños por ninguna de las dos partes. Por eso, a lo largo de su corto matrimonio, ni Adeline ni Adam han sido pillados in fraganti en otro interés amoroso por la manada de paparazzi que siempre los siguen.

			Para refrescaros la memoria, la pareja de enamorados se casó después de salir durante más de un año. Adeline Young solo tenía veintiún años cuando dio el «sí, quiero» y se casó con el atractivo actor en París, con solo los familiares más cercanos presentes, y solo siete meses después dio a luz a su hijo Aiden, que hoy tiene cinco años. Como todos saben, Adam Connor es hijo de Helena Connor y Nathan Connor, la legendaria pareja de Hollywood. Aunque la hermana de Adam, Victoria Connor, no ha seguido los pasos de sus padres en el mundo del cine, Adam Connor ha hecho carrera en la interpretación desde que con catorce años rodó su primera película, Veneno de familia, que se convirtió en un éxito de taquilla.

			A pesar del drama con el que está lidiando, Adam prefiere mantener silencio cuando se le hacen preguntas sobre su matrimonio. Sin embargo, una fuente anónima nos ha asegurado que «después de pasarse meses desconsolada por la ruptura, Adeline parece finalmente preparada para seguir adelante, y, por ello, ha convocado una rueda de prensa para responder a todas las preguntas de los medios de comunicación sobre su matrimonio con Adam y las razones por las que ha terminado».

			Por otro lado, cuando hemos intentado contactar con el representante de Adam Connor para que hiciera algún comentario al respecto, no hemos podido obtener ninguna respuesta en relación con su matrimonio con Adeline. Todo lo que hemos conseguido sacarle a la persona encargada de las relaciones públicas de la familia ha sido que Adam quiere dedicar toda su atención a su hijo, Aiden, durante y después del divorcio. La pareja tiene la custodia compartida del pequeño, pero, por los rumores que hemos escuchado, no estamos seguros de que siga siendo así durante mucho tiempo más.

			¿Quién quiere obtener la custodia completa y por qué? Esa parece ser la pregunta del millón de dólares. Si la pareja estaba realmente en tan buenos términos después de su divorcio, ¿por qué se preparan para luchar por la custodia de su único hijo?

			Por otro lado, acabamos de confirmar que Adam Connor ha comprado una propiedad contigua a la de nuestra pareja de recién casados favorita, Jason y Olive Thorn. Un melancólico Adam fue fotografiado saliendo de su nueva casa con su hijo, Aiden, ayer mismo.

			Así que si tenéis algo de dinero ahorrado, os sugerimos que intentéis comprar una casa, un cobertizo o lo que sea en Bel Air. ¿Dos de los actores más sexys de Hollywood viviendo codo con codo y separados solamente por un muro de piedra? Claro, vale, puede que uno de ellos ya no esté disponible, pero Adam Connor es libre como un pájaro, señoritas. ¿No daríais todos los ahorros de vuestra vida por que fuera vuestro vecino? ¡Claro que sí!

		






		
			2

			Lucy

			—Shhh, cállate —susurré con urgencia.

			—¡Shhh, aplícate el cuento! Yo no he hecho nada.

			—No he dicho que hayas hecho algo, he dicho que te calles. Vas a echarlo todo a perder antes de que tengamos la oportunidad de ver nada —le siseé a Olive. Ella resopló, probablemente irritada conmigo, pero se quedó callada mientras llevábamos la escalera de mano hasta el muro de piedra que delimitaba su propiedad.

			Habían pasado solo unas horas desde que dejamos el apartamento de Jameson, y ya me había mudado oficialmente al cuarto de invitados de Jason y Olive. Como le había prometido, ya habíamos celebrado mi mudanza y mi ruptura con muchos chupitos de tequila y varios margaritas. Habíamos usado la sala de proyección como karaoke particular, con lo que habíamos masacrado de paso algunas canciones, pero atribuíamos aquellas pésimas actuaciones al mal humor, porque normalmente lo bordábamos cantando.

			Olive había recibido un mensaje de Jason informándola de que llegaría tarde a nuestra pequeña fiesta de autocompasión mientras estábamos tumbadas examinando el techo. En ese momento exacto recordé que era muy mala idea dejar que Olive bebiera más de cuatro chupitos de tequila. Después de dedicarme a consolar a una Olive que lloraba porque Jason iba a llegar tarde, ella decidió que sería una idea brillante ir a por la escalera de los jardineros y ver qué había al otro lado del muro, en la propiedad de Adam Connor, la estrella de cine que se había mudado hacía unos meses. ¿Quién era yo para negarme a un plan tan bueno? No pensábamos espiarlo ni nada. Obviamente no éramos unas acosadoras, solo queríamos ver cómo era su casa, porque las casas son cosas muy importantes. El techo que tienes sobre tu cabeza siempre es una señal de lo bien o lo mal que te va. Y si por casualidad lo veíamos caminando medio desnudo, o con suerte completamente desnudo, no sería culpa nuestra que lo pilláramos así, ¿verdad? La culpa recaería únicamente sobre sus hombros.

			Así es como terminamos en el jardín de Olive con esa maldita escalera.

			—¿Y si está desnudo, Lucy? ¿Qué hacemos?

			—Mmm, ¿asegurarnos de que está desnudo por voluntad propia? Aunque podríamos considerarlo prácticamente una exhibición indecente, no llamaremos a la policía ni nada.

			—¿Lo dices en serio?

			—¡Claro que no! Ten cuidado y mira por dónde vas, tienes un árbol a tu espalda.

			Después de lanzarme una mirada airada, echó un vistazo por encima del hombro y evitó por poco el tronco.

			—Oh, gracias.

			Sonreí y negué con la cabeza. Jason iba a llevarse una gran sorpresa cuando se encontrara a su mujer borracha como una cuba.

			Cuando estuvimos lo suficientemente cerca, bajé lentamente el extremo de la escalera que me correspondía.

			—No lo sueltes todavía, ¿vale? —le advertí—. Tenemos que apoyarla en la pared.

			—Ya sé lo que tenemos que hacer, deja de darme órdenes. ¡Y, por favor, deja de aplastar el arbusto!

			—Joder, Olive, ese estúpido arbusto me está destrozando las piernas, y ni siquiera te preocupa que pueda morir desangrada.

			—No te preocupes, no vas a palmarla por unos rasguños de nada. Además, esto ha sido idea tuya, y eso es lo que voy a decir cuando Jason llegue a casa y nos pille in fraganti. —Canturreó la última frase mientras yo intentaba alejarme del arbusto letal.

			—¿Idea mía?

			Gruñendo, la ayudé a apoyar aquella estúpida escalera tan pesada como un muerto contra el muro. Cuando impactó con un fuerte ruido, me estremecí y me dejé caer de culo al suelo entre el arbusto y el muro de piedra.

			—Mierda —susurró Olive, abrazando la escalera—. ¿Crees que lo habrá oído?

			—¿Quién?

			—Adam Connor.

			—Creo que lo ha oído todo el vecindario, así que recemos para que Adam tenga problemas de audición.

			—Entonces, vamos, levántate. Quiero echar un vistazo —me ordenó mientras daba saltitos mirando el muro—. Aunque solo echaremos una miradita de nada, ¿vale?

			—Sí, sí. Ya lo has dicho. Y esto no se va a convertir en una costumbre. Solo miraremos esta vez y ya está.

			—Sí. Eso es, Lucy. Me siento muy aliviada de que lo hayas dicho.

			En cuanto al muro, no era exactamente el más alto de los alrededores, lo que ya era triste para el pobre muro, pero también resultaba extraño considerando lo obsesionados que están los ricos por la seguridad. Por otra parte, suponía que cuando dos astros de cine igual de macizos y famosos se convertían en vecinos, no tenían ninguna razón para sospechar que se iban a espiar mutuamente.

			Rápidamente me recogí el pelo —que llevaba a la altura de los hombros— en una coleta y me aferré a la escalera después de levantar el trasero del suelo de tierra.

			—Bien, ¿y ahora cómo hacemos? —pregunté mientras me sacudía el polvo de los vaqueros. Los peldaños eran lo suficientemente anchos como para poder estar las dos a la vez, pero subirlos al mismo tiempo sería misión imposible, considerando que las dos estábamos borrachas y que posiblemente nos fallaría el equilibrio.

			Cuando los brillantes ojos verdes de Olive coincidieron con los míos, ella se encogió de hombros y me hizo una señal para que yo fuera la primera, así que no me lo pensé dos veces.

			—Cuando esté arriba, súbete tú también. Eres más alta que yo, así que puedes quedarte en el peldaño inferior, ¿vale? —Ella no respondió, y siguió dando saltitos, así que fruncí el ceño—. ¿Qué te pasa? —susurré.

			—Tengo ganas de hacer pis, pero aguanto. Venga, vamos a hacerlo ya.

			—Te recordaré lo que has dicho si es necesario, y, por favor, no me hagas pis encima.

			Me agarré a la escalera por ambos lados y di el primer paso hacia arriba mientras Olive me ponía las manos en el trasero y me empujaba hacia arriba.

			—No soy una cobardica.

			—¿De qué coño estás hablando, Olive?

			—¡Vamos, date prisa!

			—Vale, vale —solté, mirándola—. Y tranquilízate, mujer.

			Cuando mi cabeza llegó al borde del muro, me detuve y bajé la vista hacia Olive, que ya había empezado a subir.

			—Mueve el culo un poco hacia la izquierda —ordenó en un resoplido antes de agarrarse a mi tobillo como si fuera un apoyo.

			—¿Estás segura de que estás bien…?

			—Estoy segura. Sube un peldaño más. No veo nada.

			—Me pregunto quién está dando órdenes ahora… —murmuré, pisando el peldaño de arriba para asomarme por encima del muro. Aunque las luces de la casa estaban encendidas por lo que podía ver, no había nadie en el jardín. Aun así, prefería ir sobre seguro y no parecer una cotilla subida a una escalera para intentar ver mejor el interior de la casa.

			—¿Qué estamos viendo? —preguntó Olive cuando finalmente estuvo un peldaño más arriba.

			—Yo estoy viendo un jardín vacío y lo que parece ser una casa igual de vacía. ¿Y tú?

			—Creo que lo mismo. ¡Qué pena! No se lo digas a Jason, pero quería verlo una vez, ya sabes. Babeamos juntas cada vez que vemos una de sus películas. —Negó con la cabeza y la levantó un poco más mientras yo trataba de mantenerme firme sobre mi peldaño—. Han pasado ya varios meses desde que se mudó, pero nunca nos lo hemos encontrado. Además, Jason no se muestra exactamente cooperativo en esto. Ya le he pedido que me lo presentara y…

			Le lancé una mirada aguda.


			—Le habrás pedido que nos lo presentara, ¿verdad? A las dos, no solo a ti.

			—Claro, claro… Por supuesto que le he pedido que nos lo presentara a las dos. Las amigas lo comparten todo. ¡Oh! ¡Lucy, mira!

			Apoyó la barbilla en la parte superior del muro, así que hice lo mismo para ver lo que había descubierto.

			—¿Qué? ¿Qué has visto? Yo no veo nada.

			—No lo he visto a él, pero… —susurró con urgencia.

			—¿Qué diablos has visto? ¡Dímelo!

			—Creo que…, ¡espera, ahí está! Mira la ventana que hay detrás de esa planta enorme, a la derecha.

			Levanté más el cuello, lo que me hizo asomar la cara.

			—Oh, ¿es ese su hijo?

			—Seguramente. Oh, qué mono es, Lucy. —Parecía ensimismada a mi lado, con la voz tomada.

			—Oh, Dios, por favor, no empieces a llorar de nuevo, y menos mientras estamos tambaleándonos encima de una escalera.

			—Te he dicho que no soy una cobardica. No voy a llorar.

			En la quietud de la noche, vimos que el niño apretaba las manos contra la ventana y miraba hacia fuera con la expresión más triste del mundo. Unos segundos después, se dio la vuelta bruscamente y miró hacia arriba como si estuviera hablando con alguien. Por mucho que lo intentamos, no pudimos ver quién estaba de pie detrás de él.

			—No te apoyes demasiado en mí —advertí urgentemente mientras Olive dejaba caer el peso sobre mi hombro en un vano intento de ver a quién miraba el chico.

			—Creo que es él —siseó, ignorando mi advertencia.

			Mientras yo hacía lo posible para no caerme de la escalera, nuestro misterioso personaje se adelantó y se arrodilló junto al niño.

			—Es él —le susurré a Olive.

			Vimos a Adam Connor revolver el pelo rubio oscuro de su hijo y levantarle la barbilla con los nudillos. No podía negar que mi corazón estaba dando todo tipo de saltos y volteretas: después de todo, era un tipo guapo, y no era culpa mía tener un corazón débil. No podíamos ver sus expresiones tan claramente como nos habría gustado, pero sí percibimos que los labios de Adam empezaban a moverse y que el chico se lanzaba a los brazos de su padre y le abrazaba el cuello.

			—Me siento como si estuviéramos haciendo algo malo —confesé mientras el niño soltaba de repente a su padre y se escapaba corriendo fuera de nuestra vista.

			—Estamos haciendo algo malo. Era una escena íntima, Lucy. Deberíamos bajar ya.

			—Sí. —Aunque estábamos de acuerdo en que no estaba bien que nos entrometiéramos en su privacidad, ninguna de las dos se movió. No podíamos.

			Adam bajó la cabeza un momento después de que el chico saliera corriendo y luego se puso de pie y se acercó más al ventanal.

			Tanto Olive como yo nos tensamos, preparadas para desaparecer de la vista si él decidía salir al exterior, pero Adam simplemente se quedó allí, con las manos metidas en los bolsillos y los ojos clavados en las luces tenues que iluminaban su piscina.

			—¡Joder! —dijo Olive en voz baja, y de repente recordé que no estaba sola. Me estremecí y miré a mi amiga.

			—¿Qué pasa?

			Me miró, y luego volvió a observar a Adam Connor.

			—Nada. —Negó con la cabeza—. Es decir, no podemos verlo bien, bien, pero se nota que está muy bueno. Y… también que parece triste. El divorcio debe de estar haciendo mella en él y en el niño.

			—He leído que es un divorcio de mutuo acuerdo. ¿Crees que todavía la ama?

			—Después de todo lo que han escrito sobre Jason y sobre mí, deberías saber ya que no puedes creerte todo lo que lees en internet. Tienen un hijo; nada es sencillo cuando hay un niño de por medio. Estoy segura de que no sabemos nada real sobre sus vidas.

			—Eso es cierto. En ese caso, podría ofrecerle mi hombro para llorar. —Me quedé pensando en esa declaración durante un segundo—. O mejor aún, mis tetas. —Olive giró la cabeza hacia mí en un movimiento brusco—. No me mires así. Es solo para que pueda, ya sabes, llorar. Mis encantadoras tetas no son tan cómodas como las tuyas, pero sigo teniendo una buena copa C, y sería muy amable con él. Le daría una palmadita en la cabeza, lo arroparía, quizá lo calentaría si se ha quedado destemplado por el llanto. Compartir el calor corporal es un proceso muy sanador. Podríamos acurrucarnos bajo las mantas… y jugar a los médicos para levantarle el ánimo.

			—Creía que habías dicho que estabas harta de los tíos.

			—Es que ya no pienso enamorarme de ninguno, e incluso si lo hiciera, te aseguro que no le confesaré lo que siento. Nunca he dicho que piense dejar de disfrutar de ciertas partes del cuerpo masculino. Tienen muchas, y muchos usos que no requieren que me enamore. —Ignorando los ojos que Olive clavaba en mí, me encogí de hombros y seguí mirando a Adam—. Ya sabes lo que dicen: un clavo saca otro clavo. Puedo superarlo con el suyo. No soy nada quisquillosa.

			—Bueno, será mejor que bajemos antes de que saltes el muro para caer sobre ese pobre hombre. No me gusta la mirada que hay en tus ojos.

			—¿A qué mirada te refieres? —pregunté con una expresión inocente, acompañada con una tierna sonrisa—. Si soy un ángel.

			Se rio y me dio una palmadita en la cabeza.

			—Más bien el diablo.

			—¡Oye! Estás ofendiéndome…

			Justo cuando estábamos discutiendo, Adam Connor levantó la cabeza de repente para aflojarse la corbata, lo que hizo que saliera de mis labios una maldición entrecortada.

			—¿Qué pasa? —preguntó Olive.

			—Me pongo muy cachonda cuando un tipo se quita la ropa a cámara lenta.

			Observamos silenciosamente cómo se quitaba la chaqueta del traje y la lanzaba sobre algo que no podíamos ver claramente desde nuestra posición.

			—¿Eso te está poniendo cachonda? —murmuró Olive.

			—Shhh —susurré, completamente concentrada en ver lo que haría a continuación aquel cachas de dos metros con unos hombros a juego.

			Cuando vi que movía los dedos para empezar a desabrocharse la manga izquierda de la camisa blanca mientras mantenía la mirada fija en el horizonte con una expresión ilegible, tuve que tragarme el nudo que me apareció en la garganta. Empezó a enrollársela de un forma lenta pero experta, exponiendo sus antebrazos (antebrazos que habría matado por ver más de cerca). Luego repitió la operación en la manga derecha para completar el mismo proceso mientras Olive y yo mirábamos sin hacer ruido.

			—¡Joder! —susurró finalmente Olive cuando Adam se puso a masajearse las sienes con los dedos. Con la cabeza gacha, los gruesos músculos del brazo parecían sobresalir más.

			—Creo que he mojado las bragas —admití.

			—¡Quieres decir que…! ¡Oh, Dios mío, Lucy! —gritó, lo suficientemente fuerte como para despertar a todo el vecindario, y luego se puso a reír. Por supuesto, reventarme los tímpanos no fue suficiente, así que me golpeó el brazo a conciencia, lo que casi hizo que perdiera el equilibrio.

			—¡Eh! —Le devolví el golpe, riéndome por lo bajo. Antes de que pudiera caerme, me agarré al muro.

			—¡Oh, Dios mío, te odio! —gritó cuando se había calmado lo suficiente como para hablar—. ¿Por qué has hecho eso?

			Le lancé una mirada de recriminación y me froté el lugar donde me había golpeado.

			—¿Qué pasa? Estaba a punto de quitarse la camisa, se ha aflojado la corbata y se ha remangado. Creo que todo ha sido muy sexy. Hay algo que se llama «porno de antebrazo». Lo sabes, ¿verdad? Además, no es culpa mía que mi cuerpo haya reaccionado.

			—Eres imposible…

			—Gracias, trato de destacar siempre. Y relájate, solo estaba de broma. Si estuviera más cerca de él, podría haber sido mucho peor; pero no, la distancia entre nosotros y no poder oír su respiración lo ha estropeado un poco. Aunque todavía quiero lanzarme sobre él.

			—¿Su respiración? ¿Cuándo aprenderás a…?

			Escuchamos un clic y luego el ruido de algo deslizándose. Olive dejó de hablar y me agarró del brazo. Las dos lucíamos esa expresión de «¡Oh, mierda!» en la cara, y por si os lo preguntáis, era muy clara.

			—¿Dan? ¿Eres tú el que está ahí fuera?

			Olive soltó una risita y luego se puso la mano en la boca para amortiguar el sonido antes de que la jodiéramos por completo. Lo único que podía salvarnos era que en nuestro lado del muro reinaba la oscuridad y no era posible que Adam Connor nos viera. Le hice un gesto a Olive para que bajara la cabeza, y ella obedeció sin rechistar.

			—Más vale que seas un maldito mapache, porque no estoy de humor para invitar a la policía a mi casa —dijo la voz desde el otro lado del muro.

			Olive me miró alarmada, pero yo negué con la cabeza mientras me llevaba el dedo índice a los labios para que no hablara. Sabíamos que no era posible que Adam supiera que había dos chicas espiándolo desde el otro lado de un muro, en una propiedad privada, pero el hecho de que pudiéramos oír sus pasos acercándose a nosotras no me ayudó en absoluto a que me relajara.

			Se hizo de nuevo el silencio. Pasaron unos segundos y los pasos comenzaron a retroceder. Después de escuchar el sonido revelador de la puerta corredera, Olive soltó el aliento que contenía.

			—No vamos a volver a hacerlo —susurró, bajando por la escalera. Al ver que no estaba de acuerdo con ella al instante, me tiró de la camiseta para llamar mi atención—. ¿Has oído lo que acabo de decir?

			—Sí. Sí. No volveremos a hacerlo.

			—Lo digo en serio, Lucy.

			—Disculpe, señora Thorn, pero ¿no ha sido usted la primera en mencionar que podíamos echar un vistazo desde el muro?

			—No te he oído decir que no; en realidad, ha sido al contrario. Recuerdo que me has felicitado por mi gran idea. Vamos, baja.

			Sentí otro tirón en el tobillo mientras ella seguía bajando.

			Lentamente levanté la cabeza para ver si aquel maravilloso espécimen había desaparecido, y, para mi consternación, no lo vi. Las luces seguían encendidas, pero no había premios para mis ojos a la vista. Bajé la mirada y vi que Olive me contemplaba con el ceño fruncido.

			—¿Qué?

			—Recuerdas a la chica que se escondió en nuestra habitación en aquel hotel de Londres, ¿verdad?

			—No te preocupes, mi verde olivita, no tengo pensado irrumpir en su casa.


			No era que no se me hubiera pasado por la cabeza, pero el allanamiento de morada estaba fuera de mis límites; no estaba tan loca. Había estado de acuerdo en echar un vistazo a través de una de esas ventanas gigantescas, pero, como he dicho, había que trazar una línea roja en algún lugar, y yo la había fijado en mirar por encima del muro.

			—No me juzgues y dime: ¿qué harías si terminaras siendo vecina de uno de tus actores favoritos? Por supuesto que lo espiarías, o al menos lo intentarías. No intentes siquiera negarlo.

			A pesar de sus legendarios padres, la vida de Adam Connor era como un libro cerrado. Por supuesto, todo el mundo lo conocía, incluso antes de que hiciera su primera película, pero seguía siendo un misterio. ¿Quién no adora a un tipo tan misterioso? Sin duda yo no.

			Era un tipo tranquilo, uno de esos actores que sonríe a las cámaras cuando no quiere responder a una pregunta, uno de esos hombres sexys que solo habla cuando tiene algo interesante que decir; había alcanzado un tremendo éxito en su trabajo, se había casado a los veintitrés años, era un padre aparentemente bueno y poseía un cuerpo de infarto. Y esos eran solo algunos de los atributos de Adam Connor. Por supuesto, ¿hasta qué punto puedes conocer realmente a una figura pública porque cotilleas en sus redes de vez en cuando?

			—Lucy, no puedes entrar en su casa.

			—¿No te acabo de decir que no tenía planeado hacer tal cosa?—repetí a Olive en voz baja mientras empezaba a bajar.

			—Me asusta incluso el hecho de que lo menciones. Significa que se te ha pasado por la cabeza en algún momento.

			Cuando por fin estuve en tierra firme, le presté a Olive toda mi atención.

			—No pienso poner un pie al otro lado de este muro, te lo juro. ¿Vale así?

			Entrecerró los ojos mientras le lanzaba una sonrisa tranquilizadora y ponía el pulgar hacia arriba. No planeaba saltar el muro, así que no estaba mintiendo a mi amiga. Ahora bien, quizá volviera a subirme de nuevo a esa escalera… Con eso no le hacía daño a nadie.

			Dado el intenso contacto visual al que Olive me estaba sometiendo, estiré la mano y le obligué a curvar los bordes de los labios hacia arriba con los dedos.

			—Sonríe, Olive. Enséñame los dientes. —Solo para animarla, le brindé una gran sonrisa—. Vamos, puedes hacerlo. Sé que puedes. Te he visto hacerlo antes.

			Cuando se rindió y empezó a sonreír sola, di un paso atrás y casi me caí sobre otro maldito arbusto.

			—¿Qué sentido tiene rodear todo este maldito lugar con esto? ¿Matarme?

			—Tendrás que preguntarle a Jason sobre ello —dijo, alejándome de la vegetación—. Creo que estoy un poco mareada. Vamos a sentarnos un rato.

			Fuimos en dirección a la piscina, y nos tiramos en el césped cuando Olive encontró un lugar de su gusto.

			—¿Vas a llamar a Jameson? —preguntó después de que miráramos tranquilamente las estrellas durante un rato.

			—¿Por qué iba a hacer eso?

			—No lo sé. Ha sido una pregunta estúpida, olvídalo.

			La miré por el rabillo del ojo y me sentí incómoda cuando vi su expresión.

			—Olive, ¿estás bien?

			—No. Todavía estoy enfadada.

			—¿Enfadada? ¿Conmigo?

			—No. Con Jameson. —Volvió la cabeza y frunció el ceño—. ¿Por qué iba a estar enfadada contigo? ¿Me estás ocultando algo?

			—No. Nada. —Suspiré y miré las estrellas, las pocas que podíamos vislumbrar por culpa de las luces de la ciudad—. Siento no habértelo dicho antes. No quería molestarte porque sabía que te estabas acercando a la fecha límite. Y tal vez…, tal vez no me gustara el hecho de que no podía limitarme a encogerme de hombros y seguir adelante como si no significara nada para mí.

			—Sé lo que quieres decir, pero no tienes que hacerlo todo sola. Y… ¿Lucy…? —Hizo una pausa, así que la miré de nuevo—. Soy tu amiga. Tu hermana de elección. Nada es más importante que tú. Por muy profundamente perdida que esté en las palabras, tú siempre eres lo primero. Y ahora que lo sabes, no puedes volver a usar ese argumento contra mí. —Volvió la cabeza hacia el cielo—. Lo que significa —añadió— que si me robas los derechos de amistad otra vez, tendré que darte una patada en el culo.

			Me permití una pequeña risita y miré hacia otro lado.

			—Caray, Olive, no tenía ni idea de que estabas deseando ser mala. Te prometo que la próxima vez que alguien me rompa el corazón, lo cual es bastante improbable, ya que no me volveré a enamorar, serás la primera persona en saberlo.

			—Bien.

			—Sabes que eres mi persona, ¿verdad? —preguntó un minuto después.

			Una pequeña sonrisa asomó a mis labios.

			—¿De Anatomía de Grey? ¿Como Christina y Meredith?

			—Sí.

			—Sí, tú también eres mi persona, mi olivita.

			Y siempre lo sería.

			—Bien. ¿Lucy?

			La miré de nuevo.

			—¿Olive?

			—Y no le digas a Jason que he dicho esto, pero creo que Adam está muy bueno.

			—¿En serio? —preguntó alguien desde detrás de nosotras; tanto Olive como yo soltamos un chillido que resonó en la noche. Si los vecinos de la propiedad no habían oído el primer grito de Olive, seguro que ese sí lo oyeron.

			—¡Jason! —le gritó Olive mientras luchaba por levantarse.

			Me apreté la mano contra el pecho.

			—¿Querías provocarme un ataque al corazón solo porque me voy a quedar a dormir unos días? —pregunté, ayudando a Olive a ponerse de pie—. ¿Por qué te acercas a hurtadillas de esa manera?

			—No me he acercado a nadie a hurtadillas. Solo me he limitado a entrar en mi casa para oír a mi mujer admitir… —se detuvo para mirar a Olive— lo «sexy» que encuentra a un tipo…, un tipo que no es su marido.

			—Jason —repitió Olive en un tono completamente diferente cuando empezó a caminar hacia él. Estaba borracha como una cuba y tenía chispitas en los ojos, unas bonitas y brillantes chispitas.

			Jason dio unos pasos hacia adelante y abrió los brazos para que su mujer pudiera caer en ellos en vez de en el suelo.

			—¿Puedo dar por hecho que la celebración ha ido bien? —preguntó mirándome.

			—Está enfadada conmigo por no enviarle una invitación a mi fiesta particular de autocompasión, pero ha superado el cabreo después del segundo chupito de tequila.

			Con Olive entre sus brazos, dejó que ella le bajara la cabeza para darle un largo beso. Mirándolos, tan jodidamente enamorados, me sorprendí a mí misma sonriendo, y me di cuenta una vez más de que me encantaba lo bien que le había salido eso del amor a mi amiga. Para mí nunca había sido así.

			—Te he echado de menos —susurró Olive, o más bien pensó que susurraba, porque seguía gritando—. Y te has perdido un concierto de karaoke improvisado. Nos ha salido muy bien, Jason.

			Jason le retiró suavemente el pelo de la cara, le ofreció una cálida sonrisa, una que decía a todas luces «Estoy profundamente enamorado de ti», y le besó los labios de nuevo—. Lo siento, cariño, hemos tenido que quedarnos hasta tarde para ocuparnos de algunas cosas en el set de rodaje.

			—Creo que es un buen momento para que tu esposa, Jason, se vaya a dormir —dije, interrumpiendo aquella pequeña burbuja privada, y los dos se volvieron para mirarme—. Tengo planeado despertarla muy temprano, y, de hecho, sé que ella va a odiar eso, así que…

			No intentaba deshacerme de ellos, pero no quería que se sintieran incómodos conmigo alrededor, ni que tuvieran la necesidad de hacerme compañía cuando sabía que tenían cosas mucho mejores que hacer, como aprovechar a fondo su habitación antes de que yo ocupara la que estaba justo enfrente de la suya. Por no mencionar que no estaría mal estar a solas durante un ratito.

			Olive soltó a Jason y volvió a mi lado para darme un abrazo.

			—Te quiero, Lucy Meyer —dijo, todavía aferrada a mí—. Y te prometo que te enamorarás de nuevo. —Dando un paso atrás, me miró a los ojos—. ¿Y sabes qué más? Cuando lo hagas, será legendario, y no un amor cualquiera: será una epopeya extraordinaria.

			Le sonreí, y ella asintió con la cara seria.

			—No te acuestes muy tarde; hablaremos de esto por la mañana.

			—¡Bien, mamaíta! —grité mientras los veía entrar en la casa de la mano—. Por cierto, ¡muchas gracias por adoptarme, chicos!

			—¡Dios, no! —soltó Jason justo antes de cerrar la puerta—. No te vamos a adoptar, Lucy.

			—Entonces, ¿ya estáis pensando en ello? ¡Genial! ¡Jason, estoy deseando llamarte papá!

			Con una sonrisa en los labios, negó con la cabeza y cerró la puerta de cristal.

			Riéndome para mis adentros, me tumbé en la hierba, cerré los ojos y respiré hondo. Era una noche hermosa, ni muy caliente ni muy fría, la temperatura perfecta de septiembre. Mantuve los ojos cerrados y me imaginé de pie al borde de un acantilado, con los brazos abiertos de par en par mientras el viento me acariciaba la piel y jugaba con mi pelo, y una gran sonrisa se extendió por mi cara.
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			Lucy

			—Lo siento, Lucy.

			—¿Podéis dejar de disculparos, por favor? Te acabo de decir que no pasa nada. Jesús, me dejáis en un palacio; estoy muy segura de que me las arreglaré para sobrevivir sin vosotros dos —le prometí a Olive por décima vez mientras me sentaba con las piernas cruzadas en medio de su cama.

			Olive me miró para disculparse otra vez y luego clavó los ojos en Jason, que seguía lanzando ropa al azar hacia una maleta enorme.

			—Ir a Londres para promocionar la película no estaba previsto hasta dentro de una semana. ¿Por qué han cambiado los planes en el último minuto de esta manera?

			Sí… ¿Recordáis que os mencioné que mi amiga había escrito un libro que llegó a los primeros puestos en las listas de best sellers en poco tiempo? Bueno, pues ese libro, Mi alma al descubierto, también se ha convertido en una película. ¿Y quién es el actor principal? Jason Thorn, por supuesto. ¿Cómo creéis que se volvieron a encontrar después de tantos años? Ella escribió un libro inspirado en él y, voilà!, consiguió al tipo de sus sueños además del trabajo de sus sueños.

			—No hay prisa, Olive —dijo Jason mientras cogía la mano de su mujer y dejaba caer un beso en su palma—. Todavía faltan dos horas para que nos recojan.

			—¿Y crees que dos horas son suficientes para decidir qué voy a llevar para un viaje de una semana? Nos seguirán a todas partes; no quiero que escriban un maldito artículo sobre lo desaliñada que parezco a tu lado y que quizás debería sacar la nariz de los libros si no quiero perderte.

			—Eso ya lo han dicho, Olive —me metí, solo para ayudar.

			—¡Eso es exactamente lo que quiero decir! —exclamó mientras empezaba a sacar ropa de la maleta—. No quiero volver a tener que leer eso.

			Jason llamó su atención cerrando la cremallera de su pequeña maleta, que había llenado en diez minutos.

			—Me encanta cuando vas desaliñada. Me recuerda el aspecto que tienes después de que te ame.

			—Ohhh… —gemí, tratando de ocultar la sonrisa sin conseguirlo—. Que tu hija está en la habitación. No seas asqueroso.

			Jason apretó los labios contra el pelo de Olive, y noté que ella se relajaba un poco.

			—Pero… —continuó— creo que te esperaré en el salón. Tengo que llamar a Tom de todas formas.

			Tom era su agente, y aunque probablemente necesitaba llamarlo, os apostaría mil dólares a que estaba más interesado en huir de la escena que se avecinaba que en discutir su próximo proyecto con su agente.

			—Mierda —murmuré; y Jason me guiñó un ojo con rapidez antes de salir de la habitación.

			—¿Me ayudas? —preguntó Olive, que me miraba llena de esperanza.

			—Mmm, supongo que puedo ayudar —cedí—. Pero no llevarás ese vestido negro. No vas a ir a un funeral. Se trata de tu película más que de la suya, en realidad. Y esto no es el estreno, ¿verdad? —Me levanté de la cama y fui hasta el gigantesco armario con Olive pisándome los talones.

			—Todavía están en ello, me refiero al estreno en Londres: será después de los estrenos en Los Ángeles y Nueva York. Este viaje a Londres es solo para una entrevista y unos cuantos programas de televisión.

			—¿También vas a salir en la tele?

			Negó con la cabeza.


			—Por mucho que a Megan le hubiera gustado, le he dicho que nada de programas en directo. Grabaremos algunas entrevistas los dos juntos, pero eso es todo. No quiero aparecer por todas partes. Ese es su trabajo, y, de todas formas, no creo que pueda enfrentarme a nada más.

			—Bueno, vale. Entonces seguro que no necesitas este vestido largo —dije, agarrando otro vestido negro que no iba a tener que usar.

			Media hora más tarde salimos del dormitorio, tras haber metido en su maleta ropa suficiente para por lo menos un mes.

			—El coche está aquí —dijo Jason en cuanto nos vio arrastrando dos maletas hacia la puerta principal.

			—¿Ya? —preguntamos Olive y yo al mismo tiempo.

			—Sí —dijo Jason, cogiendo la maleta que Olive llevaba en la mano—. Ha habido un cambio de horario.

			—Oh, te voy a echar de menos. —Olive me dio un fuerte abrazo y siguió a Jason al exterior—. No sabes cuánto siento dejarte sola. Te juro que tan pronto como esté de vuelta…

			—Sí, me compensarás —dije, terminando la frase antes de que pudiera largarme otra disculpa—. Será solo una semana, Olive. Reza por mí mientras estés allí, a ver si cuando volváis ya he encontrado trabajo.

			—Hablando de eso —murmuró mientras se sentaba en el banco que había junto a la puerta para ponerse los zapatos—. Te he enviado un correo electrónico con algunos contactos. Mientras vamos de camino del aeropuerto, te reenviaré también algunos correos electrónicos.

			—¿Y qué quieres que haga con ellos?

			—Bah, no mucho. Quiero que seas mi agente.

			Terminó de abrocharse los zapatos, se levantó y se detuvo delante de mí.

			—¿Quieres que me haga pasar por tu agente? —pregunté, confundida.

			—Mira, tú no quieres ser contable. Ya está… Ya lo he dicho. Puede que se te den bien los números, pero no es tu vocación. Y antes de que digas que no…

			—¿Olive? —le llamó Jason, que acababa de abrir la puerta del copiloto. Olive lo miró por encima del hombro—. Tenemos que irnos. Puedes llamar a Lucy y seguir hablando de camino al aeropuerto.

			—De acuerdo, dame un segundo.

			Cuando se volvió para mirarme, yo tenía el ceño fruncido.

			—Olive…

			—No lo hago por ti, Lucy. Te estoy pidiendo que me ayudes. Me dejaste tirada cuando tuve que ir a hablar con el estudio de cine la primera vez, así que no me puedes decir que no a esto también. He hablado con un montón de agentes, y ni siquiera nos hemos visto cara a cara. Dudo siquiera que hayan leído mi libro. Tú, sin embargo, te has bebido cada línea de ese libro; y si alguien tiene que venderlo, quiero que seas tú. Y antes de que digas nada, si empiezo a encargarme de negociar futuros libros y audiolibros, no tendré ni un minuto para escribir. Me echarás una mano, ¿verdad? Porque eres la mejor de las amigas, ¿verdad? —Arqueó las cejas mientras esperaba una respuesta mía.

			—Olive, me he especializado en contabilidad. No tengo ni idea de lo que hace un agente literario.

			Empezó a alejarse de mí y levantó las manos.

			—Suma las cifras y luego multiplícalas o lo que sea que tengas que hacer con ellas, averigua cuál es el mejor acuerdo para mí. Tengo que tomar una decisión antes de terminar de escribirlo.

			—¡No creo que las ganancias deban ser tu única preocupación, Olive! —le grité mientras se dirigía al coche negro—. ¿Qué te ofrecen en términos de marketing? ¿Te exigen algo que no podrías hacer tú misma si volvieras a autopublicarte?

			—¿Ves? ¡Ya sabes las preguntas que se deben hacer! —me gritó al llegar al lado de Jason—. Habla con ellos, ¿vale? Te llamaré cuando aterricemos. —Con esas últimas palabras, se subió al coche.


			—¡En este momento, tu mujer no me cae nada bien! —refunfuñé lo suficientemente alto como para que Jason pudiera escucharme. Su mirada se encontró con la mía, y sonrió.

			Miró dentro del coche y luego me miró a mí con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Dice que también te quiere.

			Puse los ojos en blanco y dije adiós con la mano a Jason antes de darme la vuelta para volver a entrar.

			—¿Lucy? —me llamó Jason.

			—¿Sí? —repuse, ya desde la puerta.

			—Cuídate, ¿vale? Llama a Tom si necesitas algo.

			—Ay, tú también me quieres… —Me apreté las manos contra el corazón y suspiré dramáticamente—. Ya sabía yo que querías adoptarme. Soy la hija que nunca has sabido que querías, ¿verdad? —pregunté, moviendo las pestañas.

			Jason solo negó con la cabeza antes de acomodarse en el coche junto a Olive.

			Los días siguientes a la partida de Olive a Londres pasaron como era de esperar: sin incidentes.

			Número de entrevistas de trabajo: dos.

			Número de llamadas que recibí de Olive: infinitas.

			Número de llamadas que recibí de mi abuela, Catherine: tres.

			Lo que supuso tres llamadas más de las que quería. Pero, por mucho que quisiera, no podía evitarla durante toda la eternidad, aunque estaba dispuesta a posponer una conversación con ella tanto como pudiera.

			Y, mmm…, el número de veces que me subí a esa escalera durante los primeros días después de que Olive se fuera…, bueno…, fueron unas ocho. Al tercer día había subido a la escalera un total de ocho veces. No pongáis los ojos en blanco, por favor. ¿Vosotras qué habríais hecho? No me digáis que no tendríais curiosidad. No me creo que os encogierais de hombros como si no os importara, fingiendo que no existe, y menos si el vecino de al lado es Adam Connor.

			De todas formas, no lo vi hasta el cuarto día, así que podéis posponer vuestras recriminaciones.

			Acababa de aventurarme fuera, con una bonita taza de café en una mano y una copia impresa de una de las ofertas que Olive había recibido de uno de los cinco grandes grupos editoriales del país en la otra, cuando escuché el inconfundible sonido de la risa de un niño. Obviamente, tuve que dejarlo todo e ir a investigar, porque eso es lo que hacen las buenas amas de casa. ¿Y si no se trataba de la risa de un niño, sino de ladrones? Cosas así suceden a todas horas, y como soy una buena amiga, lo investigué. Os aseguro que mi única intención era proteger la casa de mi mejor amiga.

			Traté de ser lo más silenciosa posible cuando me acerqué a la pared y empecé a escalar. Y cuando levanté la cabeza lo suficiente para poder ver lo que estaba pasando al otro lado, vi a mi presa saliendo al jardín trasero.

			—Santa madre de…

			Tratando de no perder el equilibrio, saqué el móvil, que, por supuesto, me había metido en el sujetador, busqué el nombre de Olive y pulsé el botón de marcar.

			—¿Hola?

			—Estoy enamorada —confesé apresuradamente.

			—¡Qué rapidez! Pensaba que nunca más le dirías esas palabras a un hombre.

			—Este puede hacerme todo lo que quiera.

			—¿Quién es el afortunado? ¿Cómo se te ha ocurrido encontrarlo cuando yo no estoy allí para aprobarlo?

			Ignoré su pregunta.

			—Tengo una pregunta para Jason —dije—. ¿Podrías ser tan amable de transmitírsela?

			—Lo intentaré —repuso en tono divertido—. Dispara…

			—¿Dónde crían a esta gente de Hollywood? Es decir, ¿hay alguna granja que podamos visitar para elegir a los que más nos gustan? Me gustaría echar un vistazo. Si hay un lugar así y me lo has estado ocultando…, estoy segura de que no podré ser tu amiga nunca más.

			Olive se rio.

			—No sé si existe, pero se lo preguntaré por ti. ¿Estás pensando en alguien concreto?

			—En realidad, sí. Qué amable por tu parte preguntar, mi hermosa e inteligente amiga. Y antes de que te enfades conmigo, mira esto… —dije antes de hacer rápidamente una foto de lo que estaba pasando ante mis ojos.

			—¿Qué? ¿Qué has hecho, Lucy?

			—Nada. Ten un poco de fe en tu amiga. Acabo de enviarte una foto. Ábrela.

			—Vale. Dame un segundo.

			Bajé el teléfono y mantuve los ojos clavados en las dos personas que tenía delante. ¡Oh!, ¿queréis saber lo que yo estaba viendo? Tenía ante mí a un Adam Connor medio desnudo. Llevaba unos pantalones cortos bastante flojos que se sostenían en sus caderas de una forma peligrosa, y me mostraba esos impresionantes músculos de sus brazos y sus hombros mientras hacía flexiones con un niño sonriente sentado en su espalda. Un espectáculo privado solo para mí.

			Muy considerado por su parte, lo sé.

			—Puede que haya babeado un poco. ¡Dios mío, qué brazos! —gemí.

			—¿De qué estás hablando? —preguntó Olive—. Aún estoy tratando de abrir la puta fotografía.

			—Amplía esos músculos. Puedes agradecérmelo luego.

			—Lucy… —suspiró.

			—¿Qué?


			—No deberías estar ahí arriba.

			—Sin ti, quieres decir.

			Hubo un breve silencio.

			—Sí, y eso es porque las buenas amigas no te dejan sola cuando haces una estupidez.

			—Exacto. Te dejaré seguir con ese rollo…

			El niño se bajó de la espalda.

			—¡Lo has hecho, papá! —Aplaudió con entusiasmo. Su padre, definitivamente, había tenido consecuencias en mis bragas. Adam Connor, ese pedazo de hombre, se levantó del suelo y le sonrió a su hijo antes de revolverle el pelo. El chico dio un salto y chocaron los cinco, luego le dijo algo a su padre y corrió adentro. Adam se inclinó para agarrar la toalla que había dejado en una de las sillas y comenzó a limpiarse el sudor del pecho y de los abdominales.

			—Dios mío, estoy acabada —le susurré al teléfono.

			—¿Qué está haciendo? Dímelo —susurró Olive.

			—Quiero lamerlo, Olive. De arriba abajo. Quiero pelarlo como un plátano y…

			—¡Cuéntamelo!

			—Por Dios, no grites —dije en voz baja antes de empezar a describir lo que estaba pasando al otro lado del muro—. Su hijo ha entrado corriendo, y él está ahora mismo secándose los abdominales con una toalla. Está cubierto de sudor. Y Olive…, ¡tiene una V! Tiene unos oblicuos perfectos.

			—¿Es que los hay de otro tipo?

			—Sí. Sí, definitivamente. Algunos son feos. Pero los suyos…, mi olivita…, y esos hombros… Creo que he muerto y me he ido al cielo. Incluso su pelo es follable. ¿Tiene eso algún sentido? No es que me vayan mucho los rubios, pero ese pelo claro y revuelto me pone a mil. De todas formas, es casi castaño. Dios, quiero meterme debajo de él, agarrarme a esos hombros y dejar que me…

			—Lucy, cálmate, y no te atrevas a terminar esa frase —me advirtió Olive, pero era demasiado tarde.

			—Tengo que hacerlo —dije, gimiendo un poco—. Tengo que decirlo para que se haga realidad: y dejar que me empotre. Quiero dejar que me empotre.

			—Eres… Ni siquiera sé lo que eres —soltó, riéndose.

			—Y menudo bulto, Olive —gemí por lo bajo mientras Adam miraba hacia donde yo estaba y comenzaba a estirar los brazos cerrando los ojos al tiempo que echaba la cabeza hacia atrás—. Santa Madre de Dios, hasta su cuello es sexy. Y menudo bulto, Olive.

			—¿Está empalmado?

			—No, no lo sé, pero no puede ser tan grande salvo que esté empalmado.

			«¡Oh, Dios mío, por favor, que no tenga las pelotas grandes y la polla pequeña…!».

			Me preguntaba si me detendrían si saltaba por encima del muro, corría a su lado con los ojos cerrados y le bajaba los pantalones. No contaría ese caso de extrema curiosidad como un delito, ¿verdad? Demonios, tal vez lo que estaba allí guardado haría que valiera la pena el tiempo que pasaría entre rejas, soñando despierta con su polla.

			Su hijo salió corriendo de la casa, y yo sacudí la cabeza para aclararme la mente. El chico llevaba unos pantalones cortos iguales a los de su padre. El único añadido era una camiseta blanca, probablemente para que no cogiera frío. Sin dejar de sonreír en ningún momento, le entregó a su follable padre una botella de agua, y casi me desmayé mientras lo veía bebérsela de un trago. Podría haberme guardado un poco de agua fría, pero ¿alguien estaba pensando en mí? No. Luego, vi que Adam se volvía a agachar de nuevo, esta vez sobre su trasero «mordible».

			—¿Lucy? ¿Sigues ahí?

			—Sí. Ay, Dios, mira eso…

			—¿El qué?

			—Ahora está haciendo abdominales y el chico le sujeta las rodillas con sus pequeños brazos mientras cuenta.

			—Ay… Foto. Foto.

			—Vale, espera.

			Hice otra foto y se la envié.

			—Definitivamente, ¡menudo bulto! —añadí mientras trataba de moverme cautelosamente para ver mejor—. Definitivamente está empalmado.

			—Está con su hijo, Lucy.

			—¿Y? ¿Cómo crees que creó a ese niño? ¿Tengo que volver a explicarte de dónde vienen los niños?

			Olive se rio en mi oído, y yo sonreí mientras me la imaginaba negando con la cabeza.

			—Oh, mierda… Jason está subiendo; te dejo.

			—¿Subiendo? ¿Dónde estás?

			—En la cama. Había unas fans acampadas frente al hotel cuando hemos vuelto de cenar, y él ha bajado a firmarles autógrafos para que no pasen ahí la noche.

			—Entiendo. Bueno, te dejo entonces, diviértete con las fans.

			—Lo mismo digo. ¡Oh, ya ha llegado! Cuelgo. ¡Y baja de ahí!

			Y la línea se cortó.

			Pasé unos minutos más viendo aquella escena perfecta en la que un padre y su hijo compartían tiempo juntos; luego, de mala gana, bajé y entré a estudiar esas ofertas un poco más.

			Después de aquel «encuentro», me pasé la mayor parte del tiempo encaramada a aquella escalera, estudiando al vecino. ¿Me sentía orgullosa de mí misma? Bueno, quizá no mucho. Pero ¿sabéis qué es más excitante que ver a Adam Connor haciendo ejercicio en el jardín todos los días? Observarlo con su hijo. Me daba una razón instantánea para saltar sobre sus huesos. ¡Instantánea! Prácticamente se exhibía delante de mí, desafiándome.

			Sin duda no es culpa mía que yo sea un ser humano débil, y mientras no haga daño a nadie, no es tan malo, ¿verdad?

			Así llegamos al último día que pasaría sola, y allí estaba, en mi atalaya de nuevo, observando a mis vecinos tan discretamente como podía mientras Adam se lanzaba a la piscina. La pequeña versión de él permanecía sentado en una de las sillas del salón jugando con un iPad, aunque daba patadas con sus pequeñas piernas de vez en cuando. Sujetándome a la escalera, apoyé la barbilla en la pared y me mantuve expectante. Había repetido el mismo proceso cada día de la semana.

			Porque nunca se sabe, ¿verdad?
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			Adam

			Nadé hasta el otro extremo de la piscina y emergí a tomar aire. Notaba que me ardían los músculos de los brazos, y el dolor de cabeza empeoraba a medida que pasaban las horas. Me quité el agua de los ojos y vi a Aiden sentado en el mismo lugar que había estado ocupando durante los treinta últimos minutos, con los ojos clavados en el iPad y una expresión de felicidad en la cara.


			Miré por encima de su cabeza a la niñera, Anne, que estaba justo junto a la puerta de la casa. Teníamos dos niñeras. La otra era Marta, que era la que ayudaba a Adeline; Marta era mitad niñera, mitad asistente de mi ex, y Anne venía a casa cuando a Aiden le tocaba estar conmigo. Me lanzó una tímida sonrisa, y yo asentí con la cabeza. Me alegraba de que estuviera vigilando a Aiden.

			Nadé hasta el lugar donde estaba mi hijo, asegurándome de salpicar un poco de agua cerca de su asiento cuando salía. Estaba mirando por encima del hombro y riéndose de algo. Cuando se dio cuenta de que yo estaba cerca, se quitó los auriculares y me sonrió. Solo con mirarlo se me encogió algo en el pecho.

			—¿Qué tal, colega? —le pregunté, acercándome a él.

			—Me estoy dando un baño de sol, como mamá.

			Me reí.

			—Bien hecho.

			—¿Vas a hacer flexiones ahora, papá?

			—Hoy no, colega —dije mientras me detenía a su lado y cogía la toalla.

			La gran sonrisa desapareció de su cara, y dejó el iPad a un lado.

			—¿No estoy siendo un buen profesor?

			—Profesor no, entrenador —le corregí.

			—¿Has contratado a un nuevo entrenador? Puedo hacerlo mejor. De verdad que puedo, papá. Puedo hacerte trabajar más.

			Me reí por lo bajo y me senté a su lado.

			—¿Por qué voy a buscar a un nuevo entrenador cuando te tengo a ti? Me estás haciendo trabajar muy duro, hijo. Apenas puedo mantener el ritmo.

			La preocupación de sus ojos desapareció, y me dio una palmadita en el brazo con su manita.

			—Vale, hoy puedes descansar. ¿Mañana podremos hacer flexiones si descansas hoy?

			—Hoy tengo que llevarte de vuelta con tu madre, ¿recuerdas?

			Copiándome la postura, se sentó y apoyó los codos en las rodillas. Los pies todavía no le llegaban al suelo. Después de lanzarme una rápida mirada, se dio un golpe en la rodilla con la mano.

			—Oh, sí. ¿Y mañana no puedes venir para que podamos hacer flexiones?

			—Mañana tienes colegio, Aiden.

			—Ah… —susurró, y bajó la mirada al suelo—. ¿Crees que mamá me dejará venir aquí después del colegio para que te ayude a hacer flexiones?

			—¿Qué te parece si hacemos ejercicio juntos cuando vuelvas la semana que viene?

			—¿Puedo decirles a mis amigos que soy tu entrenador?

			—Por supuesto.

			Se levantó y empezó a dar saltitos; todo estaba bien en su pequeño mundo otra vez.

			—¡Les va a dar una envidia ver mis músculos…! —Levantó su brazo y flexionó unos musculitos impresionantes para su edad, que pinchó con el dedo índice. Cuanto más lo miraba, más persistente era el dolor que tenía en el pecho.

			«¡Dios!».

			¿Por qué Adeline me hacía esto? ¿Por qué me quería hacer daño limitando el tiempo que pasaba con mi hijo cuando ella no tenía interés en pasar tiempo con él? Casi seis meses antes, se había sentado frente a mí en una habitación de hotel en Canadá y me había dicho que necesitaba divorciarse. Había sido algo completamente inesperado; demonios, habíamos estado follando salvajemente solo veinte minutos antes. Al principio pensé que me estaba tomando el pelo, y había sido lo suficientemente estúpido como para reírme, levantarme de mi asiento y darle un beso en la frente. Recordaba haber dicho en broma: «Me estás rompiendo el corazón, cariño», pero cuando se levantó y se puso delante de mí con una expresión muy seria en su rostro, la misma que acostumbraba mantener en silencio hasta que entendías lo que quería, lo que necesitaba, y se lo dabas, supe que lo decía en serio.

			Estuvimos hablando hasta que salió el sol, y me dijo que haberse convertido en madre tan joven había matado su creatividad. Me confesó que ya no sentía tanta ansia por sacar su carrera adelante como antes, y que era culpa de Aiden, que se estaba apoderando de su vida. Me explicó que quería volver a los tiempos en los que no tenía que hacer una audición para la película en la que quería participar; quería que la fueran a buscar. Me aclaró, en pocas palabras, que estaba empezando a arrepentirse de la opción que había elegido cinco años antes, que había sido una decisión equivocada, que no se veía capaz de establecer un vínculo con Aiden. Y luego me recordó, también en pocas palabras, que aunque el nuestro era un matrimonio feliz, no parecía tener un efecto negativo en mi carrera, y que había llegado la hora de que volviera a ser la actriz más cotizada de Hollywood.

			Aiden no entraba en nuestros planes cuando ambos estábamos en la cima de nuestras carreras. Entonces éramos jóvenes, teníamos éxito y estábamos enamorados. El mundo estaba a nuestros pies, pero luego el embarazo lo cambió todo. La propia Adeline se aseguró de que lo cambiara todo. Antes de que pudiera entender que iba a ser padre, nos casamos. Aunque, claro, estaba enamorado de ella. Ella era mi mundo, y toda esa mierda que uno se cree a los veintitrés años, pero cuando la vi caminar por el pasillo hacia mí, no me sentí tan bien como debía haberme sentido.

			Era pronto.

			Me sentía atrapado.

			Era una trampa, y me veía obligado.

			Aprendí a ignorar esa certeza que había tenido durante un breve momento y me dije que no había razón para esperar más si nos amábamos lo suficiente. Total, en unos años me habría casado con ella de todos modos, ¿no?

			Así que me casé con la chica que amaba por un bebé no nacido, porque no podíamos sobrevivir a un escándalo tan grande como sería el nacimiento de Aiden. Al menos eso fue lo que me dijo mi propia familia.

			Mi expresión debía de haberse endurecido, porque sentí unos deditos tirando de mi cara y dándome palmaditas en las mejillas.

			—¿Podemos nadar ahora, papá? —preguntó Aiden, mirándome a los ojos.

			—Pensaba que no querías nadar.

			—Antes no quería, pero ahora sí. Bob Esponja ha terminado, así que ya podemos nadar.

			—Dentro de tres horas tengo que llevarte de vuelta con tu madre, Aiden. Va a tener que ser un baño muy rápido, ¿vale? ¿Luego ayudarás a Anne a meter en la maleta los juguetes que quieres llevarte?

			Asintió con entusiasmo y me dio un rápido beso que me derritió el corazón.

			—Ve a buscar los manguitos —dije con la voz ronca, y él salió corriendo y chillando.

			Para Aiden, nadar era sentarse en el segundo escalón de la piscina, salpicar con el agua, jugar con sus juguetes y fingir que nadaba durante un total de diez segundos mientras daba patadas y manotazos en el agua. La otra casa, donde ahora vivía Adeline, no tenía piscina, así que la primera vez que vino conmigo y vio una, se quedó extasiado. Aprender a nadar, sin embargo…, no le gustaba nada.

			Cinco minutos después de que Aiden se metiera en la piscina, llegó Dan.

			—¡Dan, mírame! ¡Mira! —gritó Aiden, que movía los sus brazos con furia para mostrar sus habilidades en la natación a nuestro viejo guardaespaldas y amigo. Al menos, Dan me había tocado a mí en el divorcio.

			—Mira cómo nadas ya, hombrecito —dijo Dan deteniéndose a nuestro lado.

			—Más despacio, Aiden —le dije, ayudándolo a sentarse en los escalones antes de que se diera un golpe en la barbilla. Miró a Dan con una gran sonrisa.

			—¿Me has visto? ¿Te has dado cuenta de lo bien que lo hago?

			—Claro. Has mejorado mucho, hombrecito.

			—Pero ¿te has fijado en lo rápido que lo hago?

			Dan asintió.

			—Ahora eres casi un pececillo.

			Aiden se dobló por la mitad y se rio, con una expresión de felicidad.

			—No soy un pez, Dan. —Se puso en pie y levantó los brazos—. ¡Soy un niño, mira!

			Luego su risa se apagó y se concentró en sus juguetes, haciendo todo tipo de ruidos al sumergir un avión dentro y fuera del agua.

			Dejé a Aiden con los juguetes y me acerqué a Dan.

			—¿Ha pasado algo?

			Él frunció el ceño, miró por encima del hombro y se volvió hacia mí.

			—No. Michel te ha llamado un millón de veces durante la última hora. Pensé que querrías saberlo.

			—¡Joder! —maldije—. Me he olvidado de él.

			—¿Quieres que me encargue de él?

			—No, gracias. Antes tengo que preguntarle algo. —Le di la espalda a Dan y saqué a un Aiden quejoso de la piscina y le quité los manguitos—. Sécate, y luego irás a ayudar a Anne.

			—Pero si acabo de entrar, papá. Por favor. Cinco minutos más.

			Me agaché ante él y lo envolví en una toalla enorme.

			—Tendrás más tiempo la semana que viene, ¿vale? Te enseñaré a nadar sin ponerte los manguitos.

			Cuanto más nos acercábamos a la hora en que tenía que dejar a Aiden en casa de Adeline, de peor humor estaba. Me había pasado toda la mañana encerrado en el estudio, repasando algunos diálogos que el director quería que ensayara. En el momento en que Matthew me dijo que había conseguido lo que necesitaba de mí, volví corriendo a casa para poder estar con Aiden durante esas últimas horas. Desde que se hizo efectivo el divorcio, siempre estaba corriendo, tratando de tener tiempo suficiente para Aiden mientras hacía malabares con el rodaje y los eventos para promoción. Afortunadamente, estábamos con las escenas finales de La hora, ya que estaba deseando tomarme un respiro para pasar algo de tiempo con Aiden. Pero primero tenía que arreglar definitivamente el tema de la custodia, que siempre planeaba en el fondo de mi mente.

			Aiden era un buen chico. Siempre había sido así, incluso antes del divorcio, pero últimamente todo ese lío estaba empezando a afectarle. No se portaba mal ni tenía ataques de llanto como otros niños, pero cada vez que lo dejaba en casa de Adeline, me miraba con esa expresión de miedo en su cara, como si fuera a dejarlo allí para siempre y esa fuera la última vez que me viera. Todas las noches lo llamaba para que pudiera oír mi voz antes de irse a dormir, y cada vez que me preguntaba si iba a ir a buscarlo pronto, me rompía un poco el corazón.

			Escuchar esas palabras llenas de inseguridad mientras pensaba que iba a tardar una semana entera en volver a tenerlo conmigo…, joder, era algo que estaba empezando a afectarme.

			Creyendo que Aiden me escucharía y nos seguiría al interior, volví a entrar con Dan. Vi a Anne en la cocina con el teléfono en la mano y le recordé que tendríamos que irnos en nada. Ella asintió con la cabeza y pasó junto a mí hacia el jardín.

			—Dame cinco minutos para revisar la puerta principal por si hay algún paparazzi escondido en los alrededores. Luego prepararé el coche —dijo Dan, y salió.

			Asintiendo con la cabeza, le devolví a Michel las llamadas.

			—¿Dónde has estado? He estado intentando localizarte desde esta mañana, Adam.

			—¿Qué necesitas, Michel?

			—He hablado con tus padres, y creen que es mejor seguir adelante con el comunicado de prensa para cortar los rumores sobre el tema de la custodia, Adam. Es necesario negarlo, y necesitamos hacerlo hoy. Deberías considerar llevar este tema a su manera.

			Michel era el jefe del equipo de relaciones públicas que había llevado los asuntos de la familia Connor durante los diez últimos años, pero nuestros caminos se separaban ya. Habría sido mejor si hubiera dispuesto de tiempo para manejarlo cara a cara, pero no tenía tiempo para ir a su despacho y despedirlo en persona. Apreté los dientes y lo escuché mientras me explicaba todo lo que se le había ocurrido.

			—Michel, ya no voy a hacer las cosas a la manera de mis padres. Te lo he dicho mil veces. Mira adónde me han llevado con sus planes.

			—Entiendo lo que quieres decir, Adam. Aun así, piénsalo y habla conmigo. —O bien ignoraba mis palabras o las descartaba por completo—. Si crees que un comunicado de prensa no es lo suficientemente efectivo, conseguiremos algunas entrevistas en algunos programas seleccionados. Con la cantidad de solicitudes que estamos recibiendo, puedes elegir casi el que quieras. Déjame estudiar cuál sería la mejor opción en esta situación.

			—Michel…

			—Espera un segundo. ¿Qué tal James Holden? Se acaba de hacer cargo del programa de la noche y su audiencia va en aumento. Le daremos nosotros las preguntas para que las cosas no se salgan de madre.

			—Michel… —Intenté interrumpirlo de nuevo cuando me soltó más nombres. Abrí la nevera y cogí una botella de agua. Michel había sido amigo de la familia incluso antes de convertirse en el jefe del equipo de relaciones públicas, por lo que a mis padres les parecía bien que estuviera al tanto de casi todos los secretos que intentaban ocultar a los medios. No era que el hombre no fuera bueno en su trabajo; en realidad, era uno de los mejores del mundillo. Ya tenía una larga lista de espera con gente que quería contratarlo, y yo estaba a punto de alegrarle el día a alguien al dejarles un hueco—. Con todo lo que ha pasado, he olvidado preguntarte algo: ¿todavía representas a Adeline?

			La línea se quedó en silencio durante un rato.

			—¿Qué quieres decir con que si sigo representando a tu mujer?

			Hice rechinar los dientes.

			—Exmujer.

			—Lo siento, Adam. Tengo que acostumbrarme, ya sabes. Bueno, por supuesto que sigo representando a Adeline. En realidad, he hablado hoy mismo con Helena, y ella piensa que lo más inteligente es que los dos os pongáis juntos delante de las cámaras y os mostréis al mundo como un frente unido, que siempre querréis lo mejor para Aiden y que seguiréis siendo amigos, pero he supuesto que ibas a estar dispuesto. ¿Por eso lo has preguntado?

			—No. —El uso de la palabra «mundo» hizo que me enfadara de nuevo, como si me importara una mierda lo que el mundo pensara de mi relación con Adeline. Me las arreglé para mantener la ira a raya antes de continuar—. No vas a tener necesidad de programar ninguna entrevista, Michel. —Golpeé el mostrador con los nudillos después de dejar encima la botella de agua—. Sé que eres bueno en lo que haces, y desearía tener tiempo para hacer esto en persona, pero he decidido contratar a un equipo de relaciones públicas distinto.

			—Dame un segundo, mi despacho está demasiado lleno ahora mismo. —Oí que cerraba una puerta—. ¿Qué quieres decir? ¿Por eso me has preguntado por Adeline? Si ese es el problema, puedo hacer que sea otro equipo el que lleve sus relaciones públicas.

			—No será necesario. Puedes seguir ofreciéndole tus servicios. Creo que ha llegado el momento de que nuestros caminos se separen. Haces un gran trabajo para mis padres, y, por lo que puedo ver en los medios de comunicación, también para Adeline, pero creo que ya no encajamos bien.

			—Adam, ¿por qué no te pasas por mi despacho para que podamos hablar de lo que quieras? Este no es el momento adecuado para que lleves a cabo grandes cambios como este o para que cometas este tipo de irresponsabilidades vitales. Tienes que concentrarte en tu imagen y dejar que tu equipo se encargue del resto. Te sugiero que busquemos un momento para hacerte algunas fotos con Adeline y con Aiden.

			Solté una larga risa llena de ironías y negué con la cabeza.

			—Es evidente que tienes claras tus prioridades, ¿no? Por desgracia, tú no estás entre las mías, Michel. Sí, he tenido que acometer grandes cambios últimamente, pero este no será uno de ellos. Les diré a mis abogados que se pongan en contacto contigo para hablar de la resolución del contrato, y ya nos encargaremos nosotros de todo a partir de ahí. Eres un monstruo, Michel, un gurú de las relaciones públicas, pero conmigo ya no funcionas.

			Ignorando sus palabras, puse fin a la llamada y sentí que me había quitado un gran peso de los hombros. Este era el paso fácil de dar. Encontrar otra empresa de relaciones públicas que me representara iba a suponer una auténtica pesadilla, pero eso era algo que no me importaba, porque sabía que era necesario.

			Al ver que Dan volvía a entrar, fui a mi habitación a darme una ducha rápida y cambiarme.
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			Lucy

			Como se me empezaban a dormir los pies por llevar encima de la escalera casi una hora, al ver entrar a Adam, estuve a punto de bajar y entrar en casa para poder hacer unas galletas con trocitos de chocolate para Olive y Jason antes de que llegaran, o al menos intentarlo, como agradecimiento por dejarme vivir provisionalmente con ellos.

			Pero como en lugar de seguir a su padre el chico se quedó cerca de la piscina, supuse que Adam iba a volver. Sin embargo, no fue eso lo que ocurrió. En vez de regresar Adam, apareció la chica que había visto por allí unas cuantas veces —presumiblemente, la niñera—, que llamó al niño y luego desapareció de nuevo en el interior.

			Segura de que los «festejos» del día habían terminado, estaba a punto de retirarme cuando por el rabillo del ojo vi que el niño miraba a la casa y luego a la piscina, y vacilé. ¿Por qué lo dejaban solo ahí fuera? Pensé que unos minutos más o menos no interferirían en el proceso de hacer galletas, así que decidí esperar. De repente el niño sonrió y cogió los manguitos que Adam le había quitado.

			Hablando de quitar cosas, me imaginé a Adam quitándome algo, cualquier cosa, la verdad, unas cuantas prendas aquí y allá. Qué desvergonzada, lo sé. No podía evitarlo; era un hombre que me parecía demasiado comestible para su propio bien cuando estaba medio desnudo.

			Después de unos cuantos intentos, el chico logró ponerse uno de los manguitos, y se lo dejó alrededor del codo. Sin embargo, no pudo ponerse el segundo…, a pesar de otros tantos múltiples intentos. Así que, como cualquier otro chico de su edad, se rindió y lo lanzó a un lado. Cuando dio el primer paso en el extremo menos profundo de la piscina, empecé a ponerme nerviosa. Sabía nadar, ¿verdad? Es decir, llevaba manguitos cada vez que se metía en el agua, pero le habían enseñado a nadar, ¿verdad? Estaba segura de que habría una piscina olímpica en su otra casa, en la que vivía ahora la ex, y no era que yo lo hubiera investigado ni nada…

			Cuando el agua le llegaba casi al pecho, empecé a notar un ataque de pánico. No me parecía que aquel manguito en su brazo ofreciera ninguna seguridad, y si no sabía nadar, ¿un solo manguito lo mantendría por encima del agua? Además, el niño no parecía muy seguro dentro del agua.

			Aun a costa de que me pillaran, traté de llamar su atención.

			—¡Ssssh! ¡Eh, chico! ¿Hola?


			Por fin me oyó, y me miró directamente. ¿Sabía ya que me había encaramado a aquella escalera durante días? Me saludó sonriente.

			«¡Mierda!».

			Antes de que tuviera suficiente tiempo para superar mi pánico y bajarme de la puta escalera, el chico siguió avanzando y se lanzó al agua, adelantando la cara, y empezó a salpicar con brazos y piernas. Por lo que había visto los últimos días, ese era más o menos su estilo, pero cuando el manguito se le deslizó por el brazo a consecuencia de la forma en que se movía…, el corazón casi se me detuvo.

			Al principio el niño parecía estar bien, y volví a respirar de nuevo: sabía nadar después de todo… Pero luego todo se fue a la mierda. Le entró el pánico, su cabeza desapareció bajo el agua, y se quedó quieto durante un segundo…, una quietud que fue demasiado para mí. Luego emergió, o más bien sacó la cabeza del agua mientras agitaba los brazos, con los ojos llenos de miedo.

			—¡Mierda! —Maldiciendo, subí los dos últimos peldaños y miré alrededor. No, no salía. ¡Joder!, ¿es que nadie se había dado cuenta de lo que pasaba?—. ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!

			Asegurándome de que seguía maldiciendo repetidamente, porque, creedme, la situación lo requería, me puse a horcajadas en el muro tan rápido como pude y básicamente me dejé caer del otro lado. Aterricé sobre las manos y las rodillas, por lo que mi cara quedó a unos centímetros del suelo, y el móvil cayó a algunos metros. Antes de que pudiera levantarme, el niño desapareció debajo del agua otra vez.

			—Dios —gemí antes de levantarme y correr ciegamente hacia él—. ¡¿Dónde diablos está todo el mundo?! —grité, pero no vi que nadie saliera de la casa. Cuando llegué al agua, su cabeza volvió a asomar, pero apenas llegó a salpicar con los brazos mientras tragaba aire. Si se hubiera quedado tranquilo, habría notado que podía mantenerse a flote, pero ¿cómo se puede esperar que un niño de cinco años no se asuste cuando no puede guardar el equilibrio?

			Me lancé a la piscina y nadé hacia él. Todo había ocurrido en quince segundos, veinte como mucho, y cuando lo cogí por debajo de los brazos y le sostuve la cabeza por encima del agua para que pudiera respirar, el corazón estuvo a punto de salírseme volando del pecho. Esos pocos segundos me habían robado al menos diez años de vida. ¡Demonios!, me había quedado prácticamente sin juventud. Tenía todo el derecho del mundo a exigirle a ese padre tan sexy un pago en forma de orgasmos.

			Por fin di los últimos pasos y lo cogí en mis brazos. El chico, probablemente asustado, me rodeó el cuello con los brazos y se aferró a mí mientras tosía y cogía grandes bocanadas de aire entre medias. Al salir de la piscina, me arrodillé para que se sintiera más seguro cuando sus pies tocaran el suelo, pero aun así no me soltó.


			—Ya está —le aseguré. Tuve que desenroscar sus brazos de mi cuello para poder verle la cara y asegurarme de que estaba bien—. Está todo bien. Estás bien.

			Dio un paso atrás, me miró con unos grandes ojos verdes y luego asintió mientras le empezaban a temblar los labios. Me apreté una mano contra el pecho, que me subía y bajaba rápidamente, y me dejé caer sobre el trasero.

			—Casi has conseguido que me dé un ataque al corazón, cielo.

			Hizo un mohín y las lágrimas comenzaron a caer. Además, me pareció que hacía unos ruidos raros, ya que aún le costaba respirar. Sin saber qué más hacer, lo abracé, y él me enterró la cara en el cuello.

			—Venga, no llores, cariño. Estás bien.

			Entonces empezaron los gritos, y vi que Adam Connor corría hacia nosotros. Aiden me soltó cuando oyó su voz para lanzarse a los brazos de su padre mientras sus sollozos se hacían más fuertes. Entonces el guardaespaldas y la niñera se aproximaron también corriendo justo después de él. Me levanté del suelo e intenté obligarme a sonreír, pero no tenía ganas de hacerlo. No estaba segura de si debía empezar a gritarle a la niñera por idiota o al padre con el que estaba dispuesta a acostarme.

			Adam aplastó a Aiden contra su pecho, y el niño le rodeó la cintura con las piernas mientras el adulto mantenía la palma de la mano en la nuca del chiquillo. El niño se veía aún más pequeño en los brazos de su padre mientras se estremecía con sollozos ahogados. Los ojos de Adam se encontraron con los míos, y, como soy estúpida, pensé que estaba agradecido, así que sonreí con más ganas. Y…, bueno, no me matéis, pero era el hombre más sexy al que hubiera puesto la vista encima, así que puede que también notara un hormigueo en las regiones inferiores de mi cuerpo.

			La sonrisa, sin embargo…, fue un gesto erróneo.

			—Dan. —Adam apretó los dientes y el guardaespaldas, que era un tipo gigantesco, se plantó delante de ellos como un gran oso protegiendo a sus cachorros—. ¿Cómo ha entrado aquí?


			—Estoy presente. Y de nada —dije, enfadada, dolida y empapada.

			Sus ojos me lanzaron dagas como si yo fuera una rata no deseada que hubiera entrado en su casa…, y, bueno, viéndolo en perspectiva, tal vez lo era, pero no estaba en el jardín de su casa por nada malo: acababa de salvarle la vida a su hijo.

			Sosteniendo a Aiden en sus brazos, Adam se volvió hacia la estúpida niñera.

			—Llama a la policía, Anne. Diles que tenemos un problema con una acosadora.

			—¿Una acosadora? —No podía salir del trance.

			Adam me taladró con los ojos

			—¡Hazlo! —le ladró a Anne.

			—Vale. De acuerdo. Lo lamento mucho, señor Connor.

			—Y tanto que deberías lamentarlo —dije, dando un paso adelante. Los ojos de la chica se encontraron con los míos, pero rápidamente miró hacia otro lado y se alejó trotando, imaginé que para llamar a los malditos policías. Dar un paso hacia delante, al parecer, fue un mal movimiento. Ni siquiera fue un paso muy grande, porque el gigante me puso la mano en el hombro y me empujó hacia atrás.

			—¡Eh! —grité mientras caía de espaldas, frotándome la clavícula—. ¿Estás loco o qué?

			—Retroceda.

			Mientras yo luchaba por mi vida, Anne hizo algo bien, e invitó a la policía a aquella pequeña fiesta, pues yo quería que vinieran y arrestaran a alguien. Adam se giró, le dio al niño, que seguía llorando, y le dijo, sin demasiada amabilidad, que se lo llevara adentro. Como os lo digo: todo aquel asunto se parecía cada vez más a una peli de serie b, y de alguna manera yo había terminado siendo la villana.

			—Acabo de salvar a tu hijo, idiota, ¿y así es como me lo agradeces? ¿Llamando a la policía?

			—No diga nada —intervino el gigante, que seguía parado como si fuera una pared de ladrillos delante de mí, con los brazos cruzados sobre el pecho, ocultándome a Adam de la vista.

			—¿Qué quiere decir que no diga nada? —pregunté, en tono elevado—. Lo habéis dejado solo en la piscina e iba a ahogarse. ¡Miradme! —grité, abriendo bien los brazos y mirándome a mí misma—. No he venido a darme un chapuzón en la piscina. He salvado a tu hijo…

			—Así que admite que ha entrado en una propiedad privada. —El guardaespaldas negó con la cabeza mientras me miraba como si fuera el bicho más asqueroso que hubiera visto nunca.

			—¡Joder!

			—¡Ya me he hartado! —dijo Adam por fin, poniéndose junto a su guardaespaldas. Su aspecto era igual de majestuoso que el del gigante.

			«¡Malditas hormonas de mierda…!».

			—Mira —empecé a decir, tratando de calmar la situación—. ¿Por qué no entras y le preguntas a tu hijo? Estoy segura de que él os dirá exactamente lo que ha pasado.

			—No pienso hacerlo. ¿Sabes lo asustado que se pone cuando pasa algo así? Tolero esta mierda cuando me pasa a mí, pero te has pasado al acercarte a él, al tocarlo.

			—Oh, Dios mío, ¿al tocarlo? ¡Haces que suene como si le hubiera hecho algo inapropiado! ¿Se ha vuelto todo el mundo loco? Él también estaba mojado, ¿no os habéis dado cuenta? Se metió en la piscina después de que os fuerais. Yo me he limitado a escalar un maldito muro para llegar a él porque vosotros, idiotas, lo habéis dejado solo.

			Adam negó con la cabeza y me miró con repugnancia.


			—Cuéntale esa historia a tu abogado cuando te visite en la comisaría.

			Gemí al tiempo que me pasaba las manos por el pelo mojado y enredado.

			—Es que no me estás escuchando —dije con los dientes apretados mientras la ira me hacía estremecerme—. Tu hijo se estaba ahogando. Vi que le daba un ataque de pánico y desaparecía debajo del agua.

			—¿Lo has visto? Así que nos estabas espiando. Genial. —Volvió la cabeza—. Dan, busca su cámara. No quiero que se filtre ninguna foto de Aiden.

			El guardaespaldas se alejó, y yo me puse a patalear, sí, a patalear de verdad. La otra opción era hacer otra cosa, una que le provocara daños corporales, y asumí que por ese camino no llegaría muy lejos con aquel capullo y su gigante.

			—¿Es que no has escuchado lo que acabo de decir? Aparte de todo lo demás, ¿también eres sordo?

			Algo cambió, la cara de Adam se volvió de piedra, y cerré la boca.

			—He encontrado su móvil, jefe.

			Me llevé la mano al pecho, y me di cuenta de que mi teléfono ya no estaba ahí.

			Adam entrecerró los ojos.

			—Revisa sus fotos.

			Evité su mirada y fui en busca de mi móvil, pero Adam me agarró de la muñeca, y detuvo mi movimiento retorciéndome el brazo hacia arriba, entre nuestros cuerpos. En el momento en que intenté zafarme de él, apretó los dedos y tiró de mí hacia su cuerpo, manteniendo la cara a unos centímetros de distancia.

			—Yo no haría eso si fuera tú.

			«Respira hondo, Lucy. Tranquila».

			Apretando los puños, respiré hondo y relajé los dedos antes de hablar.

			—No tienes derecho.

			Arqueó una ceja y me miró fijamente. «¡Mierda!». No tenía derecho a tener unos iris verdes tan profundos. Unos ojos tan bonitos en ese imbécil eran un auténtico desperdicio. No estaba bien que alguien tan borde fuera tan guapo.

			—¿En serio? ¿Me estás diciendo qué tengo derecho a hacer?

			Vale, quizá no fue el mejor argumento para esgrimir delante de él, pero, aun así, no estaba bien que revisara mi móvil. ¿Verdad?

			Le lancé la mirada más airada que jamás hubiera dirigido a una criatura viva o muerta.

			—Que te den —dije en voz baja.

			Un músculo empezó a palpitar en su mandíbula.

			—Es por eso que estás aquí, ¿no? Harías cualquier cosa por follar conmigo.

			Lo miré boquiabierta. ¡Menudo capullo! Antes de que pudiera decir nada, su guardaespaldas se detuvo junto a nosotros.

			—Parece que hay unas cuantas fotos tuyas con Aiden, Adam, y no todas son de hoy.

			La mano de Adam se cerró con más fuerza alrededor de mi muñeca mientras me miraba fijamente. Levanté la barbilla, sin dar ninguna explicación.

			—Ha llegado la policía. —La voz de Anne provenía del interior de la casa, e interrumpió aquel reto de miradas. «Cabrona…». Aquel gilipollas debería denunciarla a ella, no a mí.

			—No quiero que la lleven por el interior de la casa. Diles que rodeen el jardín —ordenó Adam, y Anne se fue corriendo.

			—Puedes dejarla conmigo, Adam. Ve y explícales lo que ha pasado. Me aseguraré de que la chica no se escape.

			Nuestros ojos se encontraron de nuevo, pero le habló a su guardaespaldas.

			—No, la tengo yo. —Lo odié por hacerme temblar. Debió de pensar que trataba de zafarme de él, porque me apretó contra su pecho—. Ve tú.

			«¡Pezones, firmes!».

			Aparté la mirada de los ojos acusadores de Adam y vi cómo se iba el gigante. Todo se estaba convirtiendo en una pesadilla.

			—Mira. —Suspiré y levanté la cabeza para ver aquellos ridículos ojos verdes—. No soy una acosadora. —Abrió la boca, pero seguí hablando antes de que dijera nada—. Lo sé. Sé lo que parece, pero te digo la verdad. Me llamo Lucy. Lucy Meyer. Estoy viviendo estos días en la casa de al lado. Ahí. —Señalé la casa de Olive con mi tembloroso dedo índice. Su expresión no cambió nada; aunque seguía siendo un capullo muy guapo, al menos estaba escuchándome, así que continué con mi explicación—. ¿Conoces a Jason Thorn? ¿Has oído hablar de él? Es actor, como tú, solo que es mucho más guapo y tiene buen corazón, ¿te suena?

			No hubo ninguna respuesta, ni reconocimiento a mis palabras. Al parecer, no tenía sentido del humor.

			—Este año se ha casado con Olive, y ella es mi mejor amiga. Somos amigos. Y me alojo con ellos. Puedes preguntárselo tú mismo.

			—¿Y dónde están ahora tus amigos, Lucy Meyer?

			—Jason tenía un evento promocional, así que se han ido a Londres unos días.

			—Qué conveniente para ti, ¿no?

			Intenté recuperar mi brazo, pero todavía me lo seguía sujetando firmemente. Le lancé una mirada irritada.

			—Suéltame.

			—No.

			—Vuelven hoy. Puedes preguntárselo tú mismo.

			—Voy a presentar cargos. No te vas a librar de esto tan fácilmente.

			—Por el amor de Dios, ¿es que no me estás escuchando?

			—He visto todo lo que necesitaba ver.

			Mi respiración se aceleró, así que dejé caer la cabeza y traté de mantener la calma cerrando los ojos y contando hasta diez. Notaba sus dedos alrededor de mis muñecas, me las apretaba hasta el punto de provocarme dolor, así que jadeé y miré hacia arriba bruscamente.

			—Ni siquiera se te ocurra llorar. No funcionaría.

			No iba a llorar, ni siquiera se me había pasado por la cabeza, pero de alguna manera, cuando vi a los oficiales venir hacia nosotros, se me llenaron los ojos de lágrimas.

			—¡Qué oportuna! —murmuró Adam al ver mis ojos llorosos, y algo se rompió en mi interior.

			—Idiota —susurré por lo bajo—. Venga, presenta cargos. Yo también voy a presentar cargos. No deberías ser padre. Por si no lo sabías, poner en peligro a un niño es un delito grave. ¡Si yo caigo, te arrastraré conmigo! Ese niño merece un padre mejor, un padre que se preocupe por su seguridad, y no un… ¡hijo de puta engreído como tú!

			Casi me rompió la muñeca, pero se detuvo y me soltó la mano cuando hice un gesto de dolor. Tal vez penséis que estaba siendo un poco dramática, pero os aseguro que no era así. Prácticamente había dejado a su hijo suelto para que se ahogara en la piscina. Debía haber sido yo quien llamara al 911, no él.

			—Señor Connor —se presentó uno de los oficiales mientras se detenía junto a nosotros. Después de que Adam explicara lo que estaba pasando y que iba a presentar cargos, ni siquiera me escucharon mientras me esposaban.

			¡Me esposaron a mí! ¡A mí!

			Cinco minutos después, estaba sentada en la parte trasera de un coche policial, camino de la comisaría. Si hubiera podido, habría matado a aquel capullo con mis propias manos. Si alguna vez salía de la cárcel en la que me iban a meter, lo asesinaría.

			No fue hasta cinco horas más tarde —¡cinco!— que Jason y Olive aparecieron para pagar la fianza. A pesar de que reinaba la tranquilidad en el coche, yo seguía hirviendo por dentro.

			—Lucy —dijo Olive mientras se giraba en el asiento para mirar atrás y hablar conmigo.


			—Lo odio —repetí por enésima vez desde que me había subido al vehículo—. Quiero matarlo. Voy a presentar cargos para salvar a ese niño de él y luego lo mataré.

			—¿Esto es contagioso, Olive? ¿Debería preocuparme? —dijo Jason desde el asiento del conductor. Nuestros ojos se encontraron en el espejo retrovisor, y le fruncí el ceño. Él curvó los labios.

			—¿De qué está hablando? —Cuando miré a Olive, estaba tratando de ocultar su propia sonrisa—. ¡¿Por qué estáis riéndoos los dos?! —grité—. Vale, he estado en la cárcel durante cinco malditas horas, pero dudo seriamente que haya pillado una enfermedad infecciosa.

			La sonrisa de Olive se hizo más grande.

			—Por supuesto que no. Está hablando de otra cosa. No le hagas caso.

			—¿Qué? No me vengas con secretos, Olive. Estoy muy vulnerable ahora mismo.

			—No estoy ocultándote nada, Lucy. Prometí matarte cuando me llevó a casa después de ver a los ejecutivos del estudio. Ya sabes, el día que fui a la reunión… ¿Cuando me dejaste sola? Cree que nos gusta amenazar con asesinar a la gente.

			Le eché a Jason un breve vistazo.

			—No estoy para bromas privadas ahora mismo. Burlaos cuando estéis a solas, pero ella es toda mía en este momento. He estado en la cárcel. Necesito a mi amiga.

			—Supongo que seguiremos oyendo que te retuvieron en una celda, sola, durante mucho tiempo.

			—¿Qué tal si mantienes los ojos en la carretera para que no nos estrellemos antes de que pueda matar a ese engreído hijo de puta?

			Jason puso la mano en la pierna de Olive.

			—Toda tuya, peque —dijo.

			—Gracias —repuse sarcásticamente—. Lo odio —repetí de nuevo.

			Olive puso su mano sobre la de Jason, y hubo entre ellos un momento cargado de significado. Pero me parecieron tan cuquis que lo dejé pasar.

			—Creo que ya lo hemos pillado —dijo—. Y no me mates, porque odio decir que te lo dije, pero…

			—Vale, tenías razón —admití de mala gana—. Ha estado muy mal por mi parte espiarlo. Pero no estaba acosándolo. Hay una clara diferencia. Solo me encaramé a una maldita escalera, y si pasaba por el jardín, lo observaba durante unos minutos. Eso es todo.

			—La privacidad es muy importante para nosotros, Lucy. Ya deberías saberlo. —Jason se unió a la conversación.

			—No digo que no estuviera mal, pero si no hubiera estado espiando, su hijo estaría muerto ahora mismo. ¿Eso no cuenta nada?

			Jason permaneció en silencio. Al darme cuenta de algo más, me deslicé hacia adelante en mi asiento.

			—Me creéis, ¿verdad? Por favor, decidme que me creéis cuando os digo que la única razón por la que traspasé el muro fue para evitar que el niño se ahogara.

			—Por supuesto que sí —prometió Olive.

			—¿Jason? Tú me crees, ¿verdad?

			Sus ojos buscaron los míos de nuevo y suspiró.

			—Sí, Lucy, pero eso no es lo importante.


			—¡Cómo puede no ser importante! El muy imbécil debería haberse arrodillado para besarme los pies por estar ahí.

			Que me besara otras partes también habría sido aceptable, pero ya no. No dejaría que se acercara a ninguna de mis partes femeninas, y tampoco pensaba aceptar besos ahora.

			—Me refiero a que lo que yo pienso no importa. El hecho es que Adam piensa que eres un acosadora.

			«Lo odio. Lo odio de verdad».

			Me eché hacia atrás y crucé los brazos.

			—¿Qué va a pasar ahora? —pregunté cuando el silencio se volvió demasiado intenso.

			—Hablaré con él y le pediré que retire los cargos —respondió Olive.

			—¿Y cómo crees que puedes conseguir tal cosa? —intervino Jason al tiempo que metía una marcha, lanzando a Olive una mirada de reojo.

			—Le explicaré que Lucy solo intentaba ayudar. No lo sé, responderé por ella, por decirlo así.

			—No —dijo Jason, en un tono más firme esta vez.

			—No me voy a ofrecer a él para que retire los cargos contra Lucy, Jason.

			—Me alegro de oírlo —reconoció Jason.

			Por fin, llegamos a casa…, bueno, a casa de Jason y Olive, y atravesamos la puerta. Estaba muy oscuro, había tantas sombras como odio hacia Adam Connor en mi corazón. Jason apagó el motor, pero ninguno de los tres salió.

			—Hablaré con él —insistió unos cuantos segundos después—. Yo me encargo del tema, Lucy, pero no puedes subirte a esa escalera otra vez. ¿Ha quedado claro?

			—¿Está claro? —le imité, mientras una sonrisa curvaba mis labios—. Claro como el agua, mi adorado papaíto. Te prometo que no volveré a espiar más a ese chico estúpido. Y ahora, dime, ¿estoy castigada o qué?
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			Adam

			Había pasado casi una semana desde lo que había empezado a llamar «el incidente», y todavía seguía enfadado. Enfadado con Aiden por no hacerme caso. Enfadado con Dan por no estar pendiente de nuestra seguridad. ¡Joder!, había despedido a Anne esa noche, después de que pude sonsacarle a Aiden toda la historia, e incluso así estaba enfadado también con ella.

			Pero más que con nadie, estaba enfadado conmigo mismo. ¿Cómo había podido ser tan descuidado para apartar la vista de mi hijo…? Ni siquiera importaba que fuera un niño bueno: yo era el responsable de él. Debía haber estado pendiente de él. Debí… Supongo que debí haberlo hecho mejor.

			Las puertas se abrieron de golpe en ese momento, y avancé de la mano de mi hijo. Sus pequeños dedos me apretaban la mano, así que lo miré.

			—¿Estás preparado, papá?

			Curvé los labios y asentí.

			—¿Y tú?

			Asintió solemnemente y luego me miró.

			—¿Crees que me odia?

			—¿Por qué va a odiarte? —pregunté con aire distraído mientras nos acercábamos a la casa.

			—Porque por mi culpa le he causado grandes problemas. Creo que me odia. Creo que no va a querer volver a verme.

			—Lo dudo mucho, amigo, pero se lo vas a preguntar tú mismo para estar seguro, ¿vale?

			—Es muy guapa —añadió en voz baja—. Espero que no me odie.

			Me quedé en silencio. Tenía tantas ganas de acercarme a esa exasperante mujer y pedirle disculpas como de que me metieran una bala en la cabeza, pero por lo que me habían dicho Aiden y luego Jason Thorn, esa joven había salvado la vida de mi hijo. Aun así, si Aiden no hubiera insistido en verla de nuevo, nunca habría puesto un pie en la casa donde se alojaba. Que retirara los cargos debería haber sido más que suficiente para aquella pequeña acosadora.

			Dios, pensar en ella me estaba volviendo loco. Cada vez que alguien mencionaba su nombre —y Aiden lo mencionaba muy a menudo—, volvía a verla en el jardín y me entraba el miedo de que una acosadora o un paparazzi le hicieran daño a Aiden. Recordaba los ojos grises y atormentados de aquella chiflada, esos ojos con los que me miraba cuando tuve su delicada muñeca en mis manos como si fuera a rompérsela. Aunque debía reconocer que había querido apretar su precioso cuello entre mis manos desnudas cada vez que abría la boca para hablar.

			Sí, noté que mi pulso empezaba a acelerarse; enfrentarme de nuevo a ella no iba a ser tan fácil como pensaba.

			Antes de que pudiera llamar al timbre, Jason abrió la puerta.

			—Hola. ¿En qué puedo ayudarlos, caballeros?

			—¿Eres una estrella de cine? —preguntó Aiden antes de que pudiera explicarle a Jason qué demonios hacíamos delante de su puerta.

			La expresión de Jason se suavizó, y se arrodilló ante Aiden.

			—Soy actor, como tu padre. Y tú debes de ser Aiden.

			Mi hijo abrió los ojos de par en par y luego me miró.

			—Sabe quién soy, papá —susurró.

			Jason se rio y le tendió la mano.

			—He oído hablar mucho de ti, Aiden. Me alegro de conocerte por fin.

			Aiden miró su mano extendida y luego me miró a mí.

			—¿Puedo, papá?

			—Claro, hijo.

			Me brindó una gran sonrisa y estrechó la mano de Jason.

			—Es un placer conocerlo también, señor. Mi padre es una gran estrella de cine. Ha hecho muchas películas. ¿Usted también?

			—Sí. Y puedes llamarme Jason.

			—¿Quieres ser mi amigo?

			—¿Quieres que lo sea?

			Otra vez me miró a mí.

			—¿Puedo ser amigo de Jason, papá? Me cae bien, y vive muy cerca de nosotros, así podría jugar con él.

			Asentí brevemente con la cabeza.

			—¿Qué te parece si le dices a tu nuevo amigo por qué estamos aquí antes de hacer planes para jugar?

			—¿Querrías jugar conmigo, Jason? A veces mi padre no puede.

			«¡Oh, Aiden…!».

			—Aiden…

			—Hemos venido a ver a Lucy —dijo finalmente, con la vista clavada en los pies—, porque no quiero que me odie.

			Jason se enderezó, abrió más la puerta y nos invitó a entrar. Mientras recorríamos el estrecho pasillo, los ojos de Aiden se iban fijando en todo lo que nos rodeaba, y tuve que arrastrarlo conmigo.

			—Lucy, tienes visita —anunció Jason.

			—¿Quién es?

			—¿Quién es?

			Dos voces femeninas distintas respondieron al mismo tiempo.

			Y entonces mi acosadora apareció con una cuchara de madera en la mano. Cuando me vio, le desapareció la expresión apacible que tenía y frunció el ceño. La otra mujer —que supuse que era la mujer de Jason— apareció por detrás de la primera y me brindó una sonrisa, disimulando muy bien la sorpresa.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó Lucy con hostilidad. Estaba reproduciendo mis sentimientos con suma exactitud; la única diferencia era que yo no podía actuar de forma hostil hacia ella porque Aiden estaba conmigo.

			«¡Dios!».

			Aunque todavía quería matarla. Apreté los dientes para contenerme.

			—Créeme, yo tampoco me siento demasiado entusiasmado de verte —admití. Eso consiguió que arqueara las cejas.

			—Entonces, por favor, lárgate —respondió, señalando la puerta con la mano.

			Ni Jason ni Olive se perdían una coma de la conversación, aunque permanecían en silencio, observando la interacción entre nosotros. Deseé que hubieran interferido de alguna manera; hubiera preferido hablar con ellos en vez de con esa tarada que lograba encender algo dentro de mí. Entrecerré los ojos mientras la miraba y luego sentí que alguien tiraba de la tela de mis vaqueros.

			Aiden. Sí, claro…

			—Mi hijo tiene algo que decirte —dije de forma directa para que entendiera que verla no era mi idea de la diversión. Entonces, Aiden decidió ser tímido y se escondió detrás de mí, por lo que me vi obligado a dar un paso a un lado para que la señorita acosadora pudiera ver quién era el responsable de la visita.

			—Oh, hola. Hola… —dijo Lucy.

			Su expresión se suavizó cuando finalmente vio a Aiden. Esta vez, en lugar de esconderse detrás de mí, Aiden me abrazó la pierna para asegurarse de que no me alejaba demasiado. No solía ser ser un chico tímido, pero no estaba acostumbrado a estar rodeado de extraños. Dada la atención que nos prestaban los medios de comunicación, habíamos tratado de mantener nuestra vida familiar lo más privada posible, lo que significaba que Aiden no estaba habituado a conocer a adultos, pues estábamos sumamente pendientes de su seguridad.

			—Hola —repitió en voz baja, y él le hizo un leve saludo antes de agarrarse a mi pierna y esconder la cara.


			Lucy dio un paso adelante, pero se detuvo cuando nuestros ojos se encontraron. Habría preferido coger en brazos a mi hijo y alejarme de ella, pero ya era demasiado tarde para eso.

			—Aiden —dije para que pudiéramos terminar de una vez y marcharnos—. ¿Qué querías decirle a la señorita Lucy?

			Me había estado insistiendo con que quería volver a ver a la señorita acosadora desde que lo había recogido en casa de su madre el día anterior.

			—Quiero preguntarle algo —susurró.

			—Adelante…

			—¿Puedes preguntárselo tú?

			—Lo haría, hijo, pero no tengo ni idea de lo que quieres preguntarle.

			—Pero si te lo acabo de decir, papá. Mientras veníamos hacia aquí, ¿no lo recuerdas?

			—Aiden, ya te he dicho que…

			—Por favor, papá. Por favor, por favor.

			Apreté los labios mientras él asentía repetidamente mirándome con sus brillantes ojos verdes.

			—Se pregunta si lo odias por haberte dado problemas —solté sin volver a mirar a Lucy.

			Ella me miró con odio, una expresión que no estaba acostumbrado a recibir, y en ella esa emoción solo acentuaba sus ojos de color gris azulado, unos ojos en los que no tendría que haberme fijado.

			Negó con la cabeza como si se sintiera decepcionada conmigo.

			—¿Es eso lo que le has dicho?

			Justo cuando intentaba averiguar qué demonios quería decir, le dio la cuchara de madera a su amiga —que estaba claramente pasándoselo en grande— y empezó a avanzar como pavoneándose hacia nosotros.

			—Pórtate bien, Lucy —murmuró Jason mientras se apoyaba de forma casual contra la pared, mirándonos.

			En lugar de contestarle, ella me lanzó una mirada penetrante con la que parecía estar diciéndome «¿Te importa?», y sin esperar una respuesta, se sentó con las piernas cruzadas delante de mí.

			—Hola —le dijo a Aiden otra vez.

			—¿Y? ¿Me odias? —preguntó él, apretando el brazo alrededor de mi pierna mientras esperaba su respuesta.

			—No.

			—¿Ni siquiera un poco?

			—Ni siquiera un poco. De hecho, estoy muy contenta de volver a verte.

			Aliviado por las respuestas que obtenía, Aiden me soltó la pierna y se puso delante de Lucy.

			—¿En serio?

			—Sí. Cuando me fui, me quedé muy preocupada por ti, así que me alegro de verte aquí, sano y salvo.

			Encantado por lo que oía, Aiden le rodeó el cuello con los brazos y la abrazó con torpeza.

			—Yo tampoco te odio. Te lo prometo. No soy como mi padre.

			Eso me hizo ganarme otra mirada. ¡Ventajas de tener un niño de cinco años muy sincero!

			—Vale —le tranquilizó ella con una palmadita en la espalda—. Te prometo que yo tampoco te odio como odio a tu padre.

			Como si me importara. Moví el cuello para deshacerme de una repentina rigidez.

			—¿Ahora somos amigos? —preguntó Aiden mientras la miraba con expresión seria—. Jason acaba de aceptar ser mi amigo, así que si tú también eres mi amiga, podrías venir a visitarme con él.

			—Vamos, Aiden. Ya basta —le advertí, poniéndole la mano en el hombro.

			—¿Ahora es tu turno, papá? —me preguntó mirándome con inocencia.

			«¡Joder!».

			Pero Aiden esperaba mi respuesta con tanta expectación que no me veía capaz de negarle nada, ni siquiera una disculpa a una persona que odiaba desde el momento en que la había visto por primera vez.

			Cuando mi hijo me miró, Lucy también levantó la vista, y sus ojos se encontraron con los míos. Y cuando la miré…, ya no pude pensar en nada que decir.

			—Papá, me prometiste que haríamos esto juntos.

			No le había prometido nada, pero ya, de perdidos al río… Respiré hondo y solté el aire mientras Lucy se levantaba del suelo y daba unos pasos hacia atrás.

			—Aiden me ha contado lo que hizo y lo que pasó después —empecé con la voz ronca. Oír lo asustado que se había sentido cuando perdió el manguito y empezó a tragar agua había sido particularmente difícil para mí—. No me gusta lo que estabas haciendo. No me gusta.

			Al escucharme, entrecerró los ojos, levantó la barbilla ligeramente y cruzó los brazos contra el pecho, lo que hizo que sus tetas sobresalieran por arriba.

			«No mires, Adam».

			—Solo que lo que hiciste probablemente le salvó la vida a mi hijo. Por eso, y únicamente por eso, te estoy agradecido.

			De repente, su expresión se hizo más tierna y dejó caer los brazos. Miró por encima del hombro y suspiró.

			—Tienes razón —admitió—. Aunque no era mi intención hacer daño, no estuvo bien que me subiera a esa escalera y te espiara. Dicho esto, me alegro de haber estado allí en el momento adecuado.

			Al menos era lo suficientemente sincera como para aceptar que lo que había hecho estaba mal. Me relajé un poco y asentí con la cabeza.

			—Gracias. —Miré la cara sonriente de Aiden—. ¿Ya nos podemos ir?

			—Un minuto más, por favor…

			Sentí curiosidad por saber por qué necesitaba otro minuto, así le dije que sí, y lo vi correr hacia Jason, para detenerse a pocos centímetros de él y ponerse de puntillas. Cuando él se inclinó, le susurró algo que no pude oír, y Jason se rio.

			—Sí, la conozco. ¿Quieres que os la presente a los dos? —preguntó Jason mientras le revolvía el pelo.

			Mirando de reojo a la mujer de Jason, Aiden asintió con la cabeza. Jason se rio, y se acercaron a su sonriente esposa.

			—Parece que tienes un admirador —comentó.

			—Hola, Aiden —dijo ella, y se agachó para que sus ojos quedaran al nivel de los de Aiden—. Soy Olive.

			Los ojos de Aiden se abrieron de par en par y se le escapó una risa de sorpresa.

			—¿Olive? ¿Como «oliva» pero con e?

			—Sí, como oliva.

			Al oír otra risita, me relajé más y solté el aire. Me alegró ver que se divertía, pero teníamos que irnos para que pudiera llegar a tiempo al set de rodaje y repasar algunos cambios de última hora en el guion.

			Lucy me echó un vistazo por encima del hombro con una sonrisa en los labios, pero cuando nuestros ojos se encontraron, su mirada se volvió helada. La tregua había durado demasiado. Como no pensaba volver a verla, me dio igual.

			—¿Te gustaría tomar un café? —preguntó—. Aquí hay una complicada máquina de espresso, pero estoy segura de que tú tienes una similar, así que te gustará este.

			¿Qué demonios se suponía que significaba eso? Incliné la cabeza a un lado y la observé durante un buen rato. ¿Qué era exactamente lo que veía cuando me miraba con esos ojos inquebrantables? No era la típica mujer que perseguía las estrellas, eso era seguro. No actuaba como lo hacían todas las demás cuando me tenían cerca. No, no lo hacía. Me sostenía la mirada de frente, ni siquiera parpadeaba bajo mi mirada dura. Entonces, ¿por qué coño había estado espiándome por encima del muro?

			—No —repuse bruscamente, y vi que Jason se inclinaba para que Aiden pudiera susurrarle algo al oído esta vez.

			—Oh, amigo, ¿no estarás intentando robármela? —preguntó Jason, que fingió sentirse dolido cuando Aiden terminó lo que le estaba diciendo. Mi hijo negó con la cabeza y le lanzó a Olive otra mirada tímida.

			«¡Joder, mi pequeño está colado por la mujer de Jason!».

			Jason lo levantó y lo puso en la mesa de la cocina.

			—Díselo tú mismo. Estoy seguro de que le encantará oírlo.

			—¿Sí? ¿Estás seguro? —siseó Aiden por lo bajo.

			—Créeme, a las chicas les encanta oír esas cosas.

			Aiden asintió con la cabeza mientras en su cara aparecía aquella expresión que indicaba que estaba considerando profundamente lo que acababa de aprender. No pude evitar sonreír mientras lo veía disfrutar de toda la atención que estaba recibiendo.

			—¿Qué es? Dímelo ya —le presionó Olive, acercándose a ellos con una sonrisa insegura.

			—Eres muy guapa —dijo Aiden, y yo gemí por lo bajo.

			—Aiden…

			—¿No te parece muy guapa, papá?

			—Por supuesto que sí, hijo, pero ya es hora de que nos vayamos. Estoy seguro de que tus nuevos amigos tienen cosas que hacer.

			Ignorándome, él siguió con los ojos clavados en Olive.

			—¿Te gustaría que mi padre te firmara una foto? —Miró de reojo a Jason—. A las chicas también les gusta eso.

			Lucy estalló en carcajadas, igual que Olive. Emocionado, Aiden empezó a reírse también. Los ojos de Jason estaban clavados en su esposa, y le sonreía.

			Negué con la cabeza. Menudo tonto.

			—Parece que estás criando a un buen ligón —dijo Lucy cuando su risa se apagó y los Thorn estaban ocupados hablando con Aiden.

			Clavé los ojos en Lucy y arqueé las cejas. Murmuró algo inaudible, y hubiera jurado que sus labios rosados formaron la palabra «gilipollas».

			—¿Qué ha sido de la atenta niñera? —preguntó antes de que yo pudiera pensar algo que responder a ese comentario.

			Aparté la mirada de sus labios.

			—La he despedido.

			—Al menos has hecho algo bien —murmuró.

			—Ella debía estar fuera, con él. Al contrario de lo que crees, no lo dejé solo en la piscina.

			—Ah, claro. La niñera. ¿También te limpiaba tu precioso trasero?

			—¿Qué problema tienes conmigo? —pregunté, dando un paso hacia ella. Era baja comparada conmigo, y me cerní sobre ella a propósito. ¿Retrocedió como lo haría cualquier otra mujer cuerda? Por supuesto que no.

			—¡Podría hacerte la misma pregunta! ¿Qué problema tienes conmigo? ¡Si incluso te he ofrecido café después de que me metieras en la cárcel! ¿Qué más debo hacer?


			—Solo has estado en una celda provisional. Por mucho que me hubiera gustado a mí, no llegaste tan lejos. Ni siquiera te han procesado.

			—Y estoy segura de que hiciste todo lo posible para que ocurriera. Estuve cinco horas tras las rejas, gracias a ti. ¡Ese fue mi premio por salvar la vida de tu hijo!

			Me acerqué a ella rechinando los dientes.

			—Te acabo de decir que no sabía que Aiden estaba solo. —La miré fijamente, y me imitó con arrogancia. Quise agarrarla para hacerla entrar en razón. Tal vez de esa manera su presencia no me enervaría tanto.

			Sus ojos se clavaron en mis labios durante un breve momento, y me di cuenta de lo profunda que era mi respiración. Consciente del espeso silencio, miré por encima de su cabeza y vi que Aiden nos observaba con gran atención.

			—Se respira la tensión —dijo Olive a nadie en particular.

			Miré a Lucy, fruncí el ceño al darme cuenta de lo cerca que estábamos y luego me volví hacia Jason.

			—Lamento la interrupción, Jason, pero creo que ahora es mejor que nos vayamos.

			Ignorando a Lucy olímpicamente, ayudé a Aiden a bajar de la mesa.

			—Adiós, Olive —se despidió tímidamente, diciendo adiós con la mano.

			Cuando Olive se inclinó para darle un beso en la mejilla e invitarlo a volver de nuevo, él le dio un fuerte abrazo y le dio las gracias.

			—Quieren que me quede, papá. ¿Puedo quedarme?

			—No han dicho eso, Aiden. Te han invitado a venir en otra ocasión, y yo tengo que ir a trabajar, así que debemos marcharnos.

			—Pero has dicho que Anne ya no está, así que ¿quién se quedará conmigo?

			—Tengo que dejarte en casa de tu madre, Aiden. Ya hemos hablado de ello esta mañana, ¿recuerdas? Dormirás en su casa.

			Casi habíamos llegado a la puerta mientras íbamos charlando, pero cuando mencioné a su madre, me detuvo.

			—Por favor, papá. Por favor. Quiero dormir contigo.

			Miré a todos los que estaban detrás de nosotros y me puse de rodillas delante de él.

			—¿Te pasa algo, Aiden? —Aunque era obvio que todos los presentes le caían bien, la forma en la que actuaba no era la habitual. No era un niño malcriado; le pasaba algo.

			Tan pronto como mis ojos estuvieron al nivel de los suyos, me rodeó el cuello con los brazos y se agarró con fuerza.

			—No quiero irme. Por favor. ¿No puedo quedarme con Dan?

			—Aiden, Dan tiene el día libre. —Retiré sus brazos de mi cuello y lo miré a los ojos; los tenía rojos. ¡Joder!—. No me hagas esto, Aiden. Hasta que contrate a alguien, no hay nadie en casa que pueda cuidarte, hijo.

			Se restregó los ojos secos y asintió con la cabeza.

			—Si voy con mamá, no estaré contigo.

			—Se me rompe el corazón —dijo Lucy, interrumpiendo nuestra conversación.

			Claro, y su corazón era algo que estaba incluido en la lista de cosas que me importaban. Apreté los dientes.

			—Por favor, ¿nos permites un momento?

			—Como tu corazón probablemente está tallado en piedra —continuó ella como si yo no hubiera hablado—, no puedes entender cómo se siente, pero solo quería hacerte saber que son muchos los corazones que se están rompiendo ahora mismo, aunque no parece que te importe.

			—¡Lucy! —susurró Olive con intensidad a su espalda.


			—¿Qué? —le preguntó a su amiga como si fuera inocente como un ángel. A mis ojos era más bien el diablo hecho carne—. Solo digo la verdad. Mira… —comenzó, acercándose—. Olive y Jason tienen que irse a una reunión, y tardarán una hora más o menos, pero yo no tengo ninguna entrevista de trabajo hoy. ¿Por qué no dejas a Aiden aquí conmigo? Lo puedes recoger en cuanto vuelvas de donde sea que tengas que ir, y ya que hemos logrado probar el hecho de que no quiero hacerle daño a tu hijo, viendo que le he salvado la vida una vez…

			«No».

			Esa era mi respuesta inmediata, pero antes de que pudiera expresar mi opinión, Aiden corrió hacia Lucy y le dio un abrazo, o más bien abrazó sus piernas. Sus piernas desnudas. Sus suaves y tonificadas piernas. Levanté la vista y, meneando la cabeza, me encontré con sus ojos.

			—Quiero quedarme — repitió Aiden por décima vez.

			—Lucy tiene razón, Adam —convino Jason—. Olive y yo estaremos de vuelta dentro de dos horas como máximo. Será divertido. Cuidaremos de él hasta que vuelvas, no te preocupes.

			Suspiré y me froté los ojos.

			—No me gusta que hagas esto, Aiden. No siempre puedes salirte con la tuya.

			—Pero me gusta estar aquí, papá, y si me quedo puedo dormir contigo. Aunque tendrás que recogerme aquí.

			—Siempre voy a buscarte, Aiden. Y solo has estado aquí diez minutos.

			Como su táctica no funcionaba, intentó otra diferente.

			—Lucy me cae bien.

			—Y a Lucy le gustas, pequeño humano. —Lucy se interpuso en nuestro ir y venir y señaló algo que no pude ver al otro lado de la cocina mientras le susurraba algo al oído. Cuando Aiden fue a comprobar lo que era, Lucy se acercó a mí.

			—Es evidente que no se quiere ir.

			—Evidentísimo.

			Cerró los ojos y respiró hondo, y vi cómo sus labios formaban una línea recta.

			—Siento haberte espiado, ¿vale? —dijo—. Ha sido el mayor error de mi vida. Ni siquiera estás tan bueno de cerca. Si pudiera volver atrás, créeme, lo haría. No te pareces nada a como pensaba que serías.

			—Gracias —me burlé—. Y yo que esperaba que estuvieras enamorada de mí…

			Otra falsa sonrisa.

			—Yo no me enamoro, y de todas formas no eres mi tipo, lo siento.

			Como si fuera a creerla después de ver las fotos que me había hecho cuando estaba medio desnudo…

			—Me rompes el corazón, cariño.

			—Como debe ser, y no me llames «cariño».

			Me reí entre dientes y negué con la cabeza. Era fascinante.

			—Bueno —continuó—. ¿Cuánto tiempo estarás fuera?

			Me pasé una mano por el pelo, pensativo.

			—Al menos seis horas.

			—¿Y no puedes ir a recogerlo a casa de su madre?

			—Se va de la ciudad esta noche. Ya lo hemos hablado; si lo dejo allí, no va a esperar a que lo vuelva a recoger. —¿Por qué estaba tan dispuesto a darle esa información?

			—Pues ya está. Se quedará aquí hasta que vuelvas.

			Mis ojos buscaron a Aiden, y le vi mostrándole a Jason los musculitos de su brazo. Sonreí. No podía dejarlo allí, ¿verdad? Conocía a Jason solo porque habíamos hablado algunas veces, y sin duda no conocía a la chiflada que estaba delante de mí, mirándome con impaciencia. Pero, si se lo devolvía a Adeline, no lo vería en una semana. Ya lo echaba demasiado de menos, y enviarlo lejos con Adeline para que faltara al colegio y durmiera en caravanas no me parecía la mejor opción en ese momento.

			—Aiden, ven a darme un abrazo —dije.

			Levantó la cabeza de golpe, y su cara se iluminó.

			—¿Puedo quedarme?

			—Puedes quedarte. Solo por esta vez.

			Vino corriendo hacia mí.

			—Gracias. Gracias. Gracias.

			—Te quiero, hijo. Pórtate bien, ¿vale?


			—Te quiero, papá. Puedes irte.

			Dicho eso me soltó, se dio la vuelta y cogió a Lucy de la mano, alejándola de mí.

			Cuando ella me miró por encima del hombro con una sonrisa en los labios… durante un momento me pareció preciosa.

			Cuando tienes un hijo, todo cambia. Tu vida social, tu vida laboral, cambia incluso la dinámica de tu familia. Hubo un tiempo en el que solía pasar días sin dormir para poder adelantar mis tareas, pero por entonces, en especial después del divorcio, tenía que organizarlo todo alrededor de Aiden. Ser un padre mejor se había convertido en mi prioridad. Quería ser el puto mejor padre del mundo.

			Me llevó siete horas terminar lo que tenía que hacer en el estudio. El director, Matthew, quería que me quedara otras diez horas para rodar una de las escenas nocturnas que había convenido con Jamie Wilson, pero debido a la situación de Aiden, conseguí que lo reprogramaran todo. Lo último que quería era que pasara la noche en una casa extraña.

			—Lamento mucho todo esto. Estoy seguro de que teníais otros planes para hoy —me disculpé mientras cruzaba la puerta y entraba en el pasillo de la casa de Jason.

			—No pasa nada, hombre. Olive y yo llegamos hace horas, y tu hijo ya estaba cansado.

			—¿Se ha dormido?

			—Se despertó cuando nos oyó entrar, o más bien cuando oyó la voz de Olive, pero se ha vuelto a dormir hace un rato.

			Entramos en el salón, y estaba buscando a Aiden con la mirada cuando vi que Olive entraba desde el jardín trasero.

			—Hola, Adam —me saludó, enlazando la cintura de Jason con un brazo.

			—Hola. Espero que Aiden no haya dado demasiado la lata.

			—Oh, no lo ha hecho. Estoy casi enamorada de él. Podría incluso considerar dejar a este si no se esmera más —dijo con una sonrisa genuina mientras le daba una palmadita en el pecho a Jason.

			Jason le puso el brazo alrededor de sus hombros y la achuchó.

			—No voy a poder perder de vista a tu hijo, Adam. Dada la manera en que está coqueteando con Olive, no creo que me queden opciones de luchar por ella.

			Me reí y le guiñé un ojo a Olive.

			—Es que tiene buen gusto para las mujeres.

			Se sonrojó un poco y miró a Jason con una gran sonrisa. Jason gimió por lo bajo y negó con la cabeza.

			—Puedes salir al jardín; Aiden está fuera con Lucy. Creo que voy a mantener a mi mujer lejos de los Connor por hoy.

			¿Cuánto tiempo había pasado desde que Adeline me miraba como Olive miraba a Jason? ¿Años? ¿Cuándo había cambiado todo hasta el punto de que apenas reparaba en mí? Con esos pensamientos amargos en la mente, salí en busca de mi hijo, que estaba durmiendo en un sofá, con los brazos y las piernas abiertas, cubierto por una manta de un suave color nude.

			Fruncí el ceño, mirando a mi alrededor. ¿No acababa de decir Jason que Lucy estaba con él? Escuché una voz débil en las cercanías, así que la seguí hasta el lateral de la casa.

			—Te comenté que me quedaba con Olive, Catherine. No. Bueno, entonces se lo comenté a tu buzón de voz… No. ¿Cómo podía imaginar que querías hacer algo especial por mi graduación? Tienes razón, lo siento.

			El tono de su voz y la forma en que tenía los hombros hundidos pegaban tan poco con la mujer que había conocido hasta ese momento que me detuve en seco. Era evidente que se trataba de una llamada telefónica privada, y quise darle privacidad. Debía hacerlo, pero luego pensé que ella tampoco había seguido un juego limpio. Así que, en lugar de irme, me apoyé en el árbol más cercano y me puse a oír sus respuestas.

			—Catherine, en realidad estoy ayudando a Olive. No he dicho eso… Lo sé… Lo sé… —Empezó a caminar, y si hubiera girado un poco la cabeza me habría visto, pero la noche ayudaba a ocultar mi presencia—. Ese es el problema. Creo que no quiero ser contable… Sí, soy consciente de ello, pero la única razón por la que elegí esa especialidad fue porque tú querías que la hiciera. Recuerdo como si fuera hoy el día que me dijiste que dejarías de pagarme la matrícula si se me ocurría cambiar… Sí, lo sé.

			Se quedó quieta, y yo contuve la respiración.

			—Lamento todos los problemas que te he causado, Catherine, pero solo tenía cinco años cuando ella me dejó contigo. No tuve nada que opinar al respecto. Nunca fue una decisión mía… Me gustaría que estuvieras orgullosa de mí. —Siguió una larga pausa—. Lo entiendo.

			Se giró un poco y, gracias a la luz de la luna, pude ver su cara más claramente. Era condenadamente guapa, y lo parecía todavía más bajo la suave luz de la luna. Por desgracia, también era una completa chiflada; guapa, pero chiflada. Se colocó su pelo corto detrás de las orejas y cerró los ojos.

			Durante un breve momento, me pregunté qué sentiría si pasara la punta de los dedos por su piel. ¿Sus labios serían suaves? ¿Me sonreiría como la había visto sonreír a mi hijo? Recordé el día en que la encontré en el jardín, empapada y cabreada. Si había de ser sincero, habría reconocido que me hubiera gustado sentir su cuerpo contra el mío, percibir su respiración entrecortada, su mirada ardiente. Durante una fracción de segundo, me excité solo de pensarlo. Si la hubiera conocido en la calle, en una cafetería, o incluso en un rodaje, no me habría importado follar con ella. Negué con la cabeza para deshacerme de esos pensamientos no deseados. Era la última persona con la que habría considerado estar. No era un suicida. Había millones de mujeres guapas por ahí.

			—Siento haber resultado ser como mi madre, Catherine —espetó después de otra larga pausa—. Olive quiere que sea su agente, pero, aun así, voy a buscar trabajo… De acuerdo. Vale, quizá vaya y hable con la empresa que me has mencionado.

			Unos segundos después puso fin a la llamada y apoyó la frente contra la pared. Aunque me pareciera bien entrometerme en su vida, ya que ella me había hecho exactamente lo mismo, no era lo correcto. Y, a pesar de ello, no podía irme. Me crucé de brazos y esperé en silencio a que ella me pillara observándola.

			Para mi sorpresa, no tardó mucho en deshacerse de los efectos que la llamada telefónica había tenido sobre ella; tan pronto como me vio, su expresión belicosa apareció de nuevo, y por expresión belicosa me refería a que el pequeño dragón parecía listo de nuevo para escupir fuego.

			—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó, acercándose a mí.

			—¿Vas a seguir preguntando lo mismo cada vez que me veas?


			—Si estás en un lugar en el que no deberías estar, sí, creo que lo haré.

			—Te lo pasas pipa así, ¿no?

			—¿Cómo?

			—Haciendo que la gente se sienta mal —expliqué—. Y, ya que se te da tan bien, asumo que no soy tu única víctima.

			Mantuvo los ojos clavados en mí con una expresión calculadora durante un buen rato; luego pasó a mi lado sin volverse para mirarme siquiera.

			—Todo el mundo me quiere, muchas gracias.

			Tuve que reírme. Giró la cabeza para mirarme y frunció el ceño más profundamente.

			—En vez de acercarte a hurtadillas a mí, deberías haberte quedado con tu hijo.

			—Está durmiendo —le recordé—. Sin mencionar que, una vez que está fuera de combate, nada puede sacarlo del sueño hasta que esta a punto de despertarse. Y tengo que recordarte que eres tú la que lo ha dejado solo.

			—Estaba con Olive, y no importa lo que digas: podría levantarse y caminar sonámbulo hasta la piscina. Deberías cuidar mejor de él.

			Fui hacia ella y la alcancé antes de que pudiera llegar a la zona donde Aiden estaba durmiendo. La agarré del brazo y la obligué a girar para que me mirara.

			—Esta es la segunda vez que insultas mis habilidades como padre —dije con los dientes apretados mientras bajaba la cabeza hacia ella—. No te gustará lo que pasará como lo digas una tercera vez. —¿Cómo era posible que se las arreglara para dar con la tecla que me hacía saltar casi cada vez que abría la boca?

			—Te reto a que lo intentes. —Me miró con los ojos entrecerrados, y movió los hombros para intentar zafarse—. Quítame la mano de encima.

			Me avergüenza admitir que tuve que obligarme a soltarla. Di un paso atrás. ¡Dios!, ¿por qué conseguía cabrearme así? Hasta ese momento, cada vez que intentaba mantener con ella una conversación civilizada acababa igual que cuando habíamos empezado—. Y pensar que estaba considerando ofrecerte trabajo…

			Frunció el ceño, e inclinó la cabeza a un lado.

			—¿Qué trabajo?

			—¿Con quién estabas hablando?

			—¿Qué trabajo?


			—¿Con quién estabas hablando, Lucy?

			—¿Qué trabajo, Adam?

			—¿Alguna vez te ha dicho alguien lo insufrible que eres?

			—¿Qué puedo decir? Parece que sacas lo peor de mí.

			Nos miramos con los ojos entrecerrados, perfectamente quietos. Decidí ignorar que bajó dos veces los ojos a mis labios, y di otro paso atrás. Tenía la sensación de que si nos quedábamos demasiado cerca el uno del otro durante más de unos minutos, me haría arder con ella.

			Seguimos mirándonos. Era inevitable no mirarla cuando estaba cerca.

			Ella resopló y se frotó los ojos.

			—De verdad que sacas lo peor de mí. Es sencillo: creo que no me caes bien —admitió.

			«¡Cuánta sinceridad!».

			—Creo que tú tampoco me caes bien, así que no tienes que sentirte culpable ni nada.

			—No era el caso, pero gracias.

			¡Dios, era insufrible!

			Respiró hondo y luego se estremeció de forma visible, seguramente para relajar los músculos.

			—Estaba hablando con mi abuela. No es algo que hagamos con frecuencia, así que estoy un poco… tensa, supongo.

			—De eso ya me he dado cuenta. ¿Así que estás buscando trabajo?

			—Creo que sí.

			—¿No lo sabes?

			—Sí, estoy buscando algo. He estado buscando. También estoy ejerciendo temporalmente de agente de Olive, por lo que estoy intentando conseguir un buen contrato para sus próximos libros. Hasta ahora no me gusta demasiado lo que le ofrecen. —Se encogió de hombros—. No estoy segura de lo que hago, pero parece que ella confía en mí, así que no pude decir que no. Solo trato de ayudar, así que espero no estar metiendo la pata.

			Como se empezaba a comportar como una persona bastante normal, me relajé.

			—Me parece que estás haciendo todo lo que haría un buen agente.

			Era cierto.

			—Tal vez. Me he especializado en negociaciones, pero no sé si lo haré bien como agente. De todos modos, acepto —anunció, y esperó expectante.

			—¿Aceptas qué? —pregunté, sin entender.

			—He pensado que es mejor ahorrarte la molestia.

			—¿De qué demonios estás hablando ahora?

			—¿No me vas a pedir que cuide a tu hijo mientras estás de rodaje, o lo que sea que hagas? Jason se pasa mucho tiempo rodando, así que he asumido que estabas…

			Levanté la mano para interrumpir su frase.

			—¿Cómo sabes que…? No importa. En realidad, pensaba preguntarte si podrías cuidarlo algunos días más. Por alguna razón desconocida, parece que le has caído en gracia. —Había llamado dos veces a lo largo del día para hablar con Aiden, y no había hecho otra cosa que decirme lo genial que era Lucy una y otra vez. Lucy me lanzó una sonrisilla falsa ante mis propias narices, y hubiera apostado millones de dólares a que me estaba maldiciendo como un marinero mentalmente, o quizá planeando mi muerte prematura. De cualquier manera, estaba empezando a gustarme provocarla—. Solo te lo ofrezco porque no he podido encontrar a nadie a quien quiera ofrecer un contrato indefinido. —Después del divorcio, la asistente personal se había quedado con Adeline, y yo aún no había tenido tiempo de encontrar otra que me satisficiera—. Aunque no deja de ser irónico que le pida a una acosadora que cuide de mi hijo, tengo presente el hecho de que ya le has salvado la vida una vez, así que sé que mantendrás los ojos abiertos. Como un vigilante 2.0, ¿no? Además, no tengo más opciones en este momento, porque su madre está fuera de la ciudad.

			—En primer lugar —empezó a decirme llena de furia—, ¿por qué siento que esperas un agradecimiento de mi parte? Ya me he disculpado por mi arrebato de curiosidad.

			—Oh, entonces es así como se llama a invadir la privacidad actualmente, ¿no?

			Dudé de que me hubiera oído, porque siguió hablando.

			—No voy a disculparme una y otra vez, así que, si dejas de llamarme «acosadora», me convertiré en tu niñera temporal durante una semana. De todas formas, parece que solo hago cosas temporales estos días; soy Lucy, la temporal. —Se dio la vuelta y comenzó a pasearse a grandes zancadas—. Siempre y cuando no estés presente, por supuesto. No me caes bien.

			La seguí.

			—¿Alguna vez has tenido novio? Porque me cuesta mucho imaginarme que alguien te aguante. —Mientras la insultaba una vez más, me fijé en la forma en la que sus vaqueros oscuros se ceñían a su trasero redondo. No había nada plano en ella ni en su trasero, y sin duda tampoco en su personalidad.

			Se detuvo, y casi choqué con ella. Y también estuve a punto de agarrarle las caderas, pero podemos saltarnos esa parte.

			—Me imagino exactamente por qué tu esposa pidió el divorcio, señor Connor —exclamó, sin darse cuenta de lo que pasaba por mi mente—. No me ha costado nada entenderlo. Cuando tengas tiempo, por favor, dame su número para que pueda llamarla y felicitarla por tomar una decisión tan sabia.

			¿Por qué noté que me palpitaba la polla cuando me había llamado «señor Connor»? ¿Y por qué me había fijado en su culo, para empezar? A pesar de todo, compartimos varias miradas hostiles y seguimos andando como si no nos hubiéramos insultado mientras le miraba el culo.

			—Por supuesto, te pagaré —continué.

			—Seré niñera con sueldo. Impresionante. ¿Cuánto me pagarás? Me gustaría recordarte cómo me han marcado emocionalmente esas cinco horas que pasé en la cárcel.

			Ignoré el golpe.

			—Dan, mi jefe de seguridad, guardaespaldas, o como quieras llamarlo, recoge a Aiden en la guardería y lo lleva a casa, así que no estarás con él todo el día.

			—También puedo recogerlo yo, si necesitas que tu guardaespaldas te proteja de tus exaltadas fans. Dios no permita que pongan sus ojos en ti ni nada… ¿Qué harías sin él?


			Vi el cuerpecito de Aiden, durmiendo, y, no muy lejos, a Olive sentada en el regazo de Jason. Ya que lo estaban vigilando ellos, estiré la mano para agarrar a Lucy por el brazo y detenerla. Me dije a mí mismo que era solo porque no quería que Aiden oyera mi voz y se despertara. Sí, era por eso. Pero cuando toqué su piel, estaba fría. Muy fría. Y dejé caer la mano antes de que pudiera estremecerse.


			—Tendrías que firmar un acuerdo de confidencialidad.

			Abrió la boca para discutir sobre ello, como yo esperaba, pero luego la cerró sin decir nada. Me observó en silencio mientras se frotaba los brazos. Noté que tenía la piel de gallina.

			—Vamos adentro, estás helada.

			¿Por qué pensé que me escucharía? No lo hizo; se mantuvo firme y suspiró.

			—Lo firmaré. De todas formas, no tengo pensado hablar con nadie sobre ti.

			—No se trata solo de mí. No puedes hablar de nada de lo que oigas mientras estés con Aiden. Ni siquiera con tus amigos.

			Miró hacia sus amigos y algo cambió en su expresión. No me gustó, en especial la mirada calculadora. De allí no iba a salir nada bueno.

			—Me ocuparé de Aiden, y también firmaré ese estúpido acuerdo de confidencialidad, pero tengo que hacerte una petición —dijo finalmente, dejando que sus ojos se encontraran con los míos.

			—No te voy a contratar para que seas su niñera definitiva. No ha lugar para peticiones.

			—Sí ha lugar: solo te voy a pedir poder dormir en tu casa durante la semana. Pasaré el tiempo con Olive después de que regreses a casa para que no me veas, pero volveré a tu casa para dormir.

			Realmente confundido, fruncí el ceño.

			—¿Por qué? —pregunté. ¿Acaso no la quería Jason en su casa? Es decir, no podía recriminárselo, pero, por lo que había dicho de ella cuando vino a convencerme para que retirara los cargos y renunciara a conseguir una orden de alejamiento, había supuesto que ella era una persona importante para él.

			—Míralos —repuso mientras señalaba con un gesto de cabeza a Jason y Olive.


			Los miré, y vi lo que ya había visto un minuto antes: a Olive sentada entre las piernas de Jason mientras se sonreían y hablaban en susurros.

			—¿Y?

			Lucy suspiró y puso los ojos en blanco.

			—Están enamorados…

			Como si eso lo explicara todo.

			—Desearía entender tu lenguaje, porque creo que entonces les encontraría sentido a muchas cosas, pero no es así, así que tendrás que explicarte mejor. ¿Qué coño tiene que ver que se amen con que quieras dormir en mi casa?

			Volvió a ponérsele la piel de gallina, y se metió las manos en los bolsillos traseros, lo que hizo que sus pechos sobresalieran más.

			Levanté la mirada.

			—Hasta hace poco, salía con un chico y vivíamos juntos, pero después de graduarnos se ha ido de la ciudad.

			—Quieres decir que te dejó. Un chico listo. —Sus ojos brillaron, y apretó los labios. Sonreí—. Lo siento, ha sido un golpe bajo. Continúa.

			—En el contrato de arrendamiento no aparecía mi nombre, así que me pidieron que me fuera. Ya que eres taaan inteligente, estoy segura de que recuerdas que no me llevo bien con mi abuela. Si me hubiera ido a vivir con ella… No quiero ni pensar en ello. Digamos que me roba la vida, la positividad, todo. Así que, por supuesto, Olive me acogió en su casa, y llevo aquí más de dos semanas.

			—Todavía no tengo ni idea de a dónde quieres llegar con esto, cariño.

			—No me llames «cariño». Es la segunda vez que te lo digo. Odio que la gente use esa palabra en ese tono.

			Me observó atentamente; cambió el peso del pie izquierdo al derecho, con las manos aún sujetas en los bolsillos traseros y los hombros tensos y erguidos

			Antes de cruzar los brazos sobre el pecho, le hice un gesto para que siguiera.

			—Como acabo de decir, llevo aquí más de dos semanas, y este es su hogar. De acuerdo, estuvieron en Londres la primera semana, pero, aun así, ¿qué pasa si Jason quiere echar un polvo salvaje en la cocina?

			La miré boquiabierto.

			—No puede —continuó—. No puede porque yo estoy en su casa. No es que esté intentando espiarlos ni nada, pero ni siquiera he oído un gemido por la noche, y, créeme, Olive es de las gritonas. Además, Olive ha esperado mucho tiempo a que Jason se enamorara de ella, y merece tener sexo salvaje y demoledor todas las noches, por eso quiero dormir en tu casa. Eso les dará una semana para hacer lo que quieran donde quieran. De todas formas, espero encontrar un apartamento tan pronto como tenga trabajo.

			Me había quedado paralizado, y lo único que pude hacer fue arquear una ceja. ¿Había perdido la cabeza al pensar que Aiden estaría bien si ella se ocupaba de él durante unos días? Pareció quedar satisfecha con el movimiento de mis cejas, porque asintió con la cabeza y se dio la vuelta para ir con sus amigos; solo que se tropezó con algo y no tuvo suficiente tiempo para sacar las manos de los bolsillos y recuperar el equilibrio, así que la cogí del brazo un segundo antes de que se cayera sobre una planta.

			¿Creéis que me lo agradeció? Habría sido pedir demasiado.

			—¡Maldita sea, Olive! —gritó en la noche—. ¡Voy a cortar todos tus arbustos con mis propias manos! —Luego se volvió hacia mí y se zafó de mí antes de que yo pudiera retirar la mano—. ¿Y qué te pasa a ti con mi brazo, por el amor de Dios? Cada vez que puedes, te aferras a él. ¿Eres fetichista o algo así?

			No recordaba haber accedido a su petición, pero de alguna manera se las había arreglado para invitarse a quedarse en mi casa.
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			Lucy

			Cada día que pasaba, odiaba un poco más a Adam Connor; cómo era posible…, no me preguntéis. De alguna manera había empezado a convertirse en mi obsesión. ¿Por qué? Porque era… un capullo muy astuto y hacía ejercicio sin camiseta en el jardín, porque hacía reír a su hijo, porque sus brazos eran muy masculinos y sexys —porque había algo que se llamaba «porno de antebrazo»— y porque su voz tenía la capacidad de hacerme sentir miniorgasmos, molestos orgasmos diminutos que me obligaban a cruzar las piernas y hacer un poco de presión furtivamente. Odiaba esos orgasmos; me dejaban insatisfecha y solo me recordaban que no disfrutaba del sexo desde hacía semanas. ¡Semanas! Olvidémonos del sexo: ni siquiera me habían dado un beso. Un maldito beso inocente. ¿Os imaginas lo que le hace eso a una chica? Pues tu cuerpo reacciona de forma diferente a todo tipo de cosas.

			Adam Connor era una de ellas.

			Sentía hormigueos.

			Por todas partes.

			Largos.

			Cortos.

			Dolorosos.

			Hormigueos de placer.

			¿Alguna vez habéis tenido un miniorgasmo solo porque un hombre dijera —dijera no, susurrara— «Te quiero, hijo» mientras metía en la cama a su hijo? ¿No? ¿He sido solo yo? Bueno, entonces tendréis que disculparme. Pero deberíais visitar a un médico para aseguraros de que tenéis todo en orden si no sentís un hormigueo al oír a Adam Connor decirle a su hijo que lo quiere. Así que, sí, Adam Connor era un capullo por hacerme sentir hormigueos, y allí me encontraba, reprimiendo mis maldiciones.

			¿Entendéis ya a dónde quiero ir a parar o necesitáis que siga enumerando la lista de razones por las que odiaba tanto a Adam Connor?

			De todas formas, su voz era una mierda. Ya fuera que estuviera expresando amor por su hijo o hablando con su ex en voz baja, su voz era tan asquerosa como él.

			Sin embargo, el primer día de mi inesperado trabajo de niñera no fue tan malo. Todavía no había sufrido ese efecto de él. Me había pasado la mayor parte del día pegada al teléfono, hablando y enviando correos electrónicos a las editoriales, tratando de encontrar la mejor oferta para los libros de Olive. Y ¿sabéis qué?: por mucho que hubiera pensado que no sería de ayuda para ella, estaba empezando a darme cuenta de que no se me daba ni medio mal. Así que mi olivita tenía razón al final. Las negociaciones que había sobre la mesa —y tenía cuatro hasta el momento— ya eran mejores que las que los demás agentes habían prometido conseguirle. Así que estaba haciendo un gran trabajo siendo su agente temporal.

			Alrededor de las tres de ese día, el guardaespaldas malote me trajo a Aiden y me dijo con bastante brusquedad que lo mantuviera «a salvo y dentro de los límites de la propiedad». ¡Ni que estuviera confiándome al presidente! No es que no lo pensara proteger, pero era un niño de cinco años, por el amor de Dios. Aun así, el resto del día y la noche transcurrió sin problemas. Nos divertimos y hablamos de todo tipo de cosas; Aiden me contó anécdotas de sus amigos del colegio y me confesó que le gustaba sentarse con una niña en concreto y por qué no le apetecía dormir en las caravanas. En algún momento, Olive salió de su cueva de escritora e hizo una pausa en las correcciones de su último libro y se unió a nosotros para tomar un helado.

			Ojalá hubierais visto cómo le entró la timidez a Aiden mientras le lanzaba a Olive todo tipo de miradas. Iba a ser un rompecorazones, eso seguro. Igual que el gilipollas de su padre, salvo que Aiden no sería gilipollas; era demasiado guapo para eso. Había sido divertido. El pequeño humano era divertido, guapo y listo, todo lo que su padre no era, y yo estaba un poco coladita por él. Por el hijo. No por el padre. Por el padre, ni de coña. Porque ¿quién querría enamorarse de un capullo con una voz capaz de provocar orgasmos? ¿Verdad?

			Pues eso.

			De todos modos, había renunciado al amor por completo, ¿no? Mejor alejarse de la maldición a toda costa.

			Así que todo iba genial ese primer día, hasta que él llegó para recoger a un Aiden medio dormido. Apenas intercambiamos dos palabras, pero se había asegurado de que firmara su estúpido acuerdo de confidencialidad y me había dicho que tenía una habitación preparada para mí. Añadió que al día siguiente debía estar con Aiden en su casa en vez de en la de Olive. Asentí con la cabeza y desaparecí de su vista mientras él charlaba con Jason en voz baja y Aiden se quedaba dormido rápidamente sobre su hombro.

			El segundo día, recibí una llamada de un número desconocido mientras enviaba un correo electrónico a Tom, el agente de Jason, para pedirle su opinión sobre un tema. Se trataba de Dan, el guardaespaldas, que me ordenaba en un tono particularmente agudo que fuera a la puerta de al lado. Enfadada porque me había colgado antes de que pudiera abrir la boca, fui allí, solo para descubrir que ya se había marchado. Qué pena…

			Ver la cara feliz de Aiden también me ayudó. Iba a ser el primer día que pasara la noche en su casa, y cuando se lo conté, Aiden se convirtió en la persona más feliz del mundo al saber de aquel arreglo para dormir porque, según él, iba a ser su primera fiesta de pijamas, e íbamos a divertirnos mucho.

			De nuevo, todo iba perfectamente hasta que apareció Adam. Mientras escuchaba a su hijo charlar sobre lo que habíamos hecho ese día, se llevó al pequeño humano a la cama. Pensando que no volvería pronto, me encontró justo cuando estaba subiéndome a la escalera que había apoyado en su lado del muro ese mismo día.

			—¿Qué coño estás haciendo? —preguntó, dándome un susto que casi me hizo caerme de la escalera.

			—Cantando Hakuna Matata —respondí sin mirarlo. Nunca se mira al diablo a la cara; de todas formas, ya intuía que movía la cabeza en un gesto de desaprobación. Capullo insufrible…—. No esperarás que entre y salga por la puerta cada vez que quiera ir al lado, ¿verdad?

			—Eso sería lo que haría una persona normal.

			—Ser normal es aburrido. Pero tú puedes serlo si quieres. Esto… —al llegar a la cima, me puse a horcajadas en el muro y lo miré por fin, aunque no a los ojos; eso hubiera sido demasiado— es mucho más rápido y fácil.

			—Si quieres romperte el cuello, adelante —me animó, cruzándose de brazos.

			Aquel idiota era demasiado majestuoso para mi bien. Le brindé una sonrisa falsa con la que le mostré todos mis dientes.

			—Qué considerado de tu parte. Estoy conmovida. —Cuando estaba a punto de bajar por el otro lado, me llamó por mi nombre, así que lo miré.

			—Al menos sé lo suficientemente considerada como para romperte el cuello mientras estás del otro lado del muro.

			Le enseñé el dedo corazón con una dulce sonrisa e ignoré el débil movimiento de la comisura de su boca.

			Justo cuando mis pies tocaban el suelo al otro lado, un estúpido arbusto me arañó el brazo una vez más.

			—Si quieres dormir aquí —le oí decir—, vuelve en menos de una hora o activaré la alarma.

			—Dame el código —dije, levantando la voz para que pudiera oírme.

			—No.

			Luego escuché sus pasos en retirada por el camino de grava. Cuando subí de nuevo a la escalera para decirle no sé qué —quizás limitarme a gritarle cualquier cosa—, él ya estaba de vuelta en la casa.

			Estuve echando pestes sobre él con Olive todo el tiempo; cené con ella y su insolente marido y me fui por donde había venido.

			Cuando llamé a la puerta de cristal, Dan me dejó entrar con el ceño fruncido. Me dirigí a la habitación en la que había dormido la última niñera y me dormí refunfuñando para mis adentros. Decir que no era bienvenida allí era quedarse cortos, pero él tampoco era bienvenido en mi corazón…, aunque no estuviera interesado en mi corazón…

			Corramos un tupido velo.

			El tercer día fue miércoles, y se presentaba como un día perfecto, pues Adam no iba a volver del rodaje. Además, el guardaespaldas me hablaba con monosílabos. Exactamente tres por el momento, pero ¿quién estaba contándolos? Hubiera jurado que también esbozó una sonrisa, pero tal vez fue solo una ilusión. Sin embargo, en el instante en que Aiden se enteró de que su padre no iba a volver a casa, empezó a llorar. Yo debía de tener un día flojo o algo así, porque cuando lo vi llorando tan serio, sin hacer ruido, se me rompió el corazón un poco, y derramé algunas lágrimas con él.

			Así que, sí, que Adam Connor no volviera a casa no significaba que fuera un día perfecto, sino un día triste, muy triste.

			El cuarto día se presentó tranquilo. Olive vino de nuevo con nosotros, y mencioné brevemente los tratos que había cerrado, sin entrar en detalles. El resto del tiempo me harté de ver a Bob Esponja mientras me aseguraba de que Aiden sonreía. Evitar las llamadas de Catherine fue también uno de mis mayores logros del día.

			Me quedé dormida mientras veíamos El Rey León en el salón. Cuando me desperté, Aiden ya no estaba en la alfombra, moviendo los pies mientras mantenía sus ojos clavados en la enorme pantalla plana, pero yo estaba acurrucada cómodamente bajo una manta que no estaba allí cuando cerré los ojos. Me levanté y me fui a la cama, diciéndome a mí misma que Adam Connor no era lo suficientemente considerado ni amable para taparme.

			Ese día no lo vi.


			Inexplicablemente, fue un día triste.

			Menudo capullo.

			El quinto día…

			El quinto día, Adeline Young, ex de Adam y madre de Aiden, fue a buscarlo al colegio. Adam me llamó para decirme que no tendría que hacerme cargo de él ese día. Parecía enfadado, así que no lo presioné para obtener respuestas.

			El sexto día, no vi a ninguno de los chicos Connor. Se suponía que solo debía cuidar a Aiden durante una semana, así que era mi último día con él. Con ellos.

			Fue… fue… un día normal, supongo.
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			Adam

			A pesar de las objeciones de Dan, pensaba que había tomado la decisión correcta al pedir ayuda a Lucy. Sí: por lo que sabíamos, no tenía ningún tipo de experiencia con niños, pero la había visto con Aiden, y mi hijo me había hablado mucho sobre ella. Era feliz cuando estaba con ella, y yo quería que fuera feliz. Dejando eso a un lado, sabía que ella lo mantendría a salvo. Ya lo había hecho una vez. Además, Dan la había investigado después de que saliera de casa escoltada por la policía.

			Estaba limpia como una patena.

			El primer día que se suponía que debía cuidar de Aiden, Dan había insistido en que pusiéramos un pequeño dispositivo de escucha en uno de los juguetes de Aiden para asegurarnos de que todo iba bien durante el día. No me opuse; se trataba de la seguridad de mi hijo. ¿Era un exagerado? A quién le importaba; mi conciencia estaba tranquila.

			Cuando fui a la casa de Jason a recoger a Aiden, este seguía en pie después de una noche con solo tres horas de sueño. Hice que Lucy firmara el maldito acuerdo de confidencialidad, aunque luego se puso a refunfuñar, y salí de allí lo antes posible.

			El segundo día, después de pasar un rato con Aiden, me encontré con el firme culo de Lucy subiendo el muro que separaba la propiedad de Jason de la mía. Puede que fuera una fisgona, pero estaba intentando mantenerse fuera de mi camino, lo cual era una sorpresa considerando que me había estado espiando con mi hijo sin nuestro conocimiento durante Dios sabía cuánto tiempo.

			Como iba a ser la primera noche que ella pasara en mi casa, preferí que mantuviera esa distancia lo más posible. Había aceptado su ofrecimiento solo porque no contaba con más opciones. Aiden tenía tendencia a meterse dentro de sí mismo cuando no era feliz, y llevarlo al rodaje conmigo estaba fuera de consideración. No olvidaba cuánto odiaba que mis padres nos llevaran a Vicky y a mí con ellos, ya que solo era para olvidarse de nosotros durante horas mientras ellos estaban perdidos en su propio mundo. Claro, evidentemente, tenían personas que se encargaban de nosotros para asegurarse de que seguíamos respirando y comportándonos como se esperaba, pero algunos días apenas les veíamos el pelo. Sin embargo, éramos unos buenos «accesorios»: Vicky, con su pelo dorado y sus grandes ojos verdes, era el complemento favorito de mi madre. Vestía a Vicky ella misma, y se aseguraba de que la vieran, para que los paparazzi les hicieran fotos y hablaran del buen gusto de la madre con la moda. Algo parecido pasaba con mi padre y conmigo. Por supuesto no llenábamos las portada de las revistas del corazón con nuestra forma de vestir, pero ese no era el objetivo, ¿verdad? La familia Connor era una marca, y punto.

			Nuestros mejores recuerdos eran aquellos en los que no veíamos a nuestros padres durante meses, cuando tenían que rodar en exteriores. No quería que le pasara lo mismo a Aiden. Ese era el objetivo.

			El tercer día fue muy largo. Entre tratar de dar con una nueva empresa de relaciones públicas y rodar las escenas extra de la película, me sentí desbordado. Solo había que añadir una discusión con Adeline sobre Aiden, y otra discusión con el estudio sobre mi contrato…, y mi día fue un completo desastre. Llegué a casa a la mañana siguiente. A pesar de haber llevar despierto más de treinta y seis horas, me aseguré de pasar algo de tiempo con Aiden antes de que Dan lo llevara al colegio.

			Ese tercer día no vi la cara sonriente de Lucy Meyer.

			El cuarto día, cuando llegué a casa, me encontré a Lucy y a Aiden durmiendo en los lados opuestos del mismo sofá, mientras que Simba se revolcaba con Nala en la pantalla. Me quedé inmóvil y los miré en silencio. Aiden estaba durmiendo con la boca abierta como siempre, con las manos debajo de la cabeza. Murmuró algo en sueños, y luego dio unas pataditas suavemente en las piernas de Lucy mientras luchaba por darse la vuelta sobre el otro costado. Cuando desvié la mirada, me encontré mirando la cara de Lucy. Estaba acurrucada en posición fetal, con las rodillas contra el pecho. Llevaba el pelo recogido en lo alto de la cabeza, lo que obtenía una clara imagen de su cara. Podía ver un trozo de su hombro a través de la pequeña abertura de la camiseta. Parecía inocente, completamente opuesta a su papel habitual. Si no hubiera escuchado jugar a Aiden con ella, no me habría sentido seguro al dejarlo a su cuidado, pero sabía exactamente cómo pasaban sus días gracias a Dan, y todo me daba la razón en mi precipitada decisión.

			La puerta se abrió y se cerró a mi espalda, y Lucy se movió. Mantuve los ojos clavados en ella, esperando que se despertara y me acusara de cualquier cosa, pero, salvo el estremecimiento inicial de sus hombros, se quedó quieta.

			—¿Están dormidos? —preguntó Dan, deteniéndose a mi lado.

			—Parece que sí.

			—Es muy buena con él —dijo en un tono tierno mientras mantenía la vista en ellos—. Le está enseñando a cantar con su amiga, y él les está enseñando a actuar. Es bastante exigente, ojo.

			—Parece que te diviertes escuchándolos.

			—¡Claro! —respondió sin pensar, y yo sonreí ante su tono.

			—Lucy es complicada —comenté, consciente de mis problemas para mantener los ojos alejados de ella.

			Dan gruñó por lo bajo, así que me obligué a mirarlo. Me di cuenta de que sus pupilas también estaban clavadas en Lucy. Me aclaré la garganta y me fui a la cocina. Después de un segundo de vacilación, Dan me siguió. Abrí la nevera para coger un poco de agua.

			—Todo parece ir bien. No había nadie esperándote esta noche.

			—Eso es bueno. Parece que Adeline les interesa más que yo.

			—¿Cómo ha ido la conversación con ella? ¿Crees que serás capaz de convencerla sin pasar por el juzgado?

			Me incliné hacia la nevera con un suspiro.

			—¿Quieres beber algo? —pregunté, sacando una botella de agua.

			—Paso.

			—No, no me ha hecho caso. No sé a qué está jugando, pero no va a ser tan fácil como pensábamos. Creía que ella estaría de acuerdo en todo esto, ya que Aiden es la razón por la que ha pedido el divorcio, pero quizás no ha sido así. No sé lo que pasa por su mente.

			—Tal vez necesite tiempo para hacerse a la idea. Tal vez le preocupe lo que el público pueda pensar de ella si no lucha por la custodia de su hijo —sugirió Dan, apoyándose de forma casual en el marco de la puerta.

			—Tal vez —convine. Tomé unos cuantos sorbos de agua—. Tal vez sea eso, quizá recapacite.

			Bien sabía Dios que lo que el público pensaba de ella y lo que sus amigos decían a sus espaldas le importaba mucho a Adeline. No sería capaz de explicarles la repentina ausencia de Aiden de su vida.

			—No te preocupes, acabará entendiéndolo. Además, sería difícil para Aiden verla solo los fines de semana.

			—Quiero que viva conmigo, Dan —dije, mirándolo a los ojos. Dan era una de las pocas personas que lo sabía casi todo sobre la familia Connor, lo bueno y lo malo.

			—Lo sé, jefe, pero estas cosas llevan su tiempo. Déjala en paz durante un tiempo. Veamos lo que hace ahora que se ha liberado de todo lo que la retenía.

			Eran palabras de Adeline, no suyas. Asentí con la cabeza y me quedé en silencio. Dan se enderezó y miró por encima del hombro hacia el salón.

			—Si aquí está todo bajo control, me voy ya.

			—Claro. Te llamaré después, pero mañana no tienes que recoger a Aiden; le prometí que ella lo recogería en el cole. Luego tengo una reunión con la nueva empresa de relaciones públicas. —Miré el reloj que había en la pared; eran las once—. Tómate la mañana libre si quieres. Estaré en el rodaje después de la reunión.

			—Pensaba que terminarías el rodaje esta semana. ¿Faltan escenas?

			—Sí; Matthew, el director de la película, quiere probar un final diferente y ampliarlo con algunas escenas extra.

			—Vale, ya hablamos después —dijo Dan, y luego se detuvo en la puerta del salón—. ¿Necesitas ayuda para llevar a alguno a la cama? —Arqueó una ceja mientras esperaba la respuesta. Adiviné a cuál de los dos se refería, y no me gustó.

			Lancé la botella de agua al cubo de basura y me acerqué a su lado. Los dos estaban profundamente dormidos.

			—No. Es probable que monte una escena y nos acuse de atacarla mientras duerme.

			Dan se rio.

			—Cierto. Cierto. —Dio la espalda a la escena para ponerme la mano en el hombro mientras me miraba muy serio—. Ten cuidado con ella, Adam. Puede que sea buena con Aiden, pero eso no significa que sea buena para ti.

			—¿Qué coño quieres decir?

			—Solo es una advertencia.

			—¿Sobre qué? —pregunté en tono más duro.

			Levantó las manos en actitud de rendición.

			—Veo cómo la miras. Tómalo como un consejo de un amigo, nada más —dijo antes de desaparecer.

			No sabía si me estaba advirtiendo porque él mismo estaba interesado en la bola de fuego o por otra razón completamente diferente. Ignoré aquella idea, y cogí a Aiden en brazos lo más suavemente posible. Sus ojos se abrieron de par en par cuando lo estaba metiendo en la cama.

			—¿Papá?

			—Shhh —murmuré, echándole el pelo hacia atrás.

			—No te vas a morir todavía, ¿verdad? —preguntó sin apenas abrir los ojos.

			Los efectos de El Rey León…

			—No lo tengo pensado, hijo. Ahora es hora de dormir.

			—Vale… —Asintió con la cabeza y se subió las mantas hasta el cuello—. Lucy se ha puesto a llorar cuando Mufasa muere, así que la he abrazado y le he dicho que solo era una peli y que estaba siendo tonta. Tenía razón, ¿no?

			—¿Se ha puesto a llorar?

			—Ajá… Con lágrimas y todo, no como hace Penny en clase. La he abrazado y le he dado unas palmaditas en la espalda que le han hecho reír.

			—Buen trabajo, hijo —dije, sonriendo—. Ahora vuelve a dormirte.

			—Pero tenía razón, ¿no? ¿Lo he hecho bien?

			—Lo has hecho bien, Aiden.

			—Te quiero, papá.

			Le di un beso en la frente.

			—Yo también te quiero, Aiden.

			Al instante se durmió.

			En cuanto apagué las luces de la habitación de Aiden, mis pies me llevaron de vuelta automáticamente al lado de Lucy.

			Así que había llorado por Mufasa… A pesar de todas las veces que me había dicho que me odiaba, al final tenía corazón.

			Me arrodillé delante de ella y esperé a que se despertara y me gritara. Al ver que no lo hacía, me sorprendí a mí mismo al levantar una mano para tocarle con ternura la muñeca expuesta. Tal vez quería que se despertara y me gritara. Tal vez disfrutaba viendo cómo le ardían los ojos, ese destello de algo a lo que no podía darle nombre. Mis pensamientos se desviaron hacia Adeline, lo tranquila que era, lo suave que era…, a falta de una palabra mejor. Cuánto había cambiado en unos años… ¿Echaba de menos a la vieja Adeline? ¿Era otra ahora?

			No me malinterpretéis: Lucy parecía una mujer tierna en general, pero había algo en ella que resultaba firme. Verdadero. A pesar de su locura, también era normal, y la envidiaba por esa libertad. Sabía quién era, y no tenía problemas para mostrarse al mundo.

			Al notar que emitía un ruido suave mientras dormía, me levanté, le eché una manta fina por encima y la dejé en paz. Por mucho que me gustara tenerla cara a cara, tenía que evitar acercarme. Corta o larga, significativa o con sentido, cualquier tipo de relación con una admiradora era una idea muy mala, y Lucy Meyer lo era de la peor clase, ya que no temía enfrentarse a mí y obligarme a reconocer su existencia. Mi único objetivo era conseguir la custodia total de Aiden y ofrecerle una normalidad nueva, y tenía que recordarlo en todo momento. De todas formas, Lucy no era importante; encontraría a alguien para cuidar de Aiden mientras pasaba la semana con Adeline, y no volveríamos a ver a Lucy.

			No estaba buscando un polvo rápido, ya había tenido suficientes para toda la vida, y tampoco necesitaba una relación. Lo que quería era irme a la cama. Estaba cansado y no había dormido. Necesitaba conciliar el sueño unas horas antes de que empezara otro día y volviéramos a hacer las mismas cosas.
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			Lucy

			—Olive, ¿estás totalmente segura?

			—¿Por qué lo dices? Sal para que pueda verte.

			—¿Estás segura de que me has dado mi talla y no la de una chica imaginaria que solo existe en tu mente? —Me miré en el espejo una vez más, e intenté tomar una decisión—. Una vez que veas esto, no lo podrás olvidar. No digas que no te lo advertí.

			—Lucy, vamos. Sal de ahí.

			—Como quieras, mi olivita. —Me encogí de hombros, cogí aire y salí del baño.

			Eran alrededor de las diez de la mañana y nos hallábamos en la habitación de Olive, donde ella hacía muchas cosas salvajes con su marido que no compartía con sus amigas, pero era allí donde nos estábamos probando modelitos para el estreno de Mi alma al descubierto en Los Ángeles, al que íbamos a asistir esa noche. Poco antes, la estilista de Jason había dejado diez opciones diferentes para Olive y para mí, y nos las estábamos probando hasta que diéramos con la más adecuada.

			—Oh, Dios mío. —Olive contuvo el aire cuando levantó la cabeza de su teléfono y clavó los ojos en mis pechos—. Oh, Dios mío. ¿Qué les ha pasado a tus tetas?

			Fruncí el ceño y me puse las manos debajo de los pechos al tiempo que bajaba la vista hacia allí un momento.

			—A mis tetas les ha «pasado» este vestido. ¿Cómo se ven desde ahí?

			—Oh, parece…, solo parece, ya sabes…, que son muy grandes.

			—Bueno, te lo he advertido. No puedes decir que no lo he hecho. —Mientras me acercaba al espejo de cuerpo entero, metí los pulgares entre la gruesa tela y mis pechos tratando de subirme más el vestido. El único problema fue que no se movió ni un milímetro. Me contemplé en el espejo y luego miré a Olive por encima del hombro.

			—¿Sabes?, creo que con este vestido podría convertirme en el motor a propulsión de una barquita. ¿A que sería divertido?

			—Lucy. —Gimió y se sentó de rodillas en la cama—. Ven aquí. Déjame ver si puedo subírtelo.

			—Eso ya lo he intentado yo —dije, pero, aun así, me di la vuelta para acercarme a ella—. Creo que la tela no llega más arriba. Mis pobres tetas no pueden ni respirar dentro de este vestido. ¿Cómo te las arreglas con las tuyas? Es decir, son una buena almohada, eso fijo, pero esto… —me subí las tetas más arriba con las manos— es sencillamente ridículo. Casi me rozan la barbilla, ¡por el amor de Dios! Ayúdame a salir de este vestido antes de que lo reviente.

			—Pero el escote palabra de honor va ideal con el corte de tu pelo.

			—Inténtalo, Olive —le invité, rindiéndome y bajando las manos mientras me detenía delante de ella—. Tú inténtalo.

			Se mordió el labio inferior sin dejar de mirarme las tetas. Chasqueé los dedos ante su nariz.

			—¡Perdona! No soy solo un pedazo de carne.

			—Lo siento. —Se rio—. Lo siento, pero no puedo apartar la vista. —Con los ojos todavía clavados en mí, empezó a tirar de la tela.

			—Bueno, gracias —solté cuando se las arregló para que quedara todavía peor—. Siempre he querido saber lo que sentiría si pudiera hundir la barbilla entre las tetas.

			Se rio y soltó el vestido, lo que tuvo como consecuencia que mis tetas rebotaran. Luego alargó un dedo y presionó la hinchazón de mi pecho.

			—Mola, ¿verdad? —pregunté, hundiendo mi propio dedo en el otro pecho—. Es como una nube suave. Por eso me encanta dormir encima de las tuyas.

			Asintió distraídamente.

			—Sin duda parece que usas una copa D.

			—No llevo una D. Uso una C, y por los pelos.

			—Bueno, pues el vestido hace que parezca que usas una D. —Retiró el dedo y me miró a la cara, y luego, a mis tetas—. ¿Mmm?

			—Mmm ¿qué?

			—En realidad, la cara se te ve más pequeña que las tetas. Es raro. Espero no dar esa imagen cuando llevo un vestido sin tirantes. Si lo hago y nunca me has dicho nada…

			—Definitivamente debo confesarte que tu cara parece diez veces más pequeña que tus tetas. —Volví al espejo para ver si existía alguna posibilidad de que lo llevara esa noche. El vestido era precioso; abrazaba mi cuerpo de tal forma que hacía maravillas con mi cintura y mis caderas, pero no existía ninguna posibilidad de que apareciera en público, ni muy posiblemente frente a las cámaras, como si estuviera a punto de comerme mis propios pechos—. Si no tuviera el pelo corto, quizá existiera la posibilidad de ponérmelo, solo para llamar la atención de la gente, y cuando digo gente, me refiero a hombres sexys. No, no chicos sexys, sino hombres sexys. —Me las arreglé para dejar salir un suspiro—. Porque los chicos sexys son lo peor. Jameson era un chico sexy con una polla enorme y tatuajes, pero yo quiero hombres sexys, y espero que sus pollas sean grandes. —Pensé en eso durante un momento, y luego miré a Olive—. Vale, eso no es justo. Los compartiré con el resto de las mujeres del mundo. Me conformaré con un solo hombre sexy. No lo amaré, pero lo usaré para el sexo. Y tiene que tener una polla enorme. Una polla que sepa llegar a todos los sitios, ya sabes. Lugares a los que no todas las pollas pueden llegar.

			—Creo que he captado el concepto —respondió ella, cortando mi diatriba—. Quieres una polla grande.

			—Oh…—Suspiré de forma teatral, llevando las manos a mi corazón—. ¿Sabes lo feliz que me hace oírte decir «polla grande»? Has madurado mucho. Y no solo quiero una polla grande, Olive. Quiero una polla enooorme. Hay una diferencia. Me gustaría que fuera gruesa, no muy larga, porque no quiero que se meta en un sitio equivocado. Mi querida vagina tiene ser capaz de asimilarla por entero y abrazarla. Quiero una polla enorme, que me deje en coma después del sexo.

			Olive se rio y se levantó de la cama.

			—Lo he pillado. Te pediremos una polla enorme por internet. De color rosa. ¿Y qué tonterías dices? ¿Has leído mi libro? Digo «polla» y «pene» muchas veces. Incluso menciono más… cosas.

			—Pero escribirlo y decirlo son dos cosas muy diferentes. Apuesto algo a que Jason se empalma cada vez que dices «polla». —Sonreí—. ¿Ensayas las escenas de sexo con él? Cuando te pones cachonda mientras escribes una escena hot, ¿lo llamas para decirle: «Ven a casa y fóllame, Jason»? ¿Tiene una polla enorme, Olive?

			Intentando ignorarme, se levantó de la cama para echar un vistazo a los demás vestidos que estaban colgados en el burro que había dejado la estilista, como si así pudiera escapar de mí.

			—¿Qué tal este? —preguntó, sosteniendo otro hermoso vestido de color rosa con unos tirantes muy finos y un escote pronunciado.

			—Para empezar, se te da fatal cambiar de tema; tenemos que trabajar sobre ello. —Ella resopló y me dio la espalda de nuevo mientras movía los vestidos restantes—. Segundo, no hay nada malo en desear que una polla enorme pueda complacer a mi vagina. Y por último, pero no menos importante: ¿por qué estás tan empeñada en que deje salir a jugar a mis tetas esta noche?

			—Es que no quiero que se fijen en mí.

			—Oh, creo que es demasiado tarde para eso. Tú has escrito el libro y ellos lo han convertido en una película. Se van a fijar en ti, y no estoy segura de que mis tetas vayan a serte de ayuda en este asunto. ¿Crees que poseen magia o algo así?

			—Vale. Pruébate este —ordenó, poniéndome en las manos el vestido rosa.

			—Vale —dije, pasando junto a ella para llegar al burro—. Y tú te probarás este.

			Olive miró el vestido blanco que tenía en las manos: dejaba la espalda al aire y caía hasta el suelo. Estaría arrebatadora.

			—¿Blanco? —preguntó.

			—Sí. Blanco. Pruébatelo. —Le di un empujoncito y una palmadita en el culo, y la miré mientras desaparecía en el baño. La única razón por la que no nos desnudábamos una delante de otra era porque nos gustaba hacer una gran entrada cada vez que nos probábamos un vestido nuevo y crear algo de emoción.

			—¡¿Y entonces?! —gritó desde el cuarto de baño mientras yo me sentaba en la cama.

			—Y entonces, ¿qué?

			—¿Cómo te ha ido con Adam Connor? Cada vez que lo menciono me dices que lo odias y luego cambias de tema, y, por desgracia para mí, se te da muy bien.

			—¿Y qué te hace pensar que no lo haré ahora?

			—¿Porque te vas a compadecer de mí? Porque todo lo que dijiste cuando traspasaste el muro después de que Aiden se durmiera fue lo mucho que odiabas a Adam, y eso no es justo. Porque ¿cómo puedes no hablarme de él cuando has pasado…, qué, cuatro, cinco noches en su casa? Por cierto, no tengo ni idea de cómo has conseguido que aceptara eso considerando la forma en que os conocisteis.


			—¿No has pensado que no te hablo de él porque he firmado un acuerdo de confidencialidad?

			—No me vengas con esa mierda, Lucy. Sabes que no te estoy preguntando por ninguna conversación privada que hayas escuchado. Solo estoy preguntando cómo es. ¿De qué habéis hablado? ¿Te ha sonreído? ¿Te has despertado por la noche y has ido a echar un vistazo a su habitación? ¿Duerme desnudo? ¿Medio desnudo?


			Resoplé y cogí el teléfono de Olive.

			—Me pregunto quién parece ahora una psicópata.

			—Solo lo pregunto porque esas son las cosas que esperaría que hicieras.

			—Gracias, Olive. Puedo responder solo a una de tus preguntas.

			—Por favor, dime que anda por ahí desnudo.

			—Creo que tengo que tener una charla con Jason. No parece que estés teniendo sexo de una forma regular. —Abrí el navegador de internet de su teléfono.

			—Tengo sexo todos los días, muchas gracias. —Curvé los labios. Me encantaba picar a Olive—. Solo tengo curiosidad. Considéralo simplemente una investigación.

			—Claro. Una investigación —me burlé—. ¡¿Qué diablos estás haciendo ahí?! —grité—. Ven aquí para que pueda verte.

			Abrió la puerta y salió.

			—Tenía ganas de hacer pis.

			—Guau… —suspiré mirándola atentamente—. Joder, ¡qué bien te queda! —Se miró y apretó los labios como si no estuviera segura—. Ni siquiera tienes que maquillarte, Olive. Te aseguro que ese es el vestido apropiado para ti.

			—¿Tú crees? —Se acercó al espejo, donde miró por encima del hombro para verse la espalda—. Me encanta lo luminosa que hace mi piel, pero es muy escotado en la espalda.

			—Es perfecto. Tienes que usar este. Jason va a flipar.

			Sonrió, y alisó el vestido mientras mantenía los ojos en el espejo.

			—Creo que a mí también me gusta.

			—Créeme, se volverá loco cada vez que te ponga la mano en la espalda.

			—Vale, me has convencido.

			—Y… —dije, esperando a que me mirara— te queda muy bien. Va a ser una noche increíble, Olive. No te preocupes por nada.

			Respiró profundamente y soltó el aire.

			—¿Cómo sabes que estoy preocupada?

			Arqueé una ceja y di una palmadita a mi lado para que se sentara.

			—Porque resulta que te conozco muy bien.

			Sonrió un poco temblorosa y se sentó.

			—¿Es demasiado obvio que no me gusta demasiado esta parte de mi vida? Prefiero ver la película por primera vez con Jason y contigo, sin cámaras y sin toda esa gente que ni siquiera conozco. Es algo muy especial para mí y ellos ni siquiera saben quién soy.

			—Puedes ignorar a todo el mundo, Olive. Esta es tu noche con Jason: intenta pensar en ella así. Pase lo que pase, será una noche maravillosa. Todo el mundo hablará de ti. Deberías estar orgullosa de ti misma.

			—Me habría gustado que mis padres hubieran podido venir, pero no quieren ser el objetivo de los flashes y de las cámaras. Iré a su casa la semana que viene y la veremos todos juntos. Que estés conmigo esta noche me ayuda a tranquilizarme un poco, lo cual es una sorpresa, pero todavía sigo estando muy nerviosa.

			—Y que lo digas. —Negué con la cabeza—. Odias que te despierte temprano, pero esta mañana me has llamado a las cinco de la mañana. Creo que esa ha sido la primera pista de lo nerviosa que estabas.

			Me lanzó una sonrisa tímida y se dejó caer de espaldas.

			—Ir a otras galas con Jason no me importa, pero esto es diferente. No quiero que el foco de atención esté en mí, pero Megan nos ha dicho que tengo que hacer entrevistas con Jason. Y sé que voy a meter la pata.

			Megan era la publicista de Jason; toda una bruja.

			—Lo harás muy bien. Estaré presente. Y Jason también. Después de que superes la primera parte, las entrevistas y el acoso de las cámaras, lo vas a disfrutar. La película será increíble.

			Asintió con la cabeza y cerró los ojos.

			—Vale.

			Cogí su teléfono y me tendí a su lado.

			—Ven, déjame enseñarte algo. Quiero ponerme a gritar y saltar, pero tengo miedo de que si hago eso te acojones un poco.

			—¿Es algo malo? Si lo es, olvídalo, no quiero saberlo ahora.

			Desbloqueé su teléfono y busqué la web de Amazon.

			—¿Acaso me pongo a gritar y saltar cuando es algo malo?

			—Mi mente no da para imaginar lo que eres capaz de hacer.

			—Ja, ja, ja… Mira esto. —Levanté el teléfono entre nosotras para que pudiera ver la pantalla.

			—Oh…

			—Sí. Oh. Ha vuelto a ser número uno en las listas de Amazon, y es posible que también en las demás plataformas. —Dejé caer el teléfono en la cama, y nos quedamos mirando fijamente al techo en silencio—. Eres una escritora enooorme, Olive, y estoy orgullosa de ti.

			—¿Igual de grande que las pollas que te gustan? —preguntó, en un tono evidente de diversión.

			—Exactamente.

			—Bien, puedo vivir con ello. ¿Podemos hablar un poco de Adam Connor? Por favor. Estoy segura de que eso me tranquilizará.

			—No me engañas, Olive —dije—. Y Adam Connor no me gusta, ¿qué más quieres que te diga? Aunque adoro a su hijo. Es increíble.

			—Y te pasabas el día mirándolo porque no te gustaba, ¿no?

			—Eso fue entonces, esto es ahora. Puede tener un cuerpo fantástico, y un bulto de buen tamaño…

			—Y no olvides su sonrisa letal —me recordó.

			—Nunca me sonríe, así que no puedo saberlo, pero…

			—Pero ¿qué?

			—Pero… nada. Es un capullo que mete a gente inocente a la cárcel, y lo odio.

			—Ya estamos otra vez —murmuró Olive.

			Estáis pensando lo mismo, ¿no? ¿Quizás poniendo los ojos en blanco? No lo hagáis. No me malinterpretéis: el tipo era apetecible, un árbol al que no me hubiera importado subir. Después de todo, ¿cómo no iba a pensar así después de tenerlo tan cerca? Pero eso fue antes de conocer su verdadera naturaleza.

			Lo odiaba, y punto.

			—Esto…. —empezó Olive después de un ratito—. ¿Quieres hablar de Jameson?

			Solté un gemido.

			Llegamos bien al estreno, y yo llevaba el vestido de color rosa pálido con el escote interminable desde donde mis tetas saludaban a todos los que me miraban. No era una queja, en serio. Después de todo, me sentía sexy. Olive, sin embargo… Olive lucía un aspecto fenomenal entre los brazos de Jason. No era la actriz principal de la película, pero así es como los medios de comunicación la estaba retratando, y sin duda recibía más atención que la actriz principal. Eran Jason y Olive. La noche era suya. Me sentía feliz por ella, feliz de que hubiera encontrado lo que quería.

			Con respecto a mí, no había hallado ninguna señal de la polla enorme que necesitaba todavía. Sin embargo, albergaba esperanzas, así que seguía buscándola.

			Me detuve al final de la alfombra roja, donde Olive y Jason respondían a las preguntas de los periodistas. Desde que habíamos salido del coche, Jason había cogido la mano de Olive y, por lo que podía ver, aún no se la había soltado. Sonreí mientras pensaba en ir a hurtadillas donde había oído que podía haber un bar abierto cuando alguien habló detrás de mí.

			—¿Qué estás haciendo aquí?

			Esa voz. Me puse rígida, pero desafortunadamente no pude evitar que se me pusiera la piel de gallina. Me di la vuelta muy despacio.

			El puto Adam Connor.

			«Dios mío…».

			Tenía un aspecto tan atractivo como para saltar sobre él y follar ahí mismo. Podría haberme divertido mucho con él si no fuera tan capullo.

			—La pregunta es qué estás haciendo tú —pregunté en lugar de responderle.

			Sus ojos se posaron en mis tetas y frunció el ceño. Yo también fruncí el ceño y bajé la vista para asegurarme de que todo estaba en su sitio. Al no encontrar nada malo, me cubrí los pechos con las manos y levanté la mirada hacia la suya. Él seguía mirando.

			Sonriendo con inocencia, incliné la cabeza a un lado.

			—¿Te gustaría tocármelas? —pregunté.

			Sus ojos subieron hacia los míos y el ceño se hizo más profundo.

			—¿Qué? —Sacudió la cabeza—. No importa. ¿Qué estás haciendo aquí?

			—¿Qué crees que estoy haciendo aquí? —indagué, borrando aquella falsa sonrisa de mi cara. Cualquiera pensaría que se comportaría al menos con un poco más amabilidad después de que cuidara de su hijo, ¿verdad? Pero no, no lo hizo.

			Cerró los ojos y suspiró.

			—Ah, claro… Has venido con Jason y Olive.

			—Bingo. Acabas de ganar el premio al hombre más inteligente del mundo —dije.

			—Lo siento, cuando te he visto aquí, he pensado que…

			—No me digas que has pensado que te estaba acosando. —Se quedó en silencio, así que fruncí el ceño. Obligándome a suavizar la expresión, me eché hacia adelante—. Vete a la mierda, ¿vale? —le dije en voz baja. Su mirada se endureció, y yo volví a enderezarme—. Estás muy bueno y todo eso, de acuerdo, pero no me gustas tanto como para acosarte. Si fueras Henry Cavill…, quizá la cosa cambiaría.

			—Me alegro de saber que has dejado de acosarme a mí y te estás centrando en Henry.

			Y volvíamos a empezar de nuevo…

			—¿Quién coño te crees que eres? No te estaba acosando —dije con los dientes apretados mientras alguien se tropezaba conmigo; Adam me agarró por los brazos antes de que perdiera el equilibrio, y quedé frente a él. Me estremecí. Era posible que mis manos pudieran haber resbalado por su pecho, pero no pensaba admitir que lo había tocado.

			—¿Estás bien? —preguntó, inclinando la cabeza hacia delante para mirarme a la cara.

			¿Estaba bien? Bueno, Adam olía bien, así que no estaba mal. Sentía que su pecho era muy duro bajo mis manos.

			—Gracias a ti, no —murmuré, mirando a cualquier lugar menos a sus ojos.

			Exactamente en ese momento, Jason y Olive decidieron acercarse a nosotros.

			—Hola, chicos —dijo Jason mientras nos separábamos.

			—Hola —añadió Olive, sonriendo a Adam. Jason la aproximó a su lado.

			—No esperaba verte esta noche —le dijo Jason a Adam mientras Olive me miraba inquisitivamente. Yo clavé la vista en otro lado. La noche era preciosa.

			El gigantesco guardaespaldas de Adam apareció de la nada.

			—Adam, está posando. Tendrás que alcanzarla antes de que entre.

			Adam asintió y miró a Jason.

			—Lo he decidido en el último minuto. Si me disculpáis, tengo que hablar con Adeline. —Se alejó y miró a Olive, sonriente—. Estás preciosa, Olive; felicidades por tu éxito.

			Olive se sonrojó, y Adam desapareció. Puse los ojos en blanco.

			—Gilipollas —refunfuñé por lo bajo.

			—No parezco el actor principal —comentó Jason, mirando a Olive—. Me estás robando todo el protagonismo, peque. ¿Tengo que empezar a preocuparme? —Olive le sonrió, y Jason debió de considerarlo como una invitación, porque bajó la cabeza y la besó suavemente en los labios. Eché un vistazo a la espalda de mi amiga, y, por supuesto, Jason apretaba la mano contra la parte baja de su espalda. El vestido era un éxito.

			Cuando la publicista de Jason se acercó con la seguridad privada contratada por el estudio, los dos tortolitos tuvieron que separarse. Megan se llevó a Jason para que pudiera hacer las últimas entrevistas con su coprotagonista mientras Olive y yo lo esperábamos a un lado.

			—¿Qué quería Adam Connor de ti? —preguntó Olive tan pronto como Jason se alejó.

			—Nada —dije distraídamente mientras llevaba la mirada hacia los paparazzi y la masa de fans que se alineaban detrás de las cuerdas rojas—. Creo que podemos entrar —continué—. Toda esta gente está empezando a ponerme nerviosa.

			—No voy a permitirte cambiar de tema. ¿Qué quieres decir con «nada»? ¿De qué estabais hablando?

			Miré a Olive de reojo y me di cuenta de que los de seguridad se acercaban a nosotros.

			—Se ha pensado que lo estaba acosando, así que le he dicho que se vaya a la mierda. Esa es la esencia. ¿Contenta?

			—¿Por qué no intentas ser amable con él para que se case contigo y seáis mis vecinos?

			Resoplé.

			—Por favor… Antes muerta que casada con él.

			—Señora Thorn —dijo un rubio de seguridad deteniéndose a nuestro lado. No estaba nada mal. Brazos voluminosos, camisa blanca, pantalones negros, una protuberancia bastante notable… Los rubios no solían ser mi tipo, pero qué mejor momento para cambiar de gusto, ¿verdad? —. Es necesario que entre, por favor —añadió al tiempo que se llevaba la mano a una oreja. Ese gesto había sido muy sexy.

			—¿Qué? ¿Por qué? —preguntó Olive al instante, buscando a Jason con la mirada.

			—¿Qué pasa? —pregunté, y el tipo me prestó atención. Intenté brindarle mi mejor sonrisa.

			—Señora, es necesario despejar el área para que…

			Seguía hablando, pero no oí el resto de las palabras.

			«¡¿Señora?!».

			¿Estaba de coña?

			¡¿Estaba de coña?!

			Olive me tiró del brazo hacia la entrada del edificio.

			—¿Has oído eso? —le pregunté en voz alta mientras seguía mirando a aquel tipo por encima del hombro—. ¡Me ha llamado «señora»! ¿Lo has escuchado? ¿Has oído lo que ha dicho?

			—Claro —respondió, riéndose por lo bajo.

			—¡No te rías! ¡Esto no es gracioso, Olive! Todo esto es culpa de él —siseé—. ¡Él es el culpable!

			—¿De quién estás hablando? ¿De Jameson?

			—¿Qué? —La miré y negué con la cabeza—. No. De Adam Connor. Da mala suerte. Siempre que está cerca, sucede algo malo. Lo odio.

			—Y dale…

			La película estuvo increíble. Había sido la primera en leer el libro cuando Olive terminó el manuscrito, y sentarme en un cine para ver cómo todo cobraba vida era algo que nunca olvidaría. Cuando llegó el final, me levanté y abracé a mi mejor amiga, y nos pusimos a llorar. Luego nos reímos. Jason besó a Olive en la frente, y yo lloré un poco más.

			Más tarde acudimos a la fiesta posterior, donde había música y hombres sexys y más celebridades. Seguramente alguno de ellos tendría una polla enorme, ¿verdad?

			Ni siquiera pude ponerme a buscarla.

			Poco después de que llegáramos a la nave donde se celebraba la fiesta, recibí un mensaje de Jameson. Me sentí demasiado asustada para leerlo de inmediato. Aunque cuando Olive estaba cerca me esforzaba en actuar como si él nunca hubiera existido, a veces aparecía en mi cabeza de la nada y me estropeaba el día. Esta era la primera vez que se había puesto en contacto conmigo después de marcharse.

			Dejé caer mi teléfono en mi bolso, me separé de mis amigos, que charlaban con un grupo de personas, y busqué un rincón oscuro para poder cerrar los ojos y sosegar el ritmo de mi corazón.

			¿No es lo peor cuando tu ex se pone en contacto contigo justo cuando has empezado a seguir con tu vida? ¿Es o no es desconsiderado de su parte?

			Apoyé la espalda contra una pared de ladrillos y me imaginé en una carretera vacía. Ignoré la música que rugía en el aire y acallé mi mente. Un día soleado, un viento suave. Un soplo de aire fresco. Me obligué a imaginarme a Jameson de pie al final del camino. Todavía sentía algo por él. Hacía poco más de un mes que había pensado que era mío y que yo era diferente de mi familia. Que mi final sería diferente al de ellos. Y yo quería eso para mí. Lo quería para mí porque Jameson me había demostrado que era posible, que estaba bien quererlo.

			Quieta, en medio de ese camino imaginario, le di la espalda a Jameson y avancé un paso tras otro, hasta dejarlo atrás. Cuando abrí los ojos, ya estaba de regreso en la fiesta. Quería encontrar a Olive y que leyera el mensaje, pero lo pensé mejor. Esta era su noche. Se enfadaría conmigo por no decírselo, pero ya se lo compensaría.


			Tomé un muy necesario respiro y desbloqueé el teléfono.

			Te echo de menos, Lucy.

			Le habría estampado el teléfono en la cabeza si hubiera estado en algún lugar accesible, pero afortunadamente para él, no lo estaba. ¿Quién coño le envía un «Te echo de menos» a alguien al que ha dejado? ¿Y por qué demonios lo había escrito? Si era para torturarme, entonces, misión cumplida.

			Con una mano temblorosa, dejé caer el teléfono en el bolso de nuevo y fui hacia la barra. Después de tomarme dos chupitos de tequila, busqué a Olive y, con la ayuda de Jason, la convencí para que se subiera al escenario conmigo para cantar unas canciones con el grupo que el estudio había contratado para amenizar la noche. Me costó un montón conseguirlo, pero tan pronto como comenzamos a cantar la canción que habíamos convertido en nuestra, Let’s Marvin Gaye, la canción que Jason había admitido que le había hecho empezar a enamorarse de ella, se relajó y se las arregló para olvidarse del público, que estaba formado por un montón de celebridades y otras personas de la industria cinematográfica. Como siempre, nos cantábamos la una a la otra, no a ellos, y si bailábamos era solo para pasarlo bien. Después de otro chupito de tequila, de mano de Jason Thorn, convencí a Olive para que cantara Lovefool, de The Cardigans. No fue una sorpresa que Jason no pudiera evitarlo y la besara como un idiota en el escenario. Otra vez.

			Fue la mejor interrupción que pudimos tener.

			Y por fin me estaba olvidando de Jameson. Otra vez. O algo así.

			Con Olive y Jason a mi lado, estuve hablando con mucha gente. Sonreí, me reí. Ni siquiera Jameson podría arruinarme una noche tan importante.

			Unas horas después, o quizá fuera solo una hora después, me encontraba siendo manoseada por un tipo después de salir del baño, a donde había ido a mojarme la cara. ¿Estaba borracha? Quizá un poco. Parpadeé varias veces mientras trataba de recordar dónde estaba.

			En la fiesta de Olive.

			Me había alejado de ella para ir al cuarto de baño.

			Ya estaba claro.

			—Mira… —murmuré, tratando de empujar los hombros masculinos hacia atrás.

			El desconocido me lamió el cuello, y sentí un escalofrío.

			«¡Joder!».

			Eso me había gustado.

			¿Lo conocía? ¿Me había dicho su nombre antes de atacarme con la lengua? No podía recordarlo ni aunque me hubiera ido la vida en ello. Mientras él estaba ocupado prodigando atenciones a mi cuello, entrecerré los ojos y miré a mi alrededor, al menos lo que pude, en la oscuridad. Estaba apoyada contra un muro alto en un pasillo estrecho, junto a los baños. Recordaba haber estado hablando con un grupo de personas que conocían a Jason y Olive, pero no podía recordar si este hombre había formado parte del grupo. Llevaba una camisa de color gris oscuro, y, por lo que podía notar, estaba en forma. Sabía lo que hacía con la boca, pero yo quería ponerle cara a esa lengua, así que intenté empujarlo de nuevo.

			—Mmm, hola… —repetí cuando mi movimiento no tuvo la respuesta que esperaba. En lugar de contestarme o incluso reconocerme, el tipo apretó las manos alrededor de mi cintura y me empujó hacia un hueco.

			—Guau… —murmuré, notando que me daba vueltas la cabeza. Su espalda golpeó algo con un ruido sordo, luego me hizo girar y esta vez fue mi espalda la que dio contra la puerta de acero, sacándome el aire. Hice una mueca de dolor, pero él no pareció darse cuenta.

			—¡Oye! Tranquilo —dije, alejándome un poco.

			—Shhh… Lo haré bien —me susurró al oído, acariciándome los hombros. Entonces, de repente, empezó a bajar las manos apretando mi cuerpo.

			—¿Qué… qué estás haciendo? —Levanté la rodilla para empujarlo, pero el vestido me quedaba por debajo de las rodillas, así que fue un intento inútil. Bien podría estar moviéndome bajo el agua. Levanté la voz—. ¡Te he dicho que me sueltes!

			De repente, me apretó las mejillas y la parte de atrás de la cabeza contra la puerta. Casi no podía respirar.

			—He dicho «shhh» —me susurró al oído, y me mordió el lóbulo de la oreja.

			Si no me hubiera estado haciendo daño hasta el punto de que estaba segura de que me dejaría marcas en la cara, habría resultado excitante. O tal vez no… Pero me estaba provocando dolor, y le había dejado perfectamente claro que no me gustaba lo que me estaba haciendo.

			Con una de las manos buscó el borde de mi vestido, y comenzó a subírmelo.


			—¡Te he dicho que pares! —grité con todas mis fuerzas a pesar de que seguía apretándome las mejillas. El sonido de la música ahogaba mi voz, de todos modos. Me mordió en el cuello y buscó mis labios. Cerré los ojos y traté de liberarme.

			—Me encanta que las chicas como tú se hagan las difíciles. Me gustan los desafíos.

			«¡Joder, no!».

			Traté de que bajara el ritmo de mi corazón y volví a levantar la rodilla; como él me había subido el vestido, esta vez pude moverla, y dio en el blanco. Él gruñó y me soltó la cara, doblándose delante de mí para cubrirse la entrepierna con las manos. Me aparté el pelo de la cara y abrí y cerré la boca para aliviar el dolor.

			—Hijo de puta, ¿qué coño crees que estás haciendo? —siseé. Cuando se enderezó, noté que me resultaba familiar, pero no pude ubicarlo. ¿Le había dado permiso para tocarme? No recordaba haber hecho nada así, no se me ocurriría en una noche tan especial para Olive. Sí recordaba haber coqueteado de forma inofensiva con algunos chicos, pero solo habían sido juegos. Después del mensaje de Jameson, necesitaba hacer crecer mi autoestima. No estaba buscando sexo.

			Me apresuré a bajarme el vestido y lo miré fijamente a los ojos. Tenía la cara roja, pero lucía una gran sonrisa.

			«Genial…».

			—Mira —solté lentamente—, lamento haberte dado un rodillazo en las pelotas… —Respiré hondo y continué—. En realidad no, no lo siento. Te lo merecías. Ahora me voy, ¿vale? —Arqueó una ceja y siguió sonriendo de una forma espeluznante. Empecé a alejarme y levanté las manos, con las palmas hacia fuera—. Me voy. Aquí no ha pasado nada.

			Se lamió el labio inferior y se acercó a mí. Intenté pasar por delante de él, pero era demasiado fuerte para mí y me golpeó contra la puerta, una vez más. Esta vez me inmovilizó con sus hombros. Movió las manos con rapidez y me subió el vestido casi hasta la cintura mientras yo me ponía a gritarle al oído.

			Es aterrador lo rápido que puedes recuperar la sobriedad. Y lo rápido que puedes convertirte en una víctima.

			La música estaba muy alta, pero estaba segura de que alguien me oiría. Me retorcí, di patadas y grité, pero, aun así, él se las arregló para poner una de las manos encima del vestido y apretarme una teta. Seguro que me iba a aparecer un moratón. Sin embargo, considerando lo que estaba pasando, una marca era la menor de mis preocupaciones.

			—Pelea conmigo —dijo—. Pónmelo difícil

			Fue entonces cuando empecé a sentir pánico. Aquel tipo estaba loco.

			Cuando mis gritos se hicieron demasiado fuertes para él, ahuecó la mano sobre mi boca y continuó atacando mi cuerpo. Yo todavía pensaba que se detendría. Todavía pensaba que era una pesadilla. Todavía seguía gritando contra su mano.

			Cuando sus dedos se acercaron a mi ropa interior, me quedé quieta. Por completo. Dejé de respirar. Se me llenaron los ojos de lágrimas, y me las tragué.

			Estúpidas lágrimas.

			Oh, lo mataría tan pronto como…

			—Vaya, esto te gusta, ¿verdad? —susurró mientras movía la punta de los dedos por encima de mis bragas.

			El mundo dejó de girar.

			Él retiró la mano de mi boca, y grité con todas las fuerzas que me quedaban.
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			Adam

			Después de la discusión con Adeline, fui a la puerta trasera para poder escapar discretamente e irme a casa. Sabía de antemano que hablar con ella no iba a cambiar nada, pero, aun así, necesitaba verla. Lo último que quería era reclamar por la custodia total de Aiden por el juzgado, pero Adeline me estaba obligando a ello. No parecía tener interés alguno en ser la madre de Aiden.

			Como los paparazzi estaban al acecho en la puerta principal, salir por allí estaba fuera de consideración. Ya era suficientemente malo que me hubieran hecho fotos manteniendo una acalorada conversación con mi ex —solo Dios sabía el significado que les darían a esas fotos—, y lo último que quería era que me pillaran escapándome.

			Me dirigí hacia la parte de atrás de la nave, doblé una esquina y encontré una pareja que andaba hacia el final del pasillo. Mantuve la cabeza baja al pasar junto a ellos. Luego giré a la derecha, abrí las puertas de acero y sentí el aire fresco en la cara. Justo cuando daba el primer paso en el exterior, oí a alguien gritar.

			Giré la cabeza y vi a otra pareja en una posición comprometida. Por la forma en que el tipo se cernía sobre la chica, no podía ver nada, pero me pareció que… Miré con más atención. ¿Habría malinterpretado el grito? Adeline no era de las que gritaba en la cama; de hecho, apenas se movía debajo de mí. ¿Me había olvidado quizá de cómo sonaba un grito de placer? Aun así, mis pies me llevaron hacia la pareja, y cuanto más me acercaba a su acogedor nidito de amor, más me sentía como un mirón entrometiéndose en donde no le llamaban. Vi el destello de una tela brillante, similar a la del vestido que Lucy llevaba puesto cuando la había visto por última vez, y hubo luego otro grito apagado, que me llevó a acelerar.

			—¡Eh! —grité para que me oyeran por encima de la música, y el tipo me miró por encima del hombro fijamente. Fruncí el ceño y mi mirada se desvió hacia la chica que estaba atrapada entre él y la puerta.

			Lo primero que percibí fueron sus lágrimas; luego me di cuenta de que era Lucy, con sus tormentosos ojos grises, sin pizca de azul en ese momento, unos ojos llenos de miedo que se clavaron en los míos, y algo se aflojó dentro de mí. Era una buena oportunidad para dejar salir la ira después de la noche que había tenido.

			—Adam Connor —dijo el hombre con una gran sonrisa—. Bienvenido a nuestra pequeña fiesta privada. ¿Te gustaría unirte a la diversión? —Se trataba de Jake Callum, un actor prometedor, un imbécil que se creía guay solo porque una de sus películas había ido bien en taquilla.

			Me di cuenta de que Lucy intentaba empujarlo, por lo que fruncí el ceño con más intensidad. Lo aparté de ella agarrándolo por la parte de atrás de la camisa y lo golpeé contra la pared.


			—¡Tranquilo, amigo! —Se rio, levantando las manos en el aire—. Tengo un contrato. Con calma.

			Miré sus pantalones y suspiré aliviado cuando vi que los llevaba abrochados, pero entonces noté que Lucy intentaba secarse las lágrimas al tiempo que se bajaba la falda, y mi ira volvió multiplicada por diez.

			—¿Te importaría decirme qué está pasando aquí? —pregunté, poniéndome ante él y empujándolo.


			Jake se encogió de hombros con una sonrisa.

			—Solo estoy pasando un buen rato con esta señorita, amigo. Relájate. —Sus ojos se deslizaron hacia Lucy, y le tiré de la camisa para llamar su atención.

			—¡No la mires! Te he preguntado a ti…

			No me dio tiempo a terminar la frase, porque mi pequeño dolor de cabeza particular, que iba vestida como el sueño húmedo de todo hombre, me empujó a un lado. La miré por encima del hombro. Al ver que no me movía, su ceño se hizo más profundo, y lo intentó de nuevo.

			—¿Qué coño haces? —le pregunté, mirándola fijamente.

			Dejó de empujarme.

			—Apártate de mi camino —gruñó.

			—Solo estoy tratando de ayudarte, por el amor de Dios… —musité.

			—He dicho —gruñó— que-te-apartes-de-mi-camino.

			«Bueno —pensé—, ya me ha demostrado que es una lunática, así que quizá he malinterpretado la situación».

			¿Sería una pelea de amantes? Al parecer, no me enteraba de nada. Solté a Jake y di un paso atrás.

			—Ha sido un error, entonces. Disculpa por interrumpiros.

			Lucy me miró con los ojos entrecerrados, pero tan pronto como me aparté de su camino, centró su atención en Jake. Mis ojos cayeron sobre su pecho, solo un momento, y vi lo intensa que era su respiración. Le hice un gesto con la cabeza, me pasé la mano por el pelo y, a regañadientes, di un paso atrás más mientras ella se inclinaba hacia Jake y le retorcía el dedo como si estuviera a punto de susurrarle algo al oído. ¿Por qué ese simple movimiento me hizo enfadar aún más? Estaba a punto de darme la vuelta para marcharme cuando de repente hizo volar su pequeño puño en el aire y lo clavó directamente en la nariz de Jake, que gimió de dolor.

			—¡Zorra!

			Sin pausa, Lucy le dio un rodillazo en las pelotas.

			Hice un gesto de dolor.

			«Ay…».

			Estaba a punto de asestarle otro golpe cuando le cogí la mano antes de que pudiera hacerlo.

			—Guau, tranquila…

			Fue un movimiento estúpido de mi parte. Nunca te interpongas en el camino de Lucy Meyer. Jamás. Me pisó el pie. Con el tacón de aguja de su zapato. Me lo clavó.

			—¡Jesús, mujer! —grité, dejando caer al instante su brazo.

			—¡Rata asquerosa! —le gritó a Jake antes de darle otro puñetazo en el hombro.

			—¡Zorra chiflada! —siseó Jake, retirándose la mano de la nariz para poder cogerla de la muñeca. Lucy se calló cuando él empezó a retorcerle la mano. Sin palabras, puse una mano en el cuello de Jake mientras trataba de mantener a Lucy alejada con la otra.

			—Suéltala —le dije con toda la calma que pude. ¿En qué coño me había metido?

			Los ojos de Jake se endurecieron, y le retorció más la muñeca, lo que la hizo jadear y revolverse para disipar el dolor. Apreté la mano alrededor de la garganta de Jake, lo que hizo que su cabeza chocara contra la pared, hasta que su cara comenzó a ponerse roja y tuvo problemas para respirar.

			—No lo repetiré más, Callum. ¡Suéltala!

			Le soltó la mano y un segundo después, Lucy estaba encima de él otra vez, gritando una sarta de obscenidades y maldiciéndolo como si fuera el demonio. Solté a Jake y le di la espalda mientras seguía tosiendo.

			—Basta —le dije a Lucy, y recibí un ligero golpe en el hombro por intentar ayudar.

			«¡Dios!».

			¿Es que esa mujer estaba sorda? Por supuesto que no. Aunque dudaba que alguna vez oyera a alguien.

			—¡Voy a matarlo! —gritaba sin parar mientras intentaba golpear a Jake por encima de mí.

			Miré al final del pasillo para ver si aparecía Jason, pero no había nadie cerca de nosotros, ni siquiera la pareja que había estado comiéndose a besos unos minutos antes. Lucy tenía la mirada clavada en Jake.

			—¡Quién te crees que eres! —gritó de nuevo, empujándome y tirando de mí para llegar a él—. ¡Gilipollas! ¡Cómo te atreves…!

			—O me la quitas de encima o vamos a tener un problema, Connor —dijo Jake a mi espalda, con la voz rota. Tal vez había apretado un poco más fuerte de lo necesario, aunque no sentí lástima por ese tipejo.

			—Cierra el pico —le gruñí, y por fin atrapé los brazos agitados de Lucy.

			—¡Suéltame, Connor! —gritó ella, y volvió a levantar la pierna. Debía de estar exhausta, porque sus movimientos empezaban a ser más lentos, y yo ya sabía cómo funcionaba, así que me las arreglé para alejarla antes de que encontrara su objetivo. Sostuve su cuerpo tan suavemente como pude contra mi pecho, inmovilizándole los brazos. No entendía cómo era posible que nadie hubiera oído nada.

			Apoyé la barbilla en su hombro.

			—Cálmate, Lucy. Cálmate —susurré. Olía a rosas con un sutil toque a cítricos: suave y fuerte al mismo tiempo. Sacudí la cabeza para aclararme la mente.

			Después de un breve instante de vacilación, empezó a revolverse contra mí.

			—¡No me digas que me calme, maldita sea! Voy a matarlo. Suéltame.

			—No. Necesito que te calmes, Lucy. ¿Puedes hacerlo? Hazlo por mí. Por favor, cariño. Tranquilízate y dime qué está pasando.

			Su pecho bajaba y subía con rapidez cuando me envolvió el brazo con las manos. Esperaba que intentara algo conmigo, o que simplemente me empujara, pero me sorprendió ver que solo se agarraba a mí.

			—Ya te he dicho antes… —siseó lentamente— que no me llames «cariño».

			—Si prometes calmarte, nunca más te llamaré «cariño». ¿Eso te vale?

			Respiró profundamente con algo de dificultad y asintió. Sus manos todavía se aferraban a mis brazos, pero pensé que no le iba a gustar que se lo señalara. Jake eligió ese momento para alejarse de la pared y de nosotros. Nos miró mientras seguía andando. Cuando le dijo a Lucy adiós con la mano con una sonrisa en el rostro…, ella se puso rígida entre mis brazos durante un segundo y luego soltó un grito de frustración e intentó ir tras él.

			Suspiré y le levanté las piernas del suelo.

			—Ya está. Nos vamos. —Y salí de allí mientras Lucy pataleaba y gritaba.

			En el momento en que la solté, trató de pasar a mi lado para volver a entrar. La bloqueé antes de que pudiera conseguirlo.

			—¡¿Por qué haces esto?! —gritó, con el pecho hinchado. Aparentemente había llegado la hora de atacarme de nuevo.

			—¿Te salvo y es así como me das las gracias? —pregunté, bloqueando la puerta para que no intentara nada.

			Un guardia de seguridad se acercó corriendo a nosotros.

			—¿Va todo bien por aquí?

			Lucy clavó en el tipo una mirada asesina.

			—¡Sí! —gruñó.

			El hombre la ignoró y se volvió hacia mí.

			—¿Todo bien, señor Connor?

			Lucy se puso delante de él y movió las manos.

			—¿Hola? ¿Por qué le preguntas a él? Quizá soy yo la que tiene problemas con él.

			Ignorando a Lucy una vez más, el guardia esperó una respuesta. Me froté el cuello y asentí con la cabeza. ¿Qué se suponía que debía decir? Tan pronto como se alejó, Lucy se giró hacia mí. Levanté una mano para acallarla antes de que pudiera empezar de nuevo.

			—Cierra la boca. —Estuve a unos segundos de pegar la nariz a la suya y gritarle, pero cometí el error de percibir que le temblaban las manos y las ganas que me quedaban se agotaron.

			—Mira… —Cerré los ojos tratando de encontrar las palabras adecuadas para lo que quería decirle—. Mira, parece que ninguno de los dos está pasando la mejor noche de su vida. Solo intento asegurarme de que estás bien, nada más. Así que me voy, y, después, tú puedes ir a matar a quien quieras, ¿de acuerdo? —Respiré profundamente para darle algo de tiempo para reflexionar—. Si no quieres mi ayuda, no pasa nada. Pero cálmate un poco para que los dos podamos seguir nuestro camino.

			Sorprendentemente, asintió y me dio la espalda. No voy a mentir: me resultó muy tentador esperar unos minutos más en silencio y largarme cuando me pareció que era ella misma de nuevo, pero cuando se cogió los codos para ocultar el hecho de que su cuerpo empezaba a temblar incontrolablemente, supe que no podía dejarla allí.

			«¡Mierda!».

			Pensé ponerle las manos sobre los hombros y… ¿consolarla? ¿Reconfortarla? Solo algo para calmarla, pero pensé que ella no lo valoraría, así que me puse frente a ella y le levanté la barbilla hacia arriba con la punta de los dedos.

			—¿Lucy?

			Abrió los ojos y lo que vi me rompió el corazón; una lágrima, solo una, que siguió una línea casi recta hasta su barbilla. Se la limpié de forma automática. No sabía nada sobre esa mujer, sobre cómo era realmente por dentro, pero, por lo que había visto hasta ese momento, sabía que algo iba muy mal.

			—No estoy llorando —anunció.

			—Por supuesto que no —repuse en voz baja.

			—No lo estoy… —Se limpió las mejillas con el dorso de la mano y me miró—. Son solo lágrimas de ira.

			—Por supuesto —repetí—. No esperaba otra cosa de alguien como tú.

			Se sonrojó, y su postura se hizo aún más tensa.

			—¿Y qué se supone que significa «alguien como yo»?

			Por supuesto, ¿cómo no iba a tergiversar mis palabras? ¿De qué otra forma podría empezar otra discusión? Si no hubiera sabido que era imposible, habría jurado que se alimentaba de hacerme sentir mal.

			Negué con la cabeza.

			—No voy a jugar a esto contigo. Buenas noches, y diviértete, Lucy. —Me di la vuelta para marcharme, pero ella me puso la mano en el brazo y me detuvo.

			—Espera un minuto. ¿Qué…?

			—Con «alguien como tú» me refería a alguien tan terca, fuerte y voluntariosa como tú, Lucy —expliqué, interrumpiéndola—. No quiero empezar otra discusión contigo. Esta noche no.

			Quitó la mano de mi brazo.

			—Ah…

			—Sí.

			—Bueno, entonces, lo siento.

			—Qué inesperado por tu parte. ¿Es la primera vez que dices esas palabras?

			—No me presiones.

			Clavé los ojos en mi brazo, en concreto en su mano, que había vuelto a poner sobre mi brazo y que me impedía moverme.

			—Me gustaría marcharme ya, si te parece bien.

			Siguió mi mirada y pareció sorprendida al ver su mano allí. Dio unos pasos hacia atrás.

			—Por supuesto. No quería tocarte. Espero que no llames a las autoridades.

			La forma en que lo dijo…, ¡Dios!, me cabreó.

			—Como he dicho, que pases una buena noche, Lucy.

			Me alejé de ella. Me alejé y no me pareció bien.

			«Debes de tener muchas ganas de discutir, Adam», me dije a mí mismo mientras mis pasos se ralentizaban. Como si el primer asalto con Adeline no hubiera sido suficiente, iba a pasar más tiempo con esta tarada. En un coche. Donde no podría escapar.

			Cuando miré atrás, Lucy estaba exactamente donde la había dejado. Su cara estaba alzada hacia el cielo, y tenía los ojos cerrados. La luz de la luna la favorecía. Hacía sus rasgos más suaves, sus labios ligeramente rosados me invitaban a acercarme. Mis pies me llevaron de vuelta a ella.

			—¿Quieres que vaya a buscar a tus amigos?

			Abrió un ojo y me lanzó una mirada desafiante.

			—No.

			Incliné la cabeza a un lado y esperé una explicación que nunca llegó.

			—Bueno, entonces ¿puedo…?

			—Puedes irte, estoy bien.

			—¿Te gustaría venir conmigo a casa?

			Abrió los ojos, y pareció considerar mi oferta durante un momento.

			—Sí —dijo finalmente—. Sí, por favor.

			—¿Quieres que te deje en casa de Jason o en otro sitio?

			—En casa de Jason. Si no te supone demasiado problema, te lo agradecería. —Parecía haber perdido las ganas de discutir, y hundió los hombros un poco. Quise rodearla con los brazos…, cerrar los ojos, apoyarla en mí y solo respirar.

			Sacudí la cabeza.

			—¿Quieres que te espere mientras les dices a tus amigos que te vas?

			—No quiero molestarlos. Le enviaré un mensaje a Olive de camino.

			—Tengo el coche por ahí —dije, señalando con la cabeza la fila de coches. Me siguió sin decir una palabra.

			Regresé a casa por el camino más largo para evitar a los paparazzi. Una foto con una mujer extraña en mi coche les habría dado demasiada munición. El viaje en coche fue inesperadamente silencioso. Seguí mirando a Lucy de reojo, pero ella mantuvo la atención en la carretera. Noté que se frotaba el dorso de la mano contra el vestido, así que se la agarré para echarle un vistazo.

			—¡Eh! —protestó, tratando de alejar la mano—. ¿Qué estás haciendo?

			—Quédate quieta un segundo. —Tenía los nudillos rojos—. Tienes que ponerte hielo. —Nos detuvimos en un semáforo en rojo. Inconscientemente, le pasé el pulgar por la parte magullada—. ¿Dónde has aprendido a pegar así?

			—No ha sido un buen golpe —gruñó—. Ni siquiera le he roto la nariz.

			—Oh, así que ahí apuntabas…

			—Bueno, sí. ¿Por qué, si no, le iba a pegar? Quería ver algo de sangre.

			Aparte de todo lo demás, también estaba sedienta de sangre. Extrañamente, le pegaba algo así. Le solté la mano y me obligué a poner la mía de nuevo en el volante.

			—¿Estás preparada para decirme qué ha pasado allí dentro? —pregunté—. ¿Las cosas se salieron de control con Jake?

			—¿Jake? ¿Se llama Jake? ¿Lo conoces?

			—Jake Callum. —Fruncí el ceño y la miré mientras esperaba que el semáforo se pusiera verde—. ¿No lo conoces tú?

			—Oh, sí, he dejado que me metiera la lengua a la fuerza por la garganta porque era Jake Callum. ¿Te ha dado la impresión de que lo conocía? —Se alisó el vestido airadamente—. Sabía que me sonaba de algo —murmuró para sí misma.

			—¿Cómo voy a saber si te interesa conocer su nombre antes de empezar a besar a un chico?

			Volvió la cabeza hacia mí, y sentí sus ojos clavados en un lado de mi cara. Suspiré.

			—Lo siento, no he estado muy acertado. —Su respuesta me había enfurecido, pero no debí haberle dicho eso.

			—No se aceptan las disculpas. —Volvió a mirar a la carretera. Las calles estaban vacías. Hubo unos minutos de silencio—. No es que tenga que decírtelo, pero, para tu información, ni siquiera recuerdo haber hablado con él. Cuando salí del baño, estaba allí, y se lanzó encima de mí.

			Quité el pie del acelerador.

			—¿Qué quieres decir?

			—¿Tienes problemas de oído?

			Aparqué el coche a un lado y me giré para mirarla.

			—¿Qué quieres decir con que se lanzó encima de ti?

			—Si no me vas a llevar a casa, puedo ir por mi cuenta. —Antes de que pudiera siquiera tocar el tirador, cerré las puertas.

			—¿Estás diciéndome que te ha forzado? —dije con los dientes apretados.

			Su cara estaba roja de rabia cuando me miró.

			—¿Qué creías que estaba pasando?

			Procesé eso por un segundo, y luego asentí hacia ella.

			—¿Podemos irnos ya?

			—No —dije sucintamente. Después de mirar por los retrovisores, hice un rápido giro en U.

			—¡Guau! —jadeó, agarrándose a la ventanilla y a su asiento—. ¿Adónde vas?

			No respondí.

			—¿Adam?

			Estaríamos de vuelta en la nave en diez minutos.

			—¡Adam! —dijo levantando la voz.

			Le lancé una mirada rápida.

			—Vamos a volver para ir a por Callum.

			—No, no lo vamos a hacer —argumentó, frunciendo el ceño.

			La ignoré.

			—Hola… —Me dio un golpecito en el brazo, tratando de llamar mi atención—. Ya le he dado una patada en las pelotas, ¿qué más quieres hacer? ¿Qué? ¿Vas a volver allí para darle las gracias por ponerme en mi lugar? Justo cuando creo que no puedo odiarte más de lo que ya lo hago…

			Pisé el freno tan fuerte que Lucy cayó hacia adelante, y puso la mano en el salpicadero para sostenerse.

			—Ponte el puto cinturón de seguridad —ordené.

			—¿Estás loco? —Me miró como si yo fuera quien había perdido la cabeza, pero los gritos funcionaron, y ella hizo obedientemente lo que le había pedido sin rechistar. Por suerte no teníamos coches detrás.

			—Como vuelvas a decirme algo así, haré que te arrepientas, Lucy. Y me dará igual que no sepas nada de mí.

			—¿Qué vas a hacer? ¿Darme unos azotes en el trasero?

			—No me des ideas.

			Arqueó las cejas, y abrió y cerró la boca unas cuantas veces.

			—¿Qué creías que estaba pasando? —preguntó con una voz más tranquila cuando empecé a conducir de nuevo.

			Apreté los dientes.

			—Pensaba que querías que fuera más despacio. No que estuviera tratando de violarte, ¡por el amor de Dios!

			Con la velocidad a la que iba, estaría de regreso en la fiesta en unos minutos. Entonces podría aplastarle la cabeza a aquel gilipollas. Si me hubiera dado cuenta de lo que le estaba haciendo, de la magnitud de ello, no la habría detenido.

			—Vale. Está bien. Adam, necesito que me lleves a casa ahora —murmuró.

			—No.

			—¿Adam? —Algo había cambiado en su voz, así que le eché un vistazo rápido; había palidecido y me miraba con aquellos grandes ojos grises.

			«Joder…».

			«¡Mierda!».

			—Quiero irme a casa ahora —repitió, manteniendo los ojos clavados en mí—. Por favor.

			Bajé la velocidad y frené con cuidado.

			—Por favor —repitió una vez más.

			Miré la carretera y luego la miré a ella.

			—Ya casi hemos llegado, Lucy.

			—No me estás escuchando. Llévame a casa o abre las puertas para que pueda irme por mi cuenta.

			Le lancé una larga mirada, estudié cada pequeña expresión de su cara. La forma en que apretaba los labios, la forma en que se esforzaba por no parpadear demasiadas veces. La vena que aparecía en su sien cuando estaba enfadada, frustrada o ansiosa. No me gustaba haberme fijado en esa vena.

			No debería haberla notado.

			Debería haberla ignorado.

			Mientras nuestras voluntades luchaban, ella levantó la barbilla ligeramente y me ordenó que abriera las puertas. Al ver que no lo hacía, empezó a apretar todos los botones, tratando de encontrar el correcto.

			—Vale, vale… —Le cogí la mano y la toqué, curvando mi mano sobre la suya, que estaba helada. Como no me golpeó, se la volví a colocar en el muslo—. Nos vamos a casa. Te llevaré a casa.

			El resto del viaje fue… largo. Largo… y tranquilo… y doloroso. La ciudad estaba sorprendentemente tranquila esa noche. Seguí sosteniendo su mano bajo la mía, esperando que se le calentara pronto y dejara de temblar. El hecho de que ella no me alejara…

			Detuve el coche delante de la puerta de Jason y vacilé antes de abrir las puertas. Lucy esperó con la mano en el tirador, lista para huir.

			—¿Puedo hacer algo más por ti? —pregunté en el pesado silencio.

			—Me gustaría poder salir ahora.

			La entendía. Abrí las puertas y la vi bajar del coche. Antes de cerrar la puerta, murmuró un agradecimiento y se fue.

			¿Cómo podía salir tan mal una noche de fiesta?

			Esperé a que entrara. «Solo para asegurarme —me dije—, nada más». En lugar de introducir el código de la puerta, se levantó un poco el vestido y se sentó en la acera. Lo que debía haber hecho era apartar la mirada e irme a casa. Llamaría a su amiga, conseguiría el código e iría a esperar en el jardín, o haría lo que quisiera. Lucy no había sido más que un problema desde el día en que la encontré mojada en el jardín. Era lo último que necesitaba en mi vida. Consciente de todo eso, apagué el motor para ir a sentarme con ella en la acera.

			Ninguno de los dos habló durante unos minutos mientras estuvimos sentados uno junto al otro. Era una noche fría, pero apenas había nubes en el cielo oscuro.

			—Vámonos a casa a ponerte un poco de hielo en la mano —dije en tono cansado.

			—No tengo casa —dijo con una voz que sonaba igual de cansada.

			—Esta noche sí.

			Me desperté con el sonido de unas risas resonando en toda la casa. Las risas de una mujer y de un niño, para ser más específico. Pero se suponía que Aiden estaría con Adeline; era su fin de semana. ¿Lo había traído de vuelta? Frunciendo el ceño, me levanté para averiguar qué estaba pasando.

			La noche anterior había terminado bruscamente después de ayudar a Lucy a ponerse hielo en la mano. Estaba sosteniendo su frágil mano con la mía, acostumbrándome a su peso mientras estábamos casi nariz con nariz, y al segundo siguiente ella se alejaba de mí. En cuanto pudo, huyó a su habitación. Sabiendo que no podía hacer nada más, me había ido también a la cama, pero no podía dormir. Además de preocuparme por lo que iba a hacer con Adeline, también me preocupaba por Lucy, porque se las había arreglado para entrar en mi vida de alguna manera.

			Al salir de la cama, pasé un rato en la cocina, pensando que tal vez ella aparecería. Había visto la luz que provenía de debajo de su puerta, así que sabía que ella también tenía problemas para dormir. No había salido, así que después de un rato volví a la cama, y pensé que había sido lo mejor.

			Fui al salón y vi a Dan observando a Lucy y a Aiden con una leve sonrisa en la cara. ¿Y Aiden y Lucy? Se reían incontrolablemente, completamente ajenos a su entorno. Ni siquiera se dieron cuenta de que me acercaba a Dan.

			—¿Qué pasa? —pregunté.

			Sus labios se curvaron aún más, y para ocultarlo tomó un sorbo de la taza de café que tenía en la mano.

			—Están practicando risas. Lucy pensaba que Aiden necesitaba un poco más de práctica.

			—¿Ah, sí?

			—Sí. —Me echó un vistazo rápido—. Él se estaba compadeciendo de sí mismo, así que ella le dijo que tampoco se sentía muy bien y que era el momento perfecto para practicar cómo reírse mejor.

			Sonreí. Eso era exactamente algo que podía esperarse de Lucy.

			—¿Y qué hace Aiden aquí?

			—El pequeño cabroncete me ha engañado.

			No tuve tiempo de preguntarle cómo lo había engañado porque Aiden finalmente se fijó en mí y saltó del sofá para correr hacia mí.

			—¡Papá!

			—Ven aquí… —gruñí, levantándolo en mis brazos.

			—Te he echado mucho de menos. ¿Tú también me has echado de menos? —me preguntó contra el cuello, agarrándome con fuerza con sus delgados brazos. Lo abracé aún más y le di un beso en la cabeza.

			—Yo también te he echado de menos, hijo. ¿Qué estás haciendo aquí?

			Levantó la cabeza de mi cuello, y me sostuvo la cara entre las manos.

			—Comprobándolo todo. ¿No te has afeitado?

			Me reí.

			—¿Qué quieres comprobar exactamente?

			—A ti.

			—¿A mí?

			—No me gusta que estés solo aquí. Pienso tanto en eso que a veces no puedo dormir por la noche. Sé que me echas de menos, así que he venido a comprobar cómo van las cosas. Ya que me preocupo tanto por ti, tal vez no debería dejarte solo aquí.

			—Creía que habías dicho que te habías olvidado de llevarte tu libro favorito y que por eso hemos venido, pequeño —dijo Dan, llamando la atención de Aiden.

			Mientras Aiden le contaba más embustes a Dan, miré a Lucy, que estaba junto al sofá y nos observaba en silencio. Traté de entender su estado de ánimo, pero se le daba bien no mostrar sus verdaderas emociones. Seguía teniendo una sonrisa en la cara, pero, aparte de eso, yo no podía ni siquiera empezar a adivinar lo que estaba pensando.

			—Y entonces me dije: «Dan está protegiendo a papá, así que él también querría comprobar cómo va todo» —seguía diciendo mi hijo.

			—Oh, así que eso es lo que te dijiste a ti mismo.

			—Ajá. Sabía que tú no lo dirías en voz alta porque eres un tipo grande, y los tipos grandes no se preocupan, así que lo pensé por ti. Y ahora que Lucy vive aquí, tenemos que protegerlos a los dos. —Me puso la mano en la mejilla otra vez y me obligó a mirarlo—. Tú también querías verme, ¿verdad? Dile a Dan que lo he hecho bien.

			—No es así, Aiden —corregí, tratando de mantener una cara seria—. No puedes mentir para salirte con la tuya.

			—Pero no he mentido. ¡He venido a comprobar cómo va todo!

			El teléfono de Dan recibió un nuevo mensaje.

			—Vale, pequeño mentiroso: tu madre me ha mandado un mensaje. Recoge tus cosas, tenemos que irnos.

			—Pero, Dan, tenemos que…

			—No tienes que hacer nada, hijo —intervine—. No quieres preocupar a tu madre, ¿verdad?

			Le cambió la expresión.

			—No, pero…

			—Sin peros, Aiden. No puedes mentirle a Dan, ¿vale?

			—¿Me he metido en un buen lío, papá? —Apartó la mirada y, con la mano, empezó a dibujar formas en mi piel, un nuevo hábito nervioso que había adquirido.

			—Esta vez no.

			Levantó la mirada y esbozó una brillante sonrisa de oreja a oreja.

			—Estás contento de que haya venido a ver cómo van las cosas, ¿no? No estás enfadado conmigo.

			Le devolví la sonrisa.

			—Siempre me alegro de verte, hijo.

			Miró a Lucy por encima del hombro y luego me miró a mí otra vez.

			—Lucy me ha dicho también que se alegraba de verme.

			Le lancé una mirada rápida y luego bajé lentamente a Aiden al suelo.


			—Sí. Parecía que estaba muy feliz de verte.

			Asintió con la cabeza.

			—Creo que le gusto.

			Aunque intentaba ser muy cuidadoso y hablar en voz baja, sabía que Lucy podía oír todo lo que decía. Pude ver que su sonrisa se hacía más grande lentamente, y me tranquilizó ver que todavía podía sonreír después de lo ocurrido el día anterior. Me hacía feliz que Aiden estuviera allí para hacerla reír. Me habría gustado despertarme antes para haber podido verlos juntos durante más tiempo.

			—Estoy de acuerdo —dije—. Creo que le gustas mucho.

			—¿Puedes protegerla por mí? No está bien, y quiero que se sienta a salvo.

			Mis ojos se volvieron hacia Lucy. ¿Le habría dicho algo a Aiden?

			—Por supuesto —repuse. Mi hijo estaba creciendo, y se preocupaba por los demás. Entonces miré a Lucy para que pudiera ver que hablaba en serio—. Yo también quiero que se sienta a salvo.

			Vi que ponía los ojos en blanco, y supe que así sería.

			Resultó que Aiden sí se había olvidado de llevar su libro favorito, así que después de salir corriendo a buscarlo a su habitación, se marchó con Dan, con lo que me dejó a solas con Lucy.

			Me dirigí a la cocina para preparar un poco de café, y ella me siguió. Sabía que tenía que decir algo.

			—Puedo cuidarme sola, ¿sabes? No tenías que prometerle a tu hijo que me protegerías.

			—Ya sé que puedes. Solo he pensado que sería más fácil darle mi palabra que explicarle que no querrías mi ayuda porque me odias.

			—Sí, te odio. —Asintió con la cabeza como si quisiera convencerse a sí misma. Sus ojos recorrieron mi pecho, y luego miró hacia otro lado. Estaba de pie al otro lado de la isla de la cocina, dando golpecitos en el mármol con los dedos.

			Añadí agua a la cafetera, presioné el botón de arranque y esperé tranquilamente a que dijera lo que le estaba comiendo por dentro.

			—Deberías llevar camisa —dijo finalmente.

			Decidí burlarme de ella para hacerla sonreír. Se había reído con mi hijo, así que era justo que me regalara a mí algunas sonrisas también.

			—¿Qué? —pregunté, mirándome a mí mismo—. ¿No te gusta que esté desnudo tan cerca? En todas las fotos que pillé en tu teléfono estaba desnudo, y las habías ampliado.

			—Eso fue entonces. Ahora —me miró otra vez, y la pesqué tragando saliva— no resultas tan atractivo, supongo.

			—Ah, claro. Después de que te enviara a la cárcel, ¿verdad?

			Me miró con los ojos entrecerrados.

			—¿Te estás burlando de mí?

			—Por supuesto que no. Cómo osaría hacer tal cosa…

			Satisfecha, asintió.

			—Bien. Témeme. Es lo más inteligente por tu parte.

			Asentí yo también, y rodeé la isla de la cocina hasta detenerme delante de ella, mientras me seguía con los ojos.

			—¿Qué haces?

			—He imaginado que quieres decirme algo, así que me acerco un poco para poder escucharte mejor.

			—¿Y no podías oírme desde allí porque… ?

			—Porque quiero que sepas que te tomo muy en serio.

			—Pues tómame en serio desde allí, amigo.

			Me puso una mano en el pecho para evitar que me acercara más a ella. Me detuve y miré su pequeña mano plantada en mi pecho. Me gustaba lo que me hacía sentir al tenerla sobre mí, su piel sobre la mía. Ella también la miró, y pareció sorprendida. Ni siquiera traté de ocultar mi sonrisa.

			—Y quería darte las gracias —expliqué. Al ver que parecía confundida, continué—: por hacer reír a Aiden de esa manera. Estoy seguro de que ya te has dado cuenta de que está pasando por un momento difícil con el divorcio. —Puse la mano sobre la suya, lo que hizo que frunciera el ceño más profundamente—. Así que gracias.

			Apartó la mano y se la frotó contra el muslo.

			—Bueno, alguien tiene que hacerle reír. A ti no parece gustarte ese trabajo… —Se encogió de hombros, y yo me reí.

			—Gracias por eso también.

			—De nada. Ahora ve a ponerte una camisa. —Me hizo un gesto con la mano—. No debería tener que verme obligada a mirar tu desnudo… desnudo… desnudo… y musculoso pecho. Estás chafándome las vistas.

			Incliné un poco la cabeza hacia un lado para capturar su mirada.

			—Es mi casa. Puedes mirar hacia otro lado, Lucy —le sugerí en voz baja. Cuando sus ojos se encontraron con los míos, se iluminaron.

			Puso su mano en la isla y se inclinó ligeramente hacia delante.

			—¿Esto es un juego, Adam Connor? Porque me encantan los juegos.

			Arqueé una ceja, pero guardé silencio.

			—Oh, pobre Adam. —Puso una cara triste, y curvé los labios—. No me conoces nada, ¿verdad? —Dio un paso adelante y colocó la mano en mi pecho de nuevo, con un gesto grandilocuente.

			Pequeña descarada…

			Al ver que no me oponía, empezó a mover un dedo hacia abajo. Su roce era tan ligero como el de una pluma. Nuestros ojos siguieron en contacto. Esta vez sí di un paso hacia ella, subiendo mi apuesta. Quería ver a dónde estaba dispuesta a llegar.

			—¿Te gusta?

			Frunció el ceño ante mi pregunta y detuvo la mano en mis abdominales.

			—¿Es como lo imaginaste o mejor? ¿Demasiado blandos? —Flexioné los músculos y me acerqué a ella—. ¿Demasiado duros?

			Curvó los dedos y rozó un poco mi piel con las uñas. No podía estar seguro de si era de forma involuntaria o si seguía jugando, pero, si me fiaba de la forma en que su pecho subía y bajaba con rapidez…, era obvio que estaba teniendo efecto en ella.

			Parpadeó un par de veces. Dejando eso a un lado, su expresión no vaciló. Luego se lamió el labio inferior y arrastró suavemente la punta de sus dedos por mi estómago, siguiendo mis músculos, y deteniéndose solo cuando llegó a la cintura del chándal.

			Bajé los ojos a su mano, solo durante un breve segundo, y me perdí el momento en que decidió ponerse de puntillas para acercarse a mi oído. Mantuve la cabeza baja y contuve la respiración para oír lo que iba a decirme.

			—Tienes razón —susurró, demasiado cerca de mi oreja para que pudiera considerarlo un accidente. ¡Oh, era buena! No tanto como yo, pero se mantenía firme—. He pasado algún tiempo imaginando cómo sería sentir tu piel bajo mis manos. —Apoyó la palma de su mano en mi pecho, y cerré los ojos para poder concentrarme en su voz, concentrarme en lo bien que sonaba cuando no me gritaba—. Entre mis piernas. —Apreté los labios al notar que mi polla palpitaba de necesidad. Me gustaba mucho más esta Lucy—. ¿Crees que…? —Hizo una pausa—. ¿Puedo tocarte…? —Otro silencio corto—. Para ver si está dura…, si es grande…

			Abrí los ojos. Si pensaba que sería el primero en rendirme, estaba muy equivocada.

			Se echó hacia atrás, y sus ojos ardientes se encontraron con los míos. Le agarré la mano y la bajé, asegurándome de que su palma seguía tocando mi piel hasta el final. Cuando nuestras manos unidas llegaron a la cintura de mis pantalones, me detuve. Ella aguardó a ver lo que hacía yo con una expresión expectante en la cara. Pensaba que había ganado.

			«Te equivocas, mi pequeña acosadora».

			Avancé hacia ella y la obligué a apoyar la espalda en la isla. Ella no se esperaba eso, así que no tuvo otra opción que seguir mi movimiento. Dejé caer su mano y puse las mías en la encimera, atrapándola. Si quería, podía escapar; nuestros cuerpos no se tocaban, pero tampoco parecía tan segura como unos segundos antes.

			Bajé la cabeza y fui a por todas.

			—Es grande, Lucy. Y está dura —le susurré al oído. Toqué suavemente su piel con la punta de la nariz e inhalé su aroma fresco. Era suavidad pura, no había nada áspero en ella—. Tócame.

			Mientras esperaba su siguiente movimiento, sentí la necesidad de tocarle el pecho, de sosegar el frenético ritmo de su corazón, de lamerla…, y tal vez de probar ese atractivo pulso en su cuello.

			Un bonito rubor rosado cubrió su piel, y sonreí para mis adentros. Vale, no estaba seguro de si ella seguiría adelante y hundiría los dedos en mis pantalones, pero aunque fuera lo suficientemente descarada para hacerlo, encontraría exactamente lo que yo le había dicho que había.

			Pasó un momento. Y luego, otro. Me eché hacia atrás y busqué sus ojos. Estaba enfadada. Pude leerlo en su mirada. En su mente estaba planeando mi asesinato. Y sería sangriento. Recordé por qué me parecía tan sexy cuando estaba excitada.

			Intentando parecer indiferente, se encogió de hombros.

			—Dudo que sea lo suficientemente grande, así que prefiero seguir haciéndome ilusiones, muchas gracias.

			No dije nada, y ella no miró hacia otro lado.

			En ese momento, pitó la máquina del café, rompiendo el espeso silencio.

			—Y ahora nunca lo sabrás —provoqué, retrocediendo. Me serví una taza de café y la miré por el rabillo del ojo. Todavía seguía pegada a la isla—. ¿Un café?

			Se giró para mirarme.

			—¿Qué?

			Arqueé una ceja, apenas reprimiendo la sonrisa.

			—Que si quieres un café —repetí, levantando mi taza.

			—No. —Sus ojos cayeron sobre mi pecho un segundo y luego negó con la cabeza—. Quería decirte algo.

			—Antes de que esto vaya más lejos, debería decirte algo —dije a la vez que ella.

			Resopló.

			—Tú primero. Y nada va a ir a ninguna parte, por cierto.

			Podía pretender creérselo todo lo que quisiera.

			—Los primeros días que estuviste cuidando de Aiden después del colegio…

			—Sí. ¿Qué pasa?

			—Había un dispositivo de escucha en un juguete para que Dan pudiera escuchar lo que estaba pasando.

			Procesó la noticia durante un rato, y luego entrecerró los ojos ligeramente.

			—¿Porque…?

			—Porque eras una extraña. No esperarías en serio que no hiciera nada, ¿verdad? Por mucho que confiara en Jason, lo único que sabía de ti era que te gustaba asomarte por encima de los muros para espiar a otras personas. —Tomé un sorbo de café, manteniendo los ojos clavados en los suyos—. Dan se divirtió mucho cuando estabais cantando.

			Sus ojos se entrecerraron más.

			—¿Sabes qué? Debería estar enfadada. ¡Joder!, estoy enfadada, pero entiendo de dónde vienes. Supongo que yo haría lo mismo si estuviera en tu lugar. No eres el peor padre del mundo al final. Así que ahí lo tienes. Puedes dejar de sentirte culpable por lo equivocado que estabas sobre mí.

			—No he dicho que me sintiera culpable. Solo quería que lo supieras.

			—Pues ya lo sé.

			Nos miramos fijamente un poco más, hasta que Lucy fue la primera en apartar la mirada.

			—Te toca. Te escucho.

			—¿Y puedes oírme desde ahí?

			—¿Quieres que me acerque? Porque puedo hacerlo.

			Sus ojos brillaron.

			—No.

			—Eso pensaba…

			—¿Sabes qué? Olvídalo. —Salió furiosa de la cocina.

			Dejé la taza y la alcancé antes de que saliera al jardín.

			—¿Qué te pasa, Lucy? —pregunté en un tono más suave.

			No creía que se detuviera ni que respondiera, pero hizo ambas cosas.

			—Quiero presentar cargos.

			Me quedé quieto. ¿Quería presentar cargos contra mí?

			—Ya sabes, por asalto. Sé que no saldrá nada de esto, que él se encogerá de hombros, que la policía pensará que soy una de sus admiradoras o algo así, pero al menos… —Frunció el ceño—. ¿Por qué me miras así?

			—¿«Él»? —Me las arreglé para preguntar.

			—Jake Callum. —Su expresión se endureció—. No me digas que es tu amigo y que no quieres que vaya a la policía…

			¿Cómo podía pensar eso?

			—¿Parecía mi amigo cuando le puse la mano en la garganta? —gruñí.

			—No lo creí, pero… nunca se sabe.

			—No soy su amigo, Lucy. Y, sí, presenta cargos. Seré tu testigo.

			Se metió las manos en los bolsillos y me miró a la cara, aunque no a los ojos.

			—¿Lo harías?

			Quería ir a ella, abrazarla, pero me detuve.

			—Por supuesto que lo haría —respondí bruscamente—. De hecho, voy a llamar a Dan, e irás con él a comisaría. Si quieren que haga una declaración… —Miré el reloj—. Tengo que estar en el set dentro de dos horas, pero me pasaré antes de volver a casa. Es el último día de rodaje, de lo contrario iría contigo, pero…

			—Está bien —me interrumpió—. No te estaba pidiendo que vinieras conmigo, y tampoco necesito que me acompañe tu guardaespaldas, pero… gracias. Y sé que no harán nada al respecto, no ha pasado nada, después de todo, y… y tal vez había bebido demasiado. Pensarán que estoy mintiendo. —Dio un saltito y miró hacia otro lado—. Solo quiero que tengan algo archivado o lo que sea. Por si acaso le hace daño a alguien más. Así verán que no es el primer intento.

			En ese momento, con esas palabras, me enamoré un poco de ella.

			—Y —añadió, llevándose la mano al pecho— me hizo un moratón, así que tal vez eso ayude.

			Me sorprendió lo difícil que fue para mí quedarme quieto y no ir a su lado para asegurarme de que estaba bien.

			—¿Te hizo un moratón? —pregunté, o más bien gruñí. Mis palabras eran apenas audibles.

			Se encogió de hombros como si no fuera gran cosa. Su expresión se volvió neutra.

			—Estoy bien. —Miró por encima del hombro, hacia la casa de Jason.

			—¿Les has dicho…? —pregunté, casi seguro de que no lo había hecho.

			—Todavía no. —Levantó la barbilla, irguiéndose más—. Y tú tampoco lo harás.

			—Solo si vas con Dan. Créeme, te ayudará.

			—Quieres decir que me tomarán más en serio, ¿no?

			No le respondí, pero ella ya sabía la respuesta de todos modos.

			Pareció pensarlo durante un minuto y luego emitió un largo suspiro mientras apartaba los ojos de los míos.

			—Vale.









			

			

			El nuevo Adam Connor después del divorcio

			Si no habéis estado viviendo bajo una roca, ya debéis de haber visto las fotos de Jake Callum, con la nariz rota y sangrando, que pululan por internet. No nos malinterpretéis: aunque es nuevo en la industria, lo hemos recibido con los brazos abiertos y nos enamoramos enseguida de su encantadora sonrisa. Aun así, tenemos que admitir que una nariz rota no es nada positivo para un actor nuevo. Es cierto que no sabía que les estaban fotografiando, ya que las fotos lo muestran alejándose del estudio donde se suponía que iba a empezar a rodar esta semana, pero…

			Ahora vayamos a lo más jugoso. En el momento en que las fotografías se hicieron virales, nadie sabía cómo se le había roto la nariz, pero después de investigar un poco descubrimos que el nuevo actor tuvo un violento altercado nada menos que con el recién divorciado Adam Connor.

			Desafortunadamente, en este momento no tenemos ni idea de cómo o por qué comenzó la pelea entre los actores. Lo que sí sabemos es que Adam Connor está filmando las últimas escenas de su película en el mismo estudio que Jake Callum.

			Decir que estamos conmocionados sería quedarse cortos en este momento. Adam Connor creció frente a las cámaras, y, por lo que sabemos, nunca había estado involucrado en un altercado como este antes. Si hubiera ocurrido, creednos, lo sabríamos.

			Un testigo que estaba cerca de la caravana de Jake dijo que Adam ya estaba furioso cuando se acercó al actor. «Ni siquiera pasó el tiempo suficiente para que surgiera una pelea. Jake acababa de regresar de una lectura de guion, y Adam lo detuvo antes de que pudiera entrar en la caravana. No pude oír lo que se dijeron, pero en cuanto Adam estuvo lo suficientemente cerca, le dio un puñetazo, que debió de romperle la nariz a Jake. Lo siguiente que supe fue que Adam tenía a Jake contra la puerta de la caravana. Después de que intercambiaran algunas palabras acaloradas, Adam lo soltó y se fue. Fue algo muy raro».

			El rumor que corre es que la exesposa de Adam, Adeline, estaba teniendo una aventura con Jake, y que Adam se derrumbó cuando se enteró. También deberíais saber que Adam fue pillado manteniendo una acalorada conversación con Adeline en el estreno de Mi alma al descubierto el día anterior. Aunque eso suena creíble y no sería la primera vez que ocurre, no estamos seguros de que fuera así. Para empezar, desde el divorcio Adam se ha mantenido alejado de todo lo que rodea a Adeline. No hay ruedas de prensa, ni entrevistas ni sesiones fotográficas. Además, circularon algunos rumores sobre Adeline y su relación con el entrenador de celebridades Mike Trevor, y el único comentario de Adam fue: «Le deseo lo mejor». ¿A que no es propio de alguien que está suspirando por su exesposa? Por lo que sabemos, está bastante contento con el divorcio.

			No, pensamos que ha pasado algo más entre estos dos hombres tan sexys, y haremos lo posible por averiguar qué es.
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			Lucy

			Como esperaba, la policía no pudo hacer mucho ante mi pequeño altercado con Jake Callum. Lo cierto es que fui allí sabiendo todo eso, pero, ¡joder!, no esperaba que me sugirieran que tal vez había bebido demasiado y que no recordaba todo lo que había pasado. Si le dieras permiso a un degenerado que se cree el rey del mundo para meterte la lengua en la boca después de no haber besado tú a alguien durante semanas, te enterarías, ¿no? Según ellos, no, y, como si eso no fuera suficiente, dijeron que a veces en «fiestas como esa» las cosas podían descontrolarse.

			Fue entonces cuando Dan el Gigante dio un paso al frente y se hizo cargo de todo. Al final, los polis prometieron que harían un seguimiento y que hablarían con Adam y Jake, pero que no podían prometerme que conseguirían algo. Aunque no era el mejor resultado, al menos habría un informe policial sobre Jake Callum, y si alguna vez este cruzaba esa línea con otra chica —aunque esperaba que no lo hiciera—, podrían tirar de ese documento y saber que no era su primer ataque.

			¿Y sabéis qué más? Dan el Gigante no era el peor ser humano del mundo al final. Incluso se rio de mis chistes unas cuantas veces, y con reír me refiero a que sus labios se curvaron y a que movió la cabeza. Para mí, eso cuenta como una risa.

			—¿En qué estás pensando? —preguntó Olive, arrancándome de mis pensamientos.

			—En nada importante. —Hice girar la copa de vino y miré cómo se movía el líquido rojo—. No estoy segura de ser una gran admiradora del vino.

			Me miró por encima del portátil.

			—Es la segunda copa; eres una gran admiradora del vino.

			Era viernes por la noche, y estábamos trabajando en la próxima novela de Olive, planificando y tomando notas. Era una noche llena de glamour para nosotras. Me recordó a los viejos tiempos, al segundo año en la universidad, la primera vez que Olive me envió un capítulo y me hizo rogarle el siguiente.

			—Sin embargo, eso es todo. He tomado dos, pero aún no estoy convencida. Es decir, tiene clase, pero ¿me representa? Y seguro que se me está subiendo, pero ¿y sabor? Tampoco me convence mucho. No creo que me siente bien.

			—Entonces no te lo bebas.

			—Entonces, ¿qué hago? Creo que nos hemos quedado sin cerveza. ¿Has escrito la siguiente escena? Déjame verla.

			—Todavía no. Déjame repasarla y ver si es buena. Y si quieres cerveza, ¿por qué no se la pides al vecino? —añadió como quien no quiere la cosa—. Tal vez él tenga.

			—Oh, no sabes las cosas que tu vecino podría darme… —murmuré por lo bajo, con los ojos todavía clavados en el vino.

			Olive se sentó más erguida, pero mantuvo la cara oculta detrás de la pantalla.

			—¿Como cuáles? —Como si pudiera engatusarme actuando con indiferencia…

			—Catherine me ha llamado de nuevo —mencioné de forma casual, ignorando su pregunta.

			Al ver que no seguía hablando de Adam, se volvió a acomodar en su asiento.

			—¿Qué quería esta vez? —murmuró.

			—No le he respondido. —Me encogí de hombros, oliendo el vino antes de dar otro sorbo—. Probablemente me llamaba para preguntarme por qué me salté la entrevista de trabajo que tan amablemente me organizó.

			—Deberías haberle contestado para decirle que ahora eres mi agente. —Se levantó, puso el portátil en la mesa de centro y se dirigió a la cocina—. Voy a por agua, ¿quieres?

			—No quiero agua, y soy tu agente temporalmente —corregí—. Todavía sigo buscando trabajo, pero no voy a aceptar nada más de ella. —Cogí el portátil—. Y me voy a poner a leer la escena.

			—¡No! —gritó Olive, cerrando de golpe la puerta de la nevera—. ¡No la he terminado todavía!

			Retiré la mano y la miré por encima del hombro.

			—¿Sabes cuánto tiempo hace que no leo nada de lo que escribes? Estoy con mono. Ten corazón…

			Regresó con una botella de agua en la mano.

			—La nueva novela está casi terminada. Tan pronto como Jasmine acabe de leerla, te la enviaré.

			Estiré poco a poco las piernas, que había tenido recogidas bajo mi trasero, y me eché hacia delante para poner la copa de vino en el posavasos.

			—¿Perdón? —Me aclaré la garganta antes de continuar—. ¿Puedes repetirme eso otra vez? ¿Jasmine? ¿Quién demonios es Jasmine y por qué demonios está leyendo tu novela antes que yo?

			Después de beberse la mitad del agua de la botella, Olive me miró con suficiencia.

			—Es mi lectora cero, o debería decir «lectora diez».

			Me deslicé hacia delante en mi asiento y le presté toda mi atención.

			—¿Que es tu qué?

			—Ya sabes, lectora cero, la encantadora persona que lee el libro después de haberlo terminado y te indica lo que debes arreglar o te incluye notas alentadoras. Me encantan los comentarios con los que me da ánimo.

			«¿Está de coña?».

			—¿Es una broma? —Me miró de forma inquisitiva—. Ya sé lo que es una lectora cero, Olive. Yo era tu única lectora cero, ¿recuerdas? ¿Cómo has podido traicionarme así?

			—Sí, supongo que sabes lo que es —dijo como si no significara nada para ella.

			Era la peor traición que me podía hacer. ¿Cómo había permitido que alguien antes que yo leyera su novela?

			—Me has dejado sin palabras. Llevo dos meses esperando para leerla. ¿Cómo has podido?


			—¿También sabes qué es una amiga, traidora?

			La miré con los ojos entrecerrados.

			—Podría hacerte la misma pregunta ahora mismo, Olive.

			—No sienta nada bien, ¿verdad? —me preguntó, lanzándome una mirada de lado—. Supongo que no, porque cuando no me cuentas tus cosas, me parece mal.

			Resoplé y me apoyé en el respaldo del sofá. Así que se trataba de eso. ¿Cómo se las había arreglado la pequeña y astuta Olive para volver a hablar del tema? Cogió el portátil mientras continuaba con su sermón.

			—Primero me entero de tu ruptura una semana tarde, cuando ya no puedo hacer nada al respecto.

			—¿Y qué habrías hecho exactamente si lo hubieras sabido antes? ¿Llorar a mares? —pregunté, pero me ignoró.

			—Después te ataca un estúpido hijo de puta que no debería tener ni derecho a votar…

			—No me atacó, Olive. No lo exageremos.

			—… y me lo cuentas al día siguiente. Después de ir a la policía. ¡A la policía, Lucy! Y él te atacó. No me importa lo que diga la poli, ¡te atacó! —Empezó a apretar la botella, así que me incliné hacia delante y se la quité de su mano asesina.

			—Confieso que estaba muy nerviosa, y le propiné un puñetazo y todo, así que se podría decir que le devolví el ataque y que todo quedó en tablas. La única razón por la que no te lo dije cuando sucedió fue porque quería que fuera la mejor noche de tu vida. Te estabas divirtiendo. Has esperado mucho tiempo para ver la película; no quería estropeártelo.

			Arqueó una ceja y me miró fijamente.

			—Si no pasó nada fue solo porque Adam intervino.

			Una fiesta llena de gente y tenía que ser él quien me salvara, ¿no? Maldita suerte la mía.

			Estaba agradecida de que hubiera estado allí, pero ¿no podría haber sido otra persona? ¿El de la polla enorme al que estaba deseando encontrarme, tal vez?

			—¿«Intervino»? —Puse mala cara—. ¿De qué lado estás, joder? Me mandó a la cárcel, por Dios, lo menos que podía hacer era ayudarme a darle una buena patada en las pelotas a Callum. Y puedo cuidar de mí misma, gracias.

			—Y nadie puede ayudarte, ¿verdad?

			—No he dicho eso.

			—No es necesario que lo digas.

			Intenté levantarme, pero Olive me cogió de la mano y tiró de mí bruscamente hacia abajo.

			—¡Dios! —exclamé, medio mortificada y medio divertida—. Solo iba a la cocina para tirar la botella. Estás un poco peleona esta noche, ¿no?

			Me lanzó esa mirada de «ni se te ocurra escaquearte» y cerré la boca. Tal vez ella tenía razón…, aunque fuera solo un poco. Había crecido sin esperar nada de Catherine: ni amor, ni amabilidad ni respeto; en resumen, nada. Incluso mi propia madre había decidido seguir adelante con su vida sin mí, así que había aprendido a cuidarme sola y a no esperar nada de los demás.

			—Te he pedido que me dejes vivir con vosotros durante un tiempo, ¿no? ¿Eso no cuenta como petición de ayuda?

			Olive era la excepción que hacía a lo de no necesitar ayuda, y a veces no me importaba pedírsela.

			—Sí que cuenta. —Asintió con la cabeza y me arrebató la botella de la mano para ponerla en la mesa—. Pero no es suficiente. Y como no lo es, vas a responder a mis preguntas ahora mismo. Después de eso te enviaré el libro.

			Eso me llamó la atención.

			—¿Así que me has mentido? ¿No se lo has enviado a nadie antes que a mí? —¿Era tan patético que tuviera esperanzas?

			—No, se lo he enviado a Jasmine esta mañana, y pensaba enviártelo a ti esta noche, después de que organizáramos el siguiente.

			Puse los ojos en blanco.

			—Vale. Mientras esa tal Jasmine sepa que yo soy la lectora cero, diez o como coño se llame, me parece bien que lo lea también.

			—Gracias por darme permiso —dijo sarcásticamente.

			Le brindé una gran sonrisa.

			—De nada, Olive. —Negó con la cabeza, pero vi el leve movimiento de sus labios—. ¿Quieres que nos demos un abrazo? Me gustaría sentir la suavidad de tus pechos —comenté, ya inclinada hacia ella.

			—No, no te mereces un abrazo, todavía no.

			—Ay…

			—Empecemos por Jameson.

			Gemí y me eché hacia atrás otra vez.

			—¿Qué pasa con ese idiota?

			—¿Le has devuelto el mensaje? No, espera. Ya no me fío de ti. Dame el teléfono, voy a comprobarlo.

			—Deberías ponerte a escribir de nuevo —dije, pero, aun así, me levanté para entregarle mi teléfono—. Estás empezando a actuar de forma extraña.

			—No, estoy actuando como una buena amiga. —Me arrebató el aparato de las manos y revisó a fondo mis mensajes y llamadas recientes.

			—¿Contenta ahora? —pregunté, mientras le tendía mi mano abierta.

			Me puso el móvil en la palma de la mano y asintió con la cabeza.

			—Sí. No le envíes ningún mensaje. Que se vaya a la mierda.

			—Exactamente lo mismo que pienso yo. Bien, siguiente pregunta.

			Se giró para quedar de cara a mí.

			—Háblame de Adam Connor. ¿Te estás acostando con él?

			Se me escapó la risa.

			—¿Qué? Ni siquiera me cae bien ¿De qué estás hablando?

			—Te quedaste en su casa después del incidente con Jake.

			—¿Y —Esperé a oír el resto, pero ella no dijo nada más; solo esperó mi respuesta—. En caso de que se te haya pasado por alto la primera vez, o la enésima vez que lo he dicho, lo repito ahora: ni siquiera me cae bien. Estaba allí, así que le pedí que me trajera, o se ofreció, ni siquiera lo recuerdo. Y luego, como vosotros seguíais en la fiesta y yo no tenía llaves, me invitó a quedarme en su casa. Ya he dormido allí más veces.

			—Pero esta vez Aiden no estaba, ¿verdad?

			—Sí, ¿y? ¿Qué tiene que ver eso?

			—Vale —suspiró—. Estás poniéndote muy difícil con este tema.

			—No estoy siendo difícil. Ya te lo he contado: me puso un poco de hielo en la mano y me fui a la cama.

			—¡Ajá! ¿Te puso hielo en la mano? Por fin estamos llegando a alguna parte. —Se abrazó una almohada contra el pecho y esperó a oír más detalles. Desafortunadamente, no podía ofrecerle ninguno.

			Empecé a intentar contárselo, pero su teléfono comenzó a sonar y nos interrumpió. Olive levantó el dedo y me ordenó que me quedara quieta mientras hablaba con Jason. Por supuesto, yo me levanté y fui hacia las puertas correderas. Estábamos a más de veinticinco grados y se estaba a gusto fuera.

			—No he empezado todavía. ¿Querías algo en especial? Espera un segundo, se lo preguntaré —dijo Olive al teléfono, y se giró hacia mí—: Jason va a mandar a Alvin a por comida china. ¿Qué quieres tú?

			Me encantaba la comida china, pero en ese momento, ni siquiera podía soportar la idea de comer. Aparentemente no me iba el vino, o igual era que todavía me sentía mal. Olive frunció el ceño y luego siguió hablando con Jason. Cuando acabó la llamada, vino a por mí otra vez.

			—¿Por dónde íbamos?

			—Por ninguna parte, porque no hay nada más que contar.

			—Te gusta.

			—No me gusta.

			—Te gusta, te gusta.

			—¿Que lo digas dos veces cambia acaso el hecho de que no me guste?

			—Te gusta más de lo que quieres acostarte con él.

			—Por favor… —resoplé, ofendida—. Con gusto me lo follaría mucho, pero ni siquiera me gusta tanto como para eso. Cada vez que habla quiero darle un golpe en la cabeza. —En realidad, me habría acostado con él a cualquier hora cualquier día. Cuando escuchaba su voz dulce, ronca y profunda, me daban ganas de lanzarme de cabeza a su cama, o a cualquier superficie plana en realidad; vamos, que me habría ido con él a cualquier parte.

			«Y olvidándonos de la voz, si se estuviera callado y se quedara quieto, aun así me lanzaría a su cama y le rogaría que me follara».

			Además, no era culpa mía ser una mujer, no había nada que pudiera hacer al respecto. Seguro que su polla encajaba perfectamente en mi vagina, y había estado muy cerca de tocársela. Pensé que debí haberlo hecho, incluso aunque solo hubiera sido para ver su reacción. Lástima que me hubiera acobardado por miedo a lo que haría después.

			En resumen: Adam Connor era un capullo de libro, pero era un padre con el que me acostaría. Sin embargo, ¿liarme con él en serio…? No, era demasiado tentador, en especial cuando estaba cerca de Aiden. Cuando lo veía interactuar con su hijo, la forma en que le sonreía o simplemente lo llevaba a la cama para arroparlo…, ¡joder!, me hacía ronronear y derretirme más rápido que la nieve. Lo peor de todo era que conseguía que mi maltrecho corazón se saltara un latido, lo que no me gustaba ni un pelo.

			Olive cerró los ojos y soltó un feliz suspiro.

			—Ya os imagino a los dos juntos. Os estáis besando… Apasionadamente. Con rapidez porque Aiden está ahí. Pero tú eres feliz. Estás loca de felicidad. Y adoras a Aiden tanto como a Adam. Adam definitivamente se da cuenta de eso y te quiere todavía más.

			—Muy bien, loca —le dije, chasqueando los dedos para arrancarla de ese sueño—. Te dejo con esas fantasías y me alejaré despacito. —Y lo hice exactamente así; abrí las puertas correderas y salí al exterior, solo para que Olive me siguiera.

			—Vuelve aquí; no he terminado todavía.

			Fui hacia la escalera, que seguía apoyada en el muro.

			—¿Adónde vas? Lucy, no puedes huir de tus sueños.

			Me puse frente a ella, pero seguí retrocediendo.

			—¿Mis sueños? Esos eran sueños tuyos. Yo nunca he soñado con ese tipo. ¿Me he imaginado que me follaba de seis maneras diferentes? Claro, admito que lo he imaginado, pero fue antes de conocerlo. —Me tropecé con el infame arbusto, y me di la vuelta para poder escalar la pared—. Y, para tu información, voy a ir a saludar a Aiden.

			Olive se apoyó en el árbol y me sonrió mostrándome todos sus dientes.

			—Sigue diciéndote eso, pequeña Lucy.

			Me puse a horcajadas en el muro y la miré.

			—Es oficial: te has vuelto loca. Ve a escribir algunas palabras para que tu cerebro pueda empezar a funcionar de nuevo.

			—Lucy, cierra los ojos e imagínate sentada junto a una cascada. Una cascada donde Adam Connor aparece de la nada. Desnudo. O medio desnudo. Eres una pequeña y tranquila…

			Me di la vuelta y bajé por el otro lado.

			«Debería darle vergüenza burlarse de mis técnicas de relajación».

			—¿Debo esperarte despierta o planeas pasar la noche en la cama de Adam? Porque, si lo haces, sabes que tendrás que darme detalles. Quiero respuestas a todo lo que me has preguntado sobre Jason. El tamaño. El tamaño es importante. Mide su pilila para que pueda imaginarme todo lo que hay en mi mente.

			—Sigue llamándolo «pilila» y no te diré nada. ¡Adiós, Olive!

			Tuve suerte de que Adam no hubiera pensado todavía en quitar la escalera. Hasta que lo hiciera, seguiría invadiendo su privacidad. Tampoco era que fuera a visitarlo ni nada así. Solo extrañaba al pequeño humano al que él estaba criando, y esperaba pillarlo antes de que se acostara.

			Cuando me acerqué lo suficiente a la casa, oí música. Las puertas estaban cerradas, pero el sonido se filtraba al exterior. La gente rica y su sonido envolvente…


			Me quedé quieta para escuchar y unos segundos después reconocí el inconfundible sonido de la voz de Frank Sinatra. Mmm…, así que mi imbécil tenía buen gusto. Bueno, no era «mi imbécil», por supuesto, pero ya sabéis lo que quería decir.

			Me detuve en un sitio donde no podían percibir mi presencia, y vi a Adam cerca del mueble bar. ¿Aiden ya estaba en la cama? Pensé en dar unos golpecitos en la ventana para llamar su atención antes de que me viera, se cabreara y me acusara de invadir su privacidad otra vez, pero era difícil apartar los ojos de él. Era jodidamente guapo, poseía el tipo de belleza que te hacía empezar a jadear como un perro cuando lo mirabas durante unos segundos. Así que lo miré en silencio mientras se servía una copa y leía los papeles que tenía en las manos. Parecía ocupado, no en plan «Tengo que concentrarme en esta documentación», sino más bien «Tengo un millón de cosas en la cabeza». Me pregunté qué le hacía parecer tan desgraciado. A decir verdad, desde que me había pedido que me ocupara de Aiden unos días, lo veía de otra manera. Claro…, lo odiaba.

			Un poco.

			O algo así.

			Sin duda, no me gustaba nada. Por la forma en que me había tratado ese día y también porque todavía quería saltarle encima a pesar de lo que me había hecho. Pero, dejando eso a un lado, mi corazón se derretía un poco cada vez que lo veía…, cuando no estaba comportándose como un capullo, como el otro día.

			¿Quién le daba permiso a alguien para tocarle la polla? Personalmente, habría confesado que era una gran idea, porque él me lo había dicho al oído… y me había dado permiso para tocarlo. ¡Qué tonto! No sabía nada de mí. Si lo hubiera tocado, habría terminado follando con él, y por razones aún desconocidas para mí, no era eso lo que quería. Al menos por el momento.

			«Pero, Lucy, ¿cómo puedes odiar a un espécimen tan perfecto del género masculino…?».

			Mi mayor razón para seguir odiándolo era la forma en la que me sentí cuando me había tocado la otra noche, cuando quiso ponerme hielo en la mano. Había notado esas molestas mariposas en el estómago que Olive confesaba haber sentido cuando vio a Jason por primera vez, y eso me había asustado muchísimo. Aunque hubiera tenido diferentes tipos de mariposas en mis partes femeninas cuando tonteaba con Jameson, ahora habían aleteado en mi estómago, y eso era mortal para mí, como una alergia que podría llegar a matarme inesperadamente.

			Después de observarlo unos minutos más, me adelanté y golpeé el cristal. Levantó la cabeza de los papeles que llevaba en la mano y me vio. Pareció dudar antes de levantarse del sofá y acercarse para abrir las puertas de cristal.

			—Hola —dije cuando estuvo delante de mí sin barreras.

			Bajó el volumen de Frank Sinatra con la ayuda de un pequeño mando a distancia.

			—Veo que vuelves a arrastrarte por mi jardín otra vez. —Había una pequeña sonrisa en sus labios, así que no me pareció que le importara que me encontrara allí.

			—Si no quieres que me arrastre, como tan groseramente mencionas, deberías retirar la escalera.

			—¿En qué puedo ayudarte, Lucy?

			—En nada, muchas gracias. ¿Y tú, cómo estás esta noche?

			Suspiró y me invitó a entrar con un gesto de la mano.

			—Qué amable de tu parte invitarme a pasar —comenté cuando entré y él cerró la puerta.

			—¿Hay algo que pueda hacer por ti o solo has venido para conseguir tu dosis diaria de…?

			Le interrumpí antes de que pudiera terminar la frase.

			—Antes de que digas algo por lo que tendrás que pedir disculpas más tarde, te haré saber que he venido a saludar a Aiden. Lo he echado de menos esta semana.

			Adam me miró durante un buen rato, como si tratara de averiguar si le mentía o no. Cuando estuvo satisfecho con lo que vio en mis ojos, se pasó una mano por el pelo e hizo un gesto invitándome a sentarme. Yo me preguntaba qué estaba pasando, pero hice lo que me pidió y esperé.

			—¿Y qué? —pregunté al ver que no decía nada durante un buen rato.

			—Adeline no le ha dejado venir, así que he enviado a Dan a ver qué pasa. —Miró el reloj—. Debe de estar a punto de volver. Puedes esperar si quieres.

			Subí las piernas al sofá y me puse cómoda.

			—¿No me vas a echar?

			—Aiden me pregunta por ti cada vez que llama por teléfono. Así que imagino que se alegrará de verte aquí, y así, además, evitaré todas las preguntas que me haría si no te viera.

			Eso me hizo sonreír.

			—Me quiere.

			Adam me devolvió la sonrisa.

			—Es raro, ¿verdad?

			Le fruncí el ceño.

			—Tú sí que eres raro. Yo también adoro a tu hijo. Es bastante más guay que su padre.

			Con una pequeña sonrisa, negó con la cabeza y se dirigió al mueble bar. Nunca lo había visto beber antes de esa noche.

			—¿Te preocupa algo? —pregunté, por conversar de algo hasta que Aiden llegara.

			—Demasiadas cosas.

			Gruñí, y saqué el teléfono cuando lo sentí vibrar en el bolsillo.

			Me gustaría que vinieras conmigo.

			«¡Ni siquiera me lo pediste, gilipollas!».

			No era la primera vez que sabía de Jameson desde que había recibido aquel mensaje en la fiesta del estreno de la película. Había estado enviándome mensajes de vez en cuando durante toda la semana. Respiré hondo y volví a poner los pies en el suelo.

			—Creo que debería marcharme —murmuré, ya de pie.

			Adam se dio la vuelta con dos vasos en las manos; whisky, al parecer.

			—¿Qué te pasa? —preguntó, ignorando mis palabras y tendiéndome el vaso. El fuerte olor del whisky me dio náuseas. Arrugué la nariz y negué con la cabeza.

			—No, gracias. No me encuentro muy bien, así que… veré a Aiden en otro momento. —Me metí el móvil en el bolsillo y dejé el whisky en un posavasos, con los ojos de Adam aún clavados en mí.

			—Siéntate —ordenó mientras se sentaba en la esquina más alejada del sofá—. Llegarán enseguida.

			Miré al exterior y sopesé mis opciones: sentarme y esperar a Aiden o volver con Olive para que siguiera interrogándome sobre mis inexistentes sentimientos por Adam. Pasar tiempo con el enemigo es lo que tiene.

			—¿Qué te pasa? —preguntó por segunda vez justo antes de tomar un sorbo de su whisky.

			Me senté, y me costó trabajo apartar la mirada de sus claros y atractivos ojos.

			—Nada específico, solo me siento mal.

			—¿Qué tal la mano?

			La levanté y observé mis nudillos. Todavía estaban algo rojos y un poco doloridos. Sin embargo, era un dolor que me satisfacía, pues me recordaba que había pegado a aquel idiota, cosa que no me importaba recordar. Y eso me recordaba también que…

			—Podría hacerte la misma pregunta. —Dejé caer la mano y le hice un gesto con la barbilla—. ¿Qué fue lo que pasó entre Jake y tú? ¿De verdad está liado con tu ex?

			Arqueó una ceja, pero por lo demás permaneció en silencio.

			Sentía curiosidad desde que había leído la historia en internet. ¿Era cierto lo que decían o le había pegado por lo que me había pasado la noche anterior? Según Olive, había atacado a Jake por mí, pero yo tenía mis dudas. Olive era una romántica nata, y quería que me enamorara de nuevo; por supuesto que pensaría así.

			Me excité bajo su escrutadora mirada y, nerviosa, empecé a hablar con él.

			—¿Qué te pasa?

			—¿Qué quieres decir? —dijo soltando la bebida.

			—¿Por qué me miras así?

			Aquella molesta ceja se arqueó de nuevo.

			—¿Así cómo?

			—¿Sabes qué? No importa. —Aparté la vista de él e hice lo posible por ignorarlo durante los cinco siguientes minutos o así, hasta que se levantó para servirse otra copa.

			Estaba pensando en Jameson cuando una botella de agua apareció delante de mi cara.

			—Gracias —dije con sinceridad, y se la cogí de la mano.

			—De nada. Pareces muy tranquila; tal vez deberías ir a ver a un médico —sugirió mientras se sentaba más cerca de donde yo estaba sentada.

			—Estoy bien.

			—Lo que tú digas…

			Destapé la botella y tomé un gran trago de agua fría. Luego cerré los ojos y me imaginé en otro lugar…, tal vez en un bosque, o en una casa junto a un lago donde me rodeaban los árboles y las aguas tranquilas. Podía sentarme en la terraza, cerca del agua, y leer allí el nuevo libro de Olive. Sonreí para mis adentros. Podía enamorarme de tantos protagonistas de novelas como fuera posible y la maldición ni siquiera me rozaría. Había algo especial en enamorarse de personajes ficticios a través de las palabras. En esa terraza, con los pájaros revoloteando y el viento moviéndome el pelo, sería feliz.

			—¿Qué estás haciendo? —preguntó Adam en voz baja.

			No abrí los ojos para responder.

			—Soñando.

			Pasó un buen rato antes de que volviera a hablar.

			—¿Dónde estás?

			—En la casa del lago. Leyendo el nuevo libro de Olive. Hay un viento suave. Me gusta el viento; me hace sentir feliz por alguna razón. Me gusta percibir ese suave roce en mi piel, en mi pelo. El sol asoma a través de los árboles, así que no hace frío. El agua está preciosa. Tranquila y pacífica.

			—¿Hay una silla vacía a tu lado?

			—Me molestarías, así que no. —Abrí los ojos y lo miré—. Sin resentimientos, ¿eh?

			Sonrió y buscó los papeles que había dejado a un lado cuando entré.

			—Sin resentimientos, Lucy.

			Sintiéndome un poco mejor, miré a mi alrededor y suspiré. Era casi la hora de acostar a Aiden.

			—¿Haces eso a menudo? —preguntó Adam, con los ojos clavados en los papeles que tenía en la mano.

			—¿Si hago mucho qué?

			—Trasladarte a otro lugar.

			Me encogí de hombros.

			—Es normal que pienses que estoy loca.

			—No he dicho eso. En realidad… —Dejó de hablar, lanzó los documentos a la mesa junto al sofá y se frotó el puente de la nariz.

			—¿En realidad… qué? —pregunté con curiosidad—. No seas una de esas personas, termina la frase.

			Cerró los ojos y dejó caer la cabeza hacia atrás.

			—A riesgo de parecer un mocoso de Hollywood…, solía tumbarme en mi cama e imaginar que tenía una vida más sencilla. En lugar de ser arrastrado a fiestas donde las drogas y el alcohol se ofrecían en mesas de cristal, donde tenía que cuidar de Vicky, mi hermana, para que no jugara accidentalmente con polvos blancos pensando que eran maquillaje o harina, para que no se bebiera una de esas copas de vino pensando que era su zumo…, solía desear unos padres normales. Deseaba poder invitar a mis amigos sin preocuparme de cómo actuarían mis padres dependiendo de su estado de ánimo. No me mires así —advirtió cuando abrió los ojos y me encontró mirándolo.


			Me pasé las manos por los brazos y me mantuve en silencio.

			—Sé lo que estás pensando —continuó, malinterpretando mi mirada—. Me dieron una buena vida. Una buena educación. Oportunidades que tal vez no hubiera tenido si no fueran mis padres quienes son. No digo que mi vida fuera mala ni nada, pero entonces quería ser un adolescente normal. Con padres normales. Una vida normal, ya sabes, sin paparazzi, sin la mierda de Hollywood. —Su mirada se volvió más dura—. Puedes pensar que lo sabes todo sobre alguien solo porque está a la vista del público, pero no puedes saber lo que pasa a puerta cerrada.

			—Lo entiendo —dije con una voz apenas audible.

			—¿En serio?

			Aparté la vista de él.

			—Antes tengo que contarte una historia. No sé quién es mi padre —comencé, sorprendiéndome a mí misma. ¿Realmente iba a hablarle sobre mí? Las palabras simplemente querían salir, así que supuse que sí—. Según Catherine, mi abuela, mi madre estaba completamente enamorada de él. Vivían juntos, pero cuando se enteró de que estaba embarazada, él recogió todas sus cosas y desapareció. Al parecer, ya le había dicho que no quería tener hijos, así que lo vio como una traición. Después de que yo naciera, mi madre decidió que tampoco quería criarme y me dejó con Catherine. Y Catherine…, bueno, me acogió, pero es una mujer muy difícil.

			Miré a Adam para ver si me estaba escuchando. Cuando nuestros ojos se encontraron, bajó la cabeza en un pequeño gesto.

			—Continúa.

			Resoplé; habría sido más fácil dejar de hablar si me hubiera ignorado.

			—Catherine… Catherine tampoco se casó nunca; vivió con el amor de su vida y luego tuvieron a mi madre, así que fue todo sol y arcoíris durante un buen tiempo, supongo. Pero cuando mi madre cumplió dos años, mi querido abuelo empezó a engañar a Catherine y la dejó por la otra mujer, con la que se casó un mes más tarde. Catherine regresó a su casa, lo que no fue la mejor idea del mundo, porque sus propios padres, que no estaban casados, por cierto, la trataron como una mierda. Aun así, crio a mi madre lo mejor que pudo, pero se volvió una amargada con el tiempo. Cuando mi madre me dejó con ella, ni siquiera se hablaban, así que obviamente las mujeres de nuestra familia han estado siempre bastante jodidas y sin hombres cerca.

			Le lancé otra mirada y lo encontré esperando a que continuara.

			—Así que estamos malditas. Y Catherine…, bueno, ella me cuidó cuando mi madre se fue, pero, como ya he dicho, es muy controladora y difícil. Para todos los que lo ven desde fuera, parece que es un ángel por haberme acogido, pero no ha sido así. Quería que yo fuera una versión de ella. Nada de lo que hacía estaba bien. Solo existían sus formas, y, cuando no seguías sus reglas o no hacías lo que ella quería que hicieras, sabía cómo echarte en cara todo lo que te había dado. No creo que tenga una mente estable, pero me cuidó en vez de echarme a la calle, así que le debo una, supongo.

			Hubo un momento de silencio.

			—¿Malditas? —repitió—. ¿Por eso el otro día dijiste que no haces el amor?

			—¿Dije eso?

			Asintió con la cabeza.

			Yo y mi bocaza.

			¿Y se acordaba?

			—Mmm… no recuerdo haberte dicho eso, pero sí. No quiero terminar siendo una mujer amargada como ellas. Y no parece que tengamos suerte con el amor como familia, ¿verdad? Entonces, ¿por qué forzarlo? Prefiero estar soltera y ser feliz que enamorarme de alguien, tener un hijo… y que me engañe o me deje cuando las cosas se pongan difíciles para ir a casarse con otra. —Negué con la cabeza y me abracé las rodillas—. Las mujeres de nuestra familia no reciben propuestas de matrimonio. Así que, no, gracias. Soy mucho más feliz viendo que otras personas se enamoran, me hace más feliz no sentir dolor.

			—¿Nunca te has enamorado de nadie? —preguntó, como si fuera la cosa más ridícula que hubiera escuchado.

			—Yo no te he juzgado a ti por querer una vida normal, ¿verdad?

			Se inclinó hacia adelante y puso los codos en los muslos, dejando que sus sexys antebrazos colgaran frente a mí mientras sus ojos perforaban los míos.

			—No te estaba juzgando, Lucy.

			¿Por qué tenía que ponerme nerviosa cuando me miraba así? Cogí la botella de agua y tomé otro sorbo para pasar el tiempo.

			—Bueno, me ha parecido que lo estabas haciendo. —Me encogí de hombros—. De todos modos, con una mujer como Catherine necesitaba evadirme de alguna forma. Cuando estaba en la cama por la noche, cerraba los ojos e imaginaba que me encontraba en otro lugar. —Le lancé un vistazo rápido—. No imaginaba una vida diferente, ni que nadie viniera a rescatarme, pero disfruto cerrando los ojos y yendo a un lugar lejano. Me sosiega. A veces me imagino que soy una cascada, el viento o el sol. Esencialmente, al soñar, creaba mi propio sol los días que lo necesitaba. Era mi escape. Sé que me hace parecer una loca, pero me ayuda a calmarme, así que si piensas que estoy chalada, me la pela.

			Él soltó una risotada, y yo me levanté lentamente del sofá. Como sabéis, tenía muchas razones para odiarlo. Sabía que lo que le había contado me hacía parecer una chiflada, pero eso no significaba que no me doliera ver que se reía de mí. Dejé la botella de agua en el sofá suavemente y me dirigí a las puertas de cristal. Quizás Olive me dejaría acurrucarme con ella un rato. Me sentía un poco mal después de todo. No sería tan cruel como para rechazarme.

			Antes de que pudiera abrir las puertas y salir, Adam me agarró por la muñeca otra vez. En serio, ese hombre tenía algún tipo de fetiche con eso. Lo miré por encima del hombro e intenté alejarme, pues su cercanía y su contacto hacían que me subiera un hormigueo por la columna vertebral. No estaba enfadada ni nada, solo cansada, y, bueno, sí, tal vez un poco dolida.

			—Me alegro de servirte de diversión esta noche, pero creo que ya ha llegado la hora de que me vaya.

			—No —dijo, moviendo el pulgar con suavidad sobre la piel sensible de mi muñeca. Fruncí el ceño y miré hacia abajo, donde me estaba tocando, pero su dedo ya estaba quieto, como si no se hubiera movido nunca—. No me estaba riendo de ti, Lucy —me dijo en tono suave, y me estremecí. Estábamos demasiado cerca. Él debió de llegar a la misma conclusión, porque dejó que me fuera y dio un paso atrás.

			Y yo no fui hacia él. En absoluto.

			Me puso la mano en la espalda —y tenía manos grandes, para sostenerme mejor, supongo— y me empujó con suavidad hacia el sofá. Me senté en el borde y vi que cogía el teléfono.

			—Déjame llamar a Dan para saber cuánto tardarán. —Me miró con el móvil en la mano—. Has esperado mucho rato, y él se pondrá triste si se entera de que sabes que te ha echado de menos.

			Parecía sincero, así que decidí quedarme.

			—Vale. —Volví a mi asiento y abracé un cojín.

			Dan no contestó, y noté la frustración en la cara de Adam. Empezó a andar por delante de mí, y probó con otro número. Al ver que en ese tampoco encontraba respuesta, soltó un largo suspiro y se frotó la nuca.

			—Esto no me gusta —dijo finalmente, apartándose de la oreja el aparato.

			—¿Has llamado a tu ex?

			—No responde. Dan tampoco. Adeline podría estar rodando, pero Aiden debería estar en casa con su niñera.

			—¿No estarán de camino? —sugerí, con cierta preocupación en la voz.

			—Será eso —murmuró, guardándose el teléfono—. Les daré un poco más de tiempo. A veces Aiden tarda mucho tiempo en prepararse.

			Nos sentamos en un tenso silencio mientras escuchábamos los suaves murmullos de Frank Sinatra. Cuanto más tiempo pasaba sin que un pequeño humano atravesara corriendo la puerta principal, más ira parecía emanar de Adam. Cuanto más me quedaba allí, más sentía que estaba invadiendo otro momento familiar, y esa era una sensación extraña después de haberlos «invadido» a ellos en múltiples ocasiones.

			—¿Eso qué es? —pregunté, señalando los papeles cuando no pude soportar más el silencio.

			—Guiones.

			—Vamos, estoy segura de que puedes decirme algo más.

			Volvió a mirar hacia la puerta principal una vez más, y luego se dio la vuelta para coger los folios.

			—Son nuevos. Tengo un contrato con el estudio y les debo una película más. Me han enviado dos guiones para que elija, pero no me convence ninguno.

			—¿Puedo verlos? —Tendí la mano hacia él y esperé.

			—Esta es una de esas cosas que no puedes mencionar a nadie, Lucy.

			Puse los ojos en blanco y moví los dedos.

			—Dámelos.


			Me los entregó a regañadientes. Tenía mejores cosas que hacer que ir por ahí y difundir rumores sobre la nueva película que pensaba protagonizar Adam Connor.

			—¿Cómo va lo de ser agente? —me preguntó mientras miraba el primer guion.

			Le respondí sin levantar los ojos de las páginas que sostenía entre mis manos.

			—Ya casi he terminado. He reducido el tema a dos editoriales, y estoy esperando a que me contesten. También he buscado otros contratos: audiolibros y cosas así. ¿De qué va este?

			Se acercó hasta que estuvo sentado muy —repito— muy cerca de mí. Quise que los latidos de mi corazón fueran más lentos.

			«¿Qué coño pasa, corazón? ¿Qué es lo que te pasa? Se supone que este tipo no nos gusta, ¿recuerdas? No hay necesidad de dar volteretas solo porque esté a una distancia tan corta».

			Me rozó el hombro con el brazo cuando me quitó el guion de las manos, y dio la casualidad de que inspiré en el mismo momento. Qué coincidencia, ¿verdad? Respiré hondo y sentí un cosquilleo en el brazo, allí donde su piel había estado en contacto con la mía. Antes que nada: estúpida piel y estúpido cosquilleo. Olía a whisky y a algo cálido, salvaje y deliciosamente masculino. Era la invitación perfecta para acariciarle el cuello y perderse en su olor y su cuerpo… Lo que era una idea muy, muy mala. Cerré los ojos para ignorarlo, pero eso solo consiguió que su olor fuera más intenso y que sintiera más su cercanía. Olía lo suficientemente bien como para saltar sobre él en ese mismo momento. Si hubiera sido otra persona, no me lo habría pensado dos veces antes de hacer exactamente eso, pero, dado que se trataba de Adam, me obligué a quedarme quieta.

			Se podría pensar que con alejarme de él habría resuelto el problema, pero no era una cobarde; nunca me alejaría de un tipo solo porque era lo que quería. Al diablo con eso. Si él quería jugar conmigo, iba a estar a la altura.

			Tratando de respirar por la boca sin parecer un bicho raro, me incliné hacia él y dejé que mi brazo se apoyara en el suyo mientras revisaba el guion. Parecía muy relajado, lo que me enfureció aún más. Ahí estaba yo tratando de no actuar como si me estuviera afectando su proximidad, y él ni siquiera notaba que yo estaba teniendo un colapso mental. Joder, estaba a punto de dejar salir a mi cantante interior para interpretarle Pillowtalk, de Zayn.

			Qué divertido iba a ser molestar a los vecinos junto a Adam Connor, en especial cuando esos vecinos eran Olive y Jason.

			Con la mente a millones de kilómetros de distancia, desnuda en una cama enorme con Adam, tuve problemas para concentrarme en sus palabras cuando empezó a hablar.

			—En este se supone que soy un marido devoto de una socialista a la que termino matando y que huyo mientras un minucioso detective trata de atraparme.


			—Aburrida —me las arreglé para decir.

			—Sí, por eso también le he dado un no.

			—¿No debería tu agente conseguir algo mejor para ti?

			—Debería, por eso me voy a deshacer de él.

			Arqueé una ceja y lo miré de reojo.

			—Por lo que he oído, te estás deshaciendo de un montón de gente. ¿Es verdad lo que dicen? ¿Que estás arremetiendo contra la gente que trabajaba para ti a causa del divorcio? —Cometí el error de mirarlo a los ojos, y él me observó con una expresión dura en la cara.

			—Parece que espiar a alguien no es suficiente para ti. ¿También me sigues a través de la prensa sensacionalista?

			—Por favor, ¿por qué iba yo a llevar la cuenta de lo que pasa en tu vida? Lo leí por casualidad mientras veía las fotos del estreno de Olive y Jason. Un enlace me llevó a otro y luego a otro… No te estaba controlando, créeme. Viví en tu casa durante una semana, ¿recuerdas? No hay nada emocionante en ti. Si incluso Dan tiene una vida más movida que tú.

			Tiró el guion con una fuerza innecesaria, y cayó al suelo. Lo miré extrañada, pero me ignoró, ya centrado en el siguiente guion.

			—¿Ese es el ganador?

			—¿Cómo te has enterado de la movida vida de Dan? —La pregunta era bastante inofensiva, pero la forma en que se mantenía quieto parecía decir que la respuesta le importaba, y eso resultaba muy raro.

			—¿Porque hablamos? No me odia tanto como cuando me encontró en el jardín. No puedo decir con certeza si me aprecia o no, pero al menos ahora habla conmigo. Incluso le hice reír un par de veces. Nos estamos haciendo amigos, creo. Lo estoy ablandando.

			—¿Cuándo habéis tenido tanto tiempo para hablar?

			—Cuando lo enviaste a la comisaría conmigo. ¿Qué es lo que te pasa?

			—Nada. —Se encogió de hombros ante mi pregunta—. Este guion trata de dos hermanos, chico y chica. Son estafadores y trabajan con un grupo restringido de personas. Se supone que mi personaje se enamora de la chica que es su objetivo y luego termina matando a su propia hermana cuando esta va tras esa chica.

			—Este suena un poco más interesante —concedí.

			Gruñó y pasó unas cuantas páginas, y, cuando terminó, me entregó el guion.

			—Los diálogos no tienen la fuerza suficiente. La hermana debería ser un personaje más intenso si va tras su interés amoroso. Ella se hace pasar por una persona inestable, lo que le quita garra al personaje. Alguien tiene que repasarlo y cambiar algunas cosas.

			Lo hojeé, pero no pude ver nada que me llamara la atención.

			—¿Cambiar el qué?

			Se acercó más a mí y nuestras piernas se tocaron.

			«¡Dios mío!».

			Prácticamente estaba provocándome.

			—Si hacemos una lectura, verás lo que quiero decir.

			—¿Una lectura?

			—Lee algunos diálogos, Lucy.

			—¿Quién soy yo? ¿Laurel? —Señalé el nombre y miré a Adam.

			—Eres Laurel, mi hermana. Y yo soy Damon.

			—Bien. Empieza tú.

			En la parte superior del guion decía «Exteriores. Cementerio. Noche», e informaba de que Laurel estaba andando hacia Damon con una mirada sospechosa en su rostro mientras él la esperaba junto a la tumba de su padre.

			De repente Adam se levantó y me ofreció su mano.

			—Venga, levántate para que puedas meterte en el papel.

			Resoplé, pero, aun así, le cogí la mano que me tendía para ayudarme a levantarme.

			—No voy a ser tu coprotagonista. No necesito meterme en el papel.

			—Vamos, sígueme la corriente.

			—Quieres que lea esto porque piensas que también soy inestable, ¿es eso? ¿Hará que el personaje sea más creíble para ti?

			—No seas tan desconfiada, Lucy. Solo lee las malditas líneas.

			La escena consistía en los dos hermanos hablando. ¿Qué podía tener de malo? ¿Quién se perdería la oportunidad de leer un diálogo con el puto Adam Connor, en especial líneas que podrían terminar en la pantalla grande?

			—¿Y tú qué vas a leer? —pregunté, mirando alrededor para ver si había otra copia.

			—Ya lo he leído dos veces. Me sé la escena. Empieza…

			Con el guion en una mano, me estiré la camiseta, enderecé los hombros y leí las malditas líneas.

			—«¿Por qué me has pedido que nos viéramos aquí, Damon?».

			Adam alargó la mano y me levantó la barbilla con la punta de los dedos, haciendo que mi mente se quedara en blanco como si hubiera sufrido un cortocircuito. De fondo, Frank Sinatra cantaba Fly Me to the Moon.

			—Se supone que debes mirarme cuando hablas. Y poner un poco más de emoción. La escena está preparada; lee las líneas para tener idea de lo que dice el guion.

			Sosegué mi corazón y algunas partes femeninas y luego miré directamente sus ojos verdes sin fondo.

			—No soy actriz… Tendrás que conformarte con la cantidad de emoción que estás recibiendo.

			«Capullo codicioso».

			Miré el guion, memoricé las siguientes líneas, y esta vez las dije sin bajar la vista.

			—¿Por qué me has pedido que nos viéramos aquí, Damon?

			—He pensado que sería apropiado. —Adam continuó con su actuación.

			—¿Has pensado que una reunión de hermanos en el cementerio es lo más adecuado? —pregunté, lanzando a los papeles que sostenía en la mano una mirada de escepticismo—. ¿Y qué diablos significa esto? —Señalé lo que estaba escrito entre las líneas.

			—He pensado que sería apropiado —repitió, mirándome fijamente.

			«Dios, tienes un problema, tío…».

			Puse los ojos en blanco y continué.

			—No nos hemos visto ¿en qué? ¿Quince años? ¿Por qué ahora?

			—Nos sentamos junto a su lápida e hicimos una promesa, ¿recuerdas?

			—Aquí es donde nuestra vida comenzó; por supuesto que lo recuerdo, Damon.

			Asintió solemnemente y finalmente apartó la mirada de mis ojos.

			—Y ahora estamos al final de otro camino.

			—¿De qué estás hablando, Damon? —Eché un vistazo al guion y luego lo volví a mirar.

			Respiró hondo, se pasó la mano por el pelo y dio un paso adelante, acercándose demasiado, para mi comodidad.

			—No puedo seguir así, Laurel. No puedo ser un fantasma durante la noche, no puedo fingir que soy otra persona. Quiero más.

			Endurecí mi voz tanto como pude y leí las siguientes líneas.

			—«Todo esto es por ella, ¿no es así, Damon? Todo esto es por Jessie. No es más que una agente, ¿o ya lo has olvidado?».

			Adam estiró la mano y me quitó el guion de las manos para echarle un vistazo rápido y luego me lo devolvió. Abrí la boca para lanzarle un comentario sarcástico sobre lo buen actor que era, pero me puso el dedo en los labios.

			Otra vez a tocarme…

			Frank seguía susurrando de fondo.

			Fruncí el ceño, pero me quedé callada.

			—No puedes negarme que no estás tan cansada de todas las mentiras como yo, Laurel. ¿Cuándo será suficiente?

			Me salí del personaje, suspirando.

			—¿Se pasan toda la escena hablando así entre ellos? ¿Cara a cara? —Adam inclinó la cabeza a un lado, así que recibí el mensaje y seguí con la lectura.


			—«Todavía no, Damon. Estamos muy cerca de conseguir todo lo que queríamos desde el principio».

			Suspiró y volvió a mirar hacia otro lado.

			—Está embarazada, Laurel. Jessie está embarazada.

			«Y la trama se complica…».

			Leí las siguientes líneas y resoplé.

			—¿Cómo puedes estar seguro de que es tuyo? Sabes que estaba saliendo con ese tipo, Jake, hasta hace unos meses.

			Cuando Adam me miró, sus rasgos estaban más marcados.

			—Es mío.

			Arqueé una ceja.

			—Encárgate de ello. Haz que aborte. No puedes dejar que esto estropee nuestros planes. Hemos esperado mucho tiempo.

			—Por lo que veo, Laurel es una cabrona —murmuré en voz baja mientras pasaba otra página del guion. De repente, tenía las manos de Adam en las mejillas, y me estaba dando un beso en la frente.


			—¿Qué coño… ? —murmuré, mirándolo mientras trataba de alejarme.

			«¡Peligro! ¡Peligro!».

			«¡Abortad operación!».

			Señaló el guion.

			—Lee…

			Y por supuesto, justo ahí arriba, decía: «Damon la besa en la frente».

			Poniendo de nuevo cara de póquer, traté de mantener la calma. Él me besó de nuevo, sus labios resultaban sorprendentemente suaves sobre mi frente, y traté de quedarme lo más quieta posible mientras tenía la cara tan cerca de la mía. Luego me obligó a mirarlo a los ojos. Sí, me obligó…, estaba bastante segura de que había algún tipo de magia involucrada porque apenas podía respirar mientras sentía que sus manos me acunaban la cara y que sus ojos veían mi alma.

			«Imbécil».

			Tragué saliva, y luego me aclaré la garganta, por si acaso.

			—Eres mi hermana, Laurel. Te quiero —dijo con una sonrisa tierna en los labios—. Te quiero, pero ya he llegado al final. No me hagas elegir. Ya no puedo seguir, puedo perder demasiado.

			Eché un vistazo al guion, porque mi cerebro tenía dificultades para funcionar bien.

			—¿Y qué hay de mí, Damon? ¿Qué esperas que haga? ¿Que siga con mi vida? ¿Que actúe como si su familia no hubiera destrozado a la nuestra?


			Adam me acarició el pómulo con el pulgar, haciendo que ardiera de pies a cabeza. ¿Eso estaba también en el maldito guion? Luego, bajó la cabeza hacia mí, y me preparé para un beso en la punta de la nariz o algo igual de inocente.

			Extraña relación de hermanos, pero yo qué sabía…, ¿verdad?

			Nuestros ojos se encontraron y, sin romper el contacto visual, sus labios tocaron los míos con suavidad. Me quedé helada. Yo, Lucy Meyer, la chica a la que nada le hubiera gustado más que besar a Adam Connor un mes antes, me quedé paralizada cuando ese mismo Adam Connor me besó en los labios. Mi cuerpo traidor dio un paso hacia él para mantener el contacto.

			Definitivamente se trataba de unos hermanos muy raros.

			Durante unos segundos peligrosamente largos, me dejó sentir los labios sobre los míos, moviéndolos lentamente. Luego sentí un suave pellizco en el labio inferior, y, antes de que me diera cuenta de lo que pasaba, me besó de verdad, me convenció para que abriera la boca.

			Con ternura.

			Pero sentí su lengua. Os juro que lo hice.

			Inspiré con brusquedad y, antes de que pudiera reaccionar de alguna manera, se estaba retirando.

			Vamos a dejar clara una cosa: no seguí sus labios. Tampoco me balanceé hacia él como una adolescente enamorada. No, no soy así. Eso solo fue una alucinación. Tan pronto como me soltó, incliné la cabeza y empecé a pasar las páginas como una loca. Como no pude encontrar lo que buscaba, me limité a levantar una mano y a darle una bofetada. Una bofetada muy fuerte.

			Durante un largo momento, ninguno de los dos se movió. Frank terminaba otra canción, y aparte de mi pesada respiración, era lo único que se podía oír.

			—¿Y eso? —preguntó Adam finalmente.

			—¿Qué te has pensado? —Me las arreglé para salir del trance. A pesar de que había estado quieta en el sitio durante los últimos minutos, me sentí como si hubiera corrido un maratón… Y solo por un besito que ni siquiera había podido saborear adecuadamente. Me aclaré la garganta—. Acabas de besar a tu hermana… —Le señalé con el dedo—. Y no intentes convencerme de que ha sido un beso fraternal. ¿Cómo querías que reaccionara?

			Desde el tocadiscos empezó a sonar It Was a Very Good Year, mi canción favorita de Frank Sinatra, y Adam me cogió la barbilla con los dedos para levantarme la cara. No fue un gesto suave; su mano, grande y cálida, prácticamente engulló la mitad inferior de mi cara. Definitivamente era un momento para mojar las bragas. ¿Quién no adoraba que un hombre, en especial un hombre que se parecía a Adam Connor, tomara el control de su cuerpo, de una manera sexy, por supuesto?

			—No he besado a mi hermana, Lucy —murmuró. Luego se inclinó y me besó. Otra vez. Y esta vez de pleno. Sujetándome la cara, inclinó la cabeza hacia mi boca y metió la lengua dentro.


			Sí, uno de esos besos…

			Así que sabía a eso. Calidez. Seda. Adicción. Sexo. Peligro. Locura.

			El guion cayó de mi mano al suelo.

			Mi cerebro era un completo desastre, pero me lanzó todo tipo de alarmas de peligro.

			Adam inclinó mi cabeza hacia la derecha, y casi me hizo estallar por la forma en la que me besaba.

			Era como un beso envuelto en otro beso.

			¿Eso tiene sentido? ¿No? Pues tampoco tenía sentido para mí en ese momento.

			«¡Sí, Lucy! ¡Sí!».

			«¡No, Lucy! ¡No!».

			Era como si tuviera múltiples personalidades viviendo dentro de mi cabeza desde hacía tiempo y hubieran estado esperando para salir de su escondite solo para esta ocasión especial.

			Y, de nuevo otra vez, Adam Connor me estaba besando… ¿Qué coño se supone que debe hacer una chica cuando se enfrenta a un problema así? Lo odiaras o no, tú también lo harías. Lo aceptarías todo y te asegurarías de responderle.

			Le agarré la camisa con los puños y lo acerqué a mí, devolviéndole el beso con fervor. Podría haber escrito un poema sobre lo bien que me sentí al notar que se cernía sobre mí, y ni siquiera era escritora. Sus dedos se apretaron en mi barbilla hasta el punto de que estuvo peligrosamente cerca de hacerme daño, pero eso no impidió que me gustara. Odiaba a Adam, pero me encantó la forma en que controló el beso. En que me controló. ¿Cómo podía ser que su caricia fuera tan diferente de la del imbécil de Jake Callum?

			Me encantó la forma en que jadeaba por la falta de control, como yo… Me encantó que me pusiera la mano izquierda en la cintura y me apretara contra su cuerpo. Nuestras lenguas libraron una batalla, y no me importó quién saliera ganando al final siempre y cuando mantuviera sus labios contra los míos.

			Quise que se quitara la camisa para poder sentir el tacto de su piel, pero eso hubiera requerido separar sus labios de los míos, algo que no me atraía demasiado en ese momento; podría haberse agrietado la tierra bajo mis pies y aun así no lo habría soltado. Giró la cabeza hacia el otro lado y profundizó el beso, obligándome a acercarme más a él. Empezaba a pensar que estaba bien que no te besaran durante más de un mes si el beso que te daban al final de esa sequía era como este, aunque lo cierto es que estaba de acuerdo con cualquier cosa que ese hombre me hiciera. Y, santo cielo, me devoró como si estuviera saciando su sed. Estuve a punto de lanzarme sobre él y hacer todo lo posible para tirármelo allí de pie. Habría requerido muchas maniobras, pero habría podido conseguirlo.

			Incapaz de contenerme durante más tiempo, gemí, y él se apartó un poco, dándome en los labios unos cuantos besitos mientras yo intentaba no hiperventilar. Me soltó la cara y me puso suavemente el pelo detrás de la oreja.

			Justo cuando pensaba que la tortura a mis sentidos había terminado, se inclinó y me besó en la mejilla, y luego un poco más arriba, dirigiéndose hacia mi oreja. Mi cuello, como si tuviera voluntad propia, se inclinó hacia un lado para dejarle más espacio para trabajar, y él eligió ese momento para pasarme la lengua por el lóbulo de la oreja, haciéndome gemir con más fuerza. Lo único que pude hacer fue aferrarme a él. Me había vuelto loca. ¿Podéis imaginarlo? Sin embargo, mis partes femeninas canturreaban felices.

			—Lucy —susurró, haciendo que se me erizara todo el vello de mi cuerpo. ¿Por qué mi nombre tenía que sonar tan bien cuando salía de sus labios?

			Parecía inhalarme, con la nariz hundida en mi cuello, y mi cuerpo prácticamente se derritió bajo sus manos. Sentí como si cobrara vida. Como si flotara fuera de mi cuerpo. O todo lo anterior junto.

			—Llámame chiflado, mi pequeña acosadora, pero creo que me gustas —murmuró contra mi piel, calentándome de arriba a abajo mientras me pellizcaba la piel.

			—Y creo que tú no me gustas en absoluto —susurré cuando pude pensar lo suficiente para formular palabras de nuevo.

			—Mmm —canturreó junto a mi oreja, haciéndome cerrar los ojos. ¿A qué estaba jugando?—. Entonces, supongo no me devolverás el beso si intento besarte de nuevo.

			Era una declaración estúpida. Todo tipo de besos eran bienvenidos siempre que involucraran sus labios tocando partes de mi cuerpo, y el muy imbécil lo sabía, por supuesto.

			Intenté apartarme, pensando que estaba deseando otra bofetada, pero me rodeó la cintura con sus grandes manos y, antes de que me diera cuenta de lo que planeaba hacer —y no me avergüenzo de decir que esperaba otro de esos besos duros—, empezó a andar hacia atrás llevándome con él.

			Se dejó caer en el sofá, y yo me subí como por ensalmo a su regazo. De nuevo, no quería hacerlo, por supuesto, así que eché la culpa a sus grandes y fuertes manos. Si no me hubiera tocado la cintura, me habría alejado por completo. Sin embargo, como sus manos seguían sobre mí, instándome a acercarme en lugar de a separarme, empecé a inclinarme hacia él para probar de nuevo esos labios.

			Era ir a por todas o volver a casa, ¿verdad?

			Con una de sus manos aún en mi cintura, deslizó la otra por mi espalda y dentro de mi camiseta. Me agarré al respaldo del sofá con una mano y le puse la otra en el pecho. Me dio vértigo sentir aquellos frenéticos latidos bajo mis dedos. No tenía derecho a sentirme mareada por sus latidos. Debería haberme bajado de su regazo para salir corriendo.

			Pero ¿qué hice? Me quedé por más.

			Apoyó la mano entre mis omóplatos. Piel sobre piel. Piel caliente sobre piel ardiente. Asegurándome de que seguía de rodillas, apreté los pechos contra su amplio torso echándome hacia delante para recibir otro beso de tornillo.

			Adam soltó un largo y satisfecho gemido que me disolvió el cerebro aún más y me hizo mojar las bragas. Luego movió la mano más arriba para poder agarrarme de la nuca y llevarme a sus labios. Para controlarme. Fue algo muy sexy, y muy tierno a la vez. Protector. Aunque podría haber sido aún más sexy si hubiera estado a punto de satisfacerme con su polla.

			Esa imagen me hizo soltar un gemido aún más fuerte. La salvaje que había en mí no tenía puesta la correa, e intentaba devorar al hombre que estaba entre mis piernas. Me apartó de sus labios y me apretó el cuello para llamar mi atención. Apenas podía abrir los párpados, pero me las arreglé para abrirlos lo suficiente como para ver sus expresivos ojos mirando directamente mi alma.

			—No eres tan bueno como pensaba. —Las palabras salieron de mi boca, tomándome incluso a mí por sorpresa.

			Separó los labios con una expresión ilegible. Antes de que pudiera decir nada, se abrió la puerta principal y alguien la cerró de golpe.

			Aiden.

			Fue suficiente para ponerme en movimiento. Me levanté y me limpié la boca con el dorso de la mano. Dejé que mi camiseta cayera para cubrirme la espalda de nuevo, y maldije en silencio a Adam por hacerme sentir desnuda al no tener sus manos sobre mí. Él seguía sentado en ese maldito sofá y me miraba como si me viera por primera vez.

			—Adam, tenemos un problema. No te va a gustar —anunció una voz, y entonces Dan el Gigante entró desde el pasillo.

			—Me voy a mi habitación —murmuré antes de alejarme rápidamente.

			Dan frunció el ceño cuando pasé junto a él, pero por suerte no dijo una palabra. A mitad de camino a mi habitación, me di cuenta de que yo ya no dormía allí. Pude oír a Dan y a Adam hablando en voz baja. Gemí al tiempo que me llevaba las palmas de las manos a la cara y regresé al salón.

			—Es muy gracioso… —dije, pasando junto ellos, y luego continué hacia el jardín sin terminar mi frase.

			Me subí al muro, y estuve frente a las puertas correderas de Olive en pocos segundos. Estaban cerradas.

			—¿Qué coño…? —murmuré, y empecé a dar golpes. Las luces seguían encendidas en el interior, así que estaban despiertos.

			—¡Olive! —grité, acercándome al cristal para mirar al interior.

			De repente las finas cortinas de color beis se movieron, y apareció ante mí la cara de Olive.

			—¡Joder! —grité, llevándome la mano al pecho—. ¿Has perdido la cabeza? Me has dado un susto de muerte.

			—No te voy a dejar entrar —anunció, de pie al otro lado de las puertas de cristal. Capté la satisfacción en la curva de sus labios.

			—¿Qué? ¿Por qué?

			Cruzó los brazos sobre el pecho y arqueó una ceja.

			—Confiesa…

			—¿Que confiese qué?

			Me miró con los ojos entrecerrados y se pegó más al cristal, supuse que para estudiarme la cara. Entonces abrió los ojos de par en par y jadeó.

			—¡Lo has besado! Tienes los labios hinchados. ¡Lo has besado y no ibas a contármelo!

			—¿Perdona? ¡Estoy tratando de entrar para poder contártelo!

			—Mientes.

			—No, Olive.

			—Entonces cuéntame qué has hecho.

			—No he hecho nada.

			Me miró con incredulidad.

			—¿De verdad vamos a hablar a través del cristal? —dije.


			—Sigo esperando.

			—Vale, ¡Dios! Yo nunca te he obligado a contarme algo así.

			Emitió una carcajada.

			—¿Estás segura? Piensa un poco más. Me has hecho cosas peores. Todavía recuerdo que le enviaste un mensaje a Jason de mi parte, diciéndole que estaba libre. Por completo.

			—Deberías estar agradecida. Has terminado casándote con él, ¿no?

			—No cambies de tema, Lucy. Cuéntame lo que ha pasado allí o no te dejaré entrar, y te aseguro que no te enviaré el libro. Deberías oír lo que Jasmine me está diciendo al respecto. Piensa que es fantástico.

			—Creo que llevas demasiado tiempo conmigo; estás empezando a actuar como yo.

			—Cuéntamelo-de-una-vez.

			Levanté las manos.

			—Vale, vale. Tranquilízate, mujer. Pensaba que Aiden estaría allí, pero aún no había llegado a casa, así que Adam se ofreció a dejarme esperar a que llegara.

			—Lo estás haciendo bien; continúa.

			A pesar de la situación, me reí y me acerqué al cristal.

			—Vale. Me ha besado —susurré, lo suficientemente fuerte para que me oyera—. Luego le he dado una bofetada, porque estaba besando a su hermana.

			Olive abrió los ojos de par en par.

			—Luego me ha besado de nuevo, y yo le he devuelto el beso. Entonces, cuando estaba a punto de restregarme contra su regazo para sentir el tamaño de su polla antes de morirme de curiosidad, ha entrado el guardaespaldas.

			—Eres lo peor, Lucy. No tengo ni idea de lo que significa nada de esto. ¿Te ha besado a ti y a su hermana y le has dado una bofetada?

			Asentí, orgullosa de mí misma.

			—Bueno, es casi eso. Me ha besado después de que le hablara de Catherine y de mi maldición.

			Se acercó, apretando la frente contra el cristal.

			—¿Le has hablado de la maldición?

			Otro rápido asentimiento.

			—Después de la bofetada, me ha besado de nuevo, y, bueno… —Hice una pausa y luego me encogí de hombros—. Ha estado mejor, supongo. Al menos no ha sido suave. La bofetada debe de haber ayudado.

			—Te odio —dijo.

			—Y eso es exactamente lo que yo le he dicho a él. Asegura que cree que le gusto, así que le he dicho que lo odio.

			Una gran sonrisa se extendió por los labios de Olive.

			—Adam Connor te quiere.

			Le lancé una mirada aburrida.

			—No he dicho eso, ¿verdad?

			—Y tú te estás enamorando de él.

			Me reí y negué con la cabeza.

			—Lo que tú digas, loca. Ahora abre la puerta, te lo he contado todo.

			Me dio la espalda y se apoyó contra la puerta de cristal al tiempo que me lanzaba una mirada tímida por encima del hombro.

			—Voy a escribir un libro sobre tu amor con Adam. Va a ser legendario.

			—No me estoy enamorando de él, por el amor de Dios.

			—Lo harás. Y voy a disfrutar de cada segundo.

			—Estoy maldita, ¿recuerdas, Olive? Deja de jugar y abre la puerta. Hace frío aquí fuera.

			—Por favor, estamos en Los Ángeles y es septiembre, ¿cómo va a hacer frío? Y estoy segura de que Adam ya te ha calentado suficiente. Tal vez debería enviarle un mensaje. ¿Dónde está tu teléfono?

			—¡Olive! Te juro por Dios… —Golpeé en el cristal—. ¡Abre la puta puerta! Te estás convirtiendo en una miniyo, y no me gusta nada. Solo puede existir una. ¡Tú eres la tranquila y sensata, no la que deja a su amiga al frío de la noche para que los coyotes se la coman solo para darte una lección! ¡Que eso es lo que yo haría!

			—Aprendí de la mejor.

			Me veía dividida entre sentirme como una madre orgullosa y una madre cabreada.

			En sus ojos brillaba la diversión.

			—Estoy investigando para mi próximo libro. Ya que escribiré sobre ti, será mejor que me meta en el personaje, ¿verdad? —Entonces se puso seria y suspiró—. ¿Por qué te haces esto? Ve a divertirte con él. —Inclinó la cabeza hacia la casa de Adam, haciendo un gesto—. No estás maldita, Lucy. Si te ha besado, significa que está interesado incluso después de todo lo que has hecho.

			—¿Perdón? ¿Estabas conmigo en el muro el primer día? Si yo soy una acosadora, tú también lo eres.

			—No me pilló, ¿verdad?


			—Muy bonito… Menuda excusa. Ahora abre la puerta.

			—Dime por qué.

			—¿Por qué qué?

			—Por qué no vuelves allí y lo intentas de nuevo. Así verás por dónde va…

			Como no abría las malditas puertas, le di la espalda y me senté delante de la puerta.

			—¿Lucy? —me dijo.

			Miré al cielo.

			—Porque, si me enamoro de él, no sobreviviré a la caída.









			Adeline Young pierde a su hijo en el aeropuerto

			Estas fotos exclusivas de Aiden Connor (5 años) llorando en el aeropuerto mientras estaba rodeado de paparazzi se han vuelto virales en poco tiempo. Adeline Young llegó al aeropuerto de Los Ángeles alrededor de las seis de la tarde y tan pronto como salió del coche con su equipo, se apresuró a entrar en el aeropuerto, como pueden ver claramente en las fotos.

			Hasta ahora, esto parece simplemente otro avistamiento de una celebridad, ¿verdad? Pues no. Antes de continuar con la historia, queremos que sepáis que como equipo hemos mantenido una discusión sobre estas fotos, sobre si debíamos o no compartirlas con vosotros, y al final, aunque pensamos que son desgarradoras, pensamos que, ya que todos los demás medios de comunicación se están ocupando de la historia y que podéis verla en millones de páginas en internet, no arreglaríamos nada si prescindiéramos de su publicación. Por eso, después de renunciar a esa responsabilidad, también os diremos que no mantendremos estas fotos mucho tiempo en el servidor, porque lo que veis en ellas no está bien. Colocar una cámara gigante ante la cara de un niño mientras gritas para llamar su atención y asustarlo nunca está bien. Sea hijo de quien sea.

			¿Son los paparazzi que hicieron las fotos los únicos culpables? La respuesta es un no rotundo.

			Cuando Adeline Young llegó al aeropuerto de Los Ángeles para coger su vuelo a Nueva York, tenía a su publicista Neil Germont, la mano derecha de Michel Lewis, y a dos de sus asistentes con ella. Mientras el grupo se apresuraba por el aeropuerto para no perder el vuelo, se puede ver a otra asistente saliendo del coche y corriendo detrás de ellos. Ahí es donde las cosas empiezan a ir mal. La siguiente imagen es de Aiden Connor bajándose del todoterreno por su cuenta, claramente en busca de su madre. El pánico que se lee en su cara lo dice todo.

			Cualquiera esperaría que alguien saliera a buscarlo, ¿verdad? Eso era lo que esperábamos, porque ¿cómo es posible olvidar a un niño en el coche con tantos asistentes alrededor?

			La siguiente foto de Aiden es la que se ha hecho viral anoche. Podéis verlo llorar mientras los paparazzi lo rodean, y no estamos hablando de dos o tres personas haciéndole fotos desde lejos. Si miráis el fondo de la foto, podéis haceros una idea del número de personas que lo rodean y le plantan las grandes cámaras ante la cara. Ahora bien, si cualquiera de nosotros estuviera en esa situación, incluso nosotros, le daría un ataque de pánico, pero para un niño de cinco años, no podemos ni imaginar lo aterradora que debe de haber sido la experiencia de que un gran grupo de personas que nunca has visto en tu vida te griten tu nombre a la cara mientras buscas a tu madre.

			Estamos aun más tristes al decir que ninguno de los fotógrafos ayudó a Aiden a llegar con su madre. Según nuestras fuentes, una asistente de Adeline volvió a buscarlo cuando se dieron cuenta de que no estaba con ellos, y todo el calvario solo duró un par de minutos, pero a un niño de esa edad debe de haberle parecido una eternidad. Lo que nos molesta —y también a muchas más personas— es que ni siquiera fue su madre, Adeline, la que acudió al rescate del pequeño Aiden. Fue una asistente.

			Todos sabemos que desde el divorcio Adeline Young ha sido una mujer muy ocupada, ya que está haciendo todo lo posible para volver al candelero y conseguir un contrato épico mientras todas las miradas están puestas en ella, pero, esté ocupada o no, estamos seguros de que recibirá una buena represalia por este incidente.


			Todavía estamos intentando contactar con el nuevo equipo de relaciones públicas de Adam Connor para que hagan algún comentario. No es probable que recibamos ninguna declaración en este momento, pero estamos deseando saber cuál será su próximo movimiento.
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			Adam

			—Envíalo hoy. No me importa lo que sea necesario: quiero que lo hagas antes de que termine el día.

			Al otro lado de la línea estaba mi abogada, Laura Corey.

			—Dame un segundo, Adam.

			Cerré los ojos y esperé.

			—Muy bien. Entonces, vamos a solicitar la custodia exclusiva de Aiden. No va a ser un proceso fácil. ¿Estás preparado para ello?

			—Quiero a mi hijo, Laura. —Ya no tenía dudas al respecto; no encontraba ninguna razón para darle a Adeline tiempo para entrar en razón.

			—Vale, Adam. Está bien. Empezaremos el proceso hoy. ¿Quieres que me ponga en contacto con tu nuevo equipo de relaciones públicas para discutir cómo vamos a llevar el asunto? Tengo que ser sincera contigo: te recomendaría que hablaras con un medio de comunicación en el que confíes o que al menos emitas un comunicado de prensa. Será mejor que te adelantes a todo y proporciones una breve explicación en lugar de dejar que hagan conjeturas.

			—Con esto no busco conseguir publicidad, Laura.

			—Y no digo que debas hacerlo. Solo piénsalo. En estas situaciones, es mejor ofrecer una explicación en vez de guardar silencio y permitir que la prensa se vuelva loca con ello. Y después de las fotos de ayer, créeme, se volverán locos.

			—Lo que me recuerda que… —empecé, sintiendo el estómago revuelto—. Quiero las fotos de Aiden fuera de internet, y los nombres de esos fotógrafos. Sabían que lo que estaban haciendo era ilegal. No debería haber pasado.

			Ella suspiró; el sonido me puso todavía más nervioso.

			—Tienes razón, es ilegal, pero es difícil aplicar la ley en estos casos. Haré que un investigador intente conseguir los nombres de los fotógrafos, pero ya sabes que se protegen mutuamente. Será complicado.

			—Quiero que lo intentes.

			—Por supuesto; te llamaré cuando sepa algo.

			Puso fin a la llamada. Con el teléfono todavía en la mano, salí al jardín y llamé a Adeline. Otra vez.

			La noche anterior, cuando Dan había vuelto de casa de Adeline sin Aiden y me había hecho saber que mi ex se había ido de la ciudad con él, sin avisarme aunque sabía que ese día le tocaba venir conmigo, la había llamado repetidamente hasta que había contestado el teléfono. No había sido una conversación divertida. Cuando intentó explicarme por qué se lo había llevado, me quedé sin palabras.

			Me respondió al quinto timbrazo esta vez.

			—Adam. Hola.

			—Adeline. ¿Dónde estás?

			—Acabamos de aterrizar en el aeropuerto de Los Ángeles.

			—¿Te vas a casa? Enviaré a Dan a buscar a Aiden. Pero tú y yo… debemos hablar.

			—Adam… —suspiró—. Sé que lo he jodido. Tienes todo el derecho del mundo a estar enfadado conmigo, pero soy perfectamente capaz de llevar yo misma a Aiden.

			—Y yo te estoy diciendo que no has de hacerlo.

			—Quiero hacerlo, Adam. Por favor, dame la oportunidad de explicarme. Quiero disculparme contigo cara a cara, y creo que será bueno que Aiden nos vea juntos.

			No quería sus disculpas, y no deseaba verla, en especial después de haber visto las fotos de Aiden llorando mientras estaba acorralado por una nube de paparazzi. Por lo que a mí respectaba, habíamos terminado. En todos los sentidos.

			Después de colgar, mantuve una charla con mi nuevo equipo de relaciones públicas y les anuncié todos los temas que necesitaba que trataran. Aunque quería mantener mi vida en privado y no estaba de acuerdo con mi abogado, sabía que se filtraría a la prensa; al menos así tendría control sobre cuánto y qué tenían que saber.

			Una hora después, Adeline entró con Aiden de la mano. En la llamada de la noche anterior, ella me había dicho que Aiden estaba cansado y ya dormía, así que no había podido hablar con él ni sobre lo que había pasado ni sobre cómo estaba. Cada vez que lo dejaba en casa de Adeline, él se callaba y me miraba como si lo estuviera traicionando. La mirada que me dirigió cuando entró era exactamente esa mirada, e hizo que algo me atravesara el pecho. Sin saber a qué me enfrentaba, me arrodillé frente a él para darle un abrazo, pero no quiso que se lo diera. Se quedó completamente inmóvil contra mí mientras yo lo abrazaba.

			Con los brazos todavía alrededor de Aiden, miré a Adeline. Ella apretó los labios y se disculpó con rapidez. Suspiré y solté a mi hijo.

			—Hola, hijo. Te he echado de menos.

			Murmuró un «hola» en voz muy baja.

			—¿Te has divertido en Nueva York con tu madre?

			Otra respuesta impersonal en forma de murmullo.

			—Aiden —murmuró Adeline con suavidad mientras le soltaba la mano y le acariciaba el pelo—. ¿Puedes darnos a tu padre y a mí unos minutos?

			—Vale.

			Sin mirarme a los ojos, me rodeó y fue a su habitación, aunque se detuvo a mitad de camino. Sus ojos se encontraron con los míos un momento mientras yo me levantaba.

			—He sido bueno, así que ¿puedo pedirte algo?

			—Por supuesto —respondí. Obtendría casi todo lo que quisiera de mí en ese momento si con eso conseguía que me mirara a los ojos.

			—¿Puedo hablar con Lucy?

			—Ha estado preguntando por ella desde que hemos aterrizado —añadió Adeline.

			Por supuesto que quería hablar con Lucy. Yo también querría si fuera él. De hecho, yo también quería. Ese era otro asunto del que no había tenido tiempo de ocuparme… Era difícil intentar «ocuparse» de Lucy, pero teníamos que hablar sobre ese beso. Por mucho que me hiciera parecer sensible, después de lo ocurrido la noche pasada, necesitábamos hablar, y después de eso, querría besarla de nuevo, seguramente para hacerla callar.

			—Podemos llamarla, amigo, pero no sé si estará ocupada.

			—¿Podemos llamarla ahora? Si la llamamos ahora, podemos preguntarle si me ha echado de menos. Porque si lo ha hecho, vendrá a verme, lo sé.

			Miré a Adeline.

			—¿Puedes esperar mientras la llamo?

			—Por supuesto, Adam —respondió con una sonrisa amable, rozando mi brazo un breve momento antes de dirigirse al salón y mientras yo sacaba el móvil.

			Aiden dio un par de pasos hacia mí, pero seguía mostrándose distante. Esperaba que ver a Lucy ayudara. Marqué el número, y ella respondió al tercer timbrazo.

			—Llamas para que te dé algunos consejos, ¿verdad?

			¿Quién podía imaginar de qué estaba hablando?

			—¿Consejos sobre qué?

			—Sobre besos, por supuesto. Es decir, no ha sido mi peor beso, supongo, pero…, no sé, creo que te vendrían bien unos cuantos consejos, y si pienso eso, significa que realmente te vendrían bien unos cuantos consejos.

			Aunque Adeline estaba sentada a pocos metros y Aiden me miraba lleno de esperanza, no pude contener la respuesta.

			—¿Porque tú has hecho un buen trabajo?

			Hubo un breve silencio.

			—¿Qué se supone que significa eso?

			—Solo digo que creo que a ti sí te vendrían bien unos cuantos consejos. No quiero romperte el corazón, pero…

			—Pero… Pero ¿qué? —dijo con voz aguda.

			—Me temo que ahora no es un buen momento. Tendremos que discutirlo en otro instante.

			Gruñó.

			—Soy la persona que mejor besa que podrías haberte encontrado, imbécil.

			—Si tú lo dices, Lucy…

			—¿Si yo lo digo? ¿¡Si yo lo digo!? ¿Quién te crees que eres?

			Esbocé una sonrisa de oreja a oreja. Si hubiera estado a mi lado, me habría gustado demostrarle quién era, pero, por desgracia para nosotros, no lo estaba. En cambio, mi hijo se dedicaba a tirarme de la camisa, tratando de llamar mi atención.

			—¿Puedo hablar con ella? Creo que me ha echado de menos. Creo que debería ser yo quien hablara con ella.

			Asentí con la cabeza y levanté el dedo.

			—Aquí hay alguien que quiere hablar contigo, Lucy. ¿Tienes un momento?

			—¿Y ahora vas y me preguntas si tengo un momento? ¿Después de que me has fastidiado la tarde? ¿Y quién quiere hablar? ¿Es Dan? Ya he hablado con él esta mañana.

			¿Había hablado con Dan? Tenía la pregunta en la punta de la lengua, pero la reprimí.

			—No, no se trata de Dan —dije bruscamente. Sin más explicaciones, le pasé el teléfono a Aiden.

			—No la presiones, ¿vale? —le advertí—. Si está ocupada, la verás en otro momento.


			—¿Hola? ¿Lucy? ¿Eres tú? —Sostuvo el teléfono con ambas manos y clavó la mirada en sus zapatos—. Soy Aiden. ¿Te acuerdas de mí?

			Eché un vistazo a Adeline para ver lo que estaba haciendo y me encontré con sus ojos clavados en nosotros. Me hizo un gesto con la cabeza y miró hacia otro lado. Me resultaba raro tenerla en mi casa, como si ya no perteneciera a mi vida. Mi existencia había cambiado mucho en muy poco tiempo.

			—¿Me has echado de menos? Si me has echado de menos, puedes venir a verme ahora.

			—Aiden, no la presiones —le recordé en voz baja, prestándole atención. No me lanzó ni siquiera una mirada.

			—Vale. ¿Puede venir Olive también? Ella también debe de haberme echado de menos. Ah… ¿Cuándo vienes entonces? Vale. Te estoy esperando, así que no tardes.

			Lo que fuera que Lucy dijera al otro lado de la línea, hizo que Aiden sonriera y asintiera con la cabeza.

			—Cinco minutos, Lucy. No tardes, ¿vale?

			Aiden me devolvió el teléfono rápidamente y corrió a su habitación.

			—¡Aiden, ten cuidado! —grité, pero siguió ignorándome.

			Después de asegurarme de que Lucy no seguía en línea, guardé el móvil y regresé con Adeline. A mitad de camino, recordé el «cariño» que Lucy sentía por traspasar el muro y decidí quedarme cerca de las puertas de cristal para poder abrirle cuando apareciera con ganas de asesinarme. Al apoyarme en el cristal, mis ojos se encontraron con los de Adeline.

			Por un momento nos miramos en silencio fijamente.

			—¿Cómo estás? —preguntó.

			—Hasta ayer, muy bien, Adeline.

			—No puedes culparme, Adam.

			—¿Y a quién se supone que debo culpar, Adeline? ¿Debería reñir a Aiden por salir del coche por su cuenta?

			Adeline suspiró y se puso su largo pelo rubio detrás de la oreja.

			—No tenía que haber salido del coche hasta que hubieran ido a buscarlo, pero tienes razón, él no es el culpable.

			—Qué amable de tu parte estar de acuerdo conmigo en algo.

			Pasó por sus ojos una nube de dolor, pero lo ocultó rápidamente.


			Se levantó del sofá. Unos vaqueros blancos se ceñían a sus largas piernas mientras que la blusa gris quedaba relativamente suelta a la altura de sus pechos. Aun así, pude ver que no llevaba nada debajo. No supe si era una táctica o no, pero no iba a hacerme caer en la cama con ella.

			Cuando empezó a acercarse a mí, su móvil empezó a sonar en el bolso, y lo miró. Luego regresó al sofá para responder a la llamada.

			—Estoy esperando una llamada del director desde Nueva York, Adam. ¿Te importa si la cojo?

			No esperó mi respuesta. En ese momento exacto, alguien dio un golpe a las puertas de cristal, y me olvidé de mis dudas sobre cuánto debía contarle a Adeline acerca de mis planes. Giré la cabeza y me encontré con los ojos cabreados de Lucy. Sonreí. Estaba empezando a reconocer el hecho de que me encantaba verla dispuesta y ansiosa por escupirme fuego.

			Mi pequeña guerrera.

			Levantó la mano, y antes de que pudiera romper el cristal con más golpes, abrí la puerta para que pudiera entrar.

			—Imbécil —murmuró mientras pasaba a mi lado.

			—¿Perdón? —pregunté al tiempo que arqueaba una ceja.

			—Imbécil —repitió, más fuerte esta vez—. ¿Cuándo fue la última vez que besaste a alguien? —preguntó, mirándome—. Fue un beso horrible. Una gran decepción.

			Me incliné y reprimí una sonrisa cuando vi que su cuerpo se inclinaba un poco hacia mí.

			—¿Intentas que te bese de nuevo, Lucy? —le pregunté al oído, rozándole la oreja con los labios—. ¿Es esta tu manera de pedírmelo sin tener que pedírmelo? ¿Crees que caeré en la trampa?

			Ella soltó un gruñido ronco, y esta vez no hice nada para ocultar la sonrisa.

			—Porque, si es así, está funcionando. Nada me gustaría más que volver a besarte hasta ver cómo te aferras a mí para no perder el sentido.

			Capté el escalofrío que recorría su cuerpo cuando la ligera inclinación de su cuello acercó mis labios a su piel. Era tremendamente sexy e igual de tentadora. Al ver en el cristal el reflejo de Adeline, que seguía hablando por teléfono de espaldas a nosotros, me aseguré de que mi nariz rozara suavemente la piel de Lucy mientras respiraba profundamente.

			—Pero esta vez… esta vez me gustaría terminar lo que has empezado. Me gustaría quitarte la ropa. Tocarte. —Planté un rápido beso en su cuello—. Y besarte… besarte… y besarte… Te besaré todo el tiempo que quieras, cariño. Y seguiré besándote mientras te corres en mis dedos. —Me incliné un poco más, asegurándome de que mis labios quedaban junto a su oreja. Por el rabillo del ojo, me fijé en que sacaba un poco la lengua, como si quisiera lamerse el labio inferior—. Y en mi polla —añadí, con la voz más ronca de lo que quería—. Te miraré a los ojos y te besaré hasta que tus labios estén rojos e hinchados. Apuesto lo que quieras a que te encantaría.

			Cuando me enderecé, se había quedado completamente quieta, pero sus ojos… Ah, esos ojos grises se estaban derritiendo. Se derretían para mí de una manera que me habría gustado ver si ella hubiera estado debajo de mí, encima de mí o a mi alrededor.

			—Es que… Es que…

			—¿Sí, Lucy? —le incité.

			Entrecerró los ojos hasta que se convirtieron en rendijas. Cuando movió el dedo para que me acercara y abrió la boca para volver a hablar, hizo lo posible por ocultar su reacción hacia mí con palabras afiladas.

			—No tocaría tus labios ni con un palo de tres metros, Adam Connor —susurró mientras su pecho subía y bajaba con rapidez—. Y dudo seriamente que puedas follarme como me gusta que me follen con una polla de doce centímetros.

			Me eché hacia atrás y sonreí.

			—¿Crees que me mide doce centímetros?

			—¿Adam? —me llamó Adeline. Noté que Lucy se ponía tensa.

			Di un paso atrás para alejarme de Lucy y giré el cuerpo hacia mi ex.

			—Esta es nuestra famosa Lucy —le hice saber.

			Adeline miró a Lucy, y la sonrisa se extendió por sus labios cuando se acercó a saludar a mi acosadora.

			Era nuestra Lucy, de Aiden y mía.

			Seguí los ojos de Lucy mientras nos miraba a Adeline y a mí, pero no dijo nada. Cuando Adeline llegó junto a ella, retrocedí y observé cómo besaba a Lucy en la mejilla.

			—Me alegro de conocerte finalmente —confesó Adeline en tono sincero.

			—Ah… —Lucy me miró, como queriendo leer mi mente, pero, como no podía, se concentró en Adeline—. Hola. Yo también me alegro de conocerte.

			—Deberías ver cómo se iluminan los ojos de Aiden cada vez que habla de ti.

			—¿Habla de mí? —preguntó Lucy, esbozando una dulce sonrisa con esos labios que empezaba a interesarme mucho.

			Adeline negó con la cabeza y le tocó el brazo.

			—Habla de ti sin parar. Eres su nueva cosa favorita. Estoy muy contenta de haberte conocido hoy. Llevo tiempo queriendo decirle a Adam que nos presente.

			«Su nueva cosa favorita». Adeline y su forma de usar las palabras… ¿Y para qué quería ella que le presentara a Lucy?

			—¿Sí? —preguntó Lucy, tan confundida como yo.

			Adeline me miró por encima del hombro.

			—Adam mencionó que había despedido a Anne, la niñera anterior —le dijo a Lucy antes de que pudiera intervenir—. No me explicó por qué, por supuesto, pero, si quieres saberlo, Anne estaba demasiado interesada en lo que pasaba aquí, así que estoy contenta de que haya contratado a otra niñera.

			—Ah… Interesante… —dijo Lucy, mirándome por encima del hombro de Adeline. Negué con la cabeza, sin responderle.

			—Lucy no es la niñera —corregí a Adeline.

			Adeline se volvió hacia mí otra vez.

			—Pero Aiden me ha dicho que está cuidando de él.

			—Y lo hace, pero no es su niñera. Ha tenido la amabilidad de cuidarlo la semana pasada porque no he podido contratar a nadie todavía.

			Adeline no dejaba de mirarnos.

			—Vivo al lado —informó Lucy—. Temporalmente —añadió—. Soy amiga de Olive. ¿Olive Thorn? ¿La esposa de Jason Thorn? Estoy segura de que has oído hablar de ella. —Lucy clavó los ojos en mí.

			«Vuela libre, cariño…», le dije con la mirada.

			La cara de Adeline se iluminó mientras yo observaba la incómoda interacción entre ellas. Podría haber intervenido, supongo, pero ¿dónde habría estado la diversión si lo hubiera hecho?

			—¿La escritora? ¿Es ella la Olive que Aiden está mencionando a cada rato? —Adeline se volvió hacia mí—. Sabía que eran tus vecinos, pero no creía que fueran tus vecinos de al lado.

			—¿Qué diferencia hay?

			Adeline puso los ojos en blanco y se alejó con Lucy hacia el salón.

			—Vamos, tenemos que sentarnos para esto.

			Los ojos confundidos de Lucy se encontraron con los míos cuando pasaron junto a mí, y le sonreí.

			—Adoro su libro, y he oído que las galas de presentación de la película son brutales. Me encantaría conocerla —continuó Adeline tan pronto como se sentaron.

			—Se alegrará de oírlo —respondió Lucy.

			—Espero que no te sientas incómoda, Lucy. Ya que estás pasando tiempo con Aiden, me gustaría conocerte un poco más. Sé que él te quiere, pero…

			Negué con la cabeza; ya sabía a dónde quería llegar.

			—¡Aiden! —grité, y unos segundos después todos oímos sus pies corriendo hacia nosotros. Cuando vio a Lucy, cambió de rumbo y voló hacia ella. Lucy se levantó, y Aiden se lanzó y le abrazó las piernas. Ella gruñó con fuerza, y la risa que vino después del gruñido fue preciosa.

			—Hola, pequeño humano —le dijo con cariño.

			Aiden inclinó la cabeza hacia atrás y la miró con placer.

			—¡Has venido!

			—Por supuesto, ¿cómo iba a perdérmelo?

			—Aunque casi llegas tarde, así que tendrás que quedarte más tiempo.

			Aiden bajó los brazos y esperó la respuesta de Lucy con una mirada especulativa.

			Verlo tan feliz alivió la preocupación que me atenazaba el pecho. Tal vez ya no estuviera tan asustado, ahora que tenía a su Lucy. Por un breve segundo me pregunté qué habría hecho Lucy si hubiera estado en ese coche con él. ¿Lo habría dejado atrás y confiado en los asistentes para que lo cuidaran? ¿Se habría olvidado de él?

			Lo dudaba mucho.

			Lucy fingió mirar la hora en un reloj inexistente.

			—Oh, no sé, ¿a qué hora he llegado?

			Aiden le sujetó la muñeca y la miró fijamente durante un buen rato.

			—¡Has llegado una hora tarde, Lucy! Ahora tendrás que quedarte una hora más.

			—Mmm, vaya… Y yo que pensaba que eran solo cinco minutos… Supongo que me quedaré una hora entonces.

			Aiden saltó y levantó el puño.

			—¡Sí!

			—Aiden —dije para llamar su atención, y él me miró. Tenía esa dulce sonrisa que solo un niño puede tener cuando ha engañado a su persona favorita y conseguido que pase más tiempo con él—. Sigo teniendo que hablar con tu madre, así que quizá puedas ir con Lucy al jardín y contarle lo que has hecho en Nueva York.

			—Vale —respondió con rapidez, con los ojos aún brillantes de emoción. Agarrando la mano de Lucy, la arrastró hasta el jardín.

			—Oye, Adam… —murmuró Lucy antes de que pudiera cerrar la puerta. Aiden le soltó la mano y corrió hacia la piscina.

			—¡Aiden, más despacio! —le grité.

			Después de echar un vistazo rápido a Adeline, Lucy sonrió.

			—¿No sabe por qué despediste a la niñera? —susurró en voz baja.

			—Claro que lo sabe.

			—Entonces ¿no sabe que hiciste que me arrestaran?

			—También lo sabe.

			Arqueó las cejas, escéptica, y me miró un buen rato antes de alejarse para ir junto a Aiden mientras murmuraba algo en voz baja, demasiado baja para que yo la escuchara. Los ojos de Adeline los siguieron mientras Aiden corría para ir en busca de Lucy y poder arrastrarla de nuevo.

			—¿Lo está cuidando?

			—Si no está ocupada, viene durante unas horas hasta que yo vuelvo. Si no, lo cuida Dan.

			—¿Te fías de ella después del incidente con Anne?

			—¿Te refieres al incidente en el que nuestro hijo casi se ahoga?

			Adeline sabía lo del incidente de la piscina, pero no me sorprendió demasiado que no mostrara signos de preocupación por Aiden.

			Puso los ojos en blanco.

			—No tienes que decirlo así. No queremos que nadie se entere de lo que pasó.

			Por supuesto que no. Negué con la cabeza e intenté dejarlo pasar.

			—¿Así que confías en ella? ¿Qué tal con Jason y Olive?

			Ni siquiera tuve que pensar en la respuesta a esa pregunta.

			—No lo dejaría con ella si no fuera así. Además, Aiden disfruta pasando tiempo con Jason y Olive. —Miré al exterior y los vi sentados en las tumbonas mientras Aiden hablaba animadamente—. Por lo que me ha dicho Jason, ellos también. —No me estaba preguntando por el bienestar de Aiden en relación con ellos.

			No sentí la necesidad de mencionarle que habíamos puesto un dispositivo de escucha en un juguete de Aiden para asegurarnos de que todo iba bien. Pensándolo bien, ya no sentía la necesidad de explicarle nada a Adeline.

			Sentado frente a ella, me alejé de ella un poco más. Apenas significaba nada para mí. Solo una ínfima parte de lo que había sido.


			—¿Cómo te va? —me preguntó cuando me quedé callado.

			—Bien, Adeline.

			—¿Estás seguro? Sé que también te has tomado un descanso con Michel. Estoy aquí por si quieres hablar, Adam.

			Arqueé las cejas, y ella tuvo la decencia de apartar la mirada de mí.

			—Nunca he querido fastidiarte la vida, Adam.

			—Mi vida no está fastidiada, Adeline. De hecho, estoy muy contento con cómo han resultado las cosas, y no me he tomado un descanso con Michel: lo he despedido. Tú y yo… ya no vamos en la misma dirección. No tenía sentido mantener ese vínculo.

			—No tiene que ser así, lo sabes.

			Sacudí la cabeza y me relajé en mi asiento.

			—No tengo problemas con cómo están las cosas entre tú y yo, Adeline. Hiciste tu elección, y estoy de acuerdo con ella. Seguí adelante. Tú seguiste adelante. Nuestro único problema ahora mismo, que es de lo que me gustaría hablar, es Aiden.

			—No lo veo como un problema, Adam.

			—Oh, pero lo haces, Adeline. Él era la razón por la que querías el divorcio, ¿recuerdas?

			Suspiró y se levantó de la silla para mirar al jardín, donde Lucy y Aiden estaban a la vista.

			—¿Crees que nos hemos equivocado?

			—¿Equivocado? —pregunté. No la seguía.

			Se volvió hacia mí, se sujetó las manos a la espalda y se apoyó en la ventana. Mirándola, busqué los sentimientos que había tenido por una chica que no era más que pura dulzura, pero no pude encontrar lo que buscaba. Todo había terminado entre nosotros. Y no era solo que Adeline, la Adeline que yo había conocido, no estaba allí. Evidentemente, seguía siendo dulce y considerada cuando quería, pero no era la misma chica que conocí en el rodaje y de la que me había enamorado.

			Tal vez se había adaptado a Hollywood y quizá era yo el que había cambiado radicalmente.

			—Con Aiden. ¿Crees que fue un error?

			Sorprendido por la pregunta, me quedé mirándola fijamente.

			—¿Cómo puedes decir eso, Adeline? —me las arreglé para decir después de un rato. Pensando en ello posteriormente, siempre pensé que fue el momento en el que mi decisión de alejarla de Aiden se hizo más firme.

			—No estoy diciendo que Aiden sea un error, Adam. No te lo tomes así. Lo adoro…

			Pude sentir el «pero» que venía, y no me decepcionó.

			—… pero ¿crees que la decisión que tomamos fue un error?

			A mí me pareció que estaba haciendo la misma pregunta.

			—Después de que nos enteráramos del embarazo, fuiste tú la que hizo todos los planes, Adeline. Todo fue decisión tuya.

			—Pero luego no lo fue.

			—Sí. —Asentí, concediéndole eso—. Después de que lo viera yo, se convirtió en nuestra decisión.

			Dejó el lugar junto a la ventana y se sentó a mi lado. Muy cerca.

			—¿Crees que las cosas serían diferentes para nosotros si no fuéramos los padres de Aiden? ¿Crees que habríamos terminado igual o que habríamos tomado decisiones diferentes en el camino?

			La miré a los ojos y vi que estaba siendo sincera. Solté el aire.

			—No lo sé, Adeline. No puedo saberlo. Si me preguntas si nos hubiéramos casado de cualquier manera… Creo que lo habríamos hecho. Yo te amaba. Tal vez no hubiera pasado tan rápido, pero, sí, creo que hubiéramos terminado juntos.

			—Yo también te quería, Adam —susurró—. Tanto que no podía imaginarme despertarme sin que durmieras a mi lado…

			—Pero ahora puedes —terminé por ella.

			Ella miró hacia otro lado.

			—Creo que cometí un error al obligarnos a tener un hijo. Y él te cambió. Nos cambió a los dos.

			—Por supuesto que me cambió. El problema es que no pudo cambiarte a ti, y eso es lo que terminó cambiándonos a los dos. No veo por qué estamos teniendo esta conversación de nuevo, Adeline. Pasamos por todo esto cuando me largaste tu discurso de «quiero divorciarme». Tengo otras cosas de las que hablarte. No tengo tiempo para oír que nuestro hijo ha sido un error para ti.

			—Nuestro hijo —repitió, buscando mis ojos—. Lo siento. Las cosas han sido difíciles para mí últimamente.

			—¿Por qué? ¿No te ha dado luz verde el director?

			—En realidad, no, no me ha dado luz verde. Ya te dije que tenía que llevarme a Aiden porque el director quería verme. El papel es el de una madre que intenta proteger a su hijo de un marido maltratador, así que cuando se publicó en todas partes la historia de que me olvidé a Aiden en el coche… Eso ha debido de influir en su decisión.

			—Seguramente. —Negué con la cabeza—. Aiden no es un bolso que puedas llevar a donde quieras para presumir de él, Adeline. Que pases más tiempo con mi madre no significa que tengas que actuar también como ella. —Apretó los labios—. Quería hablar contigo para poder decirte que voy a solicitar la custodia exclusiva de Aiden. No quería que lo oyeras de un comunicado de prensa ni que te enteraras por los medios de comunicación.

			Me puso la mano en el brazo y se inclinó hacia mí.

			—Sabías que iba a hacerlo, y creo que después de lo que pasó ayer, ya es hora de que lo ponga en práctica —dije antes de que pudiera tener la oportunidad de protestar.

			—Adam, no puedes hacerme eso ahora, después de lo que pasó. Y tienes que pensar en Aiden también. Ya hemos hablado de esto antes. Olvídate de mí, ¿sabes lo que pensará él? ¿Lo que pensarán todos los demás?

			Me giré para poder verle la cara. Su mano me apretó suavemente el brazo.

			—¿Qué pensará él, Adeline?

			Soltó el aire que contenía.

			—Pensará que no lo quiero, y lo mismo pensarán todos los demás.

			—¿Lo quieres?

			—Sí, Adam. Por supuesto. Esto está funcionando muy bien. Una semana conmigo, una semana contigo. De esta manera, tengo tiempo para concentrarme en mi carrera. Por fin voy a volver a hacer lo que me gusta.

			—Nunca te he impedido hacer lo que te gusta, Adeline. Como todo lo demás, tomar un descanso también fue decisión tuya. Pensabas que si lo dejabas con las niñeras y volvías a trabajar, la gente te juzgaría mal. Al final, siempre has hecho lo que querías hacer, así que ni siquiera se te pase por la cabeza echarme la culpa de eso.

			—Adam… —empezó de nuevo, y me encendí Me levanté y miré su cara triste.

			—¿Qué pasó ayer, Adeline? ¿Te olvidaste de que iba en el coche contigo?

			Frunció el ceño.

			—Por supuesto que no.

			—Entonces, ¿qué pasó? —repetí la pregunta con los dientes apretados.

			—Se suponía que Rita se ocupaba de él. Fue culpa suya.

			—Rita, tu asistente. ¿Vas a quedarte ahí sentada y echar la culpa a una asistente por no haberse ocupado de tu hijo?

			Permaneció en silencio. Su móvil empezó a sonar en el sofá de enfrente y sus ojos fueron en esa dirección. Para mi sorpresa, no le hizo caso.

			—He visto las fotos —le expliqué—. He visto las fotos, y no te vi regresar para rescatarlo. Se quedó allí, Adeline. Se quedó ahí quieto y lloró hasta que otro de tus asistentes apareció para recogerlo.

			Se levantó.

			—Tenía que haber esperado en el coche, Adam —dijo en voz alta mirándome a los ojos.

			—Tiene cinco años, Adeline. Quería estar con su madre.

			El teléfono dejó de sonar, pero empezó de nuevo.

			—Cógelo —dije—. Le diré a Aiden que se despida, si tienes tiempo para ello, por supuesto. Si no, voy a salir a pasar un tiempo con él para que empiece a mirarme a la cara en vez de a los pies, y luego me reuniré con mi abogado. Te sugiero que hagas lo mismo. Seguiremos con el mismo régimen de visitas hasta que el juez tome una decisión.

			Me alejé de ella, pero su voz me detuvo antes de que pudiera salir al jardín.

			—No me daré por vencida con él tan fácilmente, Adam —dijo, en un tono más firme de lo que había sido unos segundos antes—. No pienso dejar que todos crean que me parece bien que lo alejes de su madre.

			—Por supuesto que no lo harás, Adeline —convine—. ¿Cómo te haría quedar eso ante los ojos del público? Una mujer a la que no le importa su hijo… —Negué con la cabeza—. Te será mucho más difícil conseguir papeles importantes de esa manera, imagino, con la mala prensa y todo lo demás. Lucharás por ello, lo sé. A mí, en cambio…, no me importa nada lo que opine nadie. Lo único que tiene valor para mí en este momento es lo que ese niño —señalé con el pulgar por encima del hombro— piensa de mí. Y si no vuelve a rogarme que no lo mande a tu casa de nuevo, creo que tendré motivos más que suficientes para sentirme feliz.
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			Lucy

			—Eres un perro —le dije a Aiden, y él se rio, cubriéndose la boca con la mano.

			—No soy un perro, Lucy —se las arregló para protestar entre risas. Le sonreí.

			Estábamos sentados en las tumbonas del jardín, mientras su padre hablaba con su madre. Dios, esperaba no haber actuado como un bicho raro cuando la había visto. Es decir, era actriz; aunque no hubiera actuado en muchas películas, lo era. Sin embargo, en general era conocida por haber sido la esposa de Adam Connor. Así que después de las cosas que aquel imbécil me había murmurado al oído, levantar la cabeza y ver a su esposa —su exesposa— hizo que se me quedara la mente en blanco un instante.

			—Vale —me rendí—. Eres más bien un lindo cachorro.

			—Si soy un cachorro, ¿qué eres tú? ¿Una gata? —preguntó con una mirada maliciosa en los ojos.

			—¿Por qué todos piensan que soy una gata? No, hoy voy a ser un pájaro. Ahora cierra los ojos.

			—Pero yo también quiero ser un pájaro.

			—¿En serio? —Lo miré con un ojo medio abierto—. Vale, entonces somos pájaros los dos.

			Asintió con entusiasmo y cerró los ojos.

			—¿Qué harías si fueras un pájaro?

			—¡Volaría lejos!

			—¿A dónde quieres volar?


			—Eres rara, Lucy —anunció Aiden.

			—¿Rara en plan bien o en plan mal?

			Vaciló un momento.

			—En plan bien. Me gustas.

			—Eso es bueno —afirmé con una sonrisa—. Tú también me gustas.

			—¡Aiden! —gritó Adam; lo miré por encima de mi tumbona.

			«Capullo sexy».

			Se acercó a nosotros con pasos fluidos, que me hicieron captar todo lo que era Adam Connor. Me miró, así que, por supuesto, yo posé la vista en otro lado, pero malditos fueran sus ojos.

			Se arrodilló entre las tumbonas, agarrándose en el bastidor a pocos centímetros de mi cara, y se concentró en Aiden.

			—Dan viene de camino hacia aquí. ¿Te parece bien si te quedas con él unas horas?

			Aiden se encogió de hombros.

			«Bueno, bueno, bueno…, ¡qué interesante!».

			—Necesito que me mires, Aiden —soltó Adam con un suspiro.

			Aiden clavó los ojos en su padre, pero pude ver que era lo último que quería hacer.

			—Tengo que ir a hablar con mi abogada. ¿Te importa quedarte con Dan?

			—¿Por qué no puedo quedarme con Lucy? —preguntó Aiden.

			La mirada de Adam buscó la mía.

			Arqueé una ceja.

			—Porque… —empezó a decir, mirando a Aiden de nuevo—. Estoy seguro de que Lucy tiene otras cosas que hacer. Volveré tan pronto como pueda; luego quiero hablar contigo sobre lo que pasó y que no volverá a pasar, ¿vale?

			Ah, por eso el pequeño humano le estaba dando la espalda.

			Aiden se encogió de hombros otra vez.

			—¿De qué vamos a hablar? No me querías, así que mamá me llevó en el avión.

			Mis ojos volaron hacia Adam, y vi que se ponía tenso de una manera aterradora.

			—¿Es eso lo que tu madre te ha dicho, Aiden?

			La respuesta de Aiden fue reacia.

			—No.

			—Levántate —ordenó Adam, y me di cuenta de que me estaba entrometiendo en otro momento privado, pero, diablos, no era culpa mía. Debían dejar de tener esos momentos cuando yo estaba presente. Así que me quedé.

			Aiden se levantó de la tumbona y se puso frente a su padre, con los ojos clavados en los zapatos mientras se retorcía sus pequeños dedos.

			Adam le levantó suavemente la barbilla para poder mirarlo a los ojos.

			—Sé que estás confuso por todo lo que ha estado pasando, ese ir y venir entre tu madre y yo…

			Aiden frunció el ceño.

			—No estoy confuso. Ya no quieres besar y abrazar a mamá, así que te divorciaste.

			Apreté los labios, pero mantuve el control. Adam, por otro lado… Adam no parecía divertirse tanto, pero, Dios, tenía un aspecto muy sexy con el ceño fruncido.

			—Los dos queríamos el divorcio, Aiden. No era solo yo.

			Aiden volvió a encogerse de hombros.

			—Entonces, ¿todavía quieres besar y abrazar a mamá?

			—No he dicho eso.

			«Dios, qué forma de meter la pata…».

			—Creo que tu padre te quiere mucho, Aiden —intervine. No me correspondía decir nada, pero aquel padre sexy estaba tardando demasiado en llegar al meollo del asunto. Las miradas tanto del padre como del hijo se volvieron hacia mí, y me tocó encogerme de hombros—. Sé lo triste que se pone cuando te vas con tu madre. Yo misma lo he visto. Se sienta y llora todo el día. —Arrugué la nariz—. Es patético, de verdad.

			—No, no llora —dijo Aiden con una brillante sonrisa.

			—Claro que sí, pequeño bicho. Lo he visto yo misma.

			Inclinó la cabeza a un lado.

			—¿Lo estabas mirando por encima del muro otra vez, Lucy?

			—Sí.

			Se volvió hacia su padre y le puso los brazos alrededor del cuello.

			—No quiero que llores, papá. No te dejaré para ir en avión de nuevo. Te lo prometo.

			Los ojos de Adam se encontraron con los míos mientras se aferraba a su hijo.

			—No, no me dejarás. No dejaré que te vayas. Nunca más.

			«No voy a desmayarme».

			«No voy a desmayarme».

			«No voy a desmayarme».

			—¿Has puesto la nota en la puerta? —susurró Aiden desde su escondite debajo de la mesa de madera.

			Yo estaba escondida detrás del sofá.

			—Lo he hecho. No te preocupes, la verá.

			—¿Y has dejado el arma donde él pueda verla también?

			—Sí.

			Se rio.

			—¿Crees que se enfadará?

			—¿Enfadarse? Qué va, será el mejor momento de su vida. Nos lo agradecerá, créeme.

			Después de que Adam se fuera, me había quedado con Aiden. Una hora después, cuando Dan el Gigante vino con nosotros, lo convencimos para que saliera a comprarnos algunos tesoros; lo necesario para una divertida noche de cine: pizza, caramelos, chucherías, M&Ms, hamburguesas… La lista seguía y seguía. Tan pronto como atravesó la puerta, y juraría que vi una sonrisa en sus labios, ideamos un plan para vengarnos de Adam por haber permitido que Adeline se llevara a Aiden a Nueva York. Sabía que él no había tenido nada que ver, pero, aun así, queríamos vengarnos con un poco de diversión, y esa era una excusa tan buena como cualquier otra. Más importante aún, hizo que la sonrisa de la cara de Aiden fuera enorme cuando se me ocurrió por primera vez.

			Llamamos para saber cuándo llegaría Adam a casa y le dejamos una nota en la puerta.

			«¿Estás preparado para llorar como un bebé, Adam Connor?
¡Atrápanos si puedes!
P. D.: Y solo porque sentimos lástima por ti, puedes usar el arma. Está cargada».

			Justo debajo de la nota dejamos una pistola de agua del menor tamaño que se puede encontrar. Aiden y yo nos habíamos quedado las grandes. De hecho, eran tan grandes que Aiden seguía teniendo problemas para sostener la suya.

			Oímos que se abría la puerta, y luego llegó la voz de Adam.

			—¿Aiden?

			Me llevé el dedo a la boca y le advertí a Aiden de que se quedara callado. Asintió, pero no pudo contener la risita que se le escapó de los labios. Parecía condenadamente feliz. Le sonreí y me preparé para alcanzar a Adam con agua helada. Subí la cabeza ligeramente, lo suficiente para que mis ojos y mi frente fueran visibles, y lo vi entrar por el gran espacio que quedaba entre la cocina y el salón donde nos habíamos escondido y aguardábamos tan silenciosamente como podíamos.

			—¿Dan? ¿Hay alguien en casa?

			Otra risa de Aiden.

			Volví a comprobarlo y vi que no se había tomado en serio nuestro juego: el arma colgaba de su mano junto con la nota que habíamos pegado a la puerta. Que así fuera. Le habíamos advertido.

			Se adentró más en la habitación, más cerca de nosotros. Conseguí la atención de Aiden y le hice la señal con un dedo. Entonces abrí la palma de la mano y susurré: «Vamos». Nos pusimos de pie al mismo tiempo, justo cuando Adam estaba de pie entre nosotros, y lo rociamos con agua desde ambos lados. Cuando el primer chorro de agua fría impactó contra su camisa, abrió la boca por el shock. Empecé a reírme y a accionar el arma para mojarlo más.

			La risa de Aiden era incontrolable mientras lanzaba agua hacia el estómago de su padre. Los ojos de Adam se clavaron en su hijo y luego en mí; después levantó su pequeña pistola —sin ánimo de hacer ningún juego de palabras— y empezó a disparar agua a su hijo mientras avanzaba hacia él. Aiden gritó cuando el primer chorro encontró su objetivo, y salió corriendo. Había otra pistola cargada esperándolo cerca de las sillas del salón. Eso me dejaba a solas con su padre.

			Bajó su arma y se volvió hacia mí.

			Lo que fue un gran error…

			—¿Qué es esto? —preguntó mientras se pasaba la mano por la camisa mojada. Levantó la mano y se sacudió un poco de agua. Le habíamos dado de lleno. Mis ojos siguieron el recorrido de su mano porque, ¡oh, Señor!, podía ver el contorno de sus abdominales, y esos pectorales… Mi madre… Qué vista tan gloriosa. Dio un paso adelante y yo uno atrás.

			—No te acerques más. —Levanté el arma.

			Se detuvo; la expresión de su cara hizo que ronronearan mis partes femeninas. Esos ojos… ¡maldita sea, qué ojos!

			—Estoy intentando animar a Aiden —le expliqué mientras me alejaba de él, ya que no parecía tener intención de parar.

			—¿Estás? Me parece que yo soy el que hace todo el trabajo.

			—Bueno, después de todo, tú eres quien lo ha puesto triste. Es solo un poco de agua, don Estrella de Cine, no hará que te derritas.

			—Creo que tú…


			No le dejé terminar y le lancé más agua, justo en la entrepierna. Paró de hablar y bajó la vista a sus pantalones ahora mojados. Cuando me miró con una ceja arqueada, me puse el arma a la cadera y me encogí de hombros.

			—Corre, Lucy. Corre por tu vida —murmuró, y luego se abalanzó sobre mí. Le vi lanzar su arma, y, antes de que pudiera llegar a mí, me di la vuelta y corrí.

			—¡Está entrando! —grité, haciéndole saber a Aiden que su padre iba a aparecer. Otra ráfaga de agua dio a Adam en la cara justo antes de que pudiera cogerme. Llegó a tocarme el brazo, pero con mis habilidades ninja, grité y me las arreglé para zafarme de él y del hormigueo que su mano me provocaba cada vez que me tocaba.

			Como mi pistola estaba vacía, agarré la quinta pistola que habíamos escondido en el jardín y le disparé a Adam desde el otro lado. Adam avanzó hacia Aiden, que dio un salto para huir, riendo y gritando.

			—¡Papá, no puedes atraparnos!

			—Oh, créeme, lo haré.

			—¡Ya estás todo mojado! ¡Te tenemos!

			—Cuando os ponga las manos encima, diréis algo muy diferente.

			Adam fingió atrapar a Aiden, pero luego lo dejó escapar.

			—¡No vas a atrapar a Lucy! ¡Inténtalo! —gritó Aiden mientras miraba a su padre para adivinar hacia dónde correría después.

			—¡Eh, venga ya…! —grité, pero era demasiado tarde: mi pistola se había atascado… ¡Menuda mierda de chisme! Y antes de que pudiera descubrir qué le pasaba y arreglarla lo más rápido posible, Adam aceleró sus pasos y casi me atrapó.

			Dejé caer el arma y hui de él, pero fui demasiado lenta. Me deslizó el brazo alrededor de la cintura y me agarró justo cuando empezaba a correr. Su pecho amortiguó mi caída, y gruñí por la fuerza con que me llevó hacia él. Me rodeó con sus brazos.

			—Gracias por hacerle reír, Lucy. Pero… —me susurró al oído.

			No me derretí, mi corazón no se aceleró. No, en absoluto. Nada. Después de todo, no me gustaba demasiado.

			—Me temo que tengo que apresarte. ¡Aiden! —gritó, y Aiden apareció frente a nosotros, sosteniendo el arma.

			—¡Aiden! ¡Me ha atrapado! ¡Ayúdame, pequeño humano! —grité.

			—¡Suéltala, papá!

			—Ven a por ella si tanto la quieres —respondió Adam, y me apretó entre sus brazos mientras se inclinaba y presionaba los labios contra mi cuello.

			«¡El muy…!».

			—¡Yo te salvaré, Lucy!

			Sintiéndome libre, segura y feliz, dejé caer la cabeza en el hombro de Adam, y nuestros ojos se encontraron. La sonrisa que curvaba mis labios desapareció lentamente cuando vi su mirada.

			¡Mierda!

			¡Mierda!

			¡Mierda!

			—No puedes mirarme así —susurré mientras se movía lentamente conmigo en brazos. A pesar de toda el agua fría que le había disparado, su cuerpo era sorprendentemente caliente contra mi espalda. Y firme. Y delicioso. Y tenía el corazón acelerado.

			—¿Por qué no?

			—Porque se supone que no me tienes que gustar.

			La sonrisa que me brindó fue casi tierna, y de repente sus dedos se enredaron con los míos contra mi pecho.

			—Pero tú me gustas mucho, Lucy.

			Y así como así, antes de que pudiera maldecirlo, había agua fría en mi cara.

			—¡Aiden! —escupí mientras el pecho de Adam temblaba de risa.

			—¡Le estoy disparando, Lucy! ¡Eres tú la que está en mi camino!

			—¡Apúntale a la cara! —grité.

			—¡Te tiene cogida!

			—Y tanto… —Adam estuvo de acuerdo con las palabras de su hijo—. Te tengo.

			—Te diría que te lo pensaras mejor —murmuré, y le intenté dar un empujón con el codo. Y luego otro. Estaba segura de que me estaba haciendo más daño a mí misma que a él. Patético, lo sé…

			Tiró de mí, y ambos caímos hacia atrás, pero yo seguía entre sus brazos y no podía quejarme. Caímos de espaldas en la piscina con un gran chapoteo, y Adam me soltó. Nadé de vuelta a la superficie y jadeé en busca de aire. Tan pronto como la cabeza de Adam apareció por encima del agua, Aiden comenzó a rociarlo con más agua. Me uní a su hijo y lo salpiqué tanto como pude.

			Adam levantó el brazo y se limpió el agua de los ojos.

			—¡Voy a por ti, Aiden! —gritó después de un gruñido fingido.

			Miré detrás de mí y pude ver a Aiden, que corría entre chillidos al interior de la casa. Por suerte estaba bastante seco, porque estaba segura de que los suelos de madera y todas esas alfombras mullidas le habían costado a Adam mucho dinero. Cuando volví la cabeza y vi a Adam nadando lentamente hacia mí, me entró el pánico e hice lo posible por alejarme de él hasta que di con la espalda en el borde de la piscina.

			Adam se sumergió un poco en el agua hasta que todo lo que pude ver fueron sus brillantes ojos verdes. Entonces, antes de que pudiera controlar mi pesada respiración y darle a mi corazón una buena sacudida para que se recompusiera, él cayó sobre mí. Plantó los brazos en el borde y me atrapó entre su cuerpo y la pared de azulejos de la piscina.

			—Primero, tú —dijo, y mis ojos se posaron en su boca. No respiraba tan fuerte como yo, pero tampoco parecía demasiado tranquilo—. ¿Tienes algo que alegar? ¿Quizás una disculpa para que sea magnánimo contigo? —preguntó, mientras clavaba la mirada en su cara.

			—¿Por qué tendría que disculparme?

			—Por tenderme una emboscada.

			Incliné la cabeza y me di unos golpecitos en los labios con el dedo índice.

			—No.

			—Bien.

			Y así como así, sus labios cayeron sobre los míos. Gruñí e intenté apartar su pecho de mí, pero entonces sus manos agarraron una de los mías e inmovilizaron mis dedos de nuevo.

			«¡Maldito sea!».

			Maldito fuera él y esa lengua hábil que acababa de meter en mi boca.

			Dejé de forcejear y le devolví el beso con la misma pasión, porque ¿a quién quería engañar?; besaba de vicio. Emitió un gruñido desde lo más profundo de su garganta, como si el contacto no fuera suficiente y se muriera por más. Me soltó la mano, me sujetó por la parte posterior de los muslos y aseguró mis piernas alrededor de su cintura. Mis brazos le rodearon el cuello de forma automática mientras me dejaba llevar más por el beso, y luego…


			Luego sentí su polla.

			¡Mierda!

			Su polla, definitivamente, no era un arma pequeña. En realidad, no tenía nada que ver con doce centímetros. Parecía gruesa; una polla así de gruesa no podía ser corta. Sería más que decepcionante si ese fuera el caso. No había pensado realmente que le mediría doce centímetros, pero, si fuera así, mi vida sería mucho más fácil.

			Justo cuando apreté las piernas alrededor de él, ya sabéis, para intentar medir su longitud frotándome contra él, me empujó las piernas y dejó de besarme.

			¿Os había dicho últimamente lo gilipollas que era?

			Abrí los ojos despacio, y me encontré con sus verdes e hipnotizadores iris, lo cual era muy difícil de soportar considerando que me sentía más que un poco mareada. Mi único consuelo era que él respiraba tan fuerte como yo.

			Ambos escuchamos al mismo tiempo la voz exaltada de Aiden, y yo miré por encima del hombro hacia la casa. No estaba a la vista, y esperaba que me hiciera caso y se escondiera en uno de los armarios de la cocina como le había dicho que hiciera si las cosas se ponían feas.

			—¡Papá, no puedes encontrarme! ¡Soy buenísimo!

			Miré a Adam.

			Vaciló un segundo, pero luego sus ojos se alejaron de los míos, y yo tragué saliva.

			¡Uf! Había estado cerca. El hecho de que no le hubiera arrancado la ropa mojada o lamido alguna parte de su cuerpo, especialmente una parte específica de su anatomía, era una gran victoria personal para mí.

			—Si no te quedas aquí esta noche, Lucy, irrumpiré en la casa de Jason —me advirtió, y sus ojos volvieron a buscar los míos.

			Sentí cosquillas en la columna vertebral. Demonios, todo mi cuerpo se estremeció… especialmente mi corazón. Aspiré aire de forma temblorosa.

			—Me encantará ver cómo lo intentas —dije finalmente.

			Se inclinó y apretó la boca contra mi piel, donde mi hombro se encontraba con mi cuello. Sentí el suave roce de sus labios, su cálido aliento mientras soplaba con suavidad sobre mi piel húmeda.

			«Peligro, Lucy. Corre. Protege tu corazón».

			¿Alguna vez alguien te ha soplado sobre la piel húmeda con el aliento caliente? ¿No? Inténtalo: provoca cosas increíbles en tus ovarios.

			—Quédate aquí esta noche y te prometo que te daré algo mucho mejor…

			Se alejó del borde de la piscina y de mí, y salió del agua para ir en busca de su hijo.
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			Adam

			No me escuchó. Por supuesto que no lo hizo.

			Abrí la puerta y entré en la habitación de Lucy. Estaba sentada con las piernas cruzadas justo en medio de la cama. Para ser honesto, no me sorprendió demasiado verla esperándome; era más como si estuviera esperando a ver si realmente hacía lo que le había dicho que haría. Cuando me vio, sus ojos se abrieron de par en par, y apareció una sonrisa en sus labios.

			—¡La leche! —susurró con asombro—. Lo has hecho. ¡En realidad has irrumpido en esta casa!

			No lo había hecho. Sin embargo, no vi la necesidad de corregirla. Había llamado a Jason y le había pedido que me dejara entrar para hablar con Lucy, y que fuera tan amable de no hacer preguntas sobre mi extraña petición, aunque murmuró «Buena suerte» después de indicarme cuál era la habitación de Lucy.

			En lugar de mencionar mi encuentro con Jason, apoyé la espalda contra la puerta.

			—¿Por qué te has escabullido cuando he ido a acostar a Aiden? —pregunté.

			Habíamos visto Rompiendo el hielo por petición de Aiden mientras nos comíamos unos cuantos trozos de pizza cada uno; él había charlado con Lucy durante toda la película, hasta que se había quedado dormido en el sofá.

			—Dan dijo que iba a irse en un rato, así que he pensado que te vendría bien un tiempo a solas con tu guardaespaldas y tu hijo. —Se encogió de hombros y respiró profundamente—. No te quedes ahí, pasa.

			—Sabes de sobra que Aiden ya estaba dormido cuando lo he llevado a la cama, Lucy. Y te dije claramente en la piscina que te quedaras con nosotros.

			—En la piscina, claro.

			Nos miramos a los ojos por un corto instante, y luego, ella se dejó caer de espaldas, estiró las piernas y abrió los brazos como si se estuviera preparando que la atacara.

			—Puedes hacerlo —dijo con un suspiro de sufrimiento.

			—¿Puedo hacer qué? —pregunté confuso.

			—Bueno… —comenzó, con los ojos clavados en el techo—. Has venido, así que ahora tengo que dormir contigo. Si no lo hiciera, sería cruel por mi parte. Después de todo, te lo mereces.

			No dije nada, porque me esforzaba por seguir su lógica, así que se apoyó en los codos y me miró.

			—¿No has venido para echarme un polvo? ¿Qué estás esperando? Venga, fóllame. Soportaré el proceso.

			Tuve que reprimir la risa.

			—¿Soportarás que te folle?

			Soltó un dramático suspiro, y yo sonreí, aunque hice desaparecer la sonrisa antes de que pudiera verme.

			—Ya sabes, tener sexo, fornicar, mete-saca, dejarse llevar por la lujuria y el instinto, el hula hoop horizontal, sumergir tu mecha de doce centímetros, clavarme esa pililla de doce centímetros, un gran polvo, aunque con, una herramienta de doce centímetros, no estoy segura de que sea memorable…, pero… tengo curiosidad y estoy preparada, así que pongámonos a ello.

			Entré en la habitación y me senté en el borde de la cama, justo al lado de su cadera.

			Ella siguió mis movimientos hasta su costado. Por mucho que se esforzara en parecer una virgen que se sacrificaba por Dios sabía qué, me había dado cuenta de la forma en que me miraba en más de una ocasión. Todavía más, debía de haberse olvidado de que yo ya sabía que su cuerpo vibraba cada vez que la tocaba, que no podía dejar de apretarse contra mí cada vez que la besaba. Si terminábamos teniendo sexo, no sería un sacrificio para ella.

			—Parece que te gustan las pollas de doce centímetros, ¿no?

			Arqueó una ceja.

			—Las prefiero más grandes, aunque estoy segura de que la tuya te va bien.

			Sonreí.

			Me devolvió una sonrisa precavida.

			—Así que quieres que fornique contigo, ¿eh?

			Frunció el ceño.

			—¿No me has dicho por eso que me quedara en tu casa? Es decir, por eso has irrumpido aquí, ¿no?

			—En realidad, te he pedido que te quedaras a dormir para que pudiéramos hablar, para poder agradecerte lo que has hecho por Aiden. Lo que sigues haciendo por él y por mí. Nosotros, tanto él como yo, necesitábamos en verdad algo como lo de hoy. No puedo decir que haberme visto empapado con agua fría fuera mi primera opción, pero…

			Durante un breve momento, hubo una pequeña decepción reflejada en sus hermosos rasgos, pero se apresuró a ocultarla.

			Mi pequeña mentirosa.

			—Oh —murmuró—. Al ver que me has besado así en la piscina, he pensado que querías que me quedara para poder follar. Y no me des las gracias: me encanta ver reír a Aiden.

			—Me estás mareando con tanto romanticismo.

			—Yo no me doy al romance, Adam Connor.

			—Por la maldición, ¿verdad?

			Asintió con la cabeza mientras sus ojos me desafiaban a burlarme de ella. Posé la vista en sus labios separados, y no pude evitarlo. Alargué la mano y le pasé un nudillo por el labio inferior. Contuvo la respiración.

			—¿Te gustan mis besos?

			—Tus besos son horribles —se obligó a decir con un susurro mientras negaba con la cabeza.

			—¿En serio?

			—De lo peor.

			—Entonces ¿no quieres besarme de nuevo?

			—No.

			Me incliné y besé suavemente sus labios… Primero el de arriba, luego el de abajo. Se le cerraron los ojos, y vi que cerraba los puños al agarrar con fuerza las sábanas. Sin apartar los ojos de su cara, me retiré y me lamí el labio inferior.

			—¿Ha sido tan malo?


			—Muy malo —susurró, con los ojos abiertos.

			—No quiero que los míos sean tus peores besos, Lucy.

			Se lamió los labios y se quedó callada.

			—¿Quieres que lo hagamos? —pregunté, permitiendo que mis ojos vagaran por su cuerpo.

			Se movió. Seguía con la misma ropa: mallas negras y una camiseta gris de Supermán que no ocultaba el hecho de que no llevaba sujetador.

			—No. No quiero. Porque…

			—Porque no te gusto —adiviné, y me tuve que obligar a apartar los ojos de sus pezones.

			Ella asintió.

			—Pero, dado que has entrado aquí, me siento obligada; es como si te hubieras ganado el derecho a hacerlo conmigo. Piensa en ello como un premio por dejar salir tu yo más aventurero e intentar un allanamiento de morada.

			Miré hacia otro lado y traté de fingir que me lo estaba pensando. Estiré las piernas en la cama y apoyé la espalda en el cabecero.

			—¿Perdón? ¿Qué estás haciendo? —preguntó con el ceño fruncido.

			—Me pongo cómodo. Vamos, recuéstate.

			—Estoy bien así, gracias. ¿Por qué no te pones cómodo en tu propia cama, en tu propia casa? —Se enderezó de repente y me lanzó una dura mirada—. Dime que no lo has hecho.

			Arqueé una ceja.

			—¿El qué?

			—No has dejado a Aiden solo en casa.

			—¿Es una pregunta o una afirmación?

			—Una pregunta

			Apoyé la cabeza en la cabecera y cerré los ojos.

			—Por eso me gustas tanto, Lucy Meyer. Por supuesto que no lo he dejado solo. Dan está con él en casa.

			Ella gruñó.

			—¿Y qué haces aquí si no vamos a tener sexo?

			—Como ya te he dicho, he venido a agradecerte lo que has hecho, tal vez a robarte otro beso, ya que estamos. —Abrí los ojos y la miré—. Ya que sigues diciéndome que beso tan mal, estoy tratando de mejorar.

			—¿Y yo soy tu conejillo de Indias?

			—Eres la única que se ha quejado…

			—Bueno, pues vete a ensayar con otra. Yo no pienso besarte más.

			—Lo pensaré.

			—¿Has venido aquí a cabrearme?

			Volví a cerrar los ojos.

			—¿Has visto los artículos que han aparecido por ahí? ¿Las fotos de Aiden?

			Sentí su vacilación, y luego noté que la cama se hundía. Cuando miré, la vi tumbada de nuevo, con la cabeza a la altura de mi cintura.

			—Sí. Era difícil no enterarse.

			—Voy a solicitar la custodia exclusiva. No quiero que vuelva a suceder eso, y mientras Aiden esté con ella, sé que sucederá. Tal vez no el mes que viene ni el siguiente, pero con el tiempo volverá a pasar. Todavía tenemos custodia compartida hasta que el juez lo decida, pero creo que estarán de mi lado.

			—¿Y Aiden? ¿Has pensado en Aiden?

			—¿Qué pasa con él?

			Se volvió hacia mí y me miró a los ojos.

			—Es su madre, ¿sabes? La quiere. Me ha contado que salió del coche a pesar de que sabía que no debía hacerlo porque pensaba que ella se había olvidado de él y que se sentiría muy triste si no pudiera verla más. ¿Crees que le parecerá bien verla solo de vez en cuando? Es un niño, Adam. Necesita a su madre.

			—¿Crees, aunque sea por un segundo, que ella pasa tiempo con él? ¿Que es una buena madre? Oh, lo era. Al principio, Aiden era su mundo, pero luego la magia desapareció. Me dijo que no podía vincularse con él como imaginaba. Se dio cuenta de que no era lo que quería, no era lo que necesitaba. Lucy, la única razón por la que Aiden iba con ella en ese avión a Nueva York fue porque necesitaba mostrárselo a un director para conseguir un papel, un papel que, por cierto, no consiguió. No pienso permitir que use a mi hijo.

			Mi hijo.

			Solo era mío.

			Siempre había sido solo mío.

			—No tener madre es horrible —dijo Lucy en voz baja, irrumpiendo en mis pensamientos—. No me corresponde decir nada. Sé que no me corresponde decir nada, pero… antes de hacer algo, asegúrate de que lo que haces es lo correcto para Aiden, no para ti mismo.

			—La verá siempre que quiera. No voy a intentar impedir que esté con ella. Solo quiero asegurarme de que está a salvo mientras tanto.

			—Deberías hablar de esto con Aiden, no conmigo. Pregúntale qué le parecería a él vivir contigo a tiempo completo.

			—Tiene cinco años, no doce. —Necesitaba cambiar de tema—. He encontrado a alguien perfecto para cuidarlo. Meredith Shay. Tiene cuarenta y dos años, posee un buen currículo y parece una persona feliz. Sonríe mucho, y eso me gusta. Creo que esta vez funcionará. A pesar de eso, sé que a Aiden le encantaría seguir viéndote.

			Una pequeña sonrisa jugó en sus labios mientras miraba al techo.

			—Así que estoy despedida como niñera.

			—No has aceptado dinero a cambio, así que técnicamente no era un trabajo.

			Gruñó y se dejó caer de nuevo en la cama.

			—Si te parece bien, a mí también me encantaría verlo.

			—Lo quieres —señalé—. He observado cómo eres cuando estás con él. Te he observado, y no puedo quitarle los ojos de encima a esa Lucy. Me alegro de que no te preocupe la maldición cuando estás con él.

			—¿Quién es ahora el acosador, señor Connor?

			Esperé a que hiciera un comentario sarcástico sobre lo que acababa de decir, pero en cambio compartimos un pesado silencio.

			—Sí que lo quiero —confirmó sin vacilar—. Es solo un niño. Se merece todo el amor que pueda recibir. Y la maldición no funciona de esa manera. Se me permite amar a mis amigos y ser amada por ellos, y Aiden es mi mejor amigo en este momento, porque Olive me está cabreando mucho últimamente. Más o menos. Bueno, en realidad no… —Suspiró—. No puedo querer a alguien con polla. Puedo estar con un hombre siempre y cuando no me importe demasiado. Voy a ser diferente a ellas. No seré como ellas. La maldición terminará conmigo.

			«Ellas» eran su abuela y su madre. «Mentira», pensé para mis adentros. Ella era única, y cada día que pasaba, con cada sonrisa y risa descarada, con cada burla y con cada ceño fruncido, me iba gustando aún más.

			—Creo que tienes el corazón roto, Lucy —dije; era algo que estaba seguro de que ella ya sabía y que intentaba ocultar a todos los que la rodeaban. Tal vez ni siquiera era consciente de ello después de todo este tiempo.

			No me miró, pero capté la repentina rigidez de su cuerpo. Había tocado un tema sensible; eso era bueno.

			—Creo que te rompieron el corazón hace mucho tiempo, y que has estado vagando por ahí, sin saber qué hacer con él, sin saber en quién puedes confiar para que te cuide, desde que eras una niña.

			Cruzó los brazos sobre el estómago muy despacio y juntó las manos con fuerza.

			—Y yo creo que es hora de que te vayas de aquí.

			Tenía un lunar justo debajo del ojo derecho, cerca de las pestañas. Lo había visto el primer día, cuando la había cogido por la muñeca y la había sostenido cerca de mi cuerpo. Como todo lo demás de ella, incluso ese pequeño y discreto punto me intrigaba. Lo busqué con los ojos, y reprimí el impulso de alargar la mano y rozarlo con la punta del dedo.

			—No lo he dicho para molestarte, Lucy —dije en voz baja.

			—No me estás «molestando», Adam —respondió.

			—Entonces bien —dije, cuando estaba clarísimo que me estaba echando.

			Bajé las piernas de la cama, preparándome para dejarla a solas con sus pensamientos y volver con Aiden, para que Dan pudiera marcharse a su casa. Entonces mis ojos se clavaron en los suyos, y cambié de opinión. Eso sí, ella no me estaba mirando ni nada. Seguía mirando al techo, y me di cuenta de que no me gustaba eso. No me gustaba que fuera yo quien había provocado esa rigidez en su cuerpo, cuando lo único que quería era ese mismo cuerpo se derritiera bajo mis manos. Pero no estaba preparada para ello. Todavía no. Lo estaría…, pero no todavía.

			Así que, en lugar de levantarme e irme, me giré para poder acercarme a ella, puse la mano junto a su hombro, me eché hacia delante y me quedé quieto cuando tuve los labios lo suficientemente cerca como para que ella pudiera sentir mi aliento en su piel. No movió ni un músculo, pero lo importante fue que no me detuvo.

			Suspiré mientras rozaba el lunar de debajo de su ojo. Tenía más; uno diminuto en la punta de su nariz, otro cerca del labio, uno más justo debajo la boca, oculto por la sombra que proyectaba su labio… Era como si estuviera escondiendo su corazón.

			—¿En qué has envuelto tu corazón para protegerte, preciosa? —pregunté, dejando que la punta de mi dedo bajara por su mejilla hasta su barbilla. Sus ojos se encontraron con los míos, y supe que tenía su atención—. Veo que lo que sea que tengas alrededor de tu corazón lo desenvuelves de vez en cuando, así que sé que está ahí. Cambias cuando estás con tus amigos, con Aiden, pero tan pronto como te das cuenta, lo ocultas de nuevo. Espero que no sea una jaula de acero, Lucy. Espero que estés siendo amable con tu corazón, cuidando de él para mí.

			Se levantó y se apoyó en las manos, lo que hizo que me apartara de su cara. Su ceño fruncido se convirtió en una sonrisa, pero su mirada era vulnerable.

			—¿Eso era el diálogo de una de tus películas?

			—¿Eres solo un personaje, Lucy? ¿Un personaje escrito por otros? —pregunté—. ¿O eres una persona real?

			Volvió a fruncir el ceño.

			—Por supuesto que soy real.

			—Entonces no me hagas preguntas estúpidas. No necesito usar diálogos de películas para impresionar a alguien que empieza a importarme.


			—¿Crees que me has impresionado? ¿Crees que soy la típica chica que se derretirá a tus pies solo porque me has dicho algo que escribió otra persona?

			En lugar de responder, me quedé callado.

			—Soy un tipo bastante directo, Lucy —dije finalmente—. No me ando con juegos. No es que no pueda o no me gusten, pero este tipo de juego —hice un gesto entre nosotros— no es lo que quiero ahora. Tenemos una sola oportunidad en esta vida, así que no voy a pasarme el tiempo jugando con nadie. No se trata de eso. Lo que ves es lo que obtienes de mí, y cuanto más te miro, más cerca de ti quiero estar, más me gusta lo que veo. No es solo tu cara, tu sonrisa o tus hermosos ojos que me cuentan todo tipo de historias cada vez que los miro con atención. Me gusta cómo tratas a mi hijo, que disfrutes pasando tiempo con él, que disfrutes de las bromas entre nosotros. Me gusta cómo te esfuerzas por proteger tu corazón de mí al mismo tiempo que intentas no demostrar lo difícil que es hacerlo. Te estoy diciendo que te voy a dar lo que quieres de mí, lo que querías de mí desde el primer día que me miraste por encima de ese maldito muro. Voy a acostarme contigo, Lucy Meyer, y voy a besarte, mi inesperada acosadora. Voy a besarte sin engañarte —anuncié. Sus ojos confusos se deslizaron hacia mí—. Solo te lo digo porque sé que necesitas prepararte para ello.

			—No me acuesto con ningún tío. Me los follo o dejo que me follen, y luego les pido que se vayan. Y gracias por ofrecerme un polvo por lástima, pero ya no estoy de humor.

			—Me alegro, porque no he querido decir ahora. No pienso acostarme contigo hasta que admitas que yo también te gusto. No espero una declaración de amor de tu parte, pero estaría bien que escuchara algo más que un «Te odio» de tus labios.

			Abrió la boca para hablar, pero yo lo hice antes que ella.

			—Sí, Lucy, aunque te envié a la cárcel, todavía te gusto. Estoy seguro de que eso también te está carcomiendo. —Sonreí un poco cuando la ira se encendió en esos hermosos ojos.

			Rocé el lunar más cercano a su labio, y me apartó la mano. Me reí entre dientes. No fue un gesto duro. Tratándose de nosotros, fue más bien un juego previo.

			—Pero cuando suceda, después de que reconozcas que te gusto, por supuesto, necesito que desenvuelvas ese escudo protector con el que te rodeas el corazón. No voy a… follar contigo mientras estés tan ocupada tratando de proteger tu corazón como para que te pierdas lo que esté pasando a tu alrededor.

			—No va a pasar nada, Adam. Follemos o no, nunca pasará nada. Ni siquiera creo que después quiera seguir follando contigo. Creo que tendré más suerte si busco a alguien en Tinder. Si crees que puedes hacer que me enamore de ti, te diría que esperes sentado. Y te sugiero que lo superes.

			Volvió la cara e intentó levantarse de la cama, pero yo le agarré la barbilla entre el pulgar y el índice, haciendo que se quedara quieta, aunque la mitad de su cuerpo estaba orientado hacia otro lado.

			—Tengo un hijo —le dije, aunque era algo que por supuesto ya sabía—. No me ando con rodeos. Si nos acostamos, no será un rollo de una sola noche. No soy de ese tipo de hombre. Si pasa algo entre nosotros, no seré igual que los demás para ti.

			—Has estado casado; no has tenido suficiente tiempo todavía para echar canitas al aire. Y follar por ahí es divertido. Sé un hombre, ve a divertirte.

			—Ya ha pasado tiempo desde que me separé de Adeline, Lucy. —Le solté la barbilla, y se sentó—. He tenido mucho tiempo y muchas oportunidades. Pero, como te he dicho, tengo un hijo. No pienso hacer desfilar una larga cola de mujeres delante de él. No voy a ser el típico padre que deja a su hijo con cuidadores y niñeras mientras está fuera rodando una película, pasándolo como nunca en otro país. Y aunque no existiera Aiden, nunca he sido así. No voy de cama en cama; eso nunca me ha interesado. No eres la única que no quiere terminar como sus padres.

			—¿Qué quieres decir? —Le llevó un segundo entender lo que quería decir, y, cuando lo hizo, se le salieron los ojos de las órbitas—. ¿Tu padre engañaba a tu madre? ¿El gran Nathan Connor engañaba a su Helena? ¿Y tú lo sabías?

			—Los dos disfrutaron del sexo con otras personas, Lucy. No creo que lo llamen engaño. Su idea del amor y el matrimonio es diferente a la de otras personas. Trabajaron duro y creyeron que tenían el derecho a jugar duro también. —Me encogí de hombros—. Fue su elección. No significa que quiera seguir sus pasos. Si quisiera hacer eso, no me habría casado con Adeline.

			—Así que tienen un matrimonio abierto.

			—Algo así.

			—Ah…, no me lo esperaba. Me sorprende.

			Me relajé.

			—¿Quieres saber lo que me dijo un director un día?

			—Supongo que tengo tiempo.

			Le sonreí y negué con la cabeza; no podía ser más mentirosa.


			—Era la primera vez que trabajaba con él. Douglas Trent. —Me tumbé junto a ella y nuestros brazos se tocaron; ella no se apartó—. Creo que tenía dieciocho años cuando empezamos a rodar la película. Era uno de los papeles más importantes que había conseguido hasta el momento, y me dejaba la piel trabajando para demostrar a todos que había hecho una audición y conseguido ese papel porque me lo merecía, no por quiénes eran mis padres.

			—¿Estás hablando de El primer día?

			—Sí. Un gran reparto. Grandes nombres. El primer día, llegué tarde al rodaje. Mi hermana…, surgió algo, y no pude dejarla sola en casa. Cuando por fin llegué al plató, Douglas se reunió conmigo en la caravana y me lo dejó claro. Recuerdo su actitud de que no quería tonterías; me impresionó. Antes de eso, todo el mundo se mostraba servil conmigo por mis padres y su influencia en la industria, así que sabía que a nadie le importaría que llegara una hora tarde a mis escenas. Me dijo que antes de poner un pie en su rodaje, tendría que decidir qué me importaba, y qué sería lo que me importaría diez años después. Si quería convertirme en un Connor o quería convertirme en Adam Connor. Hay una gran diferencia en ello, y me sorprendió que él se hubiera dado cuenta de eso después de verme solo dos veces. Me impresionó porque la gente que ve la diferencia entre esas dos cosas es importante para mí. No me malinterpretes: mis padres han sido grandes actores, todavía lo son, pero… esa es una historia para otro momento.

			—¿Qué más te dijo el director? —preguntó Lucy.

			—Me dijo muchas cosas. Había un gran nombre entre los actores que no creía que yo pudiera asumir el papel y seguirles el ritmo. Hicimos muchas escenas juntos, y él no pensaba que yo era la elección correcta, y cuando llegué tarde, le di la razón. Así que Douglas me preguntó si podía manejarlo: las horas, el trabajo, todo. Me preguntó qué me importaba. Si se trataba de las entrevistas, de los fans, de la atención del público, de las mujeres, del dinero. Le dije que era la energía que me inundaba cuando escuchaba la palabra «acción», eran la cámara, el director, el reparto, el guion. Eran el equipo, la preparación para un papel. Esas eran las cosas que me importaban. Claro, me gustaba también el dinero, los admiradores y las entrevistas, todo lo que acompañaba el trabajo de actor, pero eso era todo: eso solo viene con el trabajo. No es lo que importa. No son la razón por la que hago esto. Lo hago por mí mismo porque me parece que tengo el talento y porque es lo que quiero hacer. Así que… —dije finalmente mientras giraba la cabeza para mirarla—. ¿Qué te importa a ti, Lucy? ¿Dónde te ves dentro de diez años? ¿Estarás ocupada asegurándote de que nadie vuelva a tocar tu corazón para que no termines como tu madre y tu abuela? ¿O vivirás tu vida en tus propios términos? ¿Tu vida se trata de no ser como ellos o es tu propia historia?

			—Sabes que acabo de romper con alguien, ¿verdad? No es que no sea capaz de amar. Solo soy práctica. Sé lo que va a pasar, así que ¿por qué bajar del acantilado si sé que voy a caer en el océano? Y, como acabo de decir, me bajé de ese acantilado hace unos meses, y mira lo que me pasó.


			—Nunca he dicho que no fueras capaz de amar. ¿Y qué te ha pasado exactamente? Saltaste del acantilado y le dijiste a ese tipo que lo amabas. Luego te caíste al océano, ¿y qué? ¿Lo amaste tanto como para no volver a enamorarte nunca?

			Dejó escapar un suspiro de frustración y me lanzó una mirada irritada.

			—No es eso. Por supuesto que salí del océano. Solo porque un hombre me haya dejado no significa que me recree en las lágrimas y lo ame en secreto durante el resto de mi vida.

			Tiré de ella y la puse debajo de mí, haciendo que emitiera un sonido entre jadeo y gemido.

			—¿Qué crees que estás haciendo? —preguntó.

			—Me gustas mucho, mucho, Lucy Meyer. Así que estoy pensando —respondí, manteniendo mi mirada en su cara.

			—¿En qué?

			—En cuánto tiempo tendré que esperar hasta que superes tus complejos y pueda tocarte como quiero.

			Me lanzó una sonrisa perezosa, y antes de que pudiera apartar los ojos de sus labios sonrientes, de alguna manera se las arregló para sorprenderme lo suficiente como para ponerme de espaldas en la cama y colocarse encima de mí. Lo siguiente que supe fue que estaba a horcajadas sobre mí, pero no del todo: se aseguró de que nuestros cuerpos no se tocaran, pero estaba cerca. Estaba muy cerca. Me quedé allí tumbado, completamente sorprendido y duro, y muy satisfecho con ella. La dejaría hacer lo que tuviera planeando hasta que tuviera que detenerla. No me interesaba jugar como ella quería. O tal vez no fuera eso exactamente. Me sentía muy interesado por jugar con ella, y justo como ella quería, pero no en sus términos. No deseaba un polvo rápido cuando cada palabra que salía de su boca me excitaba más allá de la razón.

			Puso las manos a ambos lados de mí en la cama, se inclinó apretando las tetas contra mi pecho, y se detuvo cuando sus labios estuvieron solo a unos centímetros de los míos. Busqué sus caderas con las manos, y la sostuve ligeramente sobre mí.

			—Estás muy seguro de ti mismo, ¿verdad? —susurró—. Probablemente siempre se te han lanzado las chicas desde que tenías, ¿cuántos?, ¿catorce, quince años? Bueno, pues te voy a dar una noticia de última hora, papi sexy: no soy tu admiradora, ya no.

			Levantó las tetas, bajó la vista y miró entre nuestros cuerpos. No tuve que seguir sus ojos para ver que yo lucía una erección notable. Ella no tenía ni idea de en qué se estaba metiendo.

			Apreté sus caderas con más fuerza y la empujé ligeramente hacia delante. Ella levantó los ojos hacia los míos, y vi que se le movía la garganta mientras tragaba saliva. Debió de darse cuenta de que estaba presionando sus tetas contra mi pecho porque de repente se arqueó hacia arriba haciendo todo lo posible por evitar tocar mi cuerpo.

			—¿Por qué no te sientas, Lucy? —le sugerí, luchando contra las ganas de arrancarle los pantalones y guiarla hacia mí—. Ponte cómoda.

			Apretó los labios y siguió flotando sobre mí.

			—¿Sabes lo que me gusta de ti, Adam Connor? —preguntó justo cuando pensaba que estaba a punto de apartarse… Y siguió hablando en lugar de esperar una respuesta—: Me gustan los tatuajes; encuentro muy sexys a los hombres que los llevan. Te doy permiso para arrancarme la ropa y follarme justo aquí, así de sexis me parecen. También me gustan las pollas enormes porque es increíble cuando un hombre sabe cómo usarla. —Se inclinó más—. No tienes ni idea…, ni idea de cuánto me gusta una polla grande y dura que pueda ofrecerme un polvo salvaje, Adam. La forma en que me siento cuando me acerco a ella…, como si fuera demasiado, pero no lo suficiente al mismo tiempo. —Detuvo los labios junto a mi oreja, y soltó un pequeño gemido que provenía de lo más profundo de su garganta y llegó hasta mi polla—. Y créeme, consiguen que me corra de placer —añadió.

			Cerré los ojos y sonreí antes de que pudiera notarlo. Levantó la cabeza y siguió hablando, sin darse cuenta de que se estaba apoyando más en mí. No había nada, nada que pudiera ser más sexy que una mujer que sabía lo que quería de un hombre en la cama, que no tuviera ningún problema en compartir lo que la excitaba, o cómo quería excitarse. Y Lucy Meyer respondía a ese perfil.

			En ese momento, Lucy Meyer se estaba metiendo bajo mi piel sin darse cuenta, y yo estaba a punto de deslizarme bajo la suya, incluso más profundamente de lo que ya lo había hecho.

			—Me gustan los hombres que saben lo que hacer con la lengua, las manos y la polla. Me gustan los hombres que me hace suplicarles más, que me hacen arder una y otra vez —continuó—. Tendrás que saber cómo hacer todo eso. —Me dio una palmadita en el pecho y su tono cambió mientras retrocedía—. Tú no eres de ese tipo de hombres, Adam Connor. Parece que podrías serlo, pero no, no lo eres.

			—¿De verdad crees que no soy así?

			Asintió.

			—Incluso te voy a dar una explicación gratuita. En primer lugar, no besas bien. No me haces sentir nada en absoluto. Ambos lo supimos de la manera más dura. Y también establecimos el hecho de que tienes la polla pequeña. Pequeña para mí —corrigió apresuradamente—. Estoy segura de que a algunas chicas les gustará, ya que eres una estrella de cine y todo eso. Y con respecto a las manos… —Se lamió los labios—. Bien. Tienes manos grandes. Te lo concedo. Pero dudo que sepas cómo usarlas correctamente. —Se irguió sobre sus rodillas, enderezándose—. Así que, como puedes ver, no coincidimos. Eres un buen actor y todo eso, pero necesito algo más que una buena actuación en la cama.

			Levantó la rodilla para apartarse de mí, y usé ese momento para recuperar el poco control que me había dejado. Cayó de espaldas con un grito de asombro, y esta vez fui yo quien se cernió sobre ella, y me quedé a unos centímetros de sus labios.

			—¿Quieres oír lo que me gustaría hacerte, Lucy? ¿Lo que te voy a hacer cuando dejes de actuar?

			—De acuerdo. Estoy deseando escucharlo. —Sus palabras salieron entrecortadas.

			Le di un empujón en la nariz con la mía y la obligué, con suavidad, a desnudar su cuello ante mí. Luego, en silencio y sin prisa, me acerqué a su garganta.

			—Primero, voy a besarte hasta que olvides tu propio nombre, Lucy Meyer —dije—. No me importa si me lleva horas saborear cada centímetro de esta hermosa boca: no dejaré de besarte hasta que tengas las bragas empapadas y tu corazón se apresure en tu pecho con la emoción de mi beso. —Curvé la mano justo debajo de su cuello y acaricié suavemente la suave piel con el pulgar. Sus ojos se nublaron de lujuria—. Mientras te beso, Lucy… —susurré, poniendo mi boca sobre la de ella. Sus labios se separaron, y me di cuenta de que sus ojos ya se habían cerrado solos.

			«No eres ese hombre…, ja, ja, ja».

			—… voy a desnudarte para poder tocar cada centímetro de tu cuerpo. Con los labios, las manos… —Besé un recorrido desde el borde de sus labios hasta el escote de su camiseta y mientras le bajé la mano hasta la cintura. Cuando llegué al dobladillo, obligué a mi polla que ignorara su apresurada respiración y metí los dedos debajo de la camiseta para tocarle la piel—. Eres suave —murmuré mientras apretaba los labios justo debajo de su oreja y dejaba que la palma de mi mano subiera, dirigiéndose lentamente hacia los pechos.

			Su respiración se aceleró, y abrió los ojos.

			Eran tormentas. Dos hermosas tormentas que miraban directamente mi alma.

			Estaba enfadada, lo noté, pero también parecía excitada, así que cedí y le besé suavemente los labios. Apreté la mano alrededor de su cintura cuando empezó a mover las caderas debajo de mí. Sacó la lengua para mojarse el labio inferior, y yo se la mordí suavemente, arrancándole un gemido ronco.

			—Solo es una pequeña prueba —dije—. Para controlarte. —Frunció el ceño con todas sus fuerzas—. Tal vez ponga mi polla aquí y te deje probarla antes de hacer otra cosa. O tal vez no lo haga. Tal vez no pueda evitar sumergirme profundamente en tu interior antes de correrme en tu boca y verte tragártelo todo.

			—¿Quién te ha dicho que me lo tragaría? —preguntó mientras cerraba sus pequeños puños.

			Sonreí, no pude evitarlo, y vi que sus ojos se fijaban en mi boca.

			—Oh, te mueres por tragártelo todo, ¿verdad, Lucy? Al igual que yo me muero por lamer cada centímetro de tu coño.

			Los segundos pasaron mientras nos mirábamos fijamente.

			Finalmente, tragó saliva.

			—¿Qué más harías? No es que vayas a tener una oportunidad, se trata solo de curiosidad…

			—Oh, te haré muchas cosas, Lucy. Y sin duda te dejaré que me hagas muchas más a mí también, porque sé que te gustará ponerme las manos encima. —Miré su cuerpo, el lugar donde mi mano le había subido la camisa, y pude ver la piel desnuda de su estómago. No supe cómo me las arreglé para que mi mano no subiera más, pero lo conseguí, y la volví a cubrir.

			—Lástima que no pueda arrancarte la ropa y mostrarte cuántas cosas puedo hacerte sentir si me dejas, cuán fuerte puedo hacerte gemir cuando te agasajo de la mejor manera posible mientras tu precioso coño se contrae a mi alrededor —murmuré, mirándola a los ojos—. Apuesto algo a que tienes un coño codicioso. Apuesto a que me suplicarías que te diera más. —Si creía que ver y tocar su piel desnuda era demasiada tentación, la mirada que vi en sus ojos fue el golpe mortal—. Lástima que tenga que irme y no pueda tenerte para mí toda la noche.

			Ladeó la cabeza y se apoyó en los codos mientras yo me alejaba de ella. Y entonces me empujó el torso y se subió sobre mí de nuevo.

			—Deberías dejar de hacer eso —murmuré mientras me acercaba para apartarle el pelo de la cara, de esos hermosos ojos de los que no podía alejar la vista. Ver sus mejillas ligeramente enrojecidas y su pecho, que subía y bajaba con respiraciones profundas, hizo que mi ya dura polla palpitara en mis pantalones.

			—¿Estás lista para admitir lo mucho que te gusto?

			Negó con la cabeza.

			—Cada vez que me digo a mí misma que tal vez no te odio, vas y haces algo que me demuestra que realmente te odio.

			—¿Qué he hecho ahora para ganarme tu odio? —pregunté sorprendido.

			—Hablar. Y tocarme. Y susurrarme. Y acercarte demasiado. Y mirarme a los ojos. Haces que tu voz se vuelva gutural. Basta ya. Cuando te digo que no podemos tener sexo, hablas de mi corazón y de todas esas cosas que no te conciernen.

			Le solté el pelo, y levanté las manos para rendirme.

			—No sabía que tenías tantas ganas de tener sexo conmigo, Lucy.

			Ella gimió.

			—Y no lo hago. Esa es la cuestión. Pero me haces hablar de pollas enormes que saben lo que hacen y… —Inesperadamente, me cogió la muñeca y me metió la mano en sus pantalones.

			Podía haberla detenido. Podía habérmela retirado de encima y haberle dicho que se comportara antes de que le diera un beso abrasador. Podía haber hecho muchas cosas en lugar de curvar los dedos y hundirlos en su calor resbaladizo, pero era demasiado intrigante y tenía demasiada curiosidad para ver qué explicación daría a su humedad goteante mientras insistía en que no sentía nada cuando le ponía las manos y los labios encima.

			—Así que ha sucedido —explicó con voz entrecortada.

			—Fíjate —murmuré, jugando suavemente con sus pliegues y su clítoris, esparciendo la humedad por todo su coño—. ¿Este es el resultado de hacerte hablar de pollas?

			Asintió con entusiasmo, y mis ojos cayeron en sus manos, que todavía me aferraban la muñeca en un esfuerzo por mantener la mano en su lugar.

			—Supongo que debo disculparme por esto —cedí, hundiendo mi dedo corazón un poco más hasta que pasó a través de los tensos músculos—. Por hacer que estés así de mojada, quiero decir.

			Inclinó la cabeza hacia atrás, solo un poco, y sus caderas se contonearon, succionando mi dedo más profundamente.

			—No me has mojado tú —susurró, soltando un pequeño gemido cuando giré el dedo dentro de ella y luego lo empujé bruscamente hasta el fondo. La forma en que su cuerpo cobró vida delante de mis ojos, la manera en que se mordió el labio inferior cuando se le escapó un pequeño jadeo…, cada pequeña cosa que hacía me estaba llevando al borde de la locura.

			—¿No? —Retiré el dedo de su coño apretado y lo pasé por encima y alrededor de su sensible clítoris—. Una lástima, entonces… —Antes de que pudiera sacar la mano de sus bragas, me detuvo.

			—¡Espera! ¡Espera!

			—¿Sí?

			Frunció el ceño y emitió un suspiro de frustración.

			—Por esto no me gustas.

			Saqué la mano.

			—¡Espera! ¡Maldita sea! —Me agarró la muñeca con decisión y volvió a meter mi dedo en su interior. Dios, sus ojos realmente me provocaron algo, esa mirada decidida pero desenfocada combinada con ese color tormentoso. Era una tormenta en sí misma. Joder, había sido un huracán desde que se había metido en mi vida.

			—Vale. Vale, tu voz lo ha provocado —admitió finalmente.

			—Mmmm —murmuré, empujando suavemente el dedo dentro de su coño—. Te gusta mi voz, y mi mano. Para ser una chica que asegura que me odia, parece que te gustan muchas cosas mías.

			—Solo tu mano y tu voz. Todo lo demás… lo odio.

			Apreté mi mano libre contra su espalda y la volví a poner debajo de mí.

			—El odio es una emoción muy fuerte, Lucy. Y ya sabes lo que dicen sobre el amor y el odio: sería muy fácil para ti pasar ese límite hacia el amor.

			Separó las piernas de buena gana y luego se concentró en mi cara.

			—Sigue soñando.

			Le sonreí.

			—Ya veremos.

			Abriendo sus piernas un poco más, empujé otro dedo dentro de su calor ardiente y vi cómo su mirada se volvía borrosa.

			—Creo que…

			Puse la mano libre debajo de su cuello, mantuve la boca junto a la suya y besé las palabras que salían de su boca mientras disfrutaba de su excitación empapando mis dedos. Cada vez que la besaba, oía la sangre zumbar en mis venas. Y, más que eso, sentía sus temblores debajo de mí, su cuerpo vibrando por la necesidad que intentaba ocultar.

			Aunque sabía que eso la cabrearía, tenía que controlar mi erección y marcharme. Así que saqué los dedos de su coño, le agarré el mentón y profundicé el suave beso que le estaba dando antes de apartarme de sus labios. Luego me levanté de la cama para ir a la puerta.

			—¿Qué? —murmuró, mirándome confundida—. ¿Qué estás haciendo?

			Malditas fueran sus hermosas tetas. La forma en que percibía esos pezones perfectos moviéndose de arriba abajo al ritmo de su pecho con su laborioso aliento estaba llevando a mi polla al límite.

			—Buenas noches, Lucy.

			Su cara se puso seria, y me miró estupefacta.


			—¿Te vas? ¿Ahora?

			—Nada me gustaría más que escucharte gemir debajo de mí toda la noche mientras entierro mi polla en cierta parte de tu cuerpo, pero ni siquiera te gusto, ¿recuerdas? Dime que te gusto y tal vez cambie de opinión.

			—No me gustas.

			Asentí con la cabeza.

			—Eso es lo que pensaba. Además, tengo que volver con Aiden.

			Cuando escuchó el nombre de Aiden, sus hombros parecieron relajarse un poco, y levantó las rodillas para abrazarlas contra su pecho.

			—Así que no planeabas quedarte aunque te mintiera y te dijera que me gustas. Qué bien. Qué tío más guay…

			Me encogí de hombros y abrí la puerta.

			—Tal vez no. Pero definitivamente te habría llevado conmigo.

			—No habría ido.

			Al salir de la habitación, la miré y sonreí.

			—Creo que lo habrías hecho, mi pequeña acosadora. En realidad, creo que habrías venido más veces conmigo que con cualquier otro tipo.

			Sus ojos se entrecerraron y se detuvo como si no estuviera segura de si debía decir las siguientes palabras, pero no tardó mucho en decidirse. Me encontré preguntándome si alguna vez se había guardado algo.

			—Gracias por detenerte antes de que pudiera cometer un gran error.


			¡Maldita fuera!, pero con cada palabra que salió de su boca me lanzaba un nuevo desafío que no podía aceptar. Y eso era lo que más me excitaba, después de su hermoso rostro, de esos ojos tormentosos y esos pezones, por supuesto… Y supongo que no sería justo olvidarme de su perfecto trasero.

			—De nada —acepté de buena gana—. Puede que tengas algo de razón. De todas formas, no estaba seguro de que pudieras seguirme el ritmo o satisfacerme lo suficiente. Odiaría tener que fingirlo solo para proteger tus delicados sentimientos.

			Oí su pequeño gruñido y cerré la puerta antes de que la almohada que tiró pudiera darme en la cara.

			Ya estaba imaginándola poniendo los ojos en blanco.

		


  





		
			15

			Lucy

			—Olive…, Olive, despierta.

			Nada. Ni siquiera un gemido.

			—Olive. Olive. Olive.

			Por fin emitió un sonido.

			—Vete, Lucy.

			—Tienes que despertarte —dije cuando empecé a empujar la cama hasta hacerla rebotar en ella.

			—Dame una buena razón y consideraré abrir los ojos —murmuró, dándose la vuelta y abrazando la almohada con más fuerza.

			—Me he despertado.


			—Sí. No. Buen intento, ahora vete.

			—Olive.

			—Lucy.

			Suspiré y me subí a la cama.

			—Olive, despierta.

			—Lucy, vete.

			Esta vez fui yo quien se quejó.

			—Las reglas del juego no son así, Olive. Yo vengo a tu habitación para despertarte y tú te despiertas. Y ni siquiera puedo tenderme sobre tus tetas y ponerme cómoda porque estás acostada sobre ellas. Aplastándolas. Matándolas. ¡Ten corazón, mujer!

			—¿Qué le has hecho a Jason?

			—¿Qué le he hecho? ¿Estabas fantaseando con un trío? —Le di un suave empujón y me senté a su lado—. Me halaga que me hayas elegido para interpretar un papel en tus fantasías, mi olivita. Cuéntame todos los detalles.

			Soltó un largo suspiro.

			—No te vas a ir, ¿verdad?

			—Mmm… —Retiré una de las almohadas de debajo de su cabeza—. No.


			—Eso es lo que pensaba. Vale… —Aceptó lo inevitable y se dejó caer de espaldas, golpeando las sábanas con demasiado entusiasmo para mi gusto—. ¿Qué hora es?

			—Las nueve y pico.

			—¿En serio? Bueno, es la primera vez que no es tan pronto. Normalmente me despiertas a una hora más impía.

			—¿Ves? —Le golpeé el hombro con el mío—. Puedo ser amable. Soy una buena amiga.

			—Bien. Y ahora que estoy despierta…, ¿por qué estoy despierta esta vez?

			—Porque tengo noticias.

			—¿Buenas o malas noticias? —preguntó Olive mientras levantaba las sábanas para que yo pudiera meterme debajo de ellas. Por mucho que actuara como si odiara que la despertara temprano, sabía que le gustaban esas visitas mías a su habitación tanto como a mí. Vale, quizás no tanto como a mí, evidentemente, pero no podía negar que las agradecía.

			Pensé en todo lo que quería compartir con ella, pero no podía decidir si eran malas o buenas noticias. Definitivamente una era buena, pero ¿podría ser que la mala lo fuera tanto que eclipsara a todas las demás? Bah, no iba a pensar en eso hasta que me viera obligada a hacerlo.

			—Unos cuantas buenas, y tal vez también alguna mala. —Me aventuré sin comprometerme a nada.

			—Vale, escupe.

			—¿Cuál quieres primero?

			—Cuéntame primero todas las buenas.

			Asentí con la cabeza. Buena elección.

			—La mejor de todas las buenas es que te he conseguido… —Detuve mis palabras para crear más tensión.

			—¡Te he conseguido… un contrato de audiolibro para Mi alma al descubierto!

			Se sentó en la cama y me miró con los ojos muy abiertos.

			—¿Tengo un contrato?

			—Sí. Exactamente. Y eso no es lo mejor. —Tenía problemas para reprimir mi energía, así que me senté y crucé las piernas.

			—¡Dime el resto ya!

			—¡Vas a ser la narradora!

			Su expresión cambió de golpe.

			—¿Qué? ¿La narradora? ¿Por qué iba a querer ser la narradora?

			—¿Quién podría leer tu libro mejor que tú?

			—Lucy. No.

			Le di un empujón en el hombro y se tambaleó hacia atrás.

			—Olive. Sí.

			Negó con la cabeza mientras se levantaba de la cama.

			—No puede ser. No voy a hacerlo.

			La vi rodar a lo largo de la cama mientras soltaba un suspiro.

			—Sí, lo harás. ¿Y quieres saber por qué lo harás con la mejor sonrisa en tu cara, mi olivita?

			—Oh, por favor, ilumíname.

			—Porque el conarrador será tu puto marido, por eso.

			El ritmo se detuvo, y tuve problemas para contener mi vertiginosa sonrisa.

			—¿Jason va a leer conmigo? ¿Se lo has comentado?

			—Por supuesto que sí. Por mucho que piense que yo debería tener el derecho de elección, ya que prácticamente te entregué a él envuelta en un bonito paquete, no puedo tomar decisiones como esa en su nombre. Así que hablé con él hace unos días, y considerando el tamaño de la sonrisa que me brindó, le gustó mucho esa idea. Al editor también le encantó, así que… ¡está en marcha!

			Olive se enderezó en la cama y se sentó sobre los talones y con una sonrisa preciosa en la cara.

			—Eres un genio, Lucy. Me encanta esa idea. No me gusta tener que leerla, pero si lo hago con Jason…, me encanta la idea.

			Le devolví la sonrisa.

			—De nada, mi olivita. Al principio les preocupaban los emolumentos de Jason, pero él no quiere recibir nada, así que el contrato contempla tan solo los derechos de audio para Mi alma al descubierto. Por cierto, te van a dar un buen adelanto. Me he asegurado de ello.

			—Eso significa que tú también recibirás una buena comisión.

			Fruncí el ceño.

			—Mmm, no. Solo te estoy ayudando. Y en realidad me gusta el título de agente temporal, así que me lo quedo, pero no voy a aceptar tu dinero.

			—Sí, lo harás. ¿Por qué demonios, si no, pasas tanto tiempo hablando con esas editoriales?

			—Porque te estoy ayudando.

			—Sí. Y porque esto se te da muy bien. Los números, conseguir que la gente haga lo que tú quieres. Y te preocupas por mi trabajo. Te preocupas por mis personajes y quieres lo mejor para mí. No creo que haya un agente mejor que tú para mí, así que te mantengo y te quedas con tu comisión.

			La miré con los ojos entrecerrados mientras consideraba sus palabras. Necesitaba un trabajo, eso era un hecho establecido, pero cobrarle a mi mejor amiga… No, tampoco me importaba mucho esa idea. Era mi mejor amiga, mi hermana en lo que importaba. La ayudaría tanto como pudiera y realmente disfrutaba echándole una mano en cualquier cosa que necesitara, pero…

			Olive chasqueó los dedos delante de mi cara, arrancándome de mis pensamientos.

			—No tienes nada que pensar. Te pedí que fueras mi agente. A los agentes se les paga. Me has conseguido un contrato, lo que te convierte oficialmente en mi agente. Y no temporal. Ni siquiera te pedí que me consiguieras un contrato de audiolibros, y aun así lo has hecho. Eres mi agente, Lucy. Y te llevas el veinticinco por ciento.

			—¿El veinticinco por ciento? ¿Estás loca? Ni siquiera sabes de qué adelanto estamos hablando.

			¿Realmente estaba pensando aceptar dinero de mi amiga? ¿Y esa cantidad nada menos? No lo creía.

			—Eso es lo que gana un agente. De cada contrato de libro, audiolibros, derechos de publicación en el extranjero, o lo que sea que consigas firmar, obtendrás el veinticinco por ciento, tanto del anticipo como de las regalías.

			Me empezaba a sentir incómoda; así que negué con la cabeza y me moví.

			—No puede ser. —De ninguna manera, era demasiado dinero—. El veinticinco es demasiado. No le cedas tanto dinero a nadie.

			Se encogió de hombros como si fuera yo quien estuviera diciendo tonterías.

			—Eres mi agente. Cuidarás de mí y me conseguirás los mejores contratos posibles. Ya lo has hecho. No sé por qué seguimos hablando de esto. A mí ni siquiera se me hubiera ocurrido sugerir que podría leer el libro con Jason. Incluso aunque lo hubiera pensado, difícilmente podría conseguir que dijeran que sí. Además, Jason ya interpretó a Isaac; ¿estás segura de que su contrato no será un problema?

			—Voy muy por delante de ti. Ya he hablado de eso con su agente. Tom dijo que sería una buena promoción para la película cuando salga en dvd. Y él ha revisado el contrato para asegurarse. Ese frente está cubierto.

			—¿Ves? —Me empujó el hombro con el dedo índice, tal vez con demasiada fuerza—. Ya has pensado en todo. Eres mi agente, y punto.

			—Vale —cedí, y me froté la zona que acababa de pincharme—. Pero soy una agente que ni siquiera tiene un avance de tu próximo libro. ¡Menuda agente! Tal vez deberías pedirle a Jasmine que sea ella tu agente.

			¿Todavía estaba un poco celosa por eso? Sí, es posible. ¿Y qué?

			Olive me tendió la mano e hizo un gesto con la barbilla para que se la cogiera. Así que lo hice.

			—El veinticinco por ciento.

			Suspiré.

			—El diez por ciento.

			Me miró aburrida.

			—El veinticuatro por ciento.

			Creo que se podría llegar a adivinar cuánto tiempo nos llevó convenir una cifra, pero, por si acaso no es así, fue mucho, muchísimo tiempo. Hubo un montón de apretones de manos y muchos gestos afirmativos con la cabeza. Al final, llegamos al acuerdo de un quince por ciento, y eso fue todo.

			—¿Ahora podemos seguir durmiendo? —preguntó con una mirada esperanzada—. ¿Solo un ratito más?

			La abracé y caímos sobre las almohadas.

			—Vamos a trabajar juntas.

			Se rio.

			—Sí. Ya puedo oírte haciendo restallar el látigo.

			Solté otro largo suspiro.

			—Siempre pensando lo peor de mí. Estoy siendo muy amable con todos los editores.

			—Me encanta que hagas restallar el látigo, así que todo va bien. No querría a otro agente ni de coña. ¿Sabes lo que deberías hacer?


			—¿Qué?

			—Deberías llamar a Catherine y contarle que tienes trabajo.

			Miré al techo, notando el estómago revuelto.

			—No creo que le guste escuchar eso. Quería que yo trabajara como contable.

			Sentí los ojos de Olive clavados en mí e hice lo posible por no parecer afectada, pero ella me conocía lo suficiente como para leer mi mente.

			—Vale. No he debido mencionarla. Ha sido un error.

			Hice un sonido que no significaba nada y traté de no pensar en nada malo.

			—Vale, ¿estás preparada para la segunda buena noticia?

			—¿No dormimos un ratito más, entonces? Vale, cuenta.

			—Nada de dormir más, porque vamos a salir a celebrar el contrato del audiolibro.

			—¿Con mimosas?

			Mmm, con alcohol… No estaba segura de poder. Quería beberme todo el alcohol, todo el tequila que pudiera conseguir, pero tenía miedo de no poder hacerlo durante bastante tiempo. Asentí de todas formas y agradecí que Olive no se extrañara por mi silencio y lo dejara así.

			—Ahora, antes del desayuno de celebración, la segunda buena noticia es que tengo una mucho, mucho más grande, un negocio brutal que estoy tratando de finiquitar antes de contártelo, y la tercera buena noticia es que ¡he encontrado un apartamento!

			Olive se apoyó en el codo y me miró con la boca abierta, con una expresión triste y desgarrada.

			—¿Qué? ¿Te vas?

			La miré de reojo.

			—Has oído lo que he dicho sobre el negocio brutal, ¿verdad?

			No dejaba de mirarme, así que puse los ojos en blanco.

			—Llevo semanas aquí, Olive, y he estado buscando un apartamentito desde el día que llegué, pero no había encontrado nada.

			—Y ya lo has hecho. ¿Dónde?

			—Cerca de nuestro antiguo apartamento. ¿Recuerdas la tienda de té que cerró? ¿En la que me tiraste una taza de té en la cabeza y conseguiste que nos echaran? Pues a dos manzanas de ella. Está lo suficientemente cerca de la universidad de California, para poder buscar una compañera de piso.

			Me miró con atención.

			—No te la tiré a la cabeza. Me tropecé y me caí.

			—Sí. Te caíste sobre mí. Cuando tenías una taza de té caliente en la mano.

			—No estaba caliente. Le había echado leche fría. De todos modos, sobreviviste. Y no deberías irte ahora, con lo cerca que estás de Adam y Aiden.

			Resoplé y solté una risa muy poco femenina.

			—¿Acercándome a Adam Connor? ¿Me tomas el pelo? Lo odio aun más que hace unos días.


			—¿Por qué? ¿Porque ya no hace flexiones?

			¡Dios! Incluso mi propia amiga se había puesto del lado de ese capullo egocéntrico. Me hundí de nuevo en la cama.

			—Estoy muy decepcionada contigo ahora mismo, mi olivita. Apuesto algo a que no te sentirás tan tierna con él cuando sepas que anoche entró en tu casa.

			Hmmm, quizás podría convencer a Olive de que presentara cargos contra la estrella de cine. ¿No sería un magnífico giro en la trama? Y una gran venganza, también. Sin embargo, Olive se apresuró a aniquilar esos hermosos sueños.

			—No entró por la fuerza. Llamó a Jason, y lo dejó entrar. Y yo estaba justo al otro lado de tu puerta después de que se colara en tu habitación porque tenía que escucharos y saber por qué estaba aquí, pero Jason me apartó, y no pude oír una maldita cosa. Así que ya estás soltándolo todo. ¿Puso tu mundo patas arriba?

			—No tuvimos sexo —murmuré en voz baja.

			—No sería por tu falta de esfuerzo, supongo.

			Ignorando a Olive, busqué el teléfono en la mesilla de noche y comprobé la hora.

			—Mira qué tarde es, tenemos que salir. No quiero que el tráfico me deje atascada hasta la hora del almuerzo. Mi estómago está quejándose; necesito comer algo, tal vez waffles, tal vez huevos, tal vez croissants, tal vez todo lo anterior. También necesito café. Entonces probablemente necesite un postre. Vamos, cabecita hueca. —Salté de la cama y la golpeé con una de las almohadas—. Vamos a salir a celebrarlo.

			—Nunca entenderé que muestres tanto entusiasmo por las mañanas, Lucy. —Me quitó la almohada de la mano cuando estaba a punto de golpearla (ligeramente, por supuesto) y se apartó el pelo de la cara.

			Justo cuando salía de la cama, me detuvo, con el ceño fruncido, y me hizo volverme hacia ella.

			—Has dicho antes que tenías buenas y malas noticias. No me has contado las malas noticias.

			Evité el contacto visual y jugué con el borde de las sábanas para tener algo en que ocuparme.

			—Digamos que tenemos que pasar por Target para comprar algo. Te lo contaré todo después del desayuno de celebración. Me muero de hambre, vamos. —Le tiré la almohada a la cara—. Deja de torturarme y levántate.

			—Vale, vale…, está bien —Apartó las mantas y se bajó de la cama bostezando—. ¿Qué hora es?

			—Serán las ocho —le dije sobre mi hombro mientras iba hacia la puerta con pasos rápidos; todo el mundo necesita cierta ventaja cuando está huyendo de una mujer cabreada.

			Cuando llegué al marco de la puerta, dejó caer las manos, muy lentamente, y Olive me miró con una mirada digna de una asesina. Así que, obviamente, le sonreí. De oreja a oreja.

			—Se llama desayuno por una razón: tiene que darse muy temprano, Olive. No te enfades conmigo.

			—Si yo fuera tú, empezaría a correr.









			

			Un padre luchando por su hijo:
¿una batalla más por una custodia?

			¿Recordáis la última vez que mencionamos que oímos rumores sobre la posibilidad de una batalla por la custodia entre Adam Connor y Adeline Young? Bueno, pues ha llegado el día, amigos. La batalla ha comenzado.

			Normalmente cuando una pareja de celebridades pasa por una batalla por la custodia, dependemos de fuentes cercanas a la pareja para enterarnos de lo que pasa detrás de esas puertas cerradas, porque ¿a quién no le gusta una saludable dosis de drama cuando se trata de las vidas de sus celebridades favoritas? Pero en este caso creemos que la razón detrás de este nuevo desarrollo es bastante obvia, ¿no estáis de acuerdo?

			Ayer Adam Connor hizo una declaración diciendo que no tenía nada contra la madre de su hijo, pero para garantizar la seguridad de su hijo ante los recientes acontecimientos, presentó los papeles para solicitar la custodia completa de su hijo, Aiden Connor. El único comentario que hizo ante los paparazzi fue una declaración de una sola frase: «Como es comprensible, Aiden sigue sintiéndose intranquilo por lo que pasó, pero está mejorando».

			El padre más guapo de Hollywood también señaló que no intentaba poner trabas a la relación entre la madre y el hijo, que le parecía bien que Adeline Young mantuviera derechos de visita. Por si fuera poco, aunque Adam Connor subrayó que no lo hacía para herir a Adeline y que solo pensaba en lo que su hijo necesitaba en este momento de su vida, creemos que Adeline se enfadará mucho cuando reciba la llamada de su abogado.

			¿Qué opináis de esto? Después de que Adeline fuera cuestionada por los medios de comunicación y los fans de Connor por la forma en que manejó el terrible incidente, pensamos que este podría no haber sido su primer enfrentamiento con Adam sobre cómo quieren criar a su hijo —o no criarlo, en su caso—. ¿Creéis que ella va a luchar contra esto?

			Si sois fans de la pareja y estabais deseando que volvieran a estar juntos, diríamos que es hora de decir adiós a esos sueños. Cuando intentamos contactar con los representantes de Adeline para que hicieran algún comentario sobre la declaración de Adam, lo único que oímos fue silencio. No hay duda de que publicarán una declaración por su cuenta cuando hayan tenido suficiente tiempo para redactarla, así que nos aseguraremos de manteneros al tanto de futuras actualizaciones.

			Os dejamos con la mejor parte de la declaración de Adam.

			«Mi hijo lo significa todo para mí. Tengo que saber que está a salvo. Tengo que asegurarme de que no se preocupa por cosas en las que no debería pensar ni saber a su edad, como tener miedo a que un hombre con una cámara aparezca desde detrás de los arbustos cuando está jugando en su propio jardín. La única manera de hacerlo es si está a mi cargo y si sé dónde está y con quién en todo momento. De nuevo, no tengo nada contra Adeline. Seguimos hablando, seguimos pasando tiempo juntos, y solo le deseo lo mejor. Esto no trata sobre nosotros. Es sobre lo que es mejor para Aiden. Aunque entiendo que esto puede ser noticia de primera plana para algunas personas, le pido a todo el mundo que respete nuestra privacidad en el futuro. Por favor, no convirtáis esto en algo que no es. No se trata de Adam Connor peleando contra Adeline Young. Esto es un padre luchando por lo que es mejor para su hijo».
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			Lucy

			A veces lleva años que tu vida cambie. En algunos casos, tarda toda la existencia. Otras, te despiertas una mañana, miras a tu alrededor, y de repente te das cuenta de que todo ha cambiado. Las personas que creías que eran tus amigos, tus seres queridos… se han ido hace mucho tiempo. Tu vida no es la misma. El tiempo se ha esfumado y no te has dado cuenta de nada.

			Sin embargo, a veces…, a veces tu vida puede cambiar justo delante de tus ojos. Lo único que se necesita es un instante. Un momento piensas que puedes ocuparte de cualquier cosa que la vida te ofrezca… y al momento siguiente —bueno, por decirlo con suavidad— estás jodida.

			Mientras estaba sentada a solas en el jardín de Olive, esos eran los pensamientos que cruzaban por mi mente. Que estaba jodida. Que la había jodido.

			De verdad.

			Había dejado a Olive y Jason en el interior después de darles la noticia, y había salido porque era una noche hermosa y tenía que mirar las estrellas… Lo que en realidad significaba que necesitaba tomar un poco de aire fresco y hacer todo lo posible para asegurarme de que todo iría bien y que solo debía respirar. Cerrar los ojos y respirar. Cuando Olive se levantó para venir conmigo, vi por el rabillo del ojo que Jason le agarraba la mano con suavidad y negaba con la cabeza. No creía que fuera capaz de retenerla dentro mucho tiempo, pero le agradecía que lo intentara de todas formas.

			Después de haber respirado con éxito durante al menos unos minutos sin tener un ataque cardíaco, miré por encima de mi hombro para ver si Olive y Jason seguían despiertos. Lo estaban. Y se habían puesto a bailar. Sin música.

			Nunca supe qué fue lo que me afectó tanto en el corazón de esa escena, pero recuerdo perfectamente el dolor intenso que sentí en mi pecho. No me malinterpretéis, no eran celos. Para ellos solo quería felicidad, pero quizás era la primera vez que necesitaba que alguien me abrazara, que me mirara como Jason miraba a Olive. Sus dedos se enredaban con su pelo, juguetones, mientras Olive apoyaba la cabeza en su pecho con los ojos cerrados.

			No había música.

			Estaban solos en el mundo.

			Así que, por un breve momento, quise lo mismo para mí.

			La sensación de seguridad de que alguien estaba allí para sostenerme cuando la gravedad era demasiada para enfrentarme sola a ella, que tenía a alguien en quien podía confiar lo suficiente como para ponerme en sus manos. Solo por un momento, quise que alguien me sostuviera y me dijera que todo iría bien, que mis miedos eran innecesarios.

			Cuando escuché la música que llegaba desde las cercanías, dudé solo un momento antes de levantar el culo del suelo y escalar con cuidado el muro que se interponía entre Adam Connor y yo.

			Seguí el camino de piedras y me detuve cuando lo vi frente a las ventanas de cristal, observándome. Era una versión ligeramente diferente del Adam Connor que había visto la primera noche con Olive: camisa desabotonada, mangas remangadas, pantalones negros… La única diferencia era que no parecía que estuviera intentando averiguar nada. En realidad, parecía lo contrario. Mientras nos mirábamos, parecía que lo había descubierto todo.


			Era todo lo que una chica podía querer.

			Sin mencionar que me parecía el padre más sexy del mundo.

			Sentí un repentino escalofrío en los huesos que me hizo cruzar los brazos mientras seguía acercándome a él. No apartó la vista de mis ojos mientras me abría la puerta.

			Antes de que pudiera decir nada, di un paso adelante, me puse de puntillas y lo besé. No fue un beso que dijera «quiero follarte hasta dejarte seco», aunque no me hubiera importado hacerlo. Fue… diferente. De una clase a la que no quería poner nombre.

			¡Oh, diablos! Vale. Fue un dulce beso; del tipo de besos que yo solía evitar.

			Él no me detuvo. Se quedó allí, moviendo los labios con suavidad contra los míos, mientras yo intentaba hacer lo posible para calmar mi eufórico corazón. Cuando me tocó la cintura con el brazo, ya fuera para empujarme o tirar de mí, no quise arriesgarme, y me aparté de sus labios y me concentré en la música de nuevo.

			—Lucy… —murmuró, haciéndome notar su aliento caliente contra los labios húmedos.

			—No conozco esta canción —murmuré antes de atreverme a mirarlo a los ojos—. Sé que es George Michael, pero no conozco la canción.

			Se quedó en silencio un momento mientras intentaba leer algo en mis ojos.

			—Se llama Jesus to a Child —dijo después de un silencio incómodo.

			Asentí, pero no añadí nada más.

			—¿Has venido a preguntar por la canción?

			—No la conocía. Es preciosa.

			—Es antigua, y, sí, es una canción preciosa.

			Esos vívidos ojos verdes que me miraban con tanta intensidad eran amables. ¿Podía notar lo que necesitaba aunque yo misma no tuviera ni idea de lo que era? Forcé una sonrisa, intentando con todas mis fuerzas que no fuera evidente lo mucho que temblaba por dentro mientras permanecía de pie frente a él.

			«¡No has debido escalar el muro para llegar a él! —me gritó mi cerebro—. ¡No deberías haber escuchado a tu estúpido corazón!».

			—¿Te gusta bailar? —pregunté, ignorando el sentido común.

			—No.

			—Ah —dije, sorprendida—. Vale…

			—Pídemelo de todas formas —respondió.

			Vacilé.

			—¿Quieres bailar conmigo?

			—Sí.

			Tomó mi mano en la suya, grande y cálida, y me llevó al interior. Tan pronto como cerró la puerta y se volvió hacia mí, me acerqué a él, puse la mano en su corazón y apoyé la cabeza junto a ella. Se quedó rígido un momento, pero luego me rodeó la cintura con uno de sus brazos y acercó mi cuerpo al suyo.

			Solté el aliento que reprimía y algo se sosegó en mi corazón. Algo se tranquilizó en mi estúpido corazón, debo puntualizar.

			No me preguntó qué me pasaba, aunque sabía que lo haría al final. Se limitó a meterme el pelo detrás de la oreja y a apoyar la barbilla en la parte superior de mi cabeza. Mi estúpido corazón se estremeció. Luego levantó la mano izquierda y retiró mi mano de su corazón. Eso resultó un poco decepcionante, pero sabía que lo estaba llevando demasiado lejos.

			Cuando dejé caer la mano, él la agarró a mitad de camino y empezó a entrelazar nuestros dedos. Al abrir los ojos, vi cómo me acariciaba ligeramente con el pulgar la sensible piel entre los dedos mientras nuestras manos encajaban perfectamente. Apreté el puño y me apoyé en él. No levanté la cabeza de su pecho, lo miré con los ojos entrecerrados, y noté que toda su atención estaba en nuestras manos. Estaba… diferente. Pensativo. ¿Preocupado? Luego parpadeó y puso mi mano contra su pecho, y la cubrió con la suya.

			¡Qué atrevimiento…! Ya lo sé. Era yo la que trataba de seducirlo para bajarle los pantalones; no tenía ningún derecho a ello, ningún derecho a tratar de seguir a mi corazón. Pero… le dejé que me cogiera la mano de todas formas. Era fácil.

			Estar así con él era cómodo; escuchar sus constantes latidos, su calor contra mi cuerpo… Su mano abierta en mi espalda era tan reconfortante como la que sostenía la mía. Me ataba al mundo. O tal vez solo a él.

			Y todo era fácil para mi corazón.

			Y todo era aterrador.

			Aun así, se lo permití. No me juzguéis. Si fuerais yo, ya os habríais derretido; al menos yo seguía en pie. Yo gano, vosotras perdéis.

			Así que le dejé sostener mi corazón en sus manos. De todos modos, fue solo un momento. De repente la canción terminó y el silencio que llenaba la habitación se hizo de alguna manera más fuerte de lo que había sido la voz de George Michael. Solo duró unos segundos, porque enseguida volvió a empezar la misma canción. Pero… durante esos pocos segundos, Adam se mantuvo en movimiento con un suave balanceo, y yo había conseguido mi deseo. Bailar sin música. Aunque fuera durante un momento fugaz, había tenido lo que Olive y Jason tenían. Y eso debería haberme asustado…, pero no fue así.

			¿He mencionado ya a este estúpido corazón mío?

			Cerré los ojos de nuevo y dejé que Adam guiara nuestros movimientos mientras absorbía las dolorosas palabras. Tampoco eran solo las palabras. Se podía ver que él también sufría, George Michael, quiero decir. Sufría por el amor que había perdido, y yo estaba perdida buscando un amor que sabía que nunca podría tener.

			—¿Es cierto lo que está diciendo? —pregunté, en voz baja.

			—¿Qué parte?

			—¿El amor guarda realmente la llave de la felicidad?

			—Dímelo tú. Tú eras la que tenía novio.

			—Y tú, el que se casó. Con respecto a Jameson…, lo amaba…, sí, pero no fue nunca así. Nunca tuve eso.

			—¿Qué quieres decir?

			—Él era… éramos… éramos geniales en la cama, no puedo negarlo, pero además de eso…, no sé, nunca confié en él como Olive confía en Jason. Era un ligón. Lo nuestro no era nada serio, pero aun así me dolía ver que no era diferente con otras personas como lo era conmigo. Cuando veo a Jason mirando a Olive, incluso en momentos en los que ella está haciendo algo mundano como beber agua o actuar como una chiflada, veo que curva los labios. Si me siento muy sensible y los miro con atención, puedo ver el amor de Jason por ella. Soy muy ñoña, lo sé, pero es una estampa preciosa. El amor es maravilloso en ellos. Es correcto. Antes de venir aquí… —Vacilé, sin estar segura de si debía compartirlo o no—. Estaban bailando sin música, en medio del salón. Bailaban sin música.

			—Ah… —murmuró, moviendo la mano de arriba abajo por mi espalda, en una suave y tranquilizadora caricia que no esperaba—. Por eso me has invitado a bailar…

			—No —negué con rapidez…, un poco demasiado rápido, tal vez—. No. No estaba celosa de ellos ni nada de eso —repetí—. Ha sido por la canción. Me ha gustado la canción. He venido por… la canción.

			—A mí también me gusta, Lucy —murmuró tan suavemente que casi no lo oí. ¿Estábamos hablando de la canción? No parecía que estuviera hablando de la canción.

			Al ver que no continuaba, cerré los ojos y me concentré de nuevo en la maldita canción y en la letra. Me gustaba la canción. Joder, me encantaba. Aunque no me gustaba Adam Connor; él no era la razón por la que había ido allí. No me estaba enamorando de él ni ninguna estupidez por el estilo. No importaba lo que mi corazón dijera, no importaba la forma en la que mi cuerpo se encendía cada vez que su piel estaba en la mía. No importaba.

			Quizá…

			—Relájate, Lucy —murmuró Adam, y me di cuenta de que habíamos dejado de movernos. Respiré hondo y dejé salir todo el aire. La canción terminó y comenzó de nuevo. Era una canción muy buena.

			A los pocos minutos… o tal vez a los pocos segundos, respiré profundamente. En los brazos de Adam me sentía libre pero conectada a algo que no podía nombrar; había perdido la noción del tiempo, del mundo y de la situación en la que me había puesto. De repente, Adam me soltó el brazo, y pensé cogerle la mano, para que me sostuviera solo unos segundos más, hasta que la canción terminara, solo hasta que… Pero no quería ser esa chica que pedía algo que sabía que no conseguiría.

			«¡Despierta, Lucy!».

			Sentí las puntas de sus dedos en la barbilla, e inclinó mi cabeza hacia atrás, lejos de su pecho. Miré profundamente sus ojos verdes y descubrí que no quería mirar hacia otro lado. No quería interrumpir lo que le estaba haciendo a mi corazón.

			¿Magia, tal vez?

			Separó los labios cuando frunció el ceño. ¿Era ira lo que vi en sus ojos?

			—¿Por qué lloras? —preguntó con voz fuerte—. ¿Qué ha pasado?

			Fruncí el ceño y me toqué la cara. Cuando bajé la vista, pude ver la humedad en los dedos. Estaba llorando… ¿Cuándo? ¿Cómo?

			—Es que… —empecé, pero no pude encontrar las palabras, no supe cómo terminar el pensamiento mientras las lágrimas seguían llegando. «Esto debe de ser lo que llaman hormonas…». Y no me gustaba.

			—Lucy…

			Inclinó mi cabeza de nuevo y me secó las lágrimas con el pulgar.

			Las lágrimas no dejaron de salir. Apretó la mano en mi espalda, y me perdí un poco más, sentí que caía profundamente A pesar de tener su duro cuerpo apretado contra el mío, su mano sosteniéndome, pude sentir que mi cuerpo empezaba a temblar, que la desesperanza del día finalmente me alcanzaba.

			Puse las manos en su pecho y traté de apartarlo, pero fue como tratar de alejar a un león que no quería moverse. De alguna manera se las arregló para acercarme a su cuerpo, y lo dejé.

			—Lucy —advirtió, con la voz grave—. Dime qué te pasa…

			Nos miramos a los ojos durante mucho tiempo.

			—Estoy embarazada —admití con la voz rota.

			Adam me soltó.

			Fue el peor momento de mi vida. No era que estar embarazada fuera algo malo, porque para cualquier otra persona, alguien que quisiera tener un hijo, alguien que deseara tener un hijo…, eso lo era todo. Para mí, estar embarazada era una confirmación que no quería recibir.

			Estaba maldita de verdad.


			—¿Ves? —dije, rodeándome con mis propios brazos—. Soy como ellas. Seré como ellas. Amargada. Infeliz. Cabreada con la vida. —Levanté la vista para mirarlo—. Con el niño no. Con él nunca. Pero siempre estaré enfadada conmigo misma, y terminaré estando enfadada con el mundo. Nunca debí haberle dicho a Jameson que lo quería. Era un ligón, pero aun así le dije que lo amaba. Sabía que nunca funcionaría, pero tuve que decir esas estúpidas palabras. Y ahora estoy siendo castigada. Debí… no debí…

			¿Por qué demonios seguía llorando?

			—No estoy llorando porque esté triste —traté de explicar, elevando la voz. Era una vergüenza para las mujeres—. Es que estoy enfadada. Estas son estúpidas lágrimas de ira. O lágrimas de hormonas, ¡no lo sé! ¡No quiero llorar!

			Entonces sus labios estuvieron sobre los míos y mis palabras se perdieron entre nosotros con un jadeo. Enredó los dedos en mi pelo mientras yo me ponía de puntillas para rodearle el cuello con los brazos y estrecharlo contra mí. No fue un beso tierno o lento. Estaba lleno de vida, de dolor, de placer, de odio, de ira e incluso un poco de esperanza y amor.

			Inspiré profundamente por la nariz.

			¡Mierda, su olor! ¡El olor de su piel!

			«No respires, Lucy. No respires. Es tóxico. No lo hagas».

			«¡Al diablo con eso!».

			Gemí y respiré su aroma. Sus dedos se hundieron en mi pelo, y dejé que su lengua rodeara la mía, lamiéndola, chupándola, empujándola mientras inclinaba la cabeza en todos los ángulos posibles.

			Estaba acabada.

			Este era mi fin.

			Con un gemido gutural, encerró mi cabeza entre sus manos y se hundió más, me inundó más. Le agarré del cuello, le arañé la piel, metí los dedos en su pelo para tirar de él con fuerza. Fue muy satisfactorio oír el silbido de dolor que siseó contra mi boca, sentirlo vibrar contra mi cuerpo.

			Inclinó la cabeza hacia el otro lado y me besó hasta el olvido. Su cuerpo se cernía sobre mí, obligándome a retroceder un par de pasos. Era perfecto. Podría haber sido el mejor momento de mi vida. Sin duda estaba entre los cinco primeros.

			¡Joder!, era el único beso que realmente merecía ser llamado beso. La forma en que movía su mano, enhebrando mi pelo con los dedos y ahuecándome la cabeza de una forma perfecta en ternura y brusquedad, sosteniéndome justo donde él quería… De forma en que casi podía oír sus salvajes latidos…, a pesar de que me perdía en la forma en que le tiraba del pelo, le arañaba el cuello para acercarlo a mí y así poder ahogarme en él…

			Todo mi cuerpo lo deseaba, y temblaba al sentir su piel caliente sobre la mía a cada uno de nuestros movimientos bruscos y frenéticos.

			Era un desastre hermoso.

			Era un desastre perfecto.

			Mi corazón…, mis propios latidos frenéticos ahogaron cualquier otro ruido menos los del suyo. Todo menos él era solo ruido blanco.

			¡Santo cielo!

			Mi cuerpo ardía y temblaba con fuerza entre sus brazos; solté una protesta silenciosa cuando apartó los labios de los míos. Con los ojos aún cerrados, me incliné hacia adelante para recuperarlos, pero su susurro me obligó a regresar a la Tierra.

			—Detente, Lucy. Detente.

			¿No le dolía tanto como a mí? ¿No me deseaba?

			Yo lo ansiaba. Lo quería dentro de mí.

			¡Oh Dios!, necesitaba tener su polla dentro de mí. Quería que no dejara de besarme nunca. Nunca había querido que esa conexión que había sentido se rompiera. Esa calidez. Los estremecimientos que provocaba en mí. Ese vértigo que había sentido cuando sus labios detuvieron mi mundo.

			—Mírame —susurró en voz baja, y tuve que obligarme a abrir los ojos para poder verlo. Dios, tenía tan buen aspecto… Sus malditos ojos me estaban matando. Nunca volvería a mirar ese tono de verde de la misma manera.

			Todavía sin aliento y nerviosa, le solté el pelo y puse las manos en sus hombros. ¡Dios!, por su pelo despeinado parecía que acababa de tener el mejor polvo de su vida. Vivía para besos como ese; los que te hacían sentir como si te hubieran follado bien, sin tener una polla en la vagina.

			—Eso ha sido… ¡Dios!, ha sido un buen beso, Adam Connor. —Me aclaré la garganta y le di una palmadita en el hombro—. Estás aprendiendo. Me siento orgullosa.

			—Era la única manera de evitar que balbucearas y lloraras.

			Contuve la respiración y me puse rígida en sus brazos.

			—¿Qué? ¿Me has besado para que dejara de llorar? ¡Idiota! —Me alejé de él, pero me agarró la muñeca en el aire y me volvió a apretar bruscamente contra su pecho.

			—Suéltame —dije con los dientes apretados.

			—Cállate —ordenó con la voz ronca, aunque aflojó la presión de sus dedos alrededor de mi muñeca—. Por favor, cállate un segundo.

			No me moví.

			—¿Cómo es que… ? —preguntó después de casi un minuto mirándonos a los ojos, respirando el mismo aire—. Lucy, ¿cómo es que estás embarazada?

			«¡Ah, eso…!».

			Hice lo que pude para controlar mi respiración y me aparté el pelo de la cara con la mano libre. Era inquietante ser objeto de toda su atención, notar que esos ojos penetrantes traspasaban mis bien construidos muros tan rápido como intentaba levantarlos. Además, todavía podía oler su maldita colonia, algo que le hacía sentir cosas estúpidas a mi pobre y descuidada vagina… y tal vez a mi corazón.

			—A ver…, cuando un pene entra en la vagina…

			Con los ojos todavía abiertos, posó sus labios sobre los míos y me besó hasta que relajé los hombros, y me derretí en sus brazos otra vez. Luego se retiró.

			«¿Cuántas veces he dicho que es un capullo?».

			—Por favor, sé sincera conmigo durante un segundo, Lucy. Sé tú misma y dime qué ha pasado.

			—¿Qué demonios crees que ha pasado?

			Empezó a bajar la cabeza de nuevo.

			—Vale. Para. Para. Basta. ¿Vale? Ya basta.

			—Cuéntame qué ha pasado sin andarte con rodeos. Me aseguraste que Callum no había…

			¿Callum? ¿Jake Callum? ¿De qué demonios estaba hablando?

			—¿Jake Callum? ¿Qué tiene que ver él con todo esto?

			Se relajó visiblemente delante de mis ojos.

			—Entonces, ¿no es él?

			—No tengo ni idea de lo que estás hablando. —Negué con la cabeza—. El bebé es de… Volví a tocarme el estómago, mirándolo como si pudiera ver la vida que crecía dentro de mí—. Jameson. Mi ex.

			—¿Estás segura de que estás embarazada? ¿Has ido al médico?

			—Hoy me he hecho un test de embarazo. Por lo que he oído, son bastante precisos.

			Entonces fue él quien negó con la cabeza.


			—Tienes que ir al médico. ¿Ya se lo has dicho? ¿A tu ex?

			—Todavía no. Y ya lo sé. Por supuesto que tengo que ir al médico, pero como no he tenido el período y me he sentido mal últimamente, me he hecho la prueba y… —Abrí los brazos—. Tachán… Un bebé. —Tenía la garganta seca, y estaba segura de que no había sonado alegre en absoluto—. De tal palo, tal astilla, ¿no? Y te burlaste de mí cuando dije que mi familia estaba maldita… —Solté una risita seca que se apagó tan rápido como había empezado—. ¿Quién se ríe ahora?

			No se rio. Ni siquiera esbozó una sonrisa. Estaba perdiendo mi ventaja.

			Respiré profundamente y me alejé de él. Me llevé las manos a la cabeza y me di un masaje en las sienes. ¿Por qué había vuelto allí otra vez? ¡Oh! Sí. Pensaba que podía seducir a Adam Connor porque me debía mucho después de burlarse de mí la noche anterior.

			«Buen trabajo, Lucy. Un trabajo increíble…».

			—¿Vas a llamar a… tu ex? ¿Vendrá aquí? —La voz de Adam era suave, como si estuviera hablando con un caballo asustado.

			Lo miré y suspiré.

			—Me acabo de enterar hace unas horas. Todavía no he pensado lo que quiero hacer.

			Arqueó las cejas.

			—No vas a decírselo.

			¿Era una pregunta?

			Resoplé y refunfuñé.

			—¿Por quién me tomas? —Miré por encima del hombro para asegurarme de que el sofá estaba allí y me senté antes de que mis piernas decidieran que había llegado el momento de convertirme en una damisela en apuros—. Esto no es un libro ni una película. No es una historia romántica, ni un fleco en la trama, y tampoco va a haber un final feliz. No voy a ocultarle el embarazo para luego regresar a su vida cuando no pueda hacer ya nada y darle una sorpresa en el momento en el que el niño sea mayor. Por supuesto que voy a llamarlo; no se escapará de esto tan fácilmente, y más vale que me ayude a salir adelante.

			El sofá se hundió, y Adam se sentó a mi lado, hasta que nuestros brazos se tocaron. ¿Tenía que sentarse tan cerca? ¿En serio? ¿Y yo seguía interesada en seducirlo? ¿Después de ese beso? Joder, sí, seguía interesada.

			—He decidido que vas a hacer el amor conmigo —anuncié, mirando al frente.

			—¿Perdón?

			—Ya me has oído.

			—No, creo que no te he oído. ¿Podrías repetirlo?

			—Vas a hacer el amor conmigo.

			—¿Es una orden?

			—No, solo un… hecho. Has estado casado, así que debes saber cómo hacer el amor. Y si no, eres una especie de… una especie de buen actor. Actúa.

			—¿Y tú no?

			—Como puedes imaginar, sé cómo hacer el grand slam, fornicar y todas esas cosas. Y… —Giré la cabeza y le lancé una mirada aguda—. Creo que nunca he hecho el amor con nadie.

			—¿Ni con tu ex? —preguntó, con sus ojos incrédulos clavados en mí—. Pensaba que habías dicho que lo amabas.

			—Es que pensaba que así era. Es decir, se lo dije. Pero tenía algo gigantesco entre sus piernas, y, como ya te he dicho, tengo una especie de fetichismo con las pollas grandes, me gusta disfrutar de polvos salvajes. —Me encogí de hombros y miré hacia otro lado. ¿Era calor lo que sentía en mi cara?

			«¿Qué coño, Lucy…?».

			—¿Y cómo crees que es hacer el amor?

			Le lancé otra mirada rápida y vi que movía los labios. Podía lidiar con su diversión. Me giré, levanté la pierna para apoyarla en el sofá y me enfrenté a él.

			—Creo que requiere que nos miremos a los ojos en todo momento. Que me penetres lentamente. Un jadeo y un gemido de vez en cuando. Nos saltaremos lo de susurrar «Te quiero», por supuesto. Aparte de eso, creo que es algo lento. ¿Tal vez un orgasmo? Si crees que puedes conseguirlo, pero sin presión, por supuesto. Que tus besos hayan mejorado no me van a hacer suponer que…

			—Y quieres que te haga el amor… ¿por qué? ¿No crees que pueda follarte?

			—¿Quién sabe? Estoy segura de que tienes tus movimientos, pero quiero que me hagas el amor porque he supuesto que, siendo un actor y todo eso, podrías actuar bien, así que podría tener eso al menos una vez en mi vida.

			Inclinó la cabeza a un lado y me miró con una expresión tan confusa como sexy.

			—¿«Una vez en la vida»?

			—La maldición —le recordé—. Voy a tener un bebé. He hecho exactamente lo mismo que mi madre. No voy a decirle «Te quiero» a nadie nunca más, por lo tanto, no haré el amor con nadie.

			Sus ojos vagaron por mi cara, al tiempo que negaba con la cabeza como si yo estuviera siendo ridícula y no supiera qué hacer conmigo.


			—Lucy…, yo…

			Contuve el aliento esperando sus palabras. Aunque solo fuera eso, quería sentir sus labios en los míos otra vez. Me conformaría con eso si no aceptaba mi oferta.

			Me tocó la mejilla con el dorso de la mano, y luego mis labios aún hinchados con la punta de los dedos.

			—¿Recuerdas lo que te pedí anoche? Nada ha cambiado. Admite que te gusto y te mostraré cómo hacer el amor.


			—¿Me veo obligada a negociar un posible orgasmo?

			—No creo que esté pidiendo demasiado, ¿verdad?

			—Vale. Solo un treinta y dos.

			—¿Y eso significa que…?

			—Un treinta y dos por ciento. Eso es lo que me gustas.

			Pareció pensárselo durante unos cuantos segundos y luego me sonrió.

			—Vale, es aceptable. Para mí eres un cuarenta y nueve por ciento.

			Aturdida, abrí los ojos y, sin darme cuenta de lo que estaba haciendo, me alejé de él.

			—No.

			Arqueó una ceja.

			—¿No?

			El corazón me palpitaba en el pecho.

			—El cincuenta es como estar llegando al amor. Retira lo que has dicho. Dame un treinta y cinco o algo así. —Las yemas de sus dedos me alcanzaron de nuevo, y retrocedí todo lo que pude—. Rectifica.

			No se podía hablar de amor entre nosotros; no volvería a caer en eso como lo hice con Jameson.

			Después de estudiarme durante lo que me pareció una hora, se levantó de su asiento y se inclinó para pegar los labios a mi oreja.

			—Siempre seré sincero contigo, Lucy. Mi hijo está enamorado de ti. ¿Quién sabe?, tal vez yo también me estoy enamorando de ti. ¿Es tan difícil creer que me gusta lo que veo cuando te miro? Me gusta hablar contigo, discutir contigo, verte reír con mi hijo, verte sonreír. Tal vez después de hacerte el amor me enamore un poco más. Así que creo que el cuarenta y nueve es un buen número. Pregúntame de nuevo por la mañana; te diré cómo fue.

			Me incliné, con la espalda arqueada contra el brazo del sofá. Se estaba volviendo peligroso. Su boca, sus ojos, su cuerpo…, todo en él se estaba volviendo demasiado peligroso para mí. ¿Era eso suficiente para disuadirme de tenerlo dentro de mi cuerpo? Bueno, en realidad no. Todavía no.

			Como había dicho antes, estaba lista de una vez por todas para hacer el amor. Mi vagina parecía haberlo elegido como su víctima, y yo estaba de acuerdo con esa elección.

			—¿No hay respuesta? ¿No hay objeción?

			Me encogí de hombros e intenté relajarme en el sofá.

			—No te creo, así que está bien. Eres libre de decir lo que quieras. No soy alguien que se enamore de las palabras floridas.

			Sus ojos se clavaron en los míos, y me tragué el nudo que notaba en la garganta. Aunque no le creyera, eso no significaba que no me afectara.

			Se enderezó y se arregló los puños de la camisa, haciendo que me fijara en sus manos.

			—Quédate donde estás —ordenó mientras se alejaba.


			Por un breve segundo, la niebla en mi cerebro se aclaró lo suficiente como para que recordara a Aiden.

			—¿Y Aiden? ¿Dónde está Aiden? —pregunté con rapidez.

			Adam se detuvo mientras iba hacia el pasillo.

			—Nos vamos a París mañana, Dan, Aiden y yo. Así que está pasando la noche con su mejor amigo. —Se quedó inmóvil al tiempo que esbozaba una sonrisa inesperada—. Uno de sus mejores amigos, sospecho. Tiene una fiesta de pijamas, Lucy. Eres toda mía.

			—¿Está con Henry? ¿El hijo de esa actriz británica?

			—¿Sabes el nombre de su mejor amigo?

			—Por supuesto.

			—No te sorprendas tanto, Lucy. No a todo el mundo le importan esas cosas.

			Dicho eso, se alejó.

			¿Qué significaba eso? ¿No íbamos a hacer el amor?

			—¡¿Y el sexo?! —grité a su espalda, ya que no había nadie más que nosotros en la casa. Dejándome caer, levanté las piernas y puse la cabeza en el brazo del sofá—. ¿Y qué pasa con mi relación amorosa? —murmuré para mí misma. Vacilante, levanté la mano y la apoyé en el estómago. ¿Por qué no me sentía diferente? ¿No se suponía que debía sentirme diferente? Cerrando los ojos, respiré profundamente y me dejé llevar.

			Antes de dejar que mis pensamientos me transportaran a un lugar al que no quería ir, escuché los pasos de Adam. Un segundo después, noté las yemas de sus dedos en la boca, y separé los labios. Abrí los ojos y lo vi inclinado sobre mí. Estaba igual de bueno cuando yo estaba cabeza abajo.

			—¿Lo hacemos o no? —pregunté, manteniendo un tono neutral. Me fijé en que ya no llevaba la camisa metida en sus pantalones, y casi, casi… me retorcí en el sofá. Estaba a punto de tener sexo con Adam Connor. No podía demostrarle lo lista que estaba para deshacerme de los leggings—. Si no, tengo un…

			—Siempre tan romántica… —murmuró, casi para sí mismo. Cuando vi que bajaba la cabeza, cerré la boca y dejé que me besara al revés. Por mucho que adorara esa escena de Spiderman, era raro besarse así. Nuestros dientes chocaron, me mordió el labio inferior y luego me deslizó la lengua en la boca, pero os aseguro que esa forma de besar hizo que se me encogieran los dedos de los pies. Cuando estaba a punto de retirarse, gemí por lo bajo, puse las manos en sus mejillas y me arqueé hacia el beso.

			«Solo un poco más».

			Para mi sorpresa, no interrumpió el beso, sino que lo alargó. Supuse que esa era la parte de hacer el amor. «Agradable y fluido» podría ser el eslogan perfecto para describirlo. Sentí su mano sobre mi estómago y abrí los ojos. Debió de percibirlo, o mi cuerpo había hecho evidente que me sorprendía sentir sus manos sobre mí, porque sus labios dejaron de moverse, y se retiró para buscar mis ojos. Sin aliento, esperé a ver qué iba a hacer.

			Deslizó la mano más abajo. Intrigada, arqueé una ceja antes de bajar la vista para ver su grande y hermosa mano. Y ese antebrazo…, justo delante de mí, suplicando que lo acariciara.

			«¡Mierda! ¿Por qué te gustarán tanto los antebrazos, Lucy?».

			Gracias a la forma en que estaba recostada en su sofá, tenía una imagen perfecta de su mano. Me agarré al cojín que tenía debajo y miré cómo me subía la camiseta con la punta de los dedos antes de deslizarlos debajo de mis leggings.

			Ese… ese territorio lo conocía bien.

			Me retorcí y sentí el aliento de Adam en la oreja. Luego me cubrió el sexo, y empujó dos dedos dentro de mí, sin vacilar.

			—Estás mojada y preparada para mí, Lucy —murmuró, antes de dejar un rastro húmedo en mi cuello con la lengua.

			Emití un suave gemido mientras arqueaba el cuello. Casi temblando de excitación, contoneé las caderas para meter esos hábiles dedos más profundamente en mi interior.

			—Estás empapada, Lucy. Mi polla se deslizará en ti con facilidad.

			—Eso es exactamente lo que quiero —dije soñadoramente.

			Sacó los dedos y solté los cojines para agarrarle el brazo.

			Se quedó quieto, y esperé a ver qué hacía. Claro, anhelaba sentir su polla, pero por si acaso no lograba que me corriera, quería que sus dedos hicieran el trabajo antes. Empezó a acariciarme. Al principio, con suavidad, apenas tocándome, rozando mi clítoris con sus dedos resbaladizos. Se empapó en mi humedad y los volvió a hundir dentro de mí, ofreciéndome unos cuantos empujones profundos mientras yo prácticamente me abrazaba a su brazo como si fuera un koala. Luego los retiró y repitió la tortura.

			—Estás jugando conmigo —jadeé cuando me privó de sus dedos por quinta vez—. No me gusta.

			Sentí sus dientes contra el cuello, en el lóbulo de mi oreja.

			—Oh… Pensaba que querías que jugara contigo. —Otro remolino alrededor de mi clítoris y luego tres dedos en mí.

			Gemí y separé más mis piernas abiertas.

			—¿Es la tortura una parte de hacer el amor? O haces que me corra o pasamos a lo bueno.

			—Lucy, no puedes poner tú todas las reglas. O lo hacemos a mi manera o no lo hacemos.

			—¿Y dices esto después de hacerme arder?

			—Tú eliges.

			Estaba loco; era la única explicación, y por eso no me gustaba. Pero lo deseaba, y sentía que lo deseaba más de lo que nunca había querido nada en mi vida. Demonios, incluso mi vagina se había preparado como si fuera a tener sexo con Henry Cavill.

			—Vale —resoplé y gemí con fuerza cuando me apretó el clítoris hasta hacer que pusiera los ojos en blanco.

			¿Y ese brazo increíblemente sexy? Todavía lo tenía entre mis manos, y se lo acariciaba de arriba a abajo, tratando de excitarlo tanto como él me excitaba a mí, pasando los dedos por el vello de su antebrazo, arañándolo cuando me llevó demasiado cerca del borde.

			—Por favor, quiero correrme —supliqué, más allá de la cordura, anhelando la liberación ardiente y prolongada que estaba bailando en la punta de sus dedos.

			A pesar de todas mis objeciones, retiró los dedos y arrastró mi humedad sobre mi estómago, arrastrando con ella mi camiseta hasta que se detuvo debajo de mis tetas. Luego me privó de su brazo y se puso a mi lado. Mis ojos siguieron cada uno de sus movimientos, e hice todo lo posible para mantenerlos lejos de su entrepierna.

			Sin decir nada, me hizo levantarme del sofá y me quitó la camiseta. Mi corazón latía salvajemente, mientras le permitía que me despojara de todas las prendas de vestir. Cuando estuve completamente desnuda, su mirada se paseó sobre mí, y todo mi cuerpo se estremeció por dentro con la expresión de su cara.

			—Tienes un minuto.

			Sin esperar otra oferta, di los dos pasos que nos separaban y empecé a desabrocharle la camisa. Era lo que había querido hacer cuando lo espié por encima del muro la primera vez. Levantó los brazos para que pudiera desenrollarle los puños capa a capa. Antes de quitarle la camisa, nuestros ojos se encontraron, y me bajó un escalofrío por la columna.

			Tan irritante como guapo. Voraz. Poderoso.

			Luego moví las manos por su amplio pecho y por esos fuertes hombros.

			—Deberías hacer más ejercicio. Todavía no has llegado al tope —dije, curvando los labios. No necesitaba hacer ejercicio en absoluto. Era perfecto tal y como estaba, lo que resultaba muy molesto.

			—Cada palabra que sale de tu boca… —Negó con la cabeza.

			Alargó la mano y me retorció el pezón como respuesta, haciéndome gemir. Cuando esos increíbles labios tocaron mi cuello, y me lo chuparon y mordieron mientras jugaba con mis tetas, fui por fin a por sus pantalones y le desabroché el botón. Me temblaban las manos, demasiado excitadas por lo que encontraría allí.

			Bajé la cremallera con la punta de un dedo y sentí algo duro. Y ese fue el tiempo que tuve de sentir algo, porque me alzó en el aire y me lanzó al sofá.


			—Se te acabó el tiempo —dijo con los dientes apretados.

			No tenía ganas de hacer pucheros: estaba más interesada en tenerlo dentro de mí. Me propuse cerrar los ojos para no mirar su cuerpo cuando se quitó los pantalones y se subió al sofá. Sus grandes manos me separaron las rodillas.

			—¿Se puede hacer el amor en un sofá? —pregunté, un poco jadeante ya—. ¿No va eso contra las reglas?


			Probablemente moriría antes de que todo terminara. Ahora que estábamos desnudos, como quería desde hacía tiempo, empezaba a acojonarme sin ninguna razón aparente.

			—¿Dónde querrías hacer el amor? —preguntó mientras bajaba las manos por mis muslos hacia mi muy excitada vagina.

			—No lo sé —Me retorcí en el sitio cuando me separó los pliegues del coño con los pulgares—. ¿No se supone que debemos estar en la cama?

			—He fantaseado unas cuantas veces con follarte aquí mismo; el sofá servirá.

			Luego bajó de repente y grité, se me puso la piel de gallina en todo el cuerpo. Me dio miedo abrir los ojos y mirar hacia abajo.

			—¿No vas a abrir los ojos? —Se apoderó de mi pecho con la boca, arremolinó la lengua alrededor de mi duro pezón, y luego lo chupó y lo mordió.

			—¡Joder!


			Arqueé el cuello, prácticamente derritiéndome por el ataque de su boca a mi pobre pecho. Su otra mano subió hasta el otro seno y me pellizcó el pezón.

			—Respóndeme.

			—No quiero sentirme decepcionada todavía.

			—¿Es porque piensas que la tengo de doce centímetros? —Un mordisco no tan suave me hizo sisear mientras me anegaba debajo de él.

			—Sí.

			—Abre los ojos, Lucy.

			No lo dudé.


			«Vaya…».

			Mis ojos se encontraron con los suyos, y fueron todo lo que pude ver. Ese rostro decidido. Esos hombros musculosos. Estaba debajo de Adam Connor, y no me importaba en absoluto darle el control.

			—Te he dicho ya que no me gustan los juegos, Lucy. ¿Estás segura de que quieres esto?

			¿Qué demonios significaba eso?

			—¿Te parece que no es lo que quiero? Venga ya… —Me incliné y alargué las manos hacia él, gimiendo cuando atacó mis labios con la misma cantidad de codicia—. Quiero tener tu polla en mí, Adam —murmuré.

			—¿La quieres?

			—Sí. —Sonreí—. Los doce centímetros.

			Se rio, un sonido bajo y gutural que hizo vibrar mi cuerpo. Le devolví la sonrisa.

			—Bien, Lucy. Cierra los ojos.

			Los cerré y luego curvé los brazos alrededor del brazo del sofá. No era más que un tembloroso barco a punto de zozobrar cuando sentí sus labios junto a la oreja.

			—Voy a recomponerte el corazón, Lucy —prometió en voz baja.

			No pude evitar un estremecimiento.

			—Mi corazón no está roto, Adam —susurré en voz baja.

			Deslizó la mano desde mi pecho…

			Más abajo.

			Y más abajo.

			Dejando un camino ardiente a su paso.

			Noté que jugaba con un dedo en mi abertura.

			—Lo está —susurró, besándome el cuello con la boca abierta.

			¿Esto era hacer el amor? ¿Torturarse mutuamente hasta que uno de los dos perdía la cabeza?

			—Lo está —repitió justo antes de apresar mi pezón entre sus dientes y morderlo. Quería cerrar las piernas, o tocarme o, joder, frotarme contra el sofá—. Y lo haré de nuevo. Voy a curártelo para que puedas ser consciente lo que me haces sentir.

			Nunca había estado tan preparada, tan dispuesta, tan asustada.

			Entonces sentí que se alejaba de mí y oí el sonido del envoltorio de aluminio al rasgarse. Me puse a contar… Le llevó unos siete segundos ponérselo. ¿Significaba eso que había tenido suerte? ¿Había contado bien? Respiraba con dificultad y seguía agarrándome al cojín que tenía debajo como si mi vida dependiera de ello.

			—¿Está dentro?

			Es decir, pensaba que sentía sus dedos moviéndose dentro y fuera de mí, ¿pero tal vez era su polla? ¿Podría ser tan cruel la vida?

			—Lucy…, aunque solo sea por ese comentario, estoy a punto de dejarte claro que no vas a querer la de ningún otro hombre.

			Apreté los labios.

			—¿Oh? ¿Querías que mintiera y te dijera que tu polla es el mayor regalo para la humanidad?


			—Veamos si esa boca tuya es capaz de hacer algo más que gritar y gemir dentro de pocos segundos.

			Ni siquiera me llevó unos segundos emitir mi primer gemido. Empujó su polla hacia mí, al tiempo que yo me abría de par en par. Cuando mis caderas empezaron a deslizarse, me subió las piernas con las manos y las ajustó alrededor de su espalda.

			—¡Oh, Dios…! —maldije cuando el movimiento solo lo empujó más dentro de mí—. ¡Oh, Dios!

			Abrí los ojos y lo encontré mirándome directamente. Tragué saliva y sostuve su mirada. Retiró las caderas hacia atrás, con las manos aún en mis muslos, y dio un poco más de sí mismo.

			Volví a gemir.

			—¿Más?

			Asentí con la cabeza.

			«¡Joder, sí!».

			Bajó la vista hacia donde estábamos conectados, y miró cómo su polla salía de mí, lo que hizo que mi cerebro se ablandara. Luego, buscó mi clítoris con el pulgar, y empezó a acariciarlo, dando vueltas, rozándolo, mientras se impulsaba más profundamente.

			—Te estás convirtiendo en crema a mi alrededor, Lucy. ¿Puedo atreverme a decir que te gusta mi polla?

			Puede que gimoteara. Puede que gimiera. No puedo recordar lo que ocurrió unos segundos después.

			Dejé que una de mis piernas cayera de su espalda y levanté la otra para poder ponerla sobre el sofá.

			—¿Es esa tu manera de decir que quieres más?

			No podía reírme; algo se ablandaba también en mi corazón, lo que hacía difícil hacer mucho más.

			—Dudo que tengas más que ofrecer.

			Su respuesta fue un profundo envite que hizo que curvara los dedos de los pies de placer. Jadeé y sonreí. Solté el cojín para poder pasar la mano por todo su pecho y rascarle la piel ardiente, hasta dejarle una marca, mi marca.

			—Oh, Lucy —dijo—. Oh, ¿qué voy a hacer contigo?

			Puso una mano en mi cintura y la otra en el brazo del sofá. Retiró de mi interior su monstruosa polla y luego la empujó más profundamente mientras se acomodaba sobre mí. Estaba perdida. Loca. Completa y totalmente destrozada. Estaba tan dentro de mí que me llenaba por completo. Intentaba quedarme quieta para acostumbrarme a su tamaño y no perder el control en dos segundos. Quería verlo en movimiento. Quería ver cómo hacía el amor.

			—¿Preparada? —preguntó, tan tenso como una goma elástica.

			—Haz lo que quieras —respondí.

			Y lo hizo. Vaya si lo hizo. Me penetró… Un delicioso envite en lo más profundo de mí.

			—Joder —murmuré, con los ojos en blanco.

			Su siguiente impulso me hizo aferrarme a él. Cada vez que se clavaba en mí con más fuerza, sacudiendo mis huesos con placer, le arañaba una parte de su cuerpo. No sé bien si para apartarlo o para empujarlo más profundamente hacia mi interior. Tenía que admitir que su polla era bastante grande. Vale, bueno, era absolutamente enorme. Pero, joder, además estaba el grosor, eso era lo que me estaba matando de una manera perfecta.

			—Dios mío, Lucy —dijo, volviendo a los envites más superficiales.

			Me miró mientras su cuerpo seguía cubriendo el mío, moviéndose contra mí como un líquido caliente. Leí algo en sus ojos, pero antes de que pudiera fijarme bien, apretó su boca contra la mía y me besó. Le pasé las manos por la espalda y los dedos por el pelo mientras soltaba mis gemidos de placer en su boca.

			—¿Soy lo suficientemente grande para ti? —preguntó cuando nos separamos para poder respirar.

			—Casi —respondí. Mi cuerpo era un caos tembloroso debajo de él.

			Cuando sus labios se aferraron a mi pezón, noté un escalofrío entre las piernas. Mis músculos se apretaron alrededor de Adam, que soltó una maldición.

			—¿Sientes mi polla? —murmuró. Sus ojos estaban oscuros como la noche.

			—Sí —gemí, tratando de abrir más mis piernas para poder introducirlo más dentro.

			Puso la mano entre el cojín del sofá y mi cintura y se levantó un poco.

			—¿Te gusta?

			Me mordí el labio y asentí con la cabeza. Se clavó lentamente; todas mis terminaciones nerviosas se erizaron.

			—Bien —murmuró con los labios entreabiertos—. Ahora nunca olvidarás lo que se siente al tenerme dentro de ti.

			No estaba preparada para la forma en que empezó a penetrarme, sosteniéndome la cintura con la mano mientras me metía la polla hasta el fondo solo para retirarla y empezar de nuevo. Me llenaba tan profundamente, con tanta fuerza, que no había forma de contener los gritos y gemidos, y tampoco quería hacerlo.

			Empecé a sentir que me tensaba a su alrededor, sus propios gemidos eran un sonido distante a mis oídos. Encogí los dedos de los pies mientras algo comenzaba a crecer dentro de mí, haciéndose grande justo en mi núcleo. Adam siguió follándome a un ritmo implacable, impulsando las caderas contra mí cada vez que me penetraba. El sonido… Oh, el sonido de nuestros muslos al golpearse, mi humedad…

			—Eso es, Lucy. Eso es…

			Me agarré su bíceps duro como una piedra y empecé a estremecerme al alcanzar el orgasmo. «Oh, cuando esto termine, voy a matarlo».

			—Vamos, Lucy —murmuró con los dientes apretados—. ¿Eso es todo? Dame más. Dámelo por completo.

			Justo cuando pensaba que el placer que me atravesaba estaba a punto de terminar, él cambió el ángulo impactando en un punto diferente de mi interior y todo comenzó de nuevo.

			—¡Dios! ¡Dios! ¡Dios! —canturreé, y moví la mano con la esperanza de agarrarme al brazo del sofá. Pero mi mano no encontró el sofá, sino la pantalla de la lámpara de la mesita lateral justo al lado del sofá.

			Ardiendo con la liberación, ignoré los sonidos que producíamos y traté de sosegarme. ¡No iba a darme un ataque al corazón! Todavía estremeciéndome, le tiré a Adam del pelo.

			—Tienes que parar —jadeé, las palabras apenas tenían sentido—. Algo no va bien. Adam, para…

			Redujo la velocidad de sus envites, pero seguían siendo demasiado profundos, lo que hacía que mis tetas rebotaran con cada empujón. La punta de su polla seguía impactando contra ese punto perfecto. Y estaba sintiendo demasiado…

			Todavía me temblaban las piernas, mi cuerpo estaba en llamas.

			—Capullo —me las arreglé para decir—. Has dicho que ibas a hacerme el amor, no que ibas a follarme salvajemente.

			Sus ojos siguieron los míos, y vio que yo intentaba calmar el temblor de mis piernas poniéndome una mano sobre ellas. Inclinándose hacia atrás, metió el brazo debajo de una de mis piernas y me la levantó hasta ponerla contra su pecho.

			—No hay reglas, Lucy. Así es como hago el amor contigo.

			—Oh, estúpido gilipollas. Me has roto la vagina.

			Se retiró hasta que solo estuvo dentro el glande, me puso la pierna detrás de la espalda y luego se deslizó lentamente en mi interior. Me tuvo gimiendo debajo de él durante segundos.

			—Tu coño me parece en perfecto estado —murmuró, y volvió a apresar mis labios.

			Me follaba lentamente, jugando con mis nervios. Cuando ya no pude resistirme más, le encerré la cara entre mis manos y lo miré fijamente.

			—Quiero correrme otra vez, Adam. Quiero correrme con tu polla otra vez. —Si esta era mi única noche con él, quería tener tantos orgasmos como fuera posible.

			—Joder, Lucy, sigues vibrando a mi alrededor. No te preocupes, te vas a estar corriendo durante toda la noche.

			Le solté la cara y arqueé la espalda, introduciéndolo hasta el fondo otra vez. Me lamió el pezón, y la humedad y el calor de su lengua hizo que me estremeciera de pies a cabeza.

			—Me encanta verte temblar debajo de mí.

			Arqueé una ceja y me quedé callada. Solo podía concentrarme en arquear la espalda y mover las caderas para encontrarme con sus empujes y llevar su polla más dentro, donde tenía que estar.

			—Y también me gusta mucho tu coño… —Se retiró completamente, dejando que echara la primera mirada a su dura y gruesa polla mientras se la acariciaba con la mano.

			¡Dios! Me gustaba mucho su polla. Me gustaba muchísimo su polla.

			Luego hundió dos dedos en mi vagina y esparció la humedad por todo mi estómago.

			—Mira lo mojado que está para mí. Mira cuánto le gusta mi polla.

			Oh, no se hacía una idea…

			Mientras que sus ojos absorbían cada centímetro de mi cuerpo y brillaban al ver mis propios jugos esparcidos por todo mi cuerpo, los míos estaban clavados en su polla y en esa gruesa vena que percibía a través del condón. Me prometí a mí misma que la tendría en mi boca antes de que la noche terminara, con el único propósito de que se volviera tan loco como me había vuelto a mí.
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			Adam

			Miré la expresión de la cara de Lucy con el corazón palpitando en el pecho y la polla dura como una roca en la mano. Cuando había dejado a Aiden en casa de su amigo, no esperaba recibir una visita de ella. No se me había ocurrido que se me acercaría, al menos durante unos días, sino que pensé que dejaría que su ira se consumiera. Pero había venido. Y se las había arreglado para hacer desaparecer cualquier pensamiento problemático de mi cabeza y lanzarme una bomba a los pies.

			Embarazada. Había soltado que estaba embarazada. Y luego me había ordenado que le hiciera el amor. ¿Cómo podría alguien decir que no a eso? Más importante aún: a ella. Ciertamente, yo no podía, y menos si me miraba como si su mundo se fuera a desmoronar si la rechazaba. Y aún más importante: no quería decirle que no.

			El embarazo… no cambiaba lo que sentía por ella. No cambiaba el hecho de que todavía la deseaba. Pero ¿en qué situación me dejaba eso? ¿Qué significaba para ella? ¿Pensaba volver con su ex? ¿Mudarse? En lugar de obtener respuestas a esas preguntas, había decidido darle algo que no olvidara nunca, algo que no pudiera poner a un lado con indiferencia.

			Así que, quieto sobre ella con la polla en la mano, me acaricié unas cuantas veces con suavidad mientras ella me miraba atentamente. Después de haber probado su coño apretado, no quería acabar en mi mano. Pero por ella, por esa expresión con la que me miraba, no me importaba ofrecerle un pequeño espectáculo.

			Me solté la polla y la dejé reposar un momento. Levantándome, le cogí la mano para que se pusiera también de pie.

			—Agárrate al respaldo del sofá.

			Levantó una ceja, pero no protestó. Unos segundos después, estaba de rodillas, arqueando la espalda para ofrecerme la mejor vista de su culo.

			—¿Te has corrido? —preguntó.

			Seguí la dirección de su mirada hasta el cojín del sofá. Entonces, llevé la mano sus nalgas perfectas y se las acaricié con suavidad antes de separárselas para poder ver su coño rosado y mojado. Deslicé la mano entre sus piernas y oí cómo gemía cuando introduje dos dedos en ella.

			—¿Estás dolorida? —pregunté.

			—Estoy bien. No me has contestado. ¿Te has corrido?

			Miré la mancha húmeda del sofá y me acerqué a ella para poder apretar la polla contra la suave piel de su culo perfecto.

			—¿Te da la impresión de que me he corrido? Eso de ahí es todo tuyo.


			Me miró sorprendida por encima del hombro.

			—¿Qué? —susurró.

			Le metí los dedos más profundamente, y su espalda se arqueó como si quisiera más. No podía apartar la vista de sus labios rojos, de los dientes que hundía en la piel hinchada.

			Saqué mis dedos para encontrar su clítoris y se lo apreté con suavidad.

			—Todo tuyo, Lucy —repetí—. Ya te lo he dicho, tu coño está muy contento con mi polla de doce centímetros.

			Me sonrió por encima del hombro mientras clavaba los dedos en el sofá hasta que se le pusieron blancos los nudillos.

			—Gracias a Dios que no mide doce centímetros. Sería muy decepcionante y me darías mucha pena.

			Le metí la polla entre las piernas y me arqueé despacio para que sintiera cómo se deslizaba contra su sensible clítoris. Eso le borró la sonrisa de su cara, y me fascinó el ceño fruncido que la reemplazó.

			—¿Preparada para tu tercer orgasmo? —le pregunté sosteniendo sus caderas.

			—Segundo.

			—Lucy… —Señalé con la cabeza el punto húmedo del cojín—. Me has dejado empapado. Te has corrido por segunda vez antes de que terminara la primera. Ya van dos.

			Apretó los labios y se quedó callada.

			Apoyé las caderas contra su trasero y le tiré del pelo hasta que apoyó la espalda en mi frente.

			—Te he preguntado si estás preparada.

			Buscó mi polla con la mano, y me apretó la punta. Mi cuerpo se estremeció de placer, y le mordí el cuello, disfrutando de sus gemidos.

			—Me tomaré eso como un sí.

			La empujé hacia delante, me agarré la polla y después de unos cuantos envites fuertes, la empujé despacio con un movimiento lento, sin detenerme hasta que cada centímetro de mí estuvo dentro de ella.

			Al oír que soltaba el aire y al ver que separaba las piernas, mi polla se puso todavía más dura dentro de ella, así que cuando intentó escapar y alejarse, le apreté una nalga con la palma de mi mano en una orden silenciosa para que se quedara quieta mientras me adentraba más en ella.

			—Joder… —gimió cuando me introduje hasta el fondo—. Te siento en lo más profundo —murmuró casi para sí misma, dejando caer la cabeza.

			—Qué culo tienes —susurré en voz baja, con mi voz demasiado ronca incluso para mis oídos mientras le masajeaba aquella parte de su anatomía, acariciándola y admirándola—. Menudo culo…

			Mientras mi polla palpitaba dentro de ella, no pude evitar acariciar con suavidad otra entrada más pequeña y estrecha. ¿Me dejaría entrar allí?

			Con los dedos todavía resbaladizos por su humedad, introduje despacio un dedo, y gimió. Levantó la cabeza tratando de alejarse de la intrusión.

			—Quizá hoy no… —concedí, pero aun así le metí el dedo más profundamente hasta que me miró por encima del hombro.

			—No tientes a la suerte, Connor.

			Retiré el dedo y lo metí de nuevo, asegurándome de que movía la polla dentro y fuera de su calor resbaladizo con el mismo ritmo. Movió la cabeza de nuevo, y soltó otro gemido.

			—Quizá hoy no… —me rendí. Le agarré las caderas y me permití quedarme quieto en su interior durante un buen rato. Luego combiné envites superficiales con otros más profundos y duros.

			—Sí, sí, Adam, joder, justo ahí, justo ahí.

			Sus gritos de placer me impulsaron a acelerar mientras le apretaba las caderas con las manos. Aproximándola a mí, empujando en su interior…, penetrándola con todo lo que tenía para ella.

			Deslicé una mano por su espalda y acaricié la cálida piel entre sus omóplatos. Era preciosa, y estaba muy receptiva en ese momento. A mi polla. A mí. Pero también la sentía demasiado lejos; sus labios, su piel… Quería que su mirada sostuviera la mía.

			Curvé los dedos en su garganta y la volví a apretar contra mi pecho. Percibí la piel de gallina en sus brazos, el pulso errático en su cuello, su respiración temblorosa.

			«Podría tenerla así todos los días —pensé para mí mismo—. Podría tenerla así todos los días y aun así no sería suficiente».

			—Mírate —le susurré al oído, con la mano todavía en su garganta y mi polla entrando y saliendo de ella.

			Empujó el trasero hacia atrás, y yo cerré los ojos.

			—Eres preciosa —dije con reverencia—. Jodidamente preciosa. ¿Te gusta mi polla, Lucy? —pregunté, y sentí que se estremecía.

			Me retiré y me sumergí en ella. Con fuerza.

			Jadeó, subió la mano para ponerla encima de la mía, que seguía en su garganta, y curvó los dedos alrededor de mi muñeca.

			—Es jodidamente buena —susurró con la voz ronca—. ¿Me empotrarás? ¿Hasta que me duela?

			Retiré la otra mano de su cadera y la subí su pecho.

			—¿Quieres que te haga daño?

			—Me gusta que me duela cuando tú…

			Separé las piernas más detrás de ella, me levanté y gemí cuando sus músculos se ciñeron a mi alrededor. Se le aceleró la respiración y curvó los labios casi perezosamente hasta brindarme una sonrisa. Mi sudor goteaba sobre su piel mientras se disolvía alrededor de mi polla. Le sujeté la barbilla y le giré la cabeza para mirarla a los ojos; en ellos no había nada más que un placer salvaje y un hambre profunda.

			—Quieres que me corra en lo más profundo… —No era una pregunta—. ¿Te ha gustado cuando te has corrido en mi polla, Lucy? Te ha gustado lo que has sentido, ¿verdad?

			Asintió con la cabeza mientras se mordía el labio inferior.

			Sostuve su cuerpo contra el mío y empecé a acelerar el ritmo, chocando contra ella.

			Cerró los ojos, y apareció de nuevo ese ceño fruncido.

			—Bésame —ordené—. Bésame y lo sentirás de nuevo.

			Para mi sorpresa, la expresión de sus ojos parecía de desconcierto cuando los abrió. ¿No veía lo que me pasaba?

			—Bésame, Lucy —repetí, más suave esta vez. Le agarré los brazos y los puse alrededor de mi cuello. Le mordisqueé la barbilla mientras movía las caderas lentamente para que ninguno de los dos perdiera el control y se corriera—. Bésame, nena, para que pueda conseguir que te corras alrededor de mi polla otra vez. ¿No quieres eso, Lucy? De verdad, necesito sentir tu coño apretándome. ¿Me dejas sentirlo? ¿Me dejas correrme dentro de ti? —Busqué su clítoris con la punta de los dedos y la acaricié despacio, haciendo que sus músculos vibraran a mi alrededor.

			Gimió y me ofreció sus labios. Sosteniendo su barbilla con una mano y sus caderas con la otra, la penetré con empujones firmes y veloces. Durante un segundo su boca se separó de la mía, y gimió desde el fondo de su garganta mientras apoyaba la cabeza en mi pecho.


			La besé y me tragué cada sonido que hacía mientras aceleraba el ritmo. Sus brazos se cerraron en torno a mi cuello, y me tiró del pelo con fuerza hasta que tuve que cerrar los ojos y concentrarme en cualquier otra cosa que no fuera cómo me llevaba a una completa locura. Gemí dentro de su boca, y succioné su dulce lengua.

			Se separó de mis labios y se inclinó sobre el sofá, lo que hizo que viera cómo empujaba su trasero hacia atrás para meterme más dentro todavía.

			—Oh, Dios…, Adam. Oh, Dios…

			Me limpié el sudor de la frente y le sujeté las caderas para poder clavarme con más fuerza.

			—Sí. Sí. Más fuerte. Justo ahí, Adam. ¡Sí!

			—Separa más las piernas, Lucy.

			Noté que le temblaban las rodillas, que sus brazos apenas aguantaban más, pero aun así se abrió más a mí.


			—La tienes tan gruesa… Tan larga… Me encanta —murmuró, y tuve que esforzarme para no hinchar el pecho mientras escuchaba sus gemidos de placer—. Por favor, no te detengas. Estoy a punto, Adam. A punto.

			Le aferré la cintura, y me hundí hasta el fondo. Nunca me había sentido tan grande en toda mi vida como cuando veía que mi polla desaparecía en su coño y mis pelotas impactaban contra su piel. Nunca me había sentido tan completo, nunca había estado tan bien.

			«Así es, ¡joder!».

			Mi pareja perfecta.

			—Dime algo, Adam. Estoy a punto, por favor, dime algo…

			Cogí aire con el hilo de cordura que me quedaba. Estaba en el borde, a unos segundos de correrme con ella. Ella era una bola de placer esperando a estallar bajo mis manos, justo alrededor de mi polla.

			—Vamos, Lucy —jadeé sin aliento, poniéndole la mano en la espalda y acariciándosela con suavidad—. Apriétame dentro. ¿Sientes lo duro que estoy? —Me incliné sobre su cuerpo, cambiando ligeramente el ángulo, y eso la estimuló más—. Eso es, Lucy. Eso es. Córrete, cariño.

			Tomó aire y se corrió en silencio frente a mis ojos. Se le puso la piel de gallina, su coño se ciñó a mi polla hasta casi la muerte, temblando de pies a cabeza. No quería hacerle daño por ser demasiado brusco, no más de lo que ya había sido, así que me moví con fuerza pero conteniendo mi propia liberación.

			Cuando se empujó contra mi polla y soltó un fuerte gemido, perdí el control. Me clavé más profundamente en ella y me dejé llevar mientras ella vibraba debajo de mí. Le cedieron los brazos y su cara acabó contra el sofá, lo que me permitió empujar profundamente en su interior mientras me corría con fuertes pulsaciones dentro de ella. Mientras sus paredes me dejaban seco, casi me desplomé sobre su cuerpo, pero, en vez de eso, respiré hondo e intenté reducir el ritmo salvaje de mi corazón. No iba a permitir que se alejara de mí, y menos después de esa noche, después de lo que acababa de darme.

			—Lucy —murmuré en voz baja. Me temblaban las manos cuando le acaricié la espalda, y ella se estremeció, por lo que imaginé que tenía la piel demasiado sensible. Estaba tan empapada en sudor como yo. Le pasé la mano por la espalda hasta darle un suave masaje en la base del cuello mientras me retiraba lentamente para deshacerme del condón.

			—Tengo que… —No terminé, porque elegí escuchar su dura respiración cuando interrumpí nuestra conexión. Até el extremo del preservativo y lo tiré al suelo.

			Aún de rodillas, Lucy se enderezó, y vi que su mano desaparecía entre sus piernas.

			—¡Joder!

			—¿Qué pasa? —pregunté, acercándome a ella otra vez.

			—Nada.

			Ignorando sus protestas, deslicé la mano entre sus pliegues resbaladizos y acaricié la carne hinchada. Ella se movió entre mis brazos.

			—¿Qué te pasa?

			—Estoy demasiado mojada —respondió, casi molesta.

			—Eso no existe. —Metí los dedos dentro de ella, solo en la abertura, y luego me los llevé a la boca para limpiármelos mientras me miraba por encima del hombro.

			—No sabes cómo te odio… —susurró mirándome los labios.

			La besé. No podía hacer otra cosa cuando estaba tan cerca, tan desnuda.

			Cuando era tan mía.

			Le agarré la barbilla y la besé con más fuerza.

			—Tengo que irme.

			Claro que quería irse…

			—No saldrás de esta casa esta noche.

			—Intenta detenerme.

			—Todavía no nos hemos probado el uno al otro, Lucy. —Le agarré la mano y la puse alrededor de mi polla medio dura. Me acarició y se detuvo en la base para apretar.

			—Con suavidad —susurré, besándole el cuello.

			—Acabas de probarme, lo he visto.

			—Eso no es suficiente. Quiero devorarte. Y tú aún no me has probado.

			—¿Estás insinuando que hagamos un sesenta y nueve, Adam Connor?

			—Estoy insinuando que lo hagamos todo —dije, rozando con la nariz la piel de detrás de su oreja.

			Dejó de respirar durante unos segundos, y me temí que iba a tener que llevarla a mi habitación y cerrar la puerta con llave.

			—Un sesenta y nueve es una buena oferta, y quiero sentir esa hermosa polla en la boca.

			—Vale —murmuré, pasando la mano arriba y abajo por su estómago.

			La ayudé a bajar del sofá y agarré su reacia mano con la mía. Miró su ropa y se agachó para recogerla. La levanté abrazándola por detrás.

			—No —le susurré al oído—. No lo hagas. Quiero verte en mi cama, con las piernas abiertas de par en par.

			¿Acaso pensaba que no podía sentir que temblaba contra mí? ¿Cuánto tiempo creía que podía esconderse de mí?

			Se rio con suavidad.

			—Eso no hará que te odie menos.

			—Creo que es demasiado tarde para eso, Lucy. Ya te gusto demasiado —aseguré con la voz ronca—. Tal vez te gusto más de lo que te ha gustado tener mi polla dentro.

			Le clavé los dedos las caderas, deseando dejarle mi marca impresa para que me recordara, para que supiera quién la había tocado, quién la había sostenido temblorosa, en brazos de quién había rogado cuánto necesitaba ser abrazada por alguien que le importara. No me sorprendió querer ser eso para ella, aunque sabía que me gritaría por sugerir que necesitaba a alguien que la abrazara. Supongo que eso era lo que me había atraído de ella desde el primer día que la sostuve contra mí y nuestros ojos no mostraban nada más que odio por el otro, unos minutos antes de que la policía la sacara de mi propiedad.

			Cuanto más la miraba, cuanto más la oía, cuanto más escuchaba lo que decía aunque ni siquiera moviera los labios, más profundamente atraído por ella me sentía.









			

			Adam Connor, pillado en el aeropuerto
con su hijo. ¿Es un secuestro?

			Las fotos de abajo muestran a Adam Connor llevando a su hijo de cinco años a través de las puertas del aeropuerto de Los Ángeles para tomar un vuelo a Francia. El hecho de que Aiden Connor escondiera su cara en el cuello de su padre mientras las cámaras hacían fotos de ellos atravesando las puertas corriendo demuestra lo mucho que le afectó lo que pasó la última vez que estuvo en ese mismo aeropuerto. El padre y el hijo han volado a París para asistir a la fiesta de cumpleaños de Victoria Connor, que lleva casi seis años viviendo en Francia. Helena y Nathan Connor dejaron la ciudad de la mano unos días antes para asistir a la misma fiesta de cumpleaños. No estamos seguros de si la madre de Aiden ha sido invitada o no, pero tenemos la certeza de que no ha dejado la ciudad desde su regreso de Nueva York.

			Aparte de sentirse mal por el pequeño Aiden Connor, ¿es posible que el callado actor esté todavía más macizo? No sabemos si os pasa lo mismo, pero lo del padre protector a nosotras nos pone como motos. Si no creéis que las fotos que capturaron al padre y al hijo son suficiente respuesta, no sabemos lo que lo será. Desde que tuvimos la noticia de que Adam Connor había solicitado la custodia exclusiva de Aiden Connor, es la primera vez que la pareja ha sido vista en público. Adeline Young, sin embargo, ha permanecido callada por lo que sabemos. Y creednos: sabemos mucho sobre ellos.

			Sabemos que estáis deseando saber qué más podemos contar sobre Adam Connor y Adeline Young. Sabemos que hay rumores de que Adam Connor ha empezado a salir de nuevo (sí, estamos igual de sorprendidas), y que este nuevo movimiento ha sido una de las principales razones (aparte del incidente del aeropuerto, por supuesto) por las que Adam Connor ha decidido cambiar el acuerdo de custodia. Por lo que hemos escuchado de numerosas fuentes cercanas a la estrella, a su nueva novia no le gusta que Adam tenga contacto constante con su exmujer, ya sea por su hijo o por cualquier otro asunto. Al parecer, ella ha sido una gran influencia en el actor ganador del premio de la Academia cuando decidió seguir adelante con la batalla por la custodia.

			Al otro lado del ring, Adeline Young ha sido vista con el famoso director Jonathan Cameron cuando salían de la inauguración de un restaurante esta semana. Aunque podrían haber estado reunidos por un futuro proyecto, tenemos declaraciones de múltiples testigos diciéndonos que Adeline mostraba signos de angustia mientras Jonathan trataba de calmarla. ¿Podría ser este el nuevo novio de Adeline Young? Para ser sinceros, no nos sorprendería; sabíamos que se avecinaba algo así. Ambos salieron del edificio juntos y se alejaron en el coche de Jonathan; ninguno de ellos respondió a las preguntas que les hicieron al salir.

			¿Creéis que ambos siguen adelante con sus vidas? ¿Que salen con otras personas?

			Seguimos esperando que la noticia de que Adam Connor está saliendo con otra mujer no sea cierta, así podremos seguir soñando con convertirnos en el nuevo interés amoroso del famoso actor. Podría suceder. Nunca se sabe.
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			Lucy

			Me desperté en los brazos de Adam Connor antes del amanecer, antes de que las estrellas hubieran desaparecido por completo. Había conseguido que me corriera más veces que nunca antes en una sola noche. Me había destrozado la vagina, y no lograba estar enfadada con él. No recordaba haberme dormido de su mano, pero en cuanto me di cuenta de que teníamos los dedos entrelazados, se la solté de inmediato.

			Moví los dedos, al tiempo que abrí y cerré el puño para deshacerme de aquella sensación extraña. Calor. Vacío repentino. Me sentía deliciosamente dolorida, algo que habría celebrado haciendo sentir vergüenza a Olive si se hubiera tratado de otro momento, pero estaba demasiado enfadada conmigo misma por haberme quedado dormida en la cama de Adam como para pensar en correr a despertar a Olive.

			Cuando me levanté, me permití una última mirada a la perfección que había en medio de la cama.

			Ese pecho.

			Esa polla.

			Esos dedos.

			Oh, esa boca…

			Esa boca sucia que me había susurrado deliciosas guarradas durante toda la noche.

			Sin hacer ruido, recorrí el camino de vuelta al salón, me vestí y salí de su casa.

			—Buenos días, Lucy —me saludó Jason, que apareció detrás de Olive.

			Olive parecía tranquila, aunque tenía los ojos concentrados en mí.

			—Buenos días. He hecho tortitas. —Empujé el plato donde había dejado unas veinte tortitas hacia delante y le di la vuelta a otra en la sartén—. ¿Has dormido bien esta noche?

			—No me has despertado.

			Miré a Olive por encima del hombro y abrí la nevera para sacar el zumo de manzana.


			—Yo también te deseo buenos días, solete. Y de nada.

			—¿Por qué no me has despertado?

			—Porque das golpes a cualquiera que intente despertarte.

			—Eso es cierto —murmuró Jason mientras le besaba la sien y alargaba la mano para coger una tortita.

			Con la ayuda de Jason, Olive se subió en uno de los taburetes y se puso a vigilarme como un halcón.

			Le pasé a Jason el jarabe de arce y saqué de la nevera el plato de fruta que había cortado antes de empezar a hacer tortitas. Puse la que acababa de hacer en el plato de Olive y vertí de nuevo un poco de mezcla en la sartén.

			—Voy a ir a ver el apartamento del que te hablé. ¿Vas a venir conmigo?

			—Porque esa es la cuestión más importante en este momento, ¿verdad? Ver apartamentos para que te mudes.

			La mano de Jason se detuvo en el aire cuando estaba a punto de coger un trozo de plátano.

			Suspiré y le di la vuelta a la tortita.

			—Os dejo solas para que habléis —murmuró Jason antes de besar el cuello de Olive. Rodeó la isla, sacó una botella de agua de la nevera y me sorprendió al agarrarme el brazo con una mano y apretarme contra su pecho.

			—Sé amable con nuestra hija adoptiva, Olive —dijo bajito, acariciándome el brazo.

			Le sonreí y arqueé las cejas en dirección a Olive. Como respuesta, ella le lanzó a Jason una mirada airada.

			—¿Por qué andas tan rara?

			Mi sonrisa se hizo enorme.

			—Porque Adam Connor me ha estado follando durante horas.

			—Vale —dijo Jason—. Me voy a dar una ducha antes de reunirme con Tom. Portaos bien —nos recordó al salir de la cocina.

			—No has venido a dormir a casa.

			Apagué la cocina y me apoyé en la isla.

			—Es verdad, mamá.

			Asintió con la cabeza y se puso a jugar con la taza que tenía delante.

			—¿Quieres un café?

			—No.

			—¿Zumo de manzana?

			Una leve vacilación…

			—Sí.

			Serví dos vasos y le ofrecí uno. Era el zumo favorito de las dos.

			—¿Has hablado con Jameson?

			—Todavía no. Quería que estuvieras a mi lado cuando hiciera la llamada.

			Sus hombros se relajaron, y supe que le había dado la respuesta correcta. Tomó un sorbo de zumo y luego se metió un pedazo de mango en la boca. Yo hice lo mismo y luego me serví una tortita.

			—¿Vamos a tener un bebé, Lucy?

			Vertí una buena cantidad de jarabe de arce en mi plato y di unos cuantos mordiscos antes de poder responder.

			—Vamos a tener un bebé.

			Olive se sirvió una tortita y puso encima unos cuantos trozos de fruta.

			—Antes deberíamos ver al médico. Tenemos que estar seguras.

			—Sí. ¿Te acuerdas de Karla?

			Ella asintió.

			—Me puse en contacto con ella el otro día para ver si quería ser mi compañera de piso; sabía que tenía problemas con la suya. —Olive se puso tensa de nuevo—. De todas formas, su padre es médico, así que se me ocurrió que podía pedirle cita.

			—¿Hablarás a Jameson antes o después de ver al médico?

			Me encogí de hombros y terminé el contenido del plato.

			—¿Estás bien?

			—No hay nada que pueda hacer ahora, mi olivita.

			Durante un rato desayunamos en silencio. No pudimos dar cuenta de todas las tortitas el montón, pero hicimos que bajara mucho.

			—¿Y Adam?

			Cómo responder a esa pregunta…

			—Estás sonriendo —comentó Olive, evitando mi mirada cuando giré la cabeza—. Aunque eres demasiado terca para admitirlo, se nota que te gusta.

			Separé los labios para hacer un chiste, pero ella intervino antes.

			—Me alegro, Lucy. Me alegro de que te fuera bien anoche. Mereces ser feliz, aunque sea solo durante una noche muy larga.

			Terminó el zumo de manzana y se bajó del taburete.

			—Oh, y sí…, me gustaría ir a ver tu apartamento… Si todavía estás pensando en conseguir uno, por supuesto.

			Con esas crípticas palabras me dejó sola en la cocina.

			Unos minutos más tarde Jason regresó.

			—¿Estás bien, hija mía?

			—¿Está enfadada conmigo?

			Suspiró.

			—No está enfadada contigo. Es que… anoche se dio cuenta de que podrías acabar viviendo en Pittsburgh.

			—¡Oh, por el amor de Dios! ¿En Pittsburgh? ¿Para estar con Jameson?

			—Por el bebé…

			Empujé el plato con las tortitas restantes hacia Jason y les eché un poco de jarabe de arce.

			—Tengo una reunión con Tom, Lucy. No tengo tiempo…

			—Come —ordené—. Ahora estoy embarazada, así que no me alteres. Me he partido la espalda delante de los fogones para hacerlas. Come.

			Y como buen chico obediente que era, tomó un bocado.

			—¡Olive! —me puse a gritar mientras salía de la cocina—. ¡Mi olivita! Todavía no me has preguntado por el tamaño de la polla de Adam. ¡Creo que la tiene más gorda que Jason!

			Oí que Jason se atragantaba con las tortitas mientras me dirigía a la habitación de Olive.

			—¡Y tengo que contarte lo que me hizo con esa polla enorme en el sofá, contra la pared y en la cama!

			Contesta al teléfono, Lucy.

			Déjame en paz.

			No puedes irte de mi cama así.

			No volveré a estar en tu cama otra vez.

			Regresaré de París dentro dos días con Aiden.
No te equivoques, Lucy. Vamos a hablar.
Y créeme: volverás a estar en mi cama.

			Sigue soñando.

			Sueña tú, conmigo.

			Capullo.

			—¿Hola? ¿Lucy?

			—Hola, Jameson. ¿Cómo estás?

			Un profundo suspiro hizo eco en la línea.

			—Pensaba que ya no me llamarías; has ignorado todos mis mensajes.

			Olive estaba sentada a mi lado en el coche, y por fin estábamos llamando a Jameson. Olive apretaba la oreja contra el otro lado del teléfono y me dirigió una sonrisa reconfortante cuando fruncí el ceño. Suspirando, conecté el altavoz.

			Cambié el teléfono a mi otra mano y equilibré la izquierda en el aire, tratando de controlar el temblor. Me estaba convirtiendo en una cobardica.

			—No los he ignorado —respondí cuando Jameson dijo mi nombre otra vez.

			—Pues tampoco los has respondido, Lucy.

			—No teníamos nada más que decirnos.

			—Te equivocas. Todavía hay algo que decir. Te echo de menos.

			Miré a Olive de reojo.

			—Ya, bueno. Ahora sí que tengo algo que decirte. Por eso te he llamado.

			—Tú también me echas de menos —susurró en ese sedoso y seductor tono suyo.

			Me mantuve en silencio y, por un segundo, solo escuché mi corazón…, y me di cuenta de que este no se estremecía cuando escuchaba esa voz familiar que tanto me gustaba. Le faltaba algo, no tenía ese tono burlón que mi corazón reconocía.

			—Lo siento, Jameson, pero esa no es la razón por la que estoy llamándote. Es que yo… Te llamo luego.

			Puse fin a la llamada y dejé caer la cabeza en el reposacabezas.

			—¿Qué haces? —preguntó Olive.

			Encendí la radio, pensando que quizá un poco de música me ayudaría a tranquilizarme.

			Olive la apagó.

			—¿Qué te pasa?

			—¿Tengo que decírselo? Es decir, ¿ahora? ¿Tengo que decírselo ahora? Estamos a punto de entrar en la consulta. ¿No podemos llamarlo después de conocer los resultados?

			Por lo visto, Olive estaba mucho más tranquila que yo; aunque normalmente era al revés. Me agarró la mano y me la apretó con fuerza.

			—Respira, Lucy.

			Respiré hondo.

			—¿Quieres ser el viento hoy?

			Sonreí.

			—¿Qué serás? ¿Un pájaro que vuele conmigo?

			—Si eso es lo que quieres…

			—Serías un pajarito precioso. Siendo el viento, te haré caer, y Jason vendrá a rescatarte y entonces podrás tener sexo con su pajarito y…

			—Otra vez. Respira, Lucy.

			Solté el aire.

			—¡Oh, Dios, Olive! —gemí, y miré sus ojos comprensivos—. ¿Qué he hecho?

			—Nada. No has hecho nada. Solo ocurrió. Y eso está bien. Todo va a salir bien. Sean cuales sean los resultados, estate segura de que todo irá bien. Así que vamos a tener un niño. Será muy afortunado por tenerte como madre, y va a tener una tía estupenda.

			—No lo creo. La maldición debería haber terminado conmigo. Y ahora…

			—Ahora, nada. No hay ninguna maldición, Lucy. —Me apretó otra vez la mano—. Llámalo otra vez. Dile lo que está pasando y ya está. Saldremos del coche e iremos juntas a la consulta del médico. Paso a paso.

			Tenía razón. Sabía que tenía razón, y no debía estar asustada, pero entonces ¿por qué me parecía que el corazón se me había caído al estómago?

			«¿Es el bebé?».

			—Vale, estoy volviéndome loca —Señalé lo obvio.

			—¿Quieres que se lo diga yo?

			—No. No. —Respiré hondo y llamé a Jameson.

			—¿Lucy? ¿Estás bien?

			No se me pasó por alto, ni tampoco a Olive, que no me había devuelto la llamada tan pronto como terminé. Si me echaba de menos tanto como decía, ¿no me debería haber devuelto la llamada? Jason habría llamado a Olive en un santiamén para asegurarse de que estaba bien. Así que Jameson era sin duda un error.

			—Lo siento —dije al teléfono—. Lo siento, me he asustado.

			Su tono fue más agudo cuando me exigió saber lo que estaba pasando.

			Le di la noticia lo más directamente posible.

			—He pensado que querrías saberlo —dije del tirón—. Me he hecho un test de embarazo. —Completo silencio. Cerré los ojos—. Me ha dado positivo, pero no siempre son exactos, así que voy al médico dentro unos minutos, y te diré los resultados cuando los sepa.

			Silencio total.

			—¿Jameson? ¿Estás ahí?

			Miré a Olive y vi que se estaba mordiendo el labio, esperando ansiosamente a que Jameson dijera algo. Lo que fuera. Arqueó las cejas. Acerqué el teléfono a mis labios.

			—James…

			—Sí. Sí. Estoy aquí. Lo siento. Así que estás embarazada. De un niño. Mi hijo, para ser exactos. Eso no lo esperaba.

			Preferí creer que no estaba tratando de insinuar que el bebé no era suyo.

			—Ya. Yo tampoco.

			—Estabas tomando la píldora. —No había ni rastro de acusación en su tono.

			—Es cierto.

			—Guau. Lucy… , guau.

			La comisura de mi boca se curvó hacia arriba y me toqué el estómago.

			—Ya.

			—¿Qué vas a hacer? ¿Qué has decidido? Me refiero, con el bebé.

			«Bien —pensé—. Muy bien».

			Eso me borró la sonrisa de la cara. Una rápida mirada a Olive me dijo que estaba a punto de hablar.

			—Vale —dije rápidamente—. Te comunicaré los resultados. Tengo que irme. Adiós, Jameson.

			—Menudo capullo —escupió Olive tan pronto como puse fin a la llamada.

			—Estoy de acuerdo.

			—No creía que pudiera odiarlo más. Dame el teléfono, luego lo llamaré yo.

			Sostuve el teléfono con más fuerza en la mano y lo alejé de Olive.

			—¿Y hacer qué exactamente? —Negué con la cabeza y me desabroché el cinturón de seguridad—. Venga, vamos… a mear en un vaso o lo que sea.

			—He decidido que cuando escriba tu historia, voy a matar a Jameson. Voy a hacer que te cases con Adam Connor y luego mataré a Jameson.

			Le di una palmadita en el brazo.

			—Ese es el espíritu.
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			Adam

			El viaje a París no cambió nada. Cada año, habíamos llevado a Aiden con nosotros, a pesar de las objeciones de Adeline, y cada año me hacía las mismas preguntas, temiendo que las respuestas cambiaran. Dejando a un lado que Adeline no nos había acompañado en el viaje, todo lo demás había sido igual. Las respuestas. La ciudad. Sus habitantes. Todo.

			—¿Papá? ¿Puedo ver a mis amigos antes de nada? Sé que me han echado de menos.

			—Has hablado con Henry hace apenas unas horas, Aiden. Estoy seguro de que podrá soportar no verte hasta mañana en clase.

			—Pero no solo estoy hablando de Henry o Isabel.

			Isabel, claro. ¿Cómo podía haberme olvidado de Isabel?

			—Creo que ayer mismo hablaste con Isabel.

			—Sí, pero no son solo ellos. Tengo más amigos, ¿sabes? ¿Y Lucy? ¿Y Olive? Seguro que hasta Jason me ha echado de menos. Hemos estado fuera de casa muchos días. Díselo, Dan. —Me encontré con los ojos de Dan en el retrovisor, y él negó con la cabeza—. Díselo —insistió Aiden.

			—Estoy seguro de que te han echado de menos.

			—¿Ves, papá? Incluso Dan me ha echado de menos al no verme durante días. Pero él ya me ha visto, y deberíamos permitir que me vean los demás.

			—¿No te estás olvidando de otra persona?

			Me miró en silencio, con una expresión suplicante.

			—¿Y tu madre? Hijo, ella también te ha echado de menos.

			—¿Sí?

			Una pregunta inocente.

			Mis ojos se encontraron con los de Dan de nuevo cuando giró a la izquierda, cada vez más cerca de casa de Adeline.

			—Por supuesto, hombrecito —le respondí a Aiden.

			Asintió solemnemente y giró la cabeza para mirar al exterior mientras abrazaba el iPad contra su pecho.

			—Yo me quedaré con Aiden. —Dan interrumpió mis sombríos pensamientos—. Llévate el coche a la reunión con el agente, y yo llevaré a Adeline a donde quiera ir.

			—Gracias. Estoy seguro de que ella lo apreciará.

			—¿Cuándo volverás a recogerme? —preguntó Aiden, deslizando los dedos por la pantalla de su iPad, aunque estaba sin batería.

			Le revolví el pelo.

			—Estarás con mamá una semana, hijo, ¿no te acuerdas? Luego te llevaré conmigo a casa.

			Solo hubo un asentimiento rápido.

			El proceso estaba en marcha, pero llevaría algún tiempo conseguir la custodia completa, por lo que tenía que adherirme a las reglas que habíamos establecido anteriormente, justo después del divorcio. Hasta que se produjeran los cambios, hasta que Aiden se quedara conmigo a tiempo completo, iría a verlo más a menudo. Si eso significaba que tenía que estar más tiempo con Adeline, o compartir un par de cenas con ella, lo haría.

			Después de dejar a Aiden y Dan en casa de Adeline, y de ver cómo ella le daba un rápido abrazo a mi hijo, me alejé de allí pensando cómo era posible que no pudiera sentir con él el vínculo que se suponía que una madre debía tener con su hijo. Hubo un momento en que ella lo quería más que yo. En el que había luchado por él más que yo. Y ahora era un niño perfecto.

			Era perfecto, y era mío.

			¿Por qué te escondes de mí?

			¿Quién dice que me estoy escondiendo?

			No me respondes al teléfono.

			Te estoy respondiendo ahora, ¿no?
Tal vez no quiero oír tu voz.
Tal vez no me gusta.
No seas tan ególatra.

			Te encanta mi voz, Lucy.
Te encantaba cuando me rogabas que te dijera
guarradas para poder correrte en mi polla.
Y cómo te corriste…

			Te odio.

			Tenemos que hablar.

			—¿Cómo está Lucy? —le pregunté a Jason cuando nos encontramos en el jardín de su casa. Era ya de noche, había atenuado las luces de la piscina y la casa estaba completamente a oscuras.


			—Está bien —dijo después de un momento de vacilación—. Lo está llevando todo muy bien. Pero eso es lo que se espera de ella; no llorará y pataleará.

			Estaba empezando a darme cuenta por mí mismo.

			—¿Está durmiendo?

			Asintió con la cabeza y cruzó los brazos sobre el pecho.

			—He oído que has estado hablando con Tom. ¿Ahora vamos en el mismo barco?

			—Mi última película está ya en producción, y tengo ganas de ponerme con algo nuevo. Bob Dunham ha sido un buen agente hasta ahora, pero ya no es el agente adecuado para mí.

			—He oído que tienes contrato para filmar una película más con Sun Down Pictures. ¿Cómo va eso?

			Negué con la cabeza y miré hacia su casa.

			—No me gusta. Ese ha sido el primer error. Cambian demasiado de gente. Y no me gustan los guionistas que tienen ahora mismo. Todavía tengo tiempo hasta final de año para decidirme por algo. Tom me asesorará.

			—Estás en buenas manos. Está deseando representarte. Das el perfil de actor volcado con la familia: le encantará no tener problemas contigo en los medios de comunicación.

			Me reí entre dientes.

			—No trato mucho con la familia.

			—Bueno, no creo que tengas ningún escándalo sexual oculto, ¿verdad? —Jason arrugó la frente mientras esperaba una respuesta.

			—No.

			—Entonces eres su favorito. Después de los sustos que le he dado durante años, no creo que pueda volver a pasar por todo eso. Dejando a un lado el último frenesí de noticias sobre tu divorcio y tu ex, raramente apareces en las portadas de las revistas, a menos que sea en una foto familiar. Eres el actor soñado de Tom. Se divertirá trabajando contigo.

			Cansado, me rasqué la nuca.

			—La reunión del otro día estuvo guay. Me comentó que podría tener algo que me interesara. Ya veremos cómo va. —Me pareció que se abría una puerta, y miré por encima del hombro.

			Jason se rio, un sonido ronco y cálido.

			—Es un poco tarde para hacerle una visita, ¿no crees? Pero si quieres comprobar tú mismo si está bien o no, te comprendo.

			—Si no te importa…

			Su boca aún se curvó en una leve sonrisa antes de dejar caer los brazos, y me hizo un gesto para que empezara a andar delante de él.

			—Si ataca, será a ti.

			—Me arriesgaré —murmuré. Supuse que era probable que me hiciera una escena, pero tal vez podía tener suerte y salir de su habitación sin despertarla.

			Jason se detuvo delante de la habitación de Lucy.

			—Estamos preocupados por ella, Connor. Espero que sepas lo que estás haciendo.

			Sin hacer más comentarios, bajé la cabeza y entré en la habitación de Lucy. Dormía de una forma salvaje y libre, lo que pegaba mucho con su personalidad: tenía las piernas enredadas entre las sábanas, la cara enterrada en la almohada, el cuerpo tendido justo en medio de la cama. Estaba demasiado oscuro para percibir otra cosa que su hermosa silueta.

			Desde donde yo estaba, parecía tranquila, pero me acerqué para asegurarme. Le quité unos mechones de pelo de la cara y la observé mientras dormía.

			Tenía hipo.

			Sonreí, y, de repente, me encontré metiéndome en la cama con ella. Había estado fuera toda la tarde, corriendo de un lado a otro. Primero en una reunión con mis abogados; luego había cenado con el director de mi última película mientras discutíamos sobre el proceso de producción. Más tarde había hablado con el nuevo publicista, había hablado con la productora sobre los programas en los que tendría que aparecer la promoción de la nueva cinta. Había hablado sin parar durante todo el día.

			En ese momento solo quería oír la respiración de Lucy.

			Le puse el brazo alrededor del estómago y, muy despacio, deslicé la mano debajo de la camiseta para acariciar su suave y cálida piel. Ella soltó un gemido por lo bajo, y sentí que mi polla cobraba vida. Suspiré contra su piel, apoyando la nariz en su cuello. Detuve la mano encima de su vientre, y me concentré su suave respiración.

			Tenía hipo otra vez.

			Me reí y le pasé las manos por los brazos lo más suavemente posible. Se agitaba mientras dormía.

			—¿Olive?

			—Shhh, soy yo —murmuré, besándole el cuello.

			Se estremeció con el contacto de mis labios.

			—¿Adam?

			Inclinándose hacia adelante, encendió la luz.

			—No…

			—¿Qué es esto? —preguntó en voz baja, todavía atada al sueño. Resultaba muy sexy—. ¿Allanamiento de morada otra vez?

			Le cogí la mano y le besé la muñeca mientras se volvía hacia mí.

			—No te escondas de mí, Lucy —rogué, sorprendiéndome a mí mismo. No había entrado en su habitación para decirle eso—. No me ignores.

			—No tengo ni idea de qué estás hablando, Adam. ¿Qué hora es?

			—Un poco después de medianoche.

			Durante un rato nos quedamos en silencio los dos, sin hacer nada más que mirarnos a los ojos. La luz que se filtraba por debajo de la puerta no era suficiente para ver sus lunares, ni esos ojos tormentosos que llegaban a lo más profundo de mi pecho, pero yo estaba contento; lo que podía ver de ella era suficiente para calmar mi corazón.

			—¿Qué tal con el médico?

			—Mañana tengo otra cita.

			—¿Y con tu ex?

			Negó con la cabeza, mirando al techo.

			—He hablado con él, pero no quiero mencionar ese tema.

			No insistí. Tampoco tenía ganas de hablar de su ex.

			—¿Qué tal las vacaciones?

			—No han sido unas vacaciones. Es que… tengo que ir a París todos los años.

			Se movió un poco, poniéndose cómoda.

			—Es el cumpleaños de tu hermana, ¿verdad?

			Sonreí un poco.

			—Espiándome otra vez, ya veo.

			Resopló.

			—Como sigas llamándome acosadora, podría darme por ganarme mi apodo.

			¿Compartiría mis secretos con ella algún día?

			—No estás tratando de echarme ni de golpearme por meterme en la cama contigo… ¿Seguro que estás bien?

			Poniendo las manos debajo de la cabeza, respiró profundamente.

			—Tengo miedo, Adam.

			Que alguien tan fuerte como ella admitiera eso ante mí era un paso de gigante. La preocupación disminuyó en mi pecho. Me estaba ofreciendo un trozo de su corazón sin saber que lo estaba haciendo.


			—Ven aquí —murmuré, y la abracé. No se resistió. No me preguntó qué estaba haciendo ni por qué. Se limitó a levantar la cabeza y a dejarme poner el brazo debajo de su cuello para poder descansar más cómodamente.

			Me puse a jugar con su pelo y cerré los ojos con la frente apoyada en la suya.

			—Todo irá bien, Lucy.

			—No es cierto. No puede ser. Y estoy jodidamente asustada porque no estoy lista para tener un niño, Adam. No sé nada de bebés.

			—Yo sí. Lo haremos bien, Lucy. Estoy aquí contigo. No tengo intenciones de dejar que te escondas de mí.

			—No lo entiendes —insistió, alejándose.

			Le puse la mano en la espalda y la apreté contra mi pecho; nuestras narices estaban a unos centímetros, su aliento se convirtió en el mío.

			—No te escondas de mí, Lucy. No te alejes.


			—Estoy tan cansada… —susurró. Su cuerpo aún estaba tenso, aún estaba dispuesta a poner distancia entre nosotros—. Estoy cansada de tratar de mantener todo en pie y de estropear las cosas aún más. He hablado con Catherine. —Suspiró y dejó caer la frente hasta mi barbilla mientras colocaba las manos contra su pecho, entre nosotros—. Ni siquiera sé por qué lo he hecho. No es cierto: sé por qué lo he hecho. Se me ocurrió… que tal vez, ya sabes… Que tal vez ella estaría ahí apoyándome. Que quizá haría algo y todo iría bien. Es mi familia después de todo; eso es lo que hace la familia. Eso es lo que Olive hace por mí.

			—Supongo que no ha ido bien.

			Una risa sin humor.

			—Sí, se podría decir así. Cada vez que hablo con ella, sea por un motivo triste o feliz, sabe la forma de matar algo dentro de mí.

			—Yo te apoyaré, Lucy. Puedes confiar en mí. Sé quién eres. Veo quién eres, y quiero que me elijas. Quiero que abras los ojos y me mires para que veas que tengo lo necesario, que puedo cuidar de tu corazón por ti.

			—Ya no te odio. —Detuvo los dedos en mi barbilla, en mi cuello; su contacto era una marca abrasadora en mi corazón.

			Quería a esa chica… A esa chica fuerte y preciosa. Quería que fuera mía. Cogerla de la mano y andar con ella por la calle. Sonreír con ella. Hacer cosas simples. Cosas que otras personas daban por sentadas. Quería reírme con ella. Quería meterme en su corazón igual que me había metido en su dormitorio.

			—Ya no te odio, Adam Connor, pero no puedo amarte. No puedo enamorarme de ti de esa manera. No quiero estar rota como ellas.

			—Lucy —murmuré—, ¿piensas aunque sea por un segundo que dejarías que alguien te rompiera? ¿No ves quién eres cuando te miras en el espejo? Si el corazón de alguien se rompe, no será el tuyo.

			—Me romperías el corazón. Tú y tu hijo me destrozaríais.

			—Aiden te adora.

			—Y yo a él. Pero cuando me rompas el corazón, también lo perderé a él. Por tu culpa…, por ser un gilipollas —dijo, mostrando los primeros signos de diversión en su voz—. Os perdería a los dos.

			—Así que estás segura de que sería por mi culpa. Algo que yo provocaría.

			—¿Me has mirado bien? Yo soy un ángel.

			Le eché la cabeza hacia atrás y le di con rapidez un beso tierno en los labios.

			—No quiero jugar, Lucy. Quiero tu corazón, y lo tendré. No vamos a jugar, nos vamos a saltar esa parte..

			—Mmm… —Movió los labios contra los míos, y me agarró la barbilla con las manos—. Eres un consentido…

			Viniendo de sus labios, no me dolía.

			—Crees que puedes tener lo que quieres por ser quien eres, ¿verdad?

			Me separó los labios con un dedo y lo metió en mi boca. Le rocé la piel con los dientes y luego se lo chupé con suavidad. Se acercó más.

			—No pido mucho, Lucy. Ya deberías saberlo.

			—Sin embargo, quieres mi corazón.

			—Quiero que me des la oportunidad de ganarme tu corazón. Yo haré el resto. Olvídate de esa estúpida maldición y confía en mí. Es lo único que te pido.

			Con la palma de la mano en mi mejilla, apretó los labios contra los míos. El tiempo se detuvo mientras me besaba como no lo había hecho antes.

			—No serías bueno para mi corazón, Adam Connor —susurró contra mis labios—. Ya estás consiguiendo que me duela.

			Pasé la mano por su pelo y le mantuve la cabeza inmóvil mientras me ocupaba de sus labios. Ella me dejó. Gimió con mucha dulzura, ya preparada para mí.

			¿Sabía que le temblaba la mano cuando estaba en mi mejilla? ¿Que se estaba enamorando de mí? ¿Que la besaba como si ya fuera mía? ¿Sabía que me había conquistado por completo?

			Moví los labios sobre los de ella con más firmeza. Moví el brazo de debajo de ella y encerré su hermoso rostro en mis manos. Con cada gemido, con cada jadeo, me apropiaba un poco más de ella. Le ofrecía todo lo que había dentro de mí y me decía a mí mismo que sería suficiente. Que mis noches y días y todo lo demás se empaparían de esta mujer. Que no dejaría que se fuera. Que yo sería su hogar. Que le daría una familia. Que sería su familia. Su corazón.

			En esa cama, con sus labios contra los míos, sus manos en mis muñecas, le prometí sin palabras que me apropiaría de ella todo lo que pudiera y a cambio le daría el mundo. Sería ese viento que tanto le gustaba sentir en su piel, el que ponía esa sonrisa pacífica en sus labios. Yo sería su amor. El que rompería la maldición en la que creía con tanta fuerza. Si iba a  tener un niño, le daría mi mundo. A cambio, todo lo que le pediría sería ese corazón maltrecho pero aún fuerte.

			Me soltó la muñeca y movió una de las manos sobre mi pecho, deslizándose cada vez más abajo. Sus caderas estaban inquietas, su cuerpo se movía constantemente contra el mío. Solté sus labios y me quité la camiseta para sentir sus manos sobre mí. Jadeante por el beso, ni siquiera vaciló antes de quitarse la suya.

			—Lucy —gruñí con suavidad mientras la encerraba en mis brazos otra vez, sintiendo sus pezones duros contra mi pecho.

			—Te deseo —susurró—. Quiero sentir tu polla dentro de mí otra vez. Que me dilates del todo, Adam.

			Esa sucia boca suya…

			—Puedes tenerme, lo que quieras, Lucy.

			—Ahora —susurró al tiempo que deslizaba una mano entre nosotros y enredaba las piernas con las mías como si quisiera asegurarse de que no me iría.

			Me abrió los pantalones rápidamente, y sentí su mano sobre mi carne caliente. Frotó mi polla. La acarició. La excitó.

			—Estoy realmente enamorada de tu polla —murmuró con los ojos cerrados, mordiéndose el labio con los dientes—. Ni siquiera me la has metido y ya me tiemblan las piernas.

			—Bien —me las arreglé para decir —. La mía es la única que vas a tener durante mucho tiempo…

			Se rio, un sonido hermoso.

			—Siempre tan seguro de ti mismo… Apenas has aprendido a besar. Yo no estaría tan segura de mí misma si fuera tú.

			Mis caderas se movieron solas; dejé que jugara conmigo, dejé que me acariciara. Inclinó la cabeza hacia abajo y miré cómo su mano se movía sobre mí antes de cerrar los ojos. Estaba oscuro, pero sabía que ella podía ver lo suficiente. Mi polla palpitaba entre sus dedos, creciendo y endureciéndose. Cuando me pasó el pulgar por el glande, mis dedos fueron solos hacia ella, más que listos para entrar en su coño apretado y húmedo. Le levanté la cabeza y la besé hasta que se quedó sin aliento otra vez. Apretó la mano alrededor de la circunferencia, aunque sus dedos no se cerraron del todo, mientras yo gruñía contra su boca, besándola con más fuerza.

			Cuando estuvo borracha en mis labios, me aparté y le mordí la barbilla.

			—Pensaba que querías sentirme dentro de ti. ¿Has terminado de jugar conmigo?

			Me soltó y se quitó la ropa interior. Tan pronto como terminó, le cogí la pierna y me la puse sobre el muslo.

			Le di una palmada en la nalga, cerrando los ojos y memorizando lo que era sentirla bajo mis manos.

			—Adam —gimió impaciente.

			Dejé caer la cabeza contra su pecho.

			—Lucy. No he planeado esto. No tengo un condón a mano.

			Su gemido hizo que mi polla palpitara.

			—¿Estás… sano? —preguntó.

			—Por supuesto.

			—Bueno…, yo también. Si quieres…, da igual eso… porque… yo también quiero…

			Con la frente apoyada en su pecho, tiré de sus caderas y puse la punta de mi polla dentro de ella.

			—Cristo —gemí, sintiendo cómo sus músculos internos ondulaban a mi alrededor sin ninguna barrera entre nosotros.

			—Sí… —gimió, dejando caer la cabeza sobre la almohada con un suave golpe—. ¡Sí!

			Estaba muy apretada. Una de sus piernas seguía sobre mi muslo, así que me aseguré de levantar la otra más arriba para penetrarla más fácilmente. Estuve tentado de deslizar un dedo en su trasero, como la última vez, pero no quise tentar a la suerte. Eso…, follarla sin protección, piel contra piel…, era más que suficiente.

			Tragué saliva antes de enterrarme más profundamente en ella, centímetro a centímetro. Antes de que pudiera llegar hasta el final, me subió la cabeza tirándome del pelo y me besó con frenesí.


			Le devolví el beso con fervor al tiempo que me retiraba de su humedad y me volvía a sumergir, agarrándole bien el culo.

			—Adam… —Mi nombre era un susurro en sus labios. El susurro más dulce.

			—No me vas a preguntar de nuevo si la tienes dentro o no, ¿verdad?

			Se le escapó una risa estrangulada.

			—No. Está ahí dentro.

			—Vale —murmuré, y volví a profundizar un poco—. ¿La quieres toda?

			Asintió con la cabeza y se mordió el labio mientras apoyaba la frente contra la mía.

			—Hazlo.

			Moví las caderas hacia arriba al tiempo que ella las bajaba.

			Gimió, arqueó la espalda, sus músculos se contrajeron a mi alrededor.

			—Está dentro. Está dentro.

			Me reí, tratando de ser lo más discreto posible.

			—Y estás empapada. Otra vez.

			—Sí. —Movió la mano de arriba abajo por mi brazo, moviendo los dedos al mismo ritmo que mis caderas.

			Me retiré y volví a embestir, comenzando una cadencia lenta pero constante. Al cerrar los ojos, escuché su respiración temblorosa.

			—No voy a tardar mucho —susurró como si estuviera sufriendo.

			Dejé de moverme.

			—¿Te estoy haciendo daño?

			Se rio por lo bajo.

			—Sí, pero haces que me duela en plan bien. Siento que estoy volando. Ni siquiera me importa si me corro o no, esto es… —Gruñó y jadeó cuando la taladré unas cuantas veces y luego volvió a bajar la velocidad—. Esto es perfecto. Estoy tratando de mantenerme callada, pero… —Su aliento se aceleró cuando empecé a martillear en ella más fuerte y más rápido.

			—Córrete —le gruñí al oído.

			—Sí. Sí. No te contengas. —Se agarró a mis hombros y se arqueó hacia mí.

			Mis caderas la embestían, vi que se mordía el labio para calmarse y mi polla se endureció más en su apretado coño mientras sus músculos internos palpitaban a mi alrededor. Me clavó los dedos en la piel; me sentía hipnotizado por ella.

			—Más… despacio. Despacio, Adam. —Me puso la palma de la mano contra el pecho.

			—¿Por qué? —gemí en su cuello. Tenía problemas para concentrarme en cualquier cosa que no fuera la carne que se apretaba alrededor de mi polla. Estaba mojada, ardiente…

			Era increíblemente mía.

			—Si sigues moviéndote de esa manera, me voy a correr, y quiero que te quedes dentro de mí un poco más. Solo un poco más.

			Me acerqué a ella con movimientos lentos pero profundos y le aparté el pelo de la cara. Estábamos todavía de lado, todavía tenía su culo en mis manos y lo usaba como palanca, clavándome en ella y retirándola de mi polla.

			—Me voy a quedar dentro de ti todo el tiempo que quieras, Lucy. No te contengas. No me iré a ningún lado.

			Me incliné para lamerle el pezón y gemí cuando sus músculos me ciñeron todavía más.

			—Oh, Dios… —gimió—. ¡Oh, joder!

			Desesperado por ofrecerle más, la detuve con un rápido movimiento, y abrió los ojos de par en par, mostrando una clara sorpresa. Me tumbé de espaldas.

			Jadeó con fuerza cuando mi polla entró hasta la empuñadura.

			«Gracias, gravedad…».

			La agarré las muñecas y las puse sobre mi pecho.

			—Shhh —susurré, deslizando la mano alrededor de su cuello—. No querrás despertar a tus amigos, ¿verdad?

			En respuesta, arqueó las caderas hacia mí, trazando un círculo que casi me hizo perder la cordura.

			—Te encanta, ¿no? Te encanta volverme loco.

			Movió las manos por mi pecho, lo que me hizo tener una preciosa imagen de sus hermosos e hinchados pechos. Le acaricié los muslos, la piel caliente bajo mis manos.

			—Tú eres el que me vuelve loca con tu estúpida polla —susurró.

			Llevé las manos a su culo, y la hice sentarse. Antes de que pudiera deslizarse sobre mí, levanté las rodillas y empecé a impulsarme desde abajo. Sus manos se convirtieron en pequeños puños sobre mi pecho mientras le metía cada centímetro de mi polla, taladrándola hasta que se convirtió en un caos tembloroso sobre mí, a unos segundos de explotar. Saqué la polla hasta que solo quedó la punta y luego la senté de nuevo, entrando tan profundamente como su cuerpo me lo permitió.


			No creí que esperara el orgasmo que se apoderó de su cuerpo. Me aceleré y la follé con más fuerza cuando apenas se sostenía. Fui implacable, mirando cómo se movían sus pechos con el poder de mis empujes… Quería que me diera todo, que me dejara entrar.

			Cuando se le aceleró el aliento, ahuecó las manos sobre la boca y emitió un fuerte gemido, aunque apenas amortiguó el sonido. Me hundí en ella una y otra vez hasta que su cuerpo empezó a balancearse sobre mí, con los ojos en blanco. Apreté la mandíbula. Siseé un jadeo y reduje los impulsos para que ella pudiera respirar y calmarse. Su coño me ceñía con tanta fuerza que me resultaba casi imposible moverme dentro de ella.

			Cuando abrió los ojos y me miró con esa hermosa sonrisa en los labios, me perdí en ella. El control me abandonó y lo tomó ella, que se movió sobre mi polla, todavía palpitando alrededor.

			—Me has follado a fondo —dijo, con la sonrisa todavía muy presente—. Me encanta. Me encantan las guarradas que hacemos, Adam.

			Mi corazón martilleaba en mi pecho, me reí y dejé que mis manos vagaran por su estómago, sus muslos, sus pechos.

			No iba a durar mucho más.

			—¿Cómo quieres que sea el segundo? —pregunté con la voz ronca—. Estoy a punto. ¿Cómo quieres que me corra?

			Inclinó la cabeza y me miró durante unos segundos en silencio.

			—En mi boca —dijo finalmente, y se retiró de mi polla. Estaba completamente empapada por sus jugos. Mientras se colocaba entre mis piernas, me acaricié con suavidad, adorando ser el único que podía conseguir que se corriera así.

			—Mira este desastre —murmuré, mientras ella se lamía los labios al verme—. ¿Vas a limpiármela?

			Ella asintió y curvó ambas manos alrededor de la base de mi polla antes de incorporarse. Lamiéndose los labios, se acercó y pasó la lengua de arriba a abajo.

			—Ven aquí, Lucy.

			Me soltó y se movió para darme sus labios antes de que pudiera pedírselos. La besé y le metí la lengua en la boca, loco por degustar su sabor. Se echó hacia atrás demasiado pronto y regresó a mi polla.

			Abrí las piernas más y la miré mientras se metía lentamente el glande en la boca, con los ojos clavados en los míos mientras la sumergía más profundamente. Me metió en su boca, haciéndome gemir y relajarme más en su cama. Con una mano, le recogí el pelo para que no me privara de la vista mientras me la chupaba.

			—Eres perfecta, Lucy. Eres perfecta.

			Gimió mientras estaba en su boca y se puso a chuparme con más intensidad, moviendo las manos arriba y abajo al mismo tiempo. Me encantaba ver cómo mi polla desaparecía en su coño, pero verla tomarme en la boca y hacerlo con tanto placer… me producía un hormigueo en la columna vertebral.

			No pensaba dejarla marchar. Podría pasarme la vida viendo cómo me chupaban esos labios, cómo me besaban, cómo sonreían, cómo escupían mentiras insistiendo en lo mucho que me odiaba.

			Cuando empezó a ser demasiado para ella, me la quité de encima y le acaricié la mejilla.

			—Tranquila, cariño. Despacio y con calma.

			Asintió con la cabeza y me rodeó con la lengua.

			Estaba a punto de correrme en su cara, no iba a durar ni un minuto.

			—Chupa la punta —jadeé; apenas me quedaba control. Gracias a Dios, me escuchó—. Un poco más. Así. Así, cariño. Toma más de mí.

			Desesperado por correrme, por tenerla en mis brazos, por sentir sus latidos contra los míos, la agarré por debajo de sus brazos y la levanté hacia mí.

			—¿Qué estás haciendo? Estabas a…

			La besé y le puse la mano en mi polla otra vez, cubriéndola con la mía.

			—Quiero sentirte más cerca —dije en voz alta—. Quiero tener tus labios en los míos cuando me corra.

			Me dio un beso suave, como si entendiera lo que quería decir, lo que necesitaba, me dejó marcar el ritmo y en pocos segundos me pasó las manos por encima del estómago, mientras aquel líquido caliente salía de mí con fuertes impulsos.

			Gruñí en su boca, cerré los ojos y dejé que su mano me acariciara suavemente.

			Durante unos minutos, ninguno de los dos dijo nada mientras nuestros cuerpos se calmaban. Luego cogí la sábana y me limpié el estómago. Cuando mi ritmo cardíaco volvió a la normalidad, o por lo menos se acercó a ella, me volví hacia Lucy y la besé con ternura.

			Se derritió en mis brazos.

			Cuando me acarició suavemente la mejilla, dejé de besarla y solo aspiré su aroma.

			—Te quiero, Lucy.

			—En este momento no vas a acercarte a mi vagina. Cada vez que te metes en ella, me empiezan a temblar las piernas de forma incontrolada.

			Me reí suavemente.

			—Lucy, ¿no lo sabes? Si no te tiemblan las piernas al final, es que no te han follado bien.

			Apoyó la cabeza en mi pecho, y le acaricié el pelo.

			—Gracias —dijo—. No me había dado cuenta de cuánto te necesitaba esta noche. Gracias por venir a estar conmigo.

			Bajé la cabeza para ver la expresión de su cara… Le cerré la boca y la sostuve más estrechamente contra mí.

			Era mía, y eso era todo. No tenía que entender lo que estaba pasando, solo tenía que aceptarlo, y no pasaba nada si ella todavía no estaba preparada para aceptarlo. No me importaba esperar. Lucy valía la pena.

			—Seré yo quien le hable a tu corazón, Lucy Meyer, como tú pareces hablar al mío —murmuré mientras mis labios se movían contra su frente y ella se dormía lentamente entre mis brazos.









			

			Noticia de última hora:
la supuesta grabación sexual de Adeline Young

			Sí, lo habéis leído bien. Hay rumores de que…, bueno…, existe una copia de un vídeo de Adeline Young teniendo sexo. Lo que hace que esta inesperada noticia sea aún más impactante es que la persona que intenta vender el vídeo, de veinte minutos, al mejor postor afirma que dicho vídeo fue grabado en una época en la que Adeline todavía estaba casada.

			¿Hemos visto la filmación? ¿Estamos seguros de que Adeline Young es la estrella de este espectáculo? Sí, y sí. Hemos visto ciertas partes, y lamentamos decir que, sí, Adeline Young es de hecho la estrella del corto. Y menuda película… Si no nos creéis, podéis echar un vistazo a las fotos que han aparecido online anoche.

			Durante su matrimonio, ni Adeline ni Adam fueron vistos con otras personas. Cuando oímos por primera vez que se iban a divorciar, hablamos mucho sobre ese hecho en concreto, pero si la fecha que se atribuye a esta cinta es cierta, significa que Adeline Young engañó a su marido al menos una vez, que sepamos.

			Todavía estamos esperando conocer la identidad de este hombre misterioso, y tan pronto como tengamos un nombre lo compartiremos con vosotros. Por otra parte, ¿realmente importa? ¿Afectará menos a Adam Connor que se trate de otro actor o de un tipo cualquiera? No lo creemos.

			Nos hemos puesto en contacto con el publicista de Adeline esta mañana, y ha negado por completo las afirmaciones de la existencia de esa cinta sexual, insistiendo en que los fotogramas que se han filtrado estaban alterados. Como la joven actriz ha estado usando todas las oportunidades que se le presentan para estar frente a las cámaras desde su divorcio, esperamos que envíe un comunicado de prensa o que aparezca en una entrevista en directo para tratar de adelantarse a las demandas.

			Aún no hay noticias de los representantes de Adam Connor.

		






		
			20

			Lucy

			Suavemente, puse el portátil en la cama donde me había quedado dormida en brazos de Adam la noche anterior y luego me levanté.

			«Respira hondo y suelta el aire, Lucy».

			Cuando estuve lo bastante calmada para respirar como una persona normal de nuevo, entré en el salón, donde Olive estaba trabajando en su manuscrito.

			—Olive —balbuceé, sin saber dónde poner las manos mientras me detenía frente a ella.

			Sus ojos se abrieron de par en par al ver que yo temblaba como una hoja, y saltó del sofá, en el que estaba medio enterrada, y corrió a mi lado.

			—¿Es por el embarazo? ¿El bebé? ¿Ha llamado el médico? ¿Tienes los resultados?

			Negué con la cabeza y me puse a dar saltitos; me temblaban las manos.

			—¡Lo has conseguido! —grité, y luego me llevé el puño a la boca.

			«Respira y suelta el aire…».

			—¿Qué he conseguido? —Me puso las manos en los brazos para evitar que me moviera—. Lucy, estás empezando a asustarme. ¿Qué he hecho?

			Burbujeando de excitación, le agarré las manos y me acerqué para poder gritarle en la cara.

			—¡Tienes un contrato por diez putos millones de dólares!

			Su expresión cambió.

			—¿Qué? —susurró, y luego vino el grito, por supuesto—. ¡¿Qué?!

			El corazón me latía en la garganta, y respiré profundamente otra vez.

			—Olive —empecé a explicarle con toda la calma que pude, algo que no fue posible, claro está—. Si firmas el contrato que han enviado, serás la orgullosa propietaria de… ¡diez putos millones de dólares!

			Justo cuando empezó a saltar conmigo, se quedó quieta.

			—Oh, espera. Lucy, no. ¿Qué has hecho? ¿Les has ofrecido mi primer hijo o algo así?

			Me reí; me dolían las mejillas por las ganas que tenía de sonreír.

			—No. Quieren reeditar Mi alma al descubierto, y quieren tres libros más. Ya has terminado uno, así que eso hace que tengas que escribir dos más.

			Se cubrió la boca con las manos, aún en estado de shock. La abracé con fuerza, y me puse a saltar con ella.

			—Oh, Dios mío, Lucy. Oh, Dios mío. Oh, Dios mío.

			—Eso es exactamente lo que he dicho cuando empecé a leer el contrato hace una hora.

			Sus ojos seguían abiertos como platos cuando su mirada se encontró con la mía.

			—¿Por eso te has ido a tu habitación? He pensado que estabas… ¡Oh, joder!, ¿has dicho diez millones de dólares?

			—Sí —asentí con la cabeza. Apenas podía estarme quieta.


			Esta vez fue Olive quien me aplastó entre sus brazos.

			—Lo has hecho. Te has convertido oficialmente en mi agente, Lucy. Estamos trabajando juntas. ¡Oh, Dios mío! —Sonrió aún más—. ¡Tú también eres rica! ¡No tienes que volver a llamar a Catherine! ¡Vamos a tener un niño y estamos ganando dinero y vendiendo libros!

			Nos reímos durante lo que parecieron horas y lloramos como las estúpidas que éramos.

			—Tengo que llamar a Jason —recordó Olive—. Y a mi madre.

			Cuando nos pusimos a buscar su teléfono, el mío empezó a sonar. Como si se tratara de un monstruo amenazador que me arrancaría la cabeza si me acercaba demasiado, escondí las manos detrás de la espalda y me incliné sobre la mesita junto al sofá para ver quién llamaba.

			—El médico —susurré, mirando a Olive con lo que eran, estaba segura, unos ojos asustados—. Es la consulta del ginecólogo. ¿Qué hago?

			—¿Quieres que responda yo?

			Me tragué el nudo que tenía la garganta y cogí el teléfono.

			—Todo va a ir bien… —Me las arreglé para salir antes de tocar la pantalla del móvil y saludar a quien estuviera esperando para hablar conmigo en el otro extremo de la línea.

			«Dios, por favor, que no me dé un ataque al corazón. Te prometo que seré buena de ahora en adelante».

			—Hola. Sí, soy Lucy Meyer.

			Busqué a ciegas la mano de Olive, y ella me la apretó con fuerza.

			—Sí. Sí, me gustaría saberlo, por favor.

			Escuché las palabras. Mostré mi agradecimiento y la llamada terminó. Puse el móvil en la mesa suavemente y me quedé allí, inmóvil.

			—¿Lucy?

			Mientras empezaba a sentir náuseas, me acerqué al sofá y me senté.

			Olive corrió a la cocina y volvió con un vaso de agua; supuse que debía de haber dicho algo sobre las náuseas. Arrodillada frente a mí, esperó a que yo hablara. Tragué agua, me aclaré la garganta y por fin comencé a hablar mientras miraba a los ojos preocupados de mi amiga.

			—No estoy embarazada. —Me puse las palmas de las manos contra el estómago—. No vamos a tener un niño.

			—Y el período…

			—No lo sé. ¿Quizás decidió tomarse unas vacaciones?

			—Podría ser. Estabas estresada y triste por la ruptura.

			Los segundos pasaron en silencio; luego Olive se levantó del suelo y se sentó a mi lado.

			—¿Qué dice de mí que me sienta aliviada, Olive? ¿Me convierte eso en una mala persona?

			—Oh, Lucy… —Me rodeó con un brazo y apoyamos la espalda en el respaldo del sofá—. Por supuesto que no.

			—Pues me siento como si lo fuera.

			—Bueno, no lo eres, así que deja de pensar así.

			—No quería cometer los mismos errores que ellas. Esa era la cuestión.

			—Lo sé, Lucy, y no pasa nada. No pasa nada por querer ser diferente aunque ya no te parezcas en nada a ellas.

			—No estoy embarazada, y tú eres rica —dije, pues deseaba cambiar de tema. Dejé que eso se cocinara a fuego lento un tiempo y luego miré a mi mejor amiga, permitiéndome una leve sonrisa—. Creo que esto merece una celebración.

			—¿Fiesta con baile?

			—Y canciones y todo…

			—Jason está reunido con Tom y… Adam, así que creo que deberíamos invitar a tu futuro interés amoroso y a su adorable hijo a la celebración.

			Gemí y me levanté del sofá.

			«Espera un momento…».

			—¿Por qué se está reuniendo Adam con Jason y Tom?

			—Tom tiene un guion para los dos. Podrían terminar siendo compañeros de reparto. Así que, ya ves, ahora tienes que casarte con él para que podamos viajar juntos mientras están rodando por todo el mundo e incluso conceder entrevistas juntos. Seremos como Kristen Bell y Mila Kunis.

			—Solo que ellas son actrices y nosotras no —señalé.

			—Bueno, sí, pero están casadas con actores y son todos amigos.

			Pensé en ello, no en la parte de Kristen Bell-Mila Kunis, por supuesto, y ni siquiera en esa locura del matrimonio, sino en lo más sencillo: invitar a Adam y Aiden. Echaba de menos al pequeño humano después de todo, y… y no estaría de más tener cerca a Adam Connor tampoco; era un buen caramelo para los ojos.

			En especial cuando mi estúpido corazoncito palpitaba tan feliz cuando él estaba cerca.

			—Vale —refunfuñé—. Vale. Lo avisaremos también a él.

			Olive dio un grito al tiempo que saltaba para buscar su teléfono entre los cojines.

			¿Estaría yo bajando la guardia? ¿Estaba mi corazón cometiendo otro error al empezar a sentirse feliz y ligero por ese hombre increíble y supersexy que pensaba que se estaba enamorando de mí?
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			Adam

			La reunión con Tom había ido bien. En realidad, había ido incluso mucho mejor de lo que esperaba. Después de discutir la situación actual con Sun Down Pictures, Jason se unió a nosotros, y discutimos más a fondo la posibilidad de trabajar juntos en un nuevo proyecto. Tom estaba definitivamente entusiasmado con la idea, y creía que Jason también. Después de hojear las páginas del guion, les prometí que terminaría de leerlo lo antes posible, pero, por lo que pude ver, era muy bueno.

			Desafortunadamente, lo que pasó después de la reunión me desconcertó por completo. Salimos de la cafetería donde habíamos mantenido la reunión y nos separamos de Tom. Habíamos acordamos ir a casa de Jason porque Olive tenía una sorpresa, pero Jason recibió otra llamada mientras esperábamos que trajeran nuestros coches. Al colgar, se volvió hacia mí.

			—Vale, tenemos que hacer un trato. —Se pasó la mano por el pelo.

			Intrigado, esperé a que continuara. ¿Estaba a punto de retirarme la invitación después de que Olive me hubiera animado a ir? No me habría sorprendido demasiado, en especial si era decisión de Lucy.

			—No voy a fingir que sé lo que pasa entre tú y Lucy, pero supongo que está pasando algo.

			Se detuvo, esperando algún tipo de reconocimiento por mi parte. Asentí con la cabeza para que continuara.

			—Sabes que está embarazada, y aun así pasaste la noche con ella. De nuevo, por eso, voy a suponer que lo que está pasando es algo serio y que ella es de alguna manera importante para ti.

			—En efecto. ¿Adónde quieres llegar con esto, Jason? ¿La llamada era de Lucy?

			—No. Y, sinceramente, no quiero entrometerme, pero si Lucy se va, Olive…

			El aparcacoches trajeron nuestros coches, y estuvimos callados durante un minuto más o menos. Antes de que Jason pudiera continuar, comenzó a sonar mi teléfono.

			—¿Qué has querido decir con que «si Lucy se va»? —distraído, revisé la pantalla: era mi abogado.

			—Si se va a Pittsburgh.

			Levanté los ojos despacio y me encontré con la mirada incómoda de Jason.

			—¿A Pittsburg? Lucy no me ha comentado nada de que pensara irse a vivir allí. —Por alguna razón, no creía que me mintiera sobre algo tan importante como mudarse. No iba a desaparecer sin más.

			—No digo que se vaya a marchar, pero esa llamada telefónica… —Suspiró y negó con la cabeza—. No tengo ni idea de qué harás con esta información, pero de todas formas te la voy a dar. Su ex está esperando que lo recoja en el aeropuerto. —Levantó el móvil—. La llamada era suya.

			—Y… —de repente, mi mente se convirtió en un lugar muy tranquilo y peligroso— vuelven a estar juntos…

			Negó con la cabeza.

			—No tengo ni idea de lo que pasa entre ellos, pero no lo creo. Estará aquí por el embarazo. No creo que haya reaccionado correctamente cuando se enteró por Lucy, y supongo que está aquí para hacer las cosas bien. Voy a llevarlo a casa.

			—La quiere —adiviné.

			Al mirarme, se frotó el puente de la nariz.

			—Por lo que me ha dicho Olive, sí. Sí, creo que quiere volver con ella.

			—Dame cierta ventaja —le dije al instante, rodeando el coche mientras Jason se quedaba quieto—. Vete por el camino más largo o algo así. Dame cierta ventaja.

			Cuando me subí al coche y me fui, Jason estaba sonriendo.

			Olive se acercó a mí en cuanto atravesé las puertas.

			—Oh… —murmuró, y parecía nerviosa—. Hola. Pensaba que eras Jason. —Se echó hacia la derecha para mirar detrás de mí—. ¿Y Aiden?

			—Aiden todavía está en el colegio, y mucho me temo que hoy le toca a Adeline. —Los medios de comunicación solo hablaban de ella, y, dejando eso a un lado, no creía que me permitiera llevarme a Aiden cuando no era mi turno después de que le pidiera la custodia exclusiva.

			—Oh, qué pena. Entra, entra…

			La seguí después de cerrar la puerta.

			—¿Puedo hablar con Lucy?

			—Por supuesto. Estábamos en su habitación, ¿quieres que vaya a buscarla?

			—¿Te importa si te la robo un rato? Solo necesito unos minutos.

			Sonrió con dulzura mientras me miraba con curiosidad.

			—Por supuesto. Tuya es para que la robes…

			Fruncí el ceño ante su elección de palabras y me alejé. Cuando llegué a la habitación de Lucy, la puerta estaba abierta de par en par, así que entré y la cerré.

			—¿Adam? ¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Lucy cuando salió del baño.

			—¿No me has invitado?

			Se acercó y sonrió con malicia.


			—Ya, bueno, en realidad te ha invitado Olive, pero no me he opuesto demasiado, y eso también cuenta.

			Asentí con la cabeza.

			—No esperaba menos.

			—Entonces, voy a cambiar la pregunta. ¿Por qué estamos encerrados? Podría suponer que querrías un polvo rápido, pero tu cara me dice que pasa algo.

			—Tenemos que hablar.

			—¿De qué tenemos que hablar? —Cruzó los brazos y esperó a que yo siguiera explicándome.

			—Lucy, iba a darte espacio. En lugar de intentar derribar tus muros, iba a esperar a que estuvieras lista para dejarlos caer por tu cuenta, pero se nos ha acabado el tiempo.

			Dejó caer los brazos y se enderezó; su expresión era ilegible.

			Di un paso hacia ella, pero, aun así, mantuve la distancia.

			—Nos está pasando algo. Hay algo en ti, entre nosotros… No puedo entender qué es exactamente, pero sí estoy seguro de que te quiero en mi vida. Te conozco…, al menos siento que te conozco, y quiero que me des más de ti. Anoche te pedí que me dieras la oportunidad de cuidar tu corazón, y me temo que necesito una respuesta ya.

			Estaba completamente quieta delante de mí, sus ojos eran ilegibles. Como siempre, yo no tenía ni idea de lo que iba a decir, y no me gustaba. No me gustaba que existiera la opción de que me dejara.

			—¿Qué está pasando aquí? —preguntó finalmente—. Acabas de decir que no querías presionarme, pero aquí estás, haciendo justo eso.

			Me acerqué a ella, que pegó la espalda a la pared. Sosteniendo su mirada, apoyé la frente sobre la suya e inspiré su olor para tratar de calmar mi corazón, repentinamente acelerado. No iba a irse.

			—Tu ex está a punto de llegar. Acaba de aterrizar en Los Ángeles y Jason lo ha ido a buscar.

			Se apartó de mí, arqueando las cejas con una expresión confusa.

			—¿Jameson está aquí?

			Asentí con la cabeza.

			—Imagino que está aquí por el bebé… y por ti.

			—Adam, no voy a…

			—No. Necesito que me des una respuesta antes de que lo veas.

			—Dudo mucho que esté aquí por mí, Adam. Estás siendo ridículo. Cuando le dije que estaba embarazada, me preguntó qué pensaba hacer con el bebé. Esa no es la pregunta que haría alguien a quien le importas.

			—Lucy —dije bajito, sosteniéndole la barbilla entre los dedos—. Ningún hombre cogería un avión a otra ciudad por una chica que no le importa.

			Le pasé el dedo por la mandíbula y vi que sus labios se separaban. Me incliné y le robé un beso.

			—Me vas a hacer sacar la artillería pesada, ¿verdad?

			—No tengo ni idea de qué armas estás hablando, pero sí, claro, veámoslas. Sácalas.

			—Solo soy un chico delante de una chica, pidiéndole que lo ame.

			Una sonrisa cautelosa apareció en sus labios.

			—Estás citando un diálogo de Notting Hill, ¿eh? Es una gran arma, tienes razón. ¿Crees que eso me afecta? ¿Que hace que mi corazón lata más rápido al oírtelo?

			Le cogí la mano y apreté la palma de la mano contra mi corazón, para que pudiera sentir lo rápido que latía por ella. Nos miramos fijamente durante un buen rato, quietos en el sitio.

			Piel con piel.

			Corazón con corazón.

			—Oí una vez que algunas chicas se desmayan cuando oyen a un hombre citar diálogos de películas, así que se me ha ocurrido que podía probar contigo.

			Dejó caer las manos, así que le puse la mía alrededor de su cuello, donde sentí latir su pulso.

			—Me vuelves loco, Lucy.

			Lentamente, su sonrisa desapareció.

			—Me estás asustando, Adam.

			—Eso es bueno. No me importa asustarte si eso te lleva a aceptar que sentimos algo el uno por el otro.

			—No puedo amarte —insistió antes de que las palabras salieran de mi boca—. No puedo decirte esas palabras. Puede que no me creas cuando digo que estoy maldita, pero eso no cambia el hecho de que lo esté.

			La acerqué a mí, su pecho contra el mío.

			—Lucy, dime que me odias. No me importa. Prefiero que mientas y me digas lo mucho que me odias a que te mienta otro y te diga que te ama.

			—Si digo que te odio, significa que te odio de verdad. No estoy mintiendo. Y tú me haces cabrearme mucho, así que te odio.

			—Vale. —Enterré la nariz en su cuello y sonreí—. ¿Eres mía, entonces? ¿No puede volver aquí y llevarte con él?

			Una llamada a la puerta nos interrumpió antes de que Lucy pudiera darme una respuesta.

			—¿Lucy? Esto… Jameson está aquí. Te está esperando.

			La miré, y me la encontré mirándome.

			—Bajo dentro de un minuto. Gracias, Olive.

			La voz de Olive fue un murmullo bajo al otro lado de la puerta.

			—Por supuesto.

			Apoyé los labios en los suyos y suspiré.

			—Te dejaré que hagas conmigo lo que quieras. Todas las noches.

			—Vale. De acuerdo. Lo intentaré.

			—Sabía que sacar el tema del fornicio inclinaría la balanza a mi favor. Estoy empezando a pensar si debería preocuparme por lo mucho que adoras mi polla.

			Soltó una risita y apoyó las palmas de las manos en mi pecho mientras yo envolvía su cintura con los brazos y la obligaba a acercarse aún más a mí.

			—Bueno, es que me encanta. Y la manejas bastante bien. Besas bien y no eres malo en la cama.

			Finalmente, solté un largo suspiro y me relajé. Esto iba bien. Sonreí contra sus labios.

			—Vale. Te dejaré jugar con ella tan pronto como estemos solos.

			Me aparté después de que me brindara una sonrisa, y se dirigió a la puerta.

			—Creo que debería salir.

			Le cogí la mano.

			—Podemos ir juntos. Si le interesa estar presente en la vida del bebé, significa que lo veré en muchas ocasiones.

			Resopló y negó con la cabeza.

			—Muy seguro estás de que estaremos juntos algún tiempo, ¿eh?

			—Esos son mis planes, y no te preocupes: no me echarás tan fácilmente. Sé cómo cuidar lo que es mío. No vas a querer deshacerte de mí.

			Con la mano aún en el pomo de la puerta, me lanzó una mirada profunda.

			—¿Nos quieres a mí y a al bebé? ¿Ni siquiera te preocupa que esté embarazada y que me vaya a poner gigantesca? Solo lo pregunto para asegurarme.

			—Vayas a tener un niño o no, sigues siendo la misma, y te quiero. Te quiero a ti y a todo lo que viene contigo, incluso esa pequeña maldición.

			Tal como le prometí la noche en que vino a mí, curaría su corazón, y sería el que rompiera la maldición si era lo necesario para que creyera en mí.
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			Lucy

			Así que le dije que sí. Rompí mis propias reglas y me entregué a él. Las reglas están hechas para romperse, ¿no es verdad? Y ya había decidido que no le diría esas palabras. No le demostraría lo mucho que me importaba, lo colgada que estaba por él. Fingiría. Y él no sabría que podía hacerme daño.

			Estaba saliendo con el puto Adam Connor.

			Con el corazón inquieto y preso en mi pecho, salí de la habitación con Adam pisándome los talones. Encontré a Jameson en la puerta abierta, mirando hacia fuera. Tenía las manos escondidas en los bolsillos, y los hombros tensos.

			Me detuve en seco, y lo observé, allí parado; Olive y Jason no estaban a la vista. Miré por encima del hombro y vi a Adam a unos pasos atrás, dándome un poco de espacio, imaginé. Me brindó una sonrisa tranquilizadora y se apoyó en la pared, lo que me hizo ver claramente que no tenía intenciones de salir de la habitación.

			Antes de que pudiera decir nada, Jameson dijo mi nombre, y tuve que apartar la vista de los ojos hipnotizadores de Adam.

			—Lucy… —La voz de Jameson era tierna, y me pareció notar algo oculto en ella… ¿Arrepentimiento? O quizá solo estaba cansado por el viaje y me lo estaba imaginando todo.

			Respiré hondo y me encontré con él a mitad de camino. Sentía los ojos de Adam clavados en la parte de atrás de mi cabeza mientras permitía que Jameson me diera un suave beso en el cuello, justo debajo de la oreja, su lugar favorito, que también había sido el mío hacía no mucho tiempo. Por un breve momento, cerré los ojos y esperé alguna sensación ante el contacto, pero no fue así. No sentí nada.

			Ni amor. Ni siquiera ira.

			Sorprendida, di un paso atrás.

			—¿Qué estás haciendo aquí, Jameson? —pregunté con la voz un poco ronca.

			—Lamento lo que dije por teléfono, Lucy. —Respiró hondo y se pasó la mano por el pelo, como si se sintiera perdido y no supiera qué decir—. Me pillaste por sorpresa, y no dije las palabras adecuadas.

			—Vale.

			Quizá, si hubiera estado embarazada de verdad, habría estado cabreada con él, pero como no lo estaba, no vi la necesidad de fingir.

			—No. —Me cogió las manos y me las apretó—. No, no estuvo bien, y te he echado de menos, Lucy. Sé que…

			Jameson clavó los ojos en un punto por encima de mi hombro y se interrumpió.

			—¿Podrías darnos un minuto, por favor?

			—Me temo que no.

			Sosteniendo todavía mis manos firmemente con las suyas, los ojos de Jameson cayeron sobre los míos con el ceño fruncido. Entonces sentí la mano de Adam en la parte baja de mi espalda, y me puse tensa.

			—Suéltala.

			—¿Lucy?

			Me aclaré la garganta y se me ocurrió que, ya que estábamos, podría seguir adelante y presentarlos. Sería una tontería, ya que ambos sabían de sobra quién era el otro, pero no supe qué más decir o hacer.

			Me solté de las manos de Jameson.

			—Jameson, te presento a Adam Connor. Es… vecino de Olive y Jason.

			Adam dejó caer la mano y la temperatura de la habitación bajó en picado después de eso.

			—Adam… —Me arriesgué y miré hacia arriba por encima del hombro, esperando a medias que se hubiera ido. Pero, no, no se había alejado. Todavía estaba allí. Su olor me perseguía, pero no… su tacto. No había calor.

			«¡Joder!».

			¿Cómo podía presentar a Jameson? «Mi ex» sonaba… estúpido.

			—Adam, este es mi amigo Jameson.

			No hubo apretón de manos, solo unos breves asentimientos con la cabeza.

			«Muy incómodo…».

			—Me veo obligado a preguntarte de nuevo: ¿puedes darnos un minuto?

			—Me temo que la respuesta es la misma: no.

			«¡Oh, por el amor de Dios…!».


			No le di a Jameson la oportunidad de responder; lo cogí del brazo para llamar su atención. Me miró con el ceño fruncido tan pronto como lo toqué.

			—Mira, Jameson, no estoy embarazada —dije. Nunca había sido una persona que disfrutara del drama.

			Consciente de que esto sería también una noticia para Adam, elegí seguir mirando a Jameson. No me importaba que Adam estuviera en la habitación con nosotros, pero era algo entre Jameson y yo. Incluso a pesar de la forma en que me había dejado, se merecía eso.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó con el ceño fruncido—. Me dijiste que….

			—Te dije que te diría los resultados definitivos después de ver al médico.

			—Pero dijiste que te hiciste un test.

			—Y lo hice. Pero solo una vez. —Miré a Adam por encima del hombro antes de volver a hablar—. Me dio miedo hacerme más. Al parecer, incluso esas pruebas pueden estar equivocadas.

			—Así que tienes los resultados del médico y… son definitivos.

			Asentí con la cabeza.

			—Sí. Me los han dado hoy. Hace apenas una hora. —Miré hacia atrás para calibrar la expresión de Adam, pero no me reveló nada. El hecho de que no me mirara a los ojos no era un buen presagio.

			—Te iba a llamar. Aunque, si soy sincera, no pensé que te importara… Por eso estoy tan sorprendida de verte aquí.

			—No he venido solo por el embarazo. Quería decirte que…

			Adam deslizó el brazo alrededor de mi cintura, y me relajé inmediatamente cuando habló.

			—Lucy. —Mis entrañas se volvían puré cada vez que salía mi nombre por los labios de Adam, y lo odiaba un poco por ello. Solo un poquito, siendo sincera—. Eso no supone ninguna diferencia para mí. Me da igual que haya o no bebé. Me alegro porque ahora no te vas a pasar horas y horas preocupada por acabar como las mujeres de tu encantadora familia. Y…

			Hizo una pausa y echó un vistazo rápido a un Jameson que parecía muy tranquilo, para dar a sus palabras un poco más de fuerza, supongo.

			—Y te mereces algo mejor. No te mereces estar en un estado de pánico perpetuo por eso. No te mereces estar sola. Te mereces algo mucho mejor.

			Con esas palabras, se inclinó y capturó mis labios. Justo delante de Jameson. No creí que fuera para ponerlo celoso, pero tal vez sí fuera para mostrarle la situación… ¿Qué demonios sabía yo? Sus labios estaban sobre los míos, y eso era suficiente.

			No creí que lo considerara como un reclamo, pero, por más tierno que hubiera sido el comienzo, como un suave e íntimo consuelo, tal vez, cuando terminó, era tan posesivo como cualquier otro de sus besos, esos que me dejaban la mente en blanco, me atrevo a decir que era casi tan posesivo como los que me daba cuando estaba dentro de mí, haciéndome sentir como si estuviera caminando sobre las nubes.

			—Tengo que ir a ver a mi abogado —continuó, con la voz ronca—. Lleva una hora llamándome. Ha debido de pasar algo.

			Todavía un poco delirante por el beso, asentí con la cabeza.

			—Estate preparada a las ocho. Iremos a cenar y hablaremos, ¿vale?

			Hablar de qué, ni idea.

			—Es que… —Me aclaré la garganta—. En realidad, sí tenemos algo que celebrar, así que hemos hecho unas reservas en nombre de Jason. Es algo bastante importante.


			—¿Estoy invitado?

			—¿Cambiaría algo que dijera que no?

			—No, no cambiaría nada.

			Puse los ojos en blanco, pero creo que me pilló reprimiendo una sonrisa.

			—Entonces, por supuesto, puedes venir.

			Me dio otro beso en la mejilla, justo en la comisura del labio, y mi corazón dio un nuevo vuelco.

			—Iremos a casa después de la cena. Y hablaremos.

			—A casa, ¿eh? —repetí en voz baja con una leve sonrisa. Había dicho lo mismo la noche que me atacó Jake Callum.

			Asintió con la cabeza y me acarició el pómulo.

			No estoy segura de lo que intentaba decir, pero sostuve su mirada.

			—No me gusta decir esto —admití—, pero ahora mismo tienes un cuarenta y nueve por ciento de mi parte, Adam Connor.

			Y, además de todo lo demás, tuve que empezar a odiarlo por hacerme sentir como si pudiera ser mi hogar algún día.

			—Me gusta el cuarenta y nueve. Es un buen número.

			Cuando Adam lanzó otra mirada a Jameson y se fue, supe que estaba completamente colada. Con un simple beso, se las había arreglado para hacerme olvidar que no estábamos solos, que mi ex nos miraba con la más terrible y desgarrada expresión en la cara.

			—¿Cuándo ha ocurrido esto, Lucy? —preguntó en voz baja.

			No tenía sentido mentir.

			—No estoy segura. ¿Hace cinco minutos? ¿Hace un mes?

			Se alejó de mí y se sentó en el sofá. Sintiéndome incómoda, hice lo mismo y me situé frente a él.

			—Así que no estás embarazada.

			—No. —Era difícil imaginar lo que estaba pensando.

			Unió las manos y se inclinó hacia adelante, con los codos apoyados en los muslos. Después de lanzarme una mirada rápida, soltó un suspiro.

			—Antes de marcharme, busqué mil formas de preguntarte, mil formas que serían la forma correcta de preguntarte para que acabaras diciéndome: «Sí, Jameson. Quiero ir contigo». Pero me imaginé que nunca dirías eso. Nunca correrías un riesgo tan grande. Después de todo, te negaste a dormir en la misma cama que yo durante meses; ¿cómo podrías siquiera considerar mudarte a vivir conmigo? Y luego pensé que quizá no debería ser tan difícil hacer una pregunta tan simple. Tal vez, si fuera lo adecuado, si hubieras querido venir conmigo, me habrías dicho algo cuando te enteraste de la oferta de trabajo. Pero no lo hiciste. Así que me fui.

			—Así que te fuiste… —Repetí sus últimas palabras cuando se hizo evidente que no iba a continuar. Tal vez estaba esperando que yo confirmara sus sospechas. Pero podía hacerlo. Aunque sabía que le haría sentir mejor por haber tomado esa decisión, no podía…, no quería mentirle—. Si me lo hubieras pedido, habría ido contigo, Jameson. —Sonreí con pesar—. Pero tal vez tengas razón. Si para ti era tan difícil pedirme que te acompañara, si tenías dudas sobre mis sentimientos, sentimientos que sabías que me resultaban difíciles de admitir, entonces no habría funcionado.

			—Y tampoco reaccioné bien cuando me enteré de que estabas embarazada.

			—No, no lo hiciste.

			Asintió con la cabeza y miró hacia el exterior. ¿Dónde se habían metido Olive y Jason? Entonces sonrió y se levantó.

			—No estoy seguro de si saber que no vamos a tener un niño me hace sentir aliviado o no.

			Yo también me levanté.

			—Tal vez te parezca cruel, pero me siento aliviada.

			Pareció sorprendido por mis palabras.

			—Ninguno de los dos está preparado para tener un hijo, Jameson. Ni siquiera estoy segura de que llegue a tener hijos nunca.

			Compartimos un largo momento de silencio, y luego Jameson soltó una risa sin humor y se frotó el cuello.

			—Qué desastre. Qué maldito desastre. Pensé que si decidías tener el niño, podría convencerte para que vinieras a Pittsburgh conmigo. Imaginé que era una señal para que te lo pidiera de nuevo… Aunque no es que lo hubiera hecho antes. Por eso he venido, y no solo no hay ningún bebé, sino que estás saliendo con él.

			—No estoy saliendo con nadie —dije furiosa.

			—¿Puedes decirme entonces qué es lo que he presenciado? —Hizo un gesto señalando la puerta por la que Adam había desaparecido.

			Fruncí el ceño.

			—No es así. —Pero ¿lo era? ¿A qué acuerdo había llegado con él exactamente? ¿Qué quería? ¿Dormir en la misma cama? Porque incluso eso era algo importante para mí. ¿Una cita? ¿Podríamos tener una cita? ¿Ser vistos en público? ¿Sexo? ¿Qué significaba entonces «Eres mía»? ¿Y se podía salir con una estrella de cine? ¿Cómo?

			—Entiendo —murmuró Jameson, y recordé que no estaba sola.

			Se acercó a mí, me puso una mano en el hombro y me sostuvo la mirada. Fue entonces cuando sentí una leve sensación, algo que iba a poder recordar. Luego, sin dudarlo, me hundió los dedos en el pelo y me dio un firme beso en los labios. Sin lengua, solo un último beso lleno de «Y si…» y de disculpas. Fue un movimiento tan inesperado que no supe cómo reaccionar. Se apartó de mis labios lo suficiente como para que las puntas de nuestras narices casi se tocaran, y luego cerró los ojos y me estrechó contra él.

			—Jameson… —susurré, poniendo la mano en su muñeca tatuada. Me soltó el pelo, pero no se echó atrás.

			—Cuando me dijiste por primera vez que me amabas, me sentí como si hubiera escalado una puta montaña. Es un hijo de puta con suerte. Haz que se lo curre más; tiene razón, te mereces algo mejor.

			Me dio un beso rápido en la mejilla y se fue.
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			Adam

			Esa noche, mientras conducía por la colorida ciudad hacia el restaurante después de haber recibido un breve mensaje de Jason para comunicarme dónde nos veríamos, seguía dando vueltas mentalmente a la reunión que había tenido con mi abogado.

			El vídeo con Adeline manteniendo relaciones sexuales, el supuesto vídeo, era aparentemente real. Quienquiera que tuviera la copia impresa en sus manos estaba tratando de conseguir la mejor oferta por ella, y para conseguir una oferta más alta, estaban soltando fotos del vídeo…, fotos que claramente mostraban a Adeline semidesnuda con una polla en la mano mientras literalmente se la tragaba. No era la toma más perfecta de su hermoso rostro, pero sin duda era la toma más rentable, y tenía a todos los medios de comunicación presos de un frenesí sobre quién conseguiría hacerse con el vídeo completo.

			—Podemos usarlo —me dijo Laura, mi abogada. Debió de ver mi cara, porque ni siquiera se detuvo antes de continuar—: Es un golpe bajo, lo sé, pero si hablas en serio cuando dices que quieres la custodia exclusiva, podemos usar esto a nuestro favor. Mira las fechas; si no están alteradas, significa que te estaba engañando. Y si ocurrió una vez, lo más probable es que lo hiciera más veces. Incluso aunque no sean filmaciones de contenido sexual, encontraremos algo más. Deberíamos aferrarnos a ello, Adam. Nos facilitará mucho el trabajo, créeme.

			—No. No quiero arrastrarla por el barro. Ya le costará bastante recuperarse de este golpe; no quiero rebuscar y encontrar algo más. No estoy haciendo esto para destruirla, Laura; quiero que lo tengas en cuenta mientras sigues adelante. Solo quiero que mi hijo viva conmigo. Busca otra manera. Habla con sus abogados, llega a un acuerdo.

			Las fotos no estaban trucadas. Me había engañado cuando aún estábamos casados. Lo sabía en firme porque en las fotos se podía ver su mano y un pequeño sarpullido que tenía en la muñeca, una irritación provocada de forma inesperada por un brazalete de cobre que se había puesto para una sesión de fotos. La fecha de las imágenes coincidía con la de la erupción.

			¿Me había sorprendido enterarme de que había un vídeo con contenido sexual? No puedo mentir; sí, me había sorprendido. Adeline… Adeline, a pesar de todos sus defectos, había sido fiel, o eso creía. Pero ya había superado la idea de enfadarme por su existencia. No podía volver atrás y cambiar el tiempo, cambiar los errores que habíamos cometido juntos. Ya no me afectaban. Ya no contaban en mi vida. Era su problema, y era solo suyo. Ya había dado órdenes a todos los miembros del equipo de marketing para que hicieran lo posible por mantenerme alejado de todo eso. No habría comentarios por mi parte. Ni entrevistas.

			Aun así, me había pasado todo el día ignorando las llamadas de Adeline y de sus asistentes. En mi mente solo había sitio para Aiden y lo que esta nueva situación significaría para él.

			Entregué las llaves del coche al aparcacoches y entré en el restaurante exactamente a las siete y diez. Había llegado diez minutos tarde por culpa del tráfico de Los Ángeles. Al principio, al no ver a Lucy sentada al lado de Olive, no pensé nada raro, pero cuanto más me acercaba a la mesa, que estaba parcialmente oculta en la parte de atrás, me asaltó la posibilidad de que siguiera con el tal Jameson.

			¿Había cometido un error dejándola a solas con él?

			¿Había perdido mi luz brillante?

			Jason asomó la cabeza desde detrás de Olive, y me hizo un gesto con la mano. Olive también me vio y me dirigió una tímida sonrisa. Mis pasos vacilaron antes de que pudiera llegar a su mesa y preguntar dónde estaba Lucy, porque ella salió de un pasillo, a la derecha de donde estaban sentados sus amigos. Me brindó una sonrisa hermosa e insegura. Parecía aturdida, como siempre. Llevaba unos stilettos demoledores con un vestido negro justo por encima de la rodilla, y el escote de la prenda me permitía ver las deliciosas curvas de sus pechos. Eso fue todo lo que pude asimilar antes de cambiar de dirección y acercarme a ella; mis pasos eran más ligeros ahora que sabía que ella estaba allí.

			Con una leve sonrisa en su cara, se alisó el vestido con las palmas de las manos, tirando sutilmente hacia abajo en el proceso, y comenzó a andar hacia mí. Una camarera se acercó a la mesa que estaba entre nosotros, y casi me hizo tropezar en el proceso.

			Lucy sonrió.

			Yo me reí.

			Me disculpé con la camarera y la tranquilicé antes de sortear la mesa. Tan pronto como estuve delante a Lucy, encerré su rostro entre mis manos y solté un profundo suspiro.

			—Estás aquí.

			Resopló.

			—¿Has pensado que os dejaría celebrarlo sin mí? Ni hablar. —Sus dedos se cerraron alrededor de mis muñecas—. ¿Por qué me sujetas la cara?

			Le separé los labios con los míos y la besé hasta que se quedó jadeante en mis brazos. Cuando la solté y le rocé el labio inferior con el pulgar, se aferró a mi camisa. Me aclaré la garganta y le acaricié el pelo para poder seguir tocándola un momento más.

			—Por un segundo he llegado a pensar que ese capullo te había engatusado para que te fueras con él.

			Arqueó una ceja de forma juguetona.


			—¿Crees que me puede engatusar cualquiera?

			Me reí y le di otro beso en los labios.

			—No. Lucy Meyer, no creo que te dejes influir por nadie.

			—Vale. Me alegro de que lo tengas claro. —Miró alrededor—. ¿Podemos sentarnos ya? La gente está mirándonos, resulta incómodo.

			Me importaba un bledo lo que la gente pensara: estaba tan acostumbrado a sentir los ojos sobre mí todo el tiempo que ya casi no lo notaba, pero, aun así, le hice caso y le cogí la mano mientras íbamos a la mesa.

			Besé la mejilla de Olive, ayudé a Lucy a sentarse y saludé a Jason.

			—Supongo que tenemos alguna cosa más que celebrar esta noche —dijo Olive con una gran sonrisa.

			—Olive… —suspiró Jason.

			—¿Qué? —Se volvió hacia Jason, con los ojos muy abiertos en una expresión de inocencia—. No he hecho nada.

			Mientras estaba ocupada discutiendo con Jason, rocé la muñeca de Lucy con la punta de los dedos, y noté que se le erizaba el vello del brazo con mi contacto.

			—¿Todo bien con tu ex? —le pregunté al oído.

			Me dirigió una sonrisa y asintió con la cabeza.

			—Creo que esta vez sí que hemos puesto fin.

			—¿No lo habíais puesto ya?

			¿De qué habían hablado exactamente después de que me fuera?

			Negó con la cabeza y cogió el vaso de agua.

			—No, al parecer no, pero creo que ahora sí. Finito! No creo que volvamos a verlo nunca más.

			—¿Y eso te parece bien?

			Bebió un sorbito de agua y asintió con la cabeza, pero clavó los ojos en sus amigos. Decidí que podía esperar unas horas más, hasta que estuviéramos solos, para hablar.

			—He oído que tenemos algo que celebrar —dije, interrumpiendo la tranquila conversación de Jason y Olive.

			—Oh, sí. Gracias —contestó Olive, sonriendo a Lucy—. Pero creo que felicitar a Lucy es lo más apropiado. Yo no he hecho absolutamente nada. Es ella la que ha conseguido el trato después de todo. —Volvió los ojos hacia mí—. Y al hacerlo, aceptó oficialmente que es mi agente.

			—Felicidades —repetí, cogiendo la mano de Lucy por debajo la mesa—. A las dos.

			Me respondieron con unas brillantes sonrisas.

			Después de eso, pedimos la cena, y le hice una indicación al camarero discretamente para que trajera una botella de champán. La conversación se volvió más fluida a medida que avanzaba la noche, y descubrí un lado diferente de Lucy mientras la veía interactuar con Olive. Parecía más libre y feliz con ella. No mostraba preocupación ni aflicción. Así era exactamente como quería que fuera cuando estuviera conmigo.

			Más de una vez, encontré a Jason mirando a su esposa con amor mientras ella se reía con Lucy. A pesar de todo lo que pasaba con Adeline, me encontré riendo con ellos. Cuando dos fans que estaban cenando en una mesa cercana se acercaron y nos pidieron autógrafos a Jason y a mí, les firmamos las servilletas que nos ofrecían y antes de que pudiéramos objetar nada, hicieron una rápida fotografía de los cuatro y se fueron.

			Lucy se inclinó hacia mí con el cuerpo en tensión.

			—¿No vas a ir tras ellas? —susurró.

			—¿Para qué?

			—¿Para cogerles el teléfono y borrar la foto?

			—Lucy… —Suspiré y acerqué su silla un poco más a la mía—. No han sido las únicas que han hecho fotos esta noche. Créeme, por lo que he notado, al menos otras tres mesas nos han fotografiado en secreto.

			—¿Y no pasa nada? Es decir, sé cómo funcionan estas cosas… ¿Y si las publican en internet? Supongo que es una pregunta estúpida, porque probablemente ya lo han hecho.

			—¿Y qué? —pregunté, observándola con atención, tratando de entender qué la tenía tan preocupada.

			—¿Y qué? —farfulló. Se echó hacia atrás e inclinó la cabeza a un lado, pensativa—. Mmm… Va a ser así, entonces. Antes hablabas en serio.

			—¿Y tú no?

			—No sabía si…

			—¿No sabías qué? —le presioné cuando se interrumpió.

			—No sabía qué querías decir exactamente. Pensaba que íbamos a hablar sobre lo que dijiste antes.

			—¿Qué parte te resulta difícil de entender? Ahora eres mía. No sé cómo explicarte eso más claramente.

			—Ja, ja —se rio sin humor.

			El camarero nos trajo los postres y otra botella de champán para las damas, lo que interrumpió el pequeño discurso de Lucy. Tan pronto como el camarero se fue, ella volvió a la carga.

			—Sabes perfectamente lo que quiero decir.

			—En realidad, no, pero déjame ser más claro. «Eres mía» significa que, de ahora en adelante, eres mía y solo mía.


			Soltó un suspiro exasperado.

			—¿Esa es tu idea de una explicación? Así no explicas nada. ¿Significa que estamos teniendo sexo, exclusivamente? ¿Significa que estamos saliendo? Y si es así, ¿puedes tener citas con otras? ¿Tenemos una relación? ¿Tengo que dormir en la misma cama contigo toda la noche? Son preguntas importantes, y no tengo las respuestas.

			—Parece que has estado pensando mucho en ello.

			—Me gustaría saber en qué me estoy metiendo.

			—¿Qué tal si dejas de preocuparte por eso?

			—¿Qué tal si me das más pistas?

			—¿No fue una buena pista el que te dijera que me estoy enamorando de ti? Pensaba que eso lo explicaba todo.

			Un jadeo ahogado hizo que giráramos las cabezas.

			—Lo siento. Lo siento. Por favor, seguid —susurró Olive, que parecía muy divertida.


			—Odio interrumpir esto, pero creo que ha llegado el momento de que nos vayamos —dijo Jason, con los ojos clavados en la entrada.

			Miré hacia atrás y vi al maître hablando con algunas personas que nos señalaban; parecía que había un mar de paparazzi esperándonos fuera. Jason llamó al camarero y le preguntó si podíamos pasar por la cocina para salir por la puerta trasera, algo que desafortunadamente no era nuevo para ninguno de los dos.

			Tan pronto como obtuvimos el visto bueno, nos pusimos en marcha con Olive y Lucy para que nos condujeran a la puerta trasera.

			—Debí haber llamado a Dan —murmuré para mí mismo, negando con la cabeza—. Con todo lo que ha pasado con Adeline, probablemente también estén al acecho delante de su casa.

			Jason me miró cuando llegamos a la puerta trasera.


			—Llámalo ahora para que venga y se ocupe del coche. Iremos con mi chófer. Puedes trepar por el muro para que no sepan que estás en casa.

			—Gracias. Creo que es una buena idea.

			Mientras esperábamos que el conductor de Jason viniera a recogernos, llamé a Dan para que se ocupara de mi coche y comprobara cómo estaban Adeline y Aiden antes de volver a casa. Que no me importara ignorar sus llamadas durante todo día no significaba que no me preocupara por cómo estaba tratando a Aiden con todo lo que estaba pasando. Puede que todavía estuviera enfadada conmigo por la batalla por la custodia que se avecinaba y que se negara a dejarme ver a Aiden cuando yo quisiera si era su turno, pero eso no significaba que pasara de todo.

			—¿Puedo ayudarte en algo? —se ofreció Lucy una vez que hablé por teléfono con Dan.

			—El coche ha llegado ya, chicos. Vámonos antes de que se les ocurra poner también un espía aquí atrás.

			Le ofrecí a Lucy lo que esperaba que fuera una sonrisa tranquilizadora para hacerle saber que todo iba bien, o al menos lo iría, y la guie hasta el coche que estaba esperándonos.

			Después de que todos nos metiéramos en el vehículo y nos alejáramos de la locura que se estaba formando en la entrada del restaurante, fue Lucy quien me cogió la mano con la suya y me hizo sentir como si hubiera conquistado el mundo.

		






		
			24

			Lucy

			Para mi sorpresa, la cantidad de gente que estaba esperando delante a la casa de Adam era aún más grande que la que habíamos visto en el restaurante. Por suerte, ni una sola alma pudo ver a través de las ventanillas negras del coche de Jason, y Adam pasó desapercibido mientras atravesábamos las verjas y entró en la casa de Jason y Olive con nosotros.

			Mientras me sujetaba a la parte trasera del sofá para poder quitarme los zapatos, lo vi caminar de un lado a otro como un animal enjaulado. No estaba segura de qué hacer o qué decir en una situación como esa, así que me quedé en silencio. ¿Estaba cabreado por que Adeline lo hubiera engañado? Al sentir mis ojos en él, se volvió hacia mí.

			—Lo siento, Lucy. Sé que te he dicho que hablaríamos, pero aún no sé nada de Dan, y preciso conocer cómo van las cosas en casa de Adeline.

			Negué con la cabeza mientras abandonaba la seguridad del sofá para acercarme a él.

			—¿Estás loco? Ni siquiera he pensado en eso. Yo también estoy preocupada por Aiden.

			Suspiró y se frotó la frente.

			Indefensa, busqué la mirada de Olive.

			—¡¿Jason?! —gritó mientras su marido se juntaba con nosotros en el salón—. Tal vez el conductor pueda llevar a Adam a la casa de Adeline.

			—Sí, no se ha ido todavía, Adam. Pero si la situación está tan mal en tu casa, no puede estar mejor en la de Adeline.

			—Eso es lo que me temo…

			Antes de que pudiera actuar, su teléfono empezó a sonar.

			—¿Dan? ¿Qué ha pasado? —Se cubrió los ojos con la mano y soltó un suspiro de sufrimiento—. Sí. ¿Lo han visto salir? Sí. Vale. Está bien, acércalo a la puerta. Estoy en casa de Jason. Voy para la entrada ahora mismo.

			Al terminar la llamada, se volvió hacia nosotros.

			—Está trayendo aquí a Aiden. Al parecer, la situación es aún peor en casa de Adeline, y cuando Dan se ofreció a traer a Aiden aquí para que ella se ocupara de todo lo demás, estuvo de acuerdo.

			Cerré la distancia entre nosotros y le toqué el brazo.


			—Eso es bueno, ¿verdad? ¿Quieres que vaya contigo, para que pueda distraer a Aiden?

			Me tocó la cara, y noté la palma de su mano caliente contra mi mejilla.

			—Solo si prometes distraerme a mí también.

			No pude evitar sonreír; era algo que conseguía con frecuencia últimamente.

			—Tal vez podamos llegar a un acuerdo.

			Cuando Adam entró con Aiden en sus brazos, Dan cubría la retaguardia con el ceño ferozmente fruncido.

			—Mira quién ha venido a verte, grandullón —le murmuró Adam a Aiden, que tenía la cara enterrada en su cuello mientras se aferraba a él con sus bracitos. El pijama que llevaba puesto tenían estampados adorables cochecitos azules.

			—Hola, Aiden. —Me acerqué a ellos, sin saber muy bien lo que estaba pasando exactamente ni lo malo que era. ¿Podría haber un día peor, por el amor de Dios? Había empezado de forma prometedora, pero que se había convertido en un completo desastre.

			Aiden asomó la carita y me saludó con la mano.

			—Hola, Lucy. ¿Has venido a verme?

			Sonreí.

			—Claro que sí. Cuando tu padre me preguntó si quería verte, me lancé sobre él. ¿Cómo estás?

			—He tenido un día difícil. Mami está muy triste. No quería dejarla sola, pero ella me ha dicho que no podía ayudarla.

			«¡Oh, joder!».

			Miré a Adam y vi que apretaba los dientes, haciendo que se le tensara la mandíbula, y qué mandíbula tan sexy era. Negué con la cabeza y me concentré en el niño.

			—Todos tenemos días difíciles de vez en cuando. ¿Sabes lo que hago cuando tengo un día complicado? —Siguió agarrando la camisa de su padre y movió la cabeza—. Tomo un poco de helado y veo El Rey León o Zootopía con mi mejor amiga. —Sabía que eran sus películas favoritas.

			—¿Las ves con Olive?

			Asentí con la cabeza.

			—Sí. Le gustan tanto como a mí.

			Parpadeó unas cuantas veces, parecía que estaba medio dormido. Dan debía de haberlo sacado de la cama.

			—A mí también me gustan mucho. —Miró a su padre—. Papá, ¿puedo verlas con Lucy? He tenido un día muy duro.

			Adam se obligó a sonreír y le retiró el pelo de la frente.

			—Ya ha pasado la hora de acostarte, Aiden.

			—¿Y solo un poco, papá? ¿Por favor?

			—¿Qué te parece si construimos un fuerte aquí en el salón y vemos las películas metidos en él? Tal vez si invitamos a tu padre a verlas con nosotros, no se niegue.

			Aiden abrió los ojos con una mirada llena de esperanza mientras se erguía en brazos de su padre. Por el rabillo del ojo, vi que Adam sonreía y que Dan movía la cabeza.

			—Pero no sé cómo hacer un fuerte, Lucy. Nunca he hecho uno. ¿Y tú?

			—Por supuesto que sí, pero no creo que pueda hacerlo sin ti. ¿Me ayudarás?

			—Claro que sí. —Tocó la mejilla de su padre para llamar su atención—. ¿Podemos construir un fuerte, papá? Te dejamos ver la peli nosotros. Si Lucy se pone a llorar de nuevo, puedes ayudarme a abrazarla y decirle que se está portando como una tonta otra vez.

			Adam se rio y asintió con la cabeza.

			—Vale. Haremos eso entonces. —Bajó a Aiden, y en el momento en que sus pequeños pies tocaron el suelo, el niño corrió hacia su dormitorio.

			—¡Voy a por mi almohada favorita!

			—Yo traeré las sábanas. —Mientras pasaba por delante de Adam, me cogió de la muñeca y me detuvo. Arqueé una ceja y lo miré—. ¿Estás segura de que no tienes un fetiche con esto?

			Se inclinó y me besó. El suave roce de sus labios, aquel agradecimiento tan íntimo hizo que girara la cabeza cuando metió la lengua en mi boca. Antes de que me diera cuenta de lo que estaba pasando, había acabado.

			—Gracias por estar aquí, Lucy. Por estar con nosotros —dijo con voz ronca. Aiden entró corriendo con dos almohadas en la mano.

			—Te he traído mi otra almohada favorita, Lucy.

			—Gracias, pequeño humano —dije en voz baja. Dejó las almohadas en el sofá y me cogió de la mano.

			—Ven, te enseñaré dónde están las sábanas. —Me alejó de su padre, y se detuvo cuando llegamos al pasillo—. Papá, ¿vas a ayudarnos?

			—Tengo que hablar con Dan antes de que se vaya. Iré después con vosotros.

			—¿No quieres ver una película con nosotros, Dan?

			—Tengo que irme, grandullón. Cuida de tu padre y de Lucy por mí, ¿vale?

			Aiden infló el pecho de forma ostentosa y asintió con la cabeza.

			—Claro. Lo haré muy bien.

			Con esa promesa, me llevó a su habitación para que pudiéramos elegir sus sábanas favoritas.

			Después de hurgar en varios cajones, nos decidimos por dos juegos celestes, uno verde que casi coincidía con el color de sus ojos, uno rojo y uno blanco con trenes rojos y negros. También robamos unas cuantas almohadas de la cama de su padre.

			Cuando salimos con el botín, Adam y Dan no estaban a la vista. Aiden dejó todo en el suelo y me ayudó con mi carga.

			—¿Podemos bajar cojines? Los apilaremos en el sofá para hacerlo más alto. Iré a ver cómo está tu padre.

			—Lucy… ¿Crees que nos dejará tomar un helado?

			—Mmm. —Entrecerré los ojos para que pareciera que lo estaba pensando mucho—. Le preguntaré a tu padre, pero creo que dirá que es un poco tarde para tomar un helado.

			Aiden cruzó los brazos sobre el pecho, imitando mi postura, e inclinó la cabeza a un lado.

			—Sí, creo que tienes razón. ¡Pero no dirá que no si le preguntamos mañana! Y quizá mamá pueda venir también.

			—Sí. Tienes razón. Se lo preguntaremos mañana.

			Lo ayudé a subir al sofá para que pudiera tirar los cojines al suelo y me acerqué a la puerta principal, donde pude escuchar la voz de Adam, cada vez más alta.

			—Oye… —dije, llamando la atención de dos hombres muy enfadados—. Aiden está preocupado; ¿qué tal si bajas un poco la voz?

			El ceño de Dan se hizo más profundo, pero no dijo nada. Adam estaba al teléfono, y parecía a punto de lanzarlo contra la pared.

			—¿Qué pasa? —le pregunté a Dan en voz baja.

			—Es Adeline —refunfuñó; su tono decía claramente su opinión sobre la ex de Adam.

			—Adeline, no pienso hacer ninguna declaración contigo. Me importa una mierda cómo afecte esto a tu carrera. Deberías haberlo pensado antes de decidir que sería una buena idea engañarme con un director para conseguir un papel.

			Abrí los ojos como platos mientras miraba a Dan, y me tragué las palabras que estaba deseando decir.

			«¡Oh, joder!».

			Al momento siguiente, Adam se puso tenso de pies a cabeza. Casi podía ver la vena que palpitaba en su cuello. Cerró los ojos para tomar aire profundamente, algo que no pareció relajarlo en absoluto.

			—No le vas a hacer eso a Aiden. No le harás pasar por eso.

			—¡Lucy! —gritó Aiden, y Adam giró la cabeza hacia él.

			—Lo siento. Me voy —murmuré, aunque su mirada se aplacó un poco cuando cayó sobre mí.

			Volví corriendo con Aiden sin añadir nada más.

			¿Qué coño estaba pasando?
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			Adam

			—O vienes esta noche para que te vean entrar en mi casa con una sonrisa o la declaración que haga mañana será diferente, Adam.

			Esas fueron las últimas palabras de Adeline cuando me colgó.

			—¿Qué pasa? —preguntó Dan, tratando de mantener la voz baja. Me llegaban los murmullos de Lucy hablando con Aiden mientras empezaban a levantar el fuerte que Lucy le había prometido. Comprobé la hora; eran las diez: hacía mucho rato que había pasado la hora de acostarse de Aiden.

			—Quiere que haga una declaración con ella; básicamente, insinuar que vamos a volver a estar juntos.

			La cara de Dan se volvió más dura.

			—¿Y si no lo haces?

			—Si no lo hago, hablará sobre Aiden.

			—Ni siquiera ella haría eso —repuso Dan, a pesar de que frunció el ceño—. ¿Acaso no se da cuenta de que eso se volvería contra ella?

			Noté un nudo en la garganta al tratar de tragarme la ira, cuando todo lo que quería hacer era lanzar el teléfono contra la pared y estar con mi hijo y con Lucy. Escuché que Lucy fingía un gruñido, y las risas de Aiden llenaron la casa.

			—Tengo que irme —dije bruscamente, mirando a Dan mientras las carcajadas de Lucy y Aiden resonaban en mis oídos—. Se siente acorralada. No piensa con claridad, y no puedo arriesgarme a que cometa un error de ese calibre.

			—Te llevaré allí.

			Asentí con la cabeza mientras Dan abría la puerta y salía.

			—Pon el coche en marcha; voy ahora mismo.

			Encontré a Aiden de pie frente al televisor, riéndose de Lucy mientras trataba de salvarse del ataque de una sábana sobre su cabeza.

			—Te atraparé, pequeño humano —gruñó ella, y se acercó a Aiden. Él gritó hasta esconderse detrás de mis piernas.

			—Aiden, ¿por qué no pones también las almohadas de mi habitación?

			Inclinó la cabeza a un lado para mirarme.

			—¿Podemos cogerlas todas?

			—Por supuesto. Si vamos a hacer un fuerte, más vale que sea cómodo, ¿no crees?

			Asintió con entusiasmo y salió corriendo, y me volví para encontrar a Lucy mirándome con una expresión de comprensión mientras se colocaba la sábana con trenes de Aiden sobre los hombros.

			—Tienes que marcharte.

			Cerré la distancia entre nosotros y la cogí entre mis brazos, respirando su suave aroma para calmarme. La sábana se le deslizó por los hombros y revoloteó hasta el suelo mientras ella movía las manos sobre mi pecho, entendiendo de forma instintiva lo que necesitaba de ella.

			—Tengo que hablar con ella. Quiere… Si no lo hago, va a cometer un gran error.

			Se apartó y me miró a los ojos durante unos segundos.

			—Lo comprendo.

			Sonreí. No podía entenderlo. No podía saber cuánto le dolería a Aiden que Adeline dijera algo estúpido delante de las cámaras solo para desviar la atención de ella misma.

			—No creo que puedas, pero prometo explicarte todo algún día.

			En el momento en que esas palabras salieron de mi boca, supe que había cometido un error, incluso antes de ver cómo retrocedía. Y se apartó por completo.

			—Dijiste que hablaríamos, es cierto. Ya lo haremos algún día.

			—Lucy, no. —Le acaricié la cara, y me consoló ver que no se iba—. Esto…, lo que sea que está pasando en la vida de Adeline, no nos afecta en absoluto. No vas a huir de mí.

			Aiden regresó con dos almohadas contra su pecho, más grandes que su pequeño cuerpo, y tuve que soltar a Lucy. Le cogí las almohadas a mi hijo, lo levanté en brazos y le di un beso en la frente.

			—Tengo que ir a ver a tu madre, pero volveré tan pronto como pueda. ¿Vale?

			—¿Y Lucy se queda? —Sus ojos revoloteaban entre Lucy y yo.

			—Sí. Lucy se queda contigo. Empezad a ver la película y me pondré al día cuando vuelva, ¿de acuerdo?

			—¿Vas a conseguir que mamá no llore más? He tratado de darle un abrazo, pero ella no quería.

			Lo abracé un poco más fuerte.

			—Cuidaré de tu madre. No te preocupes por nada, hijo. ¿Vas a hacerme caso?

			Me abrazó el cuello y asintió con la cabeza.

			Le di las gracias a Lucy y bajé a Aiden para que pudiera volver a construir el fuerte con su amiga. Antes de que pudiera darse la vuelta, le robé un beso rápido a Lucy que no duró lo suficiente y me marché.

			Cuando el asistente me abrió la puerta, Adeline estaba andando por el salón, donde estaban todas las cortinas echadas. Yo tenía razón: la calle estaba repleta de paparazzi que parecieron volver a la vida tan pronto como vieron aparecer mi coche por la esquina.

			—Dejadnos a solas —ordenó Adeline a su asistente y a Dan.

			Aunque Dan ya sabía todo lo que había que saber sobre nosotros, preferí mantener esa conversación con Adeline en privado..

			—Tenemos que hacer una declaración —empezó a decir mientras se encendía un cigarrillo—. No me mires así —espetó antes de que pudiera hacer cualquier tipo de comentario—. Es solo por el estrés. No voy a empezar a fumar de nuevo.

			Me quedé en silencio. Por lo que a mí concernía, podía fumar hasta morir.

			—Tenemos que hacer una declaración —repitió—. Los dos juntos. No sé qué diremos exactamente, al menos no lo sé todavía, pero tienes que estar frente a las cámaras a mi lado, dándome la mano. Neil y tu madre están de acuerdo conmigo.

			—¿Mi madre? ¿Sigues en contacto con ella?


			Exhaló un poco de humo, y me encontré tratando de fijar exactamente cuándo todo había empezado a ir mal para nosotros. ¿Había ido bien alguna vez?

			—Me dijo que no respondías a sus llamadas. Esto… esta situación también les afecta a ellos. No quieren que el nombre de la familia se vea relacionado con nada así.

			—¿Se han olvidado de que ya no formas parte de la familia?

			Aplastó el cigarrillo en un cenicero con movimientos bruscos y sacó otro del paquete mientras alzaba la cabeza hacia mí.

			—¿No soy la madre de Aiden, Adam? ¿No me convierte eso en parte de tu familia para siempre? Y puede que prefieras no hablar con ellos, pero, aun así, yo los considero mi familia.

			Por supuesto que sí. Encajaba perfectamente con ellos.

			Apreté los puños y miré hacia las ventanas que daban a una pequeña casa de huéspedes y al jardín trasero.

			—Yo también lo pienso así. Neil cree que la única razón por la que no han mencionado con quién estoy en el vídeo es porque le han cortado la cara. Por las fotos que están filtrando, no parece que tengan un mejor ángulo, y podemos usar eso a nuestro favor. Podemos publicar una declaración o conseguir que Neil nos entreviste al respecto, u otra persona si quieres. Él cree que la mejor manera de llevar esto es decir que lo filmaron sin nuestro conocimiento y que no sabíamos nada al respecto.

			Pensé que me había perdido algo.

			—¿Perdón? ¿Qué quieres decir con «sin nuestro conocimiento»?

			—Tenemos que decir que es un vídeo nuestro. La fecha coincide. La única razón por la que todos están tan obsesionados es porque creen que te engañé y que es la razón de nuestro divorcio. Si les decimos que eres tú, perderán el interés. Has venido aquí esta noche… —Hizo un gesto hacia fuera con el cigarrillo entre los dedos—. Te han visto al entrar, eso ayudará. Después de todo, si te hubiera engañado, no habrías venido.

			—Pero esa no es la razón por la que estoy aquí, ¿verdad?

			Dio una calada profunda al cigarrillo y sopló el humo hacia el techo.

			—No, no es así. Y como te he dicho por teléfono, no quiero hacer una declaración sobre Aiden, pero, si me obligas, para salvarme a mí misma, a mi carrera, lo haré. Después del divorcio, esto es todo lo que tengo, Adam. Si no hubieras pedido la custodia, quizá no habría ocurrido nada, pero ha pasado todo a la vez. No puedo permitir que un vídeo con contenido sexual me destroce la vida.

			Nos miramos fijamente en el silencio que siguió a sus palabras. Me obligué a sonreír y aplaudí su actuación.

			—Y cuando nos eches a los leones, ¿agregarás que fue idea tuya desde el principio?

			Sonrió; la tensión se disipó de sus rasgos, y eso la hizo parecer tierna y dulce.

			—Por supuesto que lo haré. No lo querías después de todo. Yo fui la que tuve que convencerte. No puedes negarlo, ¿verdad?

			—¿Qué ha pasado, Adeline? ¿Qué te ha pasado? —pregunté, ya asumidos el shock y el disgusto.

			Apagó el cigarrillo y se acercó a mí.

			—Quiero a Aiden, Adam. Lo quiero. Por favor, no me hagas hacerle daño. No ha salido nada como yo quería, pero lo he hecho lo mejor que he podido. Intenté ser tu esposa con todas mis fuerzas, y no me merezco esto. Todo lo que pido es tu ayuda. Nada más. Podemos actuar como si pensáramos en volver a estar juntos. Fingiremos que esto nos ha unido de nuevo, y cuando las aguas se calmen y yo empiece a filmar regularmente, te cederé la custodia exclusiva…

			La puerta del salón se abrió de golpe, sobresaltándonos a los dos.

			—Dan, ¿qué ha pasado…?

			—Tenemos que irnos. Tenemos que irnos ahora mismo.
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			Lucy

			Me tumbé junto a Aiden mientras dormía. Mis ojos empezaron a cerrarse mientras esperaba a Adam. No estaba segura de si terminaríamos hablando de lo nuestro cuando volviera, y, siendo sinceros, yo era, probablemente, lo último que tenía en mente, pero, aun así, con o sin charla, sabía que me sentiría mucho mejor cuando volviera a casa.

			Aiden se durmió a los diez minutos de ponernos a ver la película, después de haber levantado el improvisado fuerte, en el que solo cabíamos nosotros dos. Se acurrucó más cerca de mí mientras dormía, y yo sonreí. Era el crío perfecto.

			—¿Me puedes guardar un secreto, Lucy? —me preguntó unos momentos antes de que perdiera la lucha contra el sueño y se quedara dormido.

			—Por supuesto. Me encantan los secretos. Cuéntame.

			Miró hacia otro lado de la televisión mientras jugaba con la parte inferior del pijama.

			—Hoy he estado llorando.

			—¿Qué te ha pasado? —susurré tan silenciosamente como él.

			Levantó la mirada hacia la mía, aunque seguía retorciendo la tela y tirando de ella.

			—Pero no puedes contárselo a mi padre, ¿vale?

			Asentí con la cabeza, y esperé a que continuara.

			—Mamá estaba hablando hoy por teléfono y se puso a llorar, así que se me ocurrió que podía darle un abrazo para que no estuviera triste, como hice contigo cuando lloraste por El Rey León, pero cuando traté de llamar su atención, se puso a gritarme y me dijo que volviera a mi habitación. La niñera vino detrás de mí y me dijo que mi madre estaba triste, que no era su intención gritarme, pero aun así seguí llorando un poco más porque no quiero que esté triste. Solo quería darle un abrazo.

			«¡Zorra!».

			—Estoy seguro de que no quería gritarte, Aiden. Creo que hoy ha tenido un mal día, por eso tu padre se ha ido, para poder ayudarla. Pero todo irá bien.

			—Lo sé —murmuró—. Pero me hizo llorar de todos modos. Siempre echo de menos a papá cuando ella me grita, porque cuando está papá, ella no me grita nunca.


			Intenté encontrar algo que decir, pero no fui capaz.

			«¡Joder!».

			—Te quiero, Lucy —murmuró, con los ojos ya cerrados.

			Se me derritió el corazón, y me puse a planear la mejor forma de matar a esa zorra. ¿Tal vez dejar caer una cámara pesada sobre ella? Eso sería divertido. ¿Quién era capaz de gritar a un niño cuando quería darte un abrazo solo para hacerte sentir mejor? ¿Quién en este puto mundo?

			—Yo también te quiero, pequeño humano —murmuré, y le di un besito en la mejilla.

			Sentí que los ojos se me cerraban lentamente, así que me recosté y me puse un poco más cómoda sin despertar a Aiden.

			No supe si habían pasado unos segundos o unos minutos, pero algo me despertó más tarde. Aturdida y sin saber exactamente lo que estaba pasando, miré a mi alrededor y agucé el oído para ver si había oído a Adam. La puerta no se abrió. No hubo sonido de un coche. Adam no apareció. Había silenciado la televisión antes de cerrar los ojos, pero la luz que emitía la pantalla era suficiente para poder ver con claridad.

			Cuando esa extraña sensación no desapareció, me froté los ojos y me senté muy despacio.

			Fue entonces cuando escuché el sonido de una ramita rompiéndose. El corazón se me aceleró con fuerza en el pecho, retiré las sábanas y me asomé desde nuestro pequeño escondite para echar un vistazo al jardín trasero. Estaba oscuro en el exterior, y además, el sofá que ocupaba el lugar frente a las ventanas hacía imposible que viera el jardín desde el lugar donde estaba.

			De rodillas, salí a rastras del fuerte y esperé.

			Me concentré en escuchar.

			Nada.

			Pero entonces, hubo algo…

			Vi que alguien pasaba junto a la ventana porque su sombra cayó sobre el suelo de madera justo delante de mí.

			Conteniendo un jadeo, retrocedí y empecé a sacudir a Aiden.

			—Aiden. Aiden, tienes que despertarte. —Mi voz apenas era audible.

			Gimió y parpadeó varias veces.

			—Aiden, tienes que levantarte y hacer todo lo que te diga, ¿vale?

			—¿Ha vuelto papá?

			—Todavía no, cariño, pero necesito que te levantes ya, ¿de acuerdo?

			—Vale —murmuró, dejándome que lo sentara.

			Escuché un chasquido que se parecía sospechosamente al que haría alguien que tratara de abrir la puerta, pero un segundo después todo volvió a estar en silencio otra vez. Aiden siguió frotándose los ojos, pero le bajé las manos para reclamar de nuevo su atención.


			—Aiden, escúchame. Quiero que…

			«¡Joder!».

			Me di cuenta de que me había dejado mi teléfono en el cuarto de Adam cuando habíamos bajado sus almohadas.

			—Aiden, tan pronto como te lo diga, vamos a correr hasta la habitación de tu padre, ¿vale? ¿Lo harás?

			—Pero ¿por qué?

			—Porque tenemos que escondernos…

			—¿Es una emergencia?

			—Sí. Sí, lo es. Tenemos que escondernos para poder llamar a tu padre y decirle que vuelva aquí, ¿vale?

			Se rascó la cabeza y me dirigió una mirada adorablemente confusa que habría considerado irresistible si el peligro no hubiera sido tan palpable.

			—Pero, si hay una emergencia, tengo que llamar al 911 y a Dan. Papá me lo ha dicho muchas veces.

			—Tienes toda la razón, pero primero tenemos que ir a la habitación de tu padre para que pueda coger el móvil, ¿vale?

			Asintió con la cabeza mientras lo ayudaba a ponerse de pie y yo me ponía de rodillas. Era lo suficientemente bajo como para que no se le viera por encima del sofá.

			Con un respiro tembloroso, me alejé de Aiden un segundo, me sujeté al brazo del sofá, miré al exterior y, cuando estuve segura de que no había nadie acechando frente a las ventanas, me puse de pie y le dije a Aiden que corriera.

			No puedo decir lo agradecida que me sentí por que no me hiciera decirlo dos veces y corriera directamente a la habitación de su padre. Yo lo seguí a toda velocidad. Me temblaban tanto las manos cuando cogí mi móvil de la parte superior de la cómoda que apenas fui capaz de encontrar el número de Dan en la lista de contactos.

			—¿Va todo bien, Lucy?

			—Dan —susurré. El alivio me inundó en cuanto escuché su voz—. Dan, hay alguien en el jardín de atrás. Creo que está tratando de entrar. Tienes que volver ya.

			—Lucy. —Su voz era tan firme como siempre, pero por desgracia no sirvió para calmar mi acelerado corazón—. Tienes que esconderte con Aiden. ¿Puedes? ¿Puedes llevar a Aiden a una de las habitaciones y esconderte bien?

			—Mira, a lo mejor no es nada —dije cuando terminó de asustarme aún más—. Tal vez solo ha sido…

			Alguien golpeó una ventana; el ruido fue tan claro como el tañido de una campana, y yo pegué un brinco, con el corazón en la garganta.

			—Dime qué pasa —ordenó Dan con una voz más aguda.

			—Bien. Vale, vamos a escondernos, pero tienes que volver aquí ahora mismo, Dan. Acaban de golpear una ventana. ¡Ven ya!

			Cuando colgué, me di cuenta de que jadeaba como si acabara de correr una maldita maratón durante el minuto que había estado al teléfono. Luego me topé con los ojos asustados del niño de cinco años, que había escuchado cada palabra que acababa de decir. Me arrodillé delante de él, maldiciéndome para mis adentros, y antes de que pudiera pronunciar una palabra, se arrojó a mis brazos.

			—Tengo miedo, Lucy.

			—Todo va a ir bien —le aseguré con la que esperaba que fuera una voz firme—. Todo irá bien, Aiden. Estoy aquí contigo, y tu padre y Dan volverán tan pronto como puedan.

			Lo que ocurrió entonces fue como mi peor pesadilla: oímos el inconfundible sonido de alguien rompiendo una ventana.

			Tan pronto como Aiden empezó a gritar, le puse la mano en la boca y ahogué sus gritos. Sus ojos llenos de lágrimas se encontraron con los míos, y negué con la cabeza. Coloqué sus piernas alrededor de mi cintura, me levanté del suelo y corrí hacia la habitación contigua, que era el vestidor de Adam. Era el peor lugar para ocultarse, o el mejor, a saber… Después de buscar el mejor escondite, separé la fila de pantalones, me arrodillé y le pedí a Aiden que se arrastrara hasta el estrecho espacio entre la ropa y la pared, esperando que cupiéramos los dos. Me arrastré justo después de él y lo envolví de nuevo con mis brazos. Sentía sus lágrimas, que me mojaban la camisa mientras lloraba en silencio.

			Contuve la respiración, traté de oír los pasos, pero no pude escuchar nada. Rápidamente marqué el 911, le conté a la operadora lo que estaba pasando en un susurro silencioso, le di la dirección y le hice saber que estábamos escondidos. Me dijo que me mantuviera en línea y que la policía estaba avisada, pero todo lo que podía oír era un hombre susurrando el nombre de Aiden mientras sus pasos se acercaban más y más.

			—Estoy oyendo pasos. No puedo hablar. Oigo sus pasos —murmuré a la persona al teléfono, que hacía todo lo posible por mantenerme en calma.

			Temblando como una hoja, solté el teléfono y le hice un gesto a Aiden para que permaneciera callado. Para asegurarme, le puse la mano en la boca y le susurré que cerrara los ojos. No me avergüenza admitir que hice lo mismo. La casa y nuestro escondite estaban completamente a oscuras, pero el simple hecho de cerrar los ojos me ofreció una estúpida sensación de seguridad que no significaría nada si ese tipo nos encontraba.


			Si hubiera estado sola, si Aiden no se hubiera estado aferrando a mí como si su vida dependiera de ello —y quizás lo hiciera—, habría cogido algo afilado o pesado y…, ¡joder!, no sé, quizás lo habría atacado yo misma. Sabía que no podía hacerlo, que no podía poner a Aiden en peligro.

			Los pasos se detuvieron delante de la habitación de Adam, o tal vez el individuo ya estaba en la habitación. Me sentía a punto de desmayarme, y lo único que lo impidió fue que el niño que tenía entre mis brazos temblaba aún más que yo. Luego sentí un escalofrío cuando me llegó otro susurro repitiendo el nombre de Aiden.

			—Aiden. Estoy aquí para llevarte a casa. Puedes salir, tu madre me ha enviado a buscarte.

			Sostuve al chico con más fuerza y apoyé la cabeza contra la suya, cubriéndole todavía la boca con la mano. La cantidad de presión que estaba imprimiendo a mi cuerpo para mantenernos a ambos inmóviles era colosal. Y aun así, si el tipo entraba en la habitación, estaba segura de que nos descubriría en un abrir y cerrar de ojos.

			Los pasos se retiraron sin ningún otro sonido, y me tragué el grito.

			Seguimos oyéndole susurrar el nombre de Aiden mientras lo buscaba en cada habitación. Luego me llegó el sonido de las sirenas de la policía: nada me había aliviado tanto en mi vida, y permití que se me cayeran las primeras lágrimas.
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			Adam

			Había un mar de gente delante de casa. Vi tres patrullas de policía con sus parpadeantes luces rojas y azules y un sinnúmero de cámaras tratando de obtener una imagen de más allá de las puertas abiertas mientras dos oficiales trataban de detenerlos.

			Habíamos llamado al 911 de camino a la casa, y así nos enteramos de que Lucy estaba en línea con otro operador. Cuando me pidieron los códigos de las puertas, ya que Lucy había dejado de responder, pensé que se me detenía el corazón.

			Nada —y me refiero de verdad a nada— podría haberme preparado para el lío que me esperaba en casa.

			—Tienes que mantener la calma —me dijo Dan—. Hay cámaras por todas partes, Adam. Si ese tipo sigue aquí, tienes que mantener la calma.

			Ninguna de sus palabras penetró realmente en la neblina que me envolvía la mente. Vi cómo las cámaras se retiraban de la puerta tan pronto como reconocieron el coche. Se arremolinaron a nuestro alrededor, haciendo imposible que avanzáramos más.

			Ignorando los gritos de Dan, abrí la puerta y, cargándome algunas cámaras en el proceso, corrí hacia las puertas.

			Lo primero que vi fue a mi hijo en los brazos de Jason Thorn delante de casa, junto a otra patrulla de policía. Algo se rompió dentro de mí, o tal vez algo se arregló… O quizá ambas cosas. Perdí la cuenta de los segundos que me llevó traspasar a los policías que trataron de bloquearme para llegar a su lado.

			—Se ha dormido —murmuró Jason mientras me pasaba suavemente mi hijo. Recorrí con la mano cada centímetro de su cuerpo para convencerme de que estaba bien, de que no le había pasado nada, y lo aplasté contra mi pecho mientras respiraba con jadeos. El alboroto que se estaba produciendo a pocos metros de distancia ni siquiera lo había perturbado, ya que su cabeza cayó sobre mi hombro y sus pequeñas manos se agarraron por instinto a mi camisa.

			Dejé caer mi frente sobre su hombro y tomé aire para tranquilizarme. Cuando levanté la cabeza, lo único que me importaba era encontrar a Lucy…, y ella estaba ahí, justo al lado de Olive, agarrando la mano de su amiga con fuerza mientras las lágrimas corrían por sus rostros.

			—Te quiero, joder —dije con un gruñido, yendo a por ella—. Te amo, Lucy.

			Se aferró a mí con tanta fuerza como yo me aferré a ella. Su cuerpo se estremeció contra el mío, y percibí su aliento agitado. Si hubiera podido, si hubiera sido posible, la habría abrazado con más fuerza, la habría apretado más.

			—Te amo —susurré en su cuello antes de rozar su piel con un beso—. Te amo. Te amo.

			Cerré los ojos e ignoré todos los gritos y los flashes.

			Le besé los labios incontables veces mientras probaba sus lágrimas.

			Le besé el cuello, la barbilla, la nariz. Por todas partes. Cada centímetro.

			Le agradecí una y otra vez que hubiera estado ahí para mi hijo por segunda vez.

			La sostuve entre mis brazos durante largos minutos.

			Ignoré todo lo que había a nuestro alrededor.

			Fue en ese momento, en ese momento concreto en el que todos los que nos rodeaban desaparecieron y estuvimos los tres, cuando ella confió en mí lo suficiente como para dejar que la sostuviera, confió en mí lo suficiente como para permitir que le susurrara mi amor, lo que me hizo estar seguro de que haría todo lo que estuviera en mi poder —aunque significara luchar contra ella—para conseguir que entendiera que yo era el hombre que la haría feliz durante el resto de nuestras vidas, que ya había roto su maldición.









			

			Una noche aterradora para la familia Connor

			¡Qué día, amigos! Qué día…

			El día comenzó con Adeline Young negándose a comentar o responder preguntas sobre los rumores que corrían por culpa del vídeo con contenido sexual y de alguna manera progresó hasta convertirse en una pesadilla cuando un supuesto acosador de Adeline irrumpió en la casa de Adam Connor en Bel Air. Sin embargo, no fue así como terminó la noche para el ganador del premio de la Academia. El gran final de la noche fue que lo fotografiaron con otra mujer entre sus brazos mientras se besaban ante las cámaras. Nos ha llevado algún tiempo, pero finalmente hemos identificado a la afortunada; es la agente literaria de Olive Thorn, Lucy Meyer. La pareja también fue fotografiada cenando con Jason y Olive Thorn la noche anterior.

			Antes de que lloremos a mares por haber perdido la oportunidad con Adam Connor, volvamos a la aterradora noche que pasaron su hijo y su nueva novia.

			El supuesto acosador, J. D., es, al parecer, uno de los fans de Adeline Young, y digamos que llevó su admiración demasiado lejos. Después de ser arrestado en la casa del actor por allanamiento de morada, J. D. admitió que llevaba días vigilando a Adeline. Admitió haber irrumpido en la casa, y se justificó diciendo que pretendía «hacer daño» a Adam Connor «por molestar a Adeline», a la que consideraba su futura esposa. «No podía quedarme cruzado de brazos viéndola llorar mientras Adam Connor le quitaba a su hijo».

			En el vídeo de abajo, se puede escuchar la llamada al 911 que hizo la novia de Adam entre lágrimas, y que intensifica la escalofriante noche que sufrieron ella y el niño mientras se escondían en el vestidor hasta que la policía entró en la casa y detuvo al intruso. Por lo que sabemos, J. D. no estaba armado cuando fue arrestado, pero ninguno de nosotros quiere imaginar cómo habría reaccionado si hubiera encontrado a Aiden Connor y Lucy Meyer en el lugar donde se ocultaban, ya que creía que estaba allí para salvar al niño de su padre y devolverlo a su madre.

			Una hora antes de que se hiciera la llamada de emergencia, Adam Connor había sido fotografiado entrando en la casa de su exesposa. Por lo que nos comentan nuestras fuentes, salió corriendo para su casa tan pronto como se enteró de que algo iba mal. Las fotos de abajo lo muestran corriendo hacia la puerta, mientras coge a su hijo dormido de los brazos de su vecino Jason Thorn, y cómo se abraza a su novia, que parecía deshecha en lágrimas.

			Nos sentimos muy aliviados de que nadie haya sido herido y de que Aiden Connor pase la noche a salvo en los brazos de su padre.

			También estamos trabajando de forma incansable para averiguar más sobre la nueva novia.
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			Adam

			Después de que la policía se fuera con el intruso esposado, Jason y Olive volvieron a su casa con la promesa de regresar por la mañana para ayudarnos en lo que necesitáramos. Después de que todo estuviera dicho y hecho, solo quedamos nosotros.

			Con Aiden todavía durmiendo en mis brazos, cogí la mano de Lucy y los llevé a mi dormitorio, donde cerré la puerta a mi espalda. Necesitaba estar a solas con ellos esa noche; sabía que Dan se ocuparía de las llamadas y lidiaría con la situación por mí. La mañana no estaba muy lejos de todos modos; cogería el timón en pocas horas. Pero esa noche, al menos durante las horas que quedaban de ella, estaba donde quería estar.

			Lucy me ayudó a arropar a Aiden y se sentó conmigo unos minutos en silencio mientras yo contemplaba a mi hijo dormir tranquilamente, con las manos debajo de la cabeza y la boca ligeramente abierta. Le aparté el pelo de la frente y sonreí cuando me dio una patada. Si no hubiera sabido que siempre había tenido un sueño muy pesado, me habría preocupado su capacidad para dormir durante todo el alboroto. Cuando estuve seguro de que estaba bien y a salvo, llevé a Lucy al baño conmigo, ignorando su mirada inquisitiva. Escuché el suave clic que indicaba que la puerta estaba cerrada y apoyé la frente contra la madera hasta que mi cabeza dejó de dar vueltas.

			Sentí la mano de Lucy en el hombro y la espalda, acariciándome sin parar.

			—Aiden está bien, Adam. Ahora está a salvo.

			Me di la vuelta y la cogí por las muñecas, no tan fuerte como para hacerle daño, pero sí lo suficiente para que supiera que no iba a dejarla escapar.

			—Tú también estás a salvo. Y no hay más, Lucy —le dije en voz alta—. Esta es la conversación que tendremos. Dame todo lo que tengas, dime todas las razones por las que no podemos estar juntos, y te demostraré que todas son erróneas. Nada más. No tendrás otra oportunidad. No te dejaré marchar.

			Me obligué a hacer exactamente lo contrario y le solté las muñecas. Esperé, todavía de pie frente a la puerta, bloqueándola. No creía que se escaparía de mí, pero con Lucy nunca se podía dar nada por supuesto; siempre tenía una forma de sorprenderte, y yo no estaba dispuesto a correr ningún riesgo.

			—Vale —dijo con un suspiro—. Bien, Adam. Tú ganas.

			Le pasé la mano por la cintura y la acerqué a mí.

			—¿Qué gano, exactamente?

			—Al parecer, me has ganado a mí. —Me brindó una sonrisa titubeante y levantó el puño en el aire—. ¿Guay? ¿Felicidades? Ya tenemos una relación. Disfrútala.

			—Me sobrepasa tu entusiasmo.

			—De nada.

			Me reí de forma inesperada, y me incliné para besarla, aunque ella me detuvo antes de que pudiera probarla, antes de que pudiera conseguir que su mirada se desenfocara.

			—Antes de que me des lo que estoy segura de que será un beso horrible, quiero que sepas que sé que esto no puede llegar a nada.

			Negué con la cabeza y solté el aire.

			—De verdad que no puedo digerir tanto entusiasmo, Lucy.

			—Estoy hablando en serio. Necesito que lo sepas. Y que cuando llegue el momento y esto termine…

			—Es por la maldición, ¿verdad?

			—Sí. Ríete de mí todo lo que quieras, pero cuando esto llegue a su fin…

			Me incliné y le quité la camiseta, con lo que logré que se callara.

			—¿Qué estás haciendo? —preguntó con calma.

			—El tiempo de hablar ha pasado ya.

			—Solo quería decirte que…

			Le bajé los pantalones, levantando los pies de uno en uno para liberarlos. Luego hice lo mismo con su ropa interior mientras ella se sujetaba a mis hombros, y luego le quité el sostén. Llevé más tarde los dedos a su pelo, le quité la cinta que se lo recogía y vi cómo le caía sobre los hombros desnudos.

			—Vale, Adam. Está bien.

			Luego le tocó a ella deslizar las manos debajo de mi camisa y sentir mi piel caliente bajo la punta de las dedos. Yo era duro y ella suave. Cuando me levantó la camisa, me la quité. La miré mientras me desabrochaba los pantalones y me los bajaba junto con los calzoncillos.

			Estaba listo para ella. Completamente. Corazón, mente y cuerpo.

			Su mano rodeó mi dura y caliente polla, y cerré los ojos para disfrutar de la sensación de su piel contra la mía, mientras me llevaba suavemente al límite. Busqué sus ojos con los míos y miré fijamente aquella belleza antes de apoderarme de sus labios.

			Dejé que mis manos se movieran por su cuerpo, la levanté mientras daba un pequeño grito y me rodeó el cuello con los brazos y la cintura con las piernas mientras la sentaba en la encimera del lavabo.

			No necesitábamos palabras para esto.

			Me incliné y respiré su aroma único, el que tanto había llegado a amar. La miré mientras dejaba caer la cabeza hacia atrás y gemía por lo bajo. Me encantaba poder hacerle esto, poder suavizar sus aristas, ablandar su corazón. Levanté uno de sus pechos hasta mi boca, rodeé el pezón con la lengua mientras amasaba su carne en la mano hasta que su respiración se volvió pesada.

			La besé cuando me lo pidió, y me detuve cuando gimió y echó la cabeza hacia atrás al meter los dedos dentro de ella. Absorbí cada aliento, cada gemido, cada súplica que salía de sus labios. Cuando todo se volvió demasiado intenso, me introduje dentro de su empapado coño y me tragué su largo gemido mientras los dos veíamos cómo me volvía uno con ella.

			—Solo tú y yo de ahora en adelante, Lucy —le susurré contra la piel—. Solo tú y yo.

			Dejando caer la frente sobre su hombro, me deslicé dentro de ella, y cuando estaba a mitad de camino, le di un poco más, pues sabía que estaba lista para tomar toda mi longitud. Clavó las uñas en mis hombros con la espalda arqueada, apretando los pechos contra mi torso. La miré mientras se mordía el labio inferior y ponía los ojos en blanco cada vez que me enterraba en su interior.

			Le hice el amor, y no fue diferente a lo que habíamos tenido antes. Había sido lo mejor con ella desde la primera vez. Disfruté de cada jadeo mientras me clavaba dentro de ella, y cuando me rogó más, le di más.

			La amé con intensidad.

			La besé más profundamente.

			La sujeté más fuerte para que pudiera darme más, más y más.

			—Lo quiero todo, Adam —me jadeó al oído mientras mis empujones sacudían su cuerpo y la hacían retroceder. Le puse una mano en la parte baja de su espalda para mantenerla en el sitio y deslicé el brazo debajo de sus rodillas para abrirla más, para entrar más profundamente.

			—No quieres solo mi polla, ¿verdad? Eso no es todo. También me quieres a mí.

			Sus dedos se clavaron más profundamente en mi piel, y asintió con la cabeza.

			—Te quiero a ti y a tu polla. Lo quiero todo contigo.

			—Lo tendrás todo —susurré mientras sus músculos comenzaban a vibrar a mi alrededor y se ponía rígida entre mis brazos.

			Me mordió el hombro para mantenerse en silencio, y yo aceleré mis envites, dándole todo, como me pedía cada vez que estaba dentro de ella. Continué hasta que se relajó en mis brazos, y me tocó dejarme ir. Me hundí dentro de ella con un largo gemido mientras ella me sostenía la cara entre sus manos y me besaba durante lo que me parecieron días.

			Incluso después de haberle dado todo lo que tenía, seguí meciéndome suavemente con ella. Podría haber seguido así durante horas si hubiéramos tenido tiempo. Aún estaba lo suficientemente duro para seguir, pero sabía que necesitaba tener a mi hijo entre los brazos tanto como quería estar dentro de la mujer que amaba.

			Me di unos minutos más, la amé despacio y me envolví en su calor, solo hasta que nuestras respiraciones se redujeron. Me estaba diciendo a mí mismo «Solo un minuto más…» cuando ella nos sorprendió a los dos corriéndose en mi polla otra vez; entonces noté que me bajaba un cosquilleo por la columna vertebral, y me corrí con ella.

			Lo único que tenía en mis labios era el susurro de su nombre y la promesa de un nosotros.









			

			¿El nuevo amor de Adam Connor es una rompehogares?

			Ayer, solo unos días después de lo que pasó en la casa de Adam Connor, Adeline Young se sentó con Vanity Fair para hablar sobre su matrimonio y de lo que realmente pasó entre la otrora feliz pareja.

			En medio de los supuestos rumores del vídeo de contenido sexual —por cierto, aún estamos esperando en el borde de nuestros asientos que ese vídeo sea lanzado al mundo—, Adeline Young hizo una declaración inesperada, y aún no sabemos qué pensar.

			«Nunca he querido hablar de ello, pero después de ver las fotos de ellos juntos, no quería que esto se barriera debajo de la alfombra», dijo la actriz de Hollywood cuando le mostraron las fotos de Adam Connor abrazando a Lucy Meyer mientras él sostenía a su hijo entre sus brazos. «Nadie me ha llamado para hacerme saber lo que estaba pasando, que mi hijo estaba en peligro. Lo leí al día siguiente y me enteré de los detalles mientras respondía a las preguntas de los detectives que llamaron a mi puerta. Fue toda una sorpresa. No debería haber sido una niñera la que cuidara a mi hijo en una situación como esta. Necesitaba a su madre, y no se me dio la oportunidad de estar ahí para él».

			Según la bella actriz, Lucy Meyer comenzó a trabajar para Adam Connor como niñera de Aiden antes de convertirse en la agente literaria de Olive Thorn. Aunque esto sucedió después de que la pareja ya se hubiera divorciado, Adeline Young afirma que estaban hablando de volver a estar juntos, de darse otra oportunidad. «La conocí. La vi jugar con mi hijo. Estaba tan cegada por el amor y la confianza que tenía por mi marido que no vi lo que ella trataba de hacer. No la vi como es. Nunca dejaré de luchar por mi hijo».

			Adeline sigue afirmando que la cinta de contenido sexual fue grabada nada menos que por el propio actor. «Éramos jóvenes. Cometimos un error. Me temo que la única razón por la que resurgió recientemente es porque Adam no quería que saliera y le dijera al mundo que me estaba engañando con ella en una época en la que yo era tan vulnerable y seguía tan enamorada de él».

			La entrevista continúa en el mismo tono, y no estamos exactamente seguros de qué creer en este momento.

			De forma inesperada, tan pronto como la entrevista salió al aire, los representantes de Adam publicaron una breve declaración afirmando que nunca ha existido la posibilidad de que Adeline y Adam volvieran a estar juntos y que la relación entre Adam Connor y Lucy Meyer tuvo su inicio muy recientemente. También añadieron que Lucy Meyer nunca había trabajado como niñera para Adam Connor, que solo mantenían una amistad que se convirtió en algo más a medida que pasaban más tiempo juntos.

			Os dijimos que debíais actuar rápido y comprar un cobertizo cerca de la casa de Adam Connor para poder llamar a su puerta y ofrecerle pasteles recién hechos o pedirle una taza de azúcar. Parece que todas hemos llegado demasiado tarde.
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			Lucy

			Leí la entrevista. Leí la entrevista una y otra vez, tratando de encontrarle sentido, pero no, mi nombre seguía ahí, y ella me acusaba, sin rodeos, de romper un matrimonio.

			¿Cómo podía haber roto algo que ni siquiera existía? ¿La gente era tan estúpida como para creerlo?

			Cuando empecé a leerlo por quinta vez, Olive se vio obligada a arrancar la tableta del agarre mortal con que la sujetaba.

			—¡¿Qué coño…?! —grité, y bajé la voz cuando los presentes se volvieron para mirarme mal. Me incliné hacia adelante en el asiento y me sujeté a los bordes de la mesa para controlarme. Entonces, comenzó a sonar mi móvil y mi rabia alcanzó otro nivel—. ¿Cómo han conseguido mi número?

			Olive suspiró.

			—Menudo desastre…

			—Es más que un desastre. ¿Qué coño le he hecho yo?

			—Tú no le has hecho nada, Lucy. Sospecho que esto es solo para poner en ti el foco de atención y no en ella… O quizá está tratando de vengarse de Adam; ¿quién sabe? Desde su divorcio, ella ha aparecido en todas partes. Ya conoces el dicho: «Que hablen de mí aunque sea mal…», y creo que se lo ha tomado muy a pecho.

			Estábamos en la que era nuestra cafetería favorita, esperando que llegara el nuevo equipo editorial de Olive para repasar con ellos el planeamiento de la próxima novela. Además, íbamos a celebrar la firma del contrato. Nos habíamos enterado de la entrevista de Adeline por Megan, la publicista de Jason, que nos había llamado para decirle a Olive que se había formado un frenesí mediático a mi alrededor y que era probable que me dieran la lata con llamadas telefónicas.


			Si hubiera sabido que eso iba a ser así, no habría salido de la casa esa mañana. Los paparazzi empezaron a seguirnos desde el momento en que cruzamos las puertas.

			—Quizá esperaba volver con él. Es decir, aparentemente era su intención, según ella. Tal vez si yo no hubiera escalado ese maldito muro, ya estarían juntos de nuevo. Adam nunca me ha comentado nada sobre una posible reconciliación, pero qué sé yo de su relación, ¿verdad? Han estado casados muchos años, y no solo eso: además tienen un hijo juntos.

			—No te pongas a pensar eso, Lucy. Si estuvieran destinados a estar juntos, no habría importado cuántos muros hubieras escalado.

			Respiré profundamente y solté el aire.

			—Podemos marcharnos, ¿sabes? Estoy segura de que si llamamos a Jason o a Adam vendrán a buscarnos.


			—Pero ¿por qué tengo que huir yo? No he hecho nada. Y quiero estar presente en esta reunión, maldita sea. No tengo por qué meter el rabo entre las piernas y escapar de los buitres.

			La mesa empezó a vibrar de nuevo, así que cogí mi teléfono y lo apagué; se trataba de eso o de dejarlo caer en el vaso de agua que tenía delante.

			Antes de que Olive pudiera hablar, fue su teléfono el que empezó a sonar. Gruñí y hundí la cabeza entre mis manos en señal de frustración.

			—No, espera, es Adam. ¿Quieres hablar con él?

			Valoré si hacerlo o no. No debía sentir la necesidad de responder, y desafortunadamente, así fue.

			—No creo que pueda hablar con él ahora mismo —admití finalmente—. No es por él, Olive. No quiero hablar de esto ahora mismo… —añadí cuando Olive hizo un gesto de angustia mientras miraba su teléfono—. Quiero actuar como si no estuviera pasando por lo menos unas horas más y concentrarme en la reunión.

			—Vale, entonces no voy a responder. Tienes razón. De todas formas, él sabe dónde vives, así que no vas a poder escaquearte.

			—Estos últimos días me he estado preguntando de qué lado estás, y supongo que esta es mi respuesta.

			Ella me lanzó una sonrisa de niña cursi.

			—¿Qué puedo decir? Me encanta que haya conseguido que te enamores de él tan fácilmente, y creo que has encontrado a tu pareja perfecta; no te dejará escapar fácilmente sin importar lo que hagas o digas. Creo que ya estás libre de maldiciones, Lucy Meyer, y que no sabes qué hacer contigo misma.

			—Por favor. —Resoplé—. Estaré libre de maldiciones el día que me case con alguien con un vestido blanco. Ese será el punto de inflexión en nuestra familia. Nadie ha llegado a ese punto todavía. Y aun así…

			La mirada de Olive se clavó en algún punto a mi espalda; después agarró el vaso de agua para esconder detrás una sonrisa de oreja a oreja.

			—¿Qué te pasa? ¿De qué te ríes?

			Hizo un gesto hacia un punto detrás de mí levantando con rapidez la barbilla, y cuando me di la vuelta, me encontré con el puto Adam Connor acercándose a nosotros a grandes y furiosas zancadas.

			—¿Por qué tienes apagado el móvil? — preguntó a modo de saludo.

			—¿Qué demonios estás haciendo aquí?

			Me agarró del codo y me obligó a levantarme.

			—Te vienes conmigo. Tenemos cosas que discutir.

			Por muy cabreado que pareciera, no me había cogido el brazo con firmeza, así que me zafé de él con un rápido giro.

			—Aunque todo el mundo parece considerarme una niñera últimamente, en realidad soy agente y tengo una reunión. Ahora mismo no voy a ir a ninguna parte.

			Frunció el ceño más profundamente, y se volvió hacia Olive.

			—¿Pasa algo si no está en esta reunión?

			Olive estaba escuchando nuestro intercambio con fascinación.

			—Oh, por favor —se burló—. Llévatela.

			Lo siguiente que supe fue que me sacaba por la puerta trasera y me metía en el todoterreno que estaba esperando.

			El viaje de vuelta a la casa de Adam fue muy tranquilo. Tan pronto como atravesamos la puerta, me volví hacia él.

			—Esa reunión era importante para mí, Adam.

			—Y tú eres importante para mí. ¿Por qué has ignorado mis llamadas?

			—He pasado de todas las llamadas, no solo de las tuyas. Y, como he mencionado ya, estaba ocupada.

			—No voy a dejar que te comas el coco con esto, Lucy. Y menos si puedo evitarlo.

			—Muy bien, pues habla. —Crucé los brazos sobre el pecho y esperé a que él siguiera adelante.

			Después de observarme durante un buen rato, me ofreció una silla, la cual rechacé.

			—Vale, Lucy. Está bien. Hagámoslo a tu manera, siempre y cuando no te escapes de mí. Hablemos primero de la entrevista… Ella dice que en ese vídeo tiene sexo conmigo, que somos nosotros; no es cierto.

			—¿Me has traído aquí solo para decirme eso? Has estado casado, Adam. Así que tuviste sexo con tu mujer y lo grabaste. ¿Y qué? ¿Crees que es por eso por lo que me acosan los paparazzi? ¿Para preguntarme lo que pienso de ellos?

			Ni siquiera me había parado a pensar en el maldito vídeo. ¿Me gustaría verlo? Ni de coña, pero mi problema no era esa parte de la entrevista.

			Él se acercó a mí, y yo dejé caer los brazos, lista para salir corriendo.

			—He comprado el vídeo.

			Dio un paso adelante, y yo retrocedí con el ceño fruncido.

			—¿Qué?

			—Esta mañana he pagado un millón de dólares para ser el propietario de un vídeo con contenido sexual que demuestra que mi ex me engañó mientras estábamos casados, con un director… Probablemente para conseguir un papel en una película, algo que no logró.

			—¿Por qué has hecho eso?

			—Porque le tendí la mano y quiere que le dé el brazo. No me pienso poner frente a las cámaras ni ofreceré entrevistas para alimentar esta estúpida idea de Adeline, así que se me ha ocurrido hacer esto. Y lo he hecho. Ahora, si insiste en ir detrás de mí, o de ti, sabrá que puedo probar que cada palabra suya es mentira.

			En ese momento necesitaba tomar asiento.

			—¿Vas a chantajearla?

			—No se trata exactamente de un chantaje. En teoría, lo es, claro está, pero como ella no puede correr el riesgo de que se haga público, no voy a verme obligado a usar la cinta. Que conste que no es eso de lo que quiero hablarte. Solo quería que supieras que en esa entrevista es la única vez que mi ex pronunciará tu nombre. Si sigue soltando mentiras, tendrá que enfrentarse a las consecuencias.

			—Si no es de eso, ¿de qué querías hablarme? —Me recliné contra el respaldo, preparándome.

			—Voy a contarte una pequeña historia. Vicky, mi hermana…, tenía dieciocho años cuando se mudó a París. Los amigos que tenía antes no eran exactamente la mejor influencia del mundo, y se metió en el mundo de las drogas… No se convirtió en una drogadicta, pero, aun así, cayó en ellas. Como ya hemos dicho, mis padres organizaban muchas fiestas, y por mucho que me esforcé por mantenerla alejada de todo eso cuando era más joven, cuando llegó a cierta edad, mi ayuda no fue bien recibida. Resumiendo, ella se empezó a relacionar con la gente equivocada y… quedó embarazada.

			Fruncí el ceño; no estaba segura de adónde quería ir, pero lo escuché con atención. Adam se sentó en el otro extremo del sofá y cerró los puños con fuerza.

			—Mis padres convinieron entonces en que se marchara a París para vivir con una hermana de mi madre. No podían arriesgarse a que estallara un escándalo como ese. Estaba embarazada de un mes y medio cuando la enviaron lejos. Y Vicky… era muy joven, Lucy. —Me miró con una leve sonrisa y desvió la vista hacia otro lado—. Hice todo lo posible para protegerla de mis padres, pero al final fue ella quien tomó sus propias decisiones. Supongo que a veces, por mucho que quieras salvar a alguien, tienes que aceptar el hecho de que no puedes a menos que te deje.

			Me lanzó otro vistazo, y luego se levantó y empezó a caminar. No me gustaba el camino que tomaba su historia. No me gustaba nada.

			—No quería criar al bebé, pero tampoco quería abortar. Y, bueno… —Se pasó los dedos por el pelo y soltó una risa seca—. Nunca le he contado esto a nadie. Me resulta raro.

			Se acercó a la ventana y se quedó allí en silencio, dándome la espalda. Tenía la misma expresión en su rostro que la primera noche que lo espiamos. La única diferencia era que esta vez no había ninguna barrera entre nosotros, ni paredes ni ventanas de cristal. Estaba a pocos metros de mí.

			—A mis padres no les gustaba mucho la idea de dar el bebé en adopción —continuó—. Estaban seguros de que acabaría volviéndose contra ellos. Y, mientras ocurría todo esto, yo estaba con Adeline. Vino a París conmigo cuando visitamos a Vicky. Solo sabía lo del embarazo porque estaba allí cuando recibí la noticia, y yo estaba enamorado de ella y ¿por qué no confiar en la persona que amas, verdad?

			Se quedó callado, como si esperara algo, o tal vez se estaba preparando mentalmente.

			—Aiden no es tu hijo —adiviné, señalando lo obvio para facilitarle las cosas en caso de que fuera eso lo que estaba esperando.


			—Es mi hijo, Lucy —me corrigió al instante—. En el momento en que Vicky dio a luz y lo tuve entre mis brazos, se convirtió en mío, y siempre lo será.

			—Pero ¿cómo? —lo dije de golpe—. Es decir…, no lo entiendo.

			—Fue idea de Adeline. Eso sí, no la compartió conmigo primero. Se lo propuso a mis padres, y ellos aceptaron.

			—Pero ¿cómo? —repetí de nuevo. ¿Me sentí estúpida por preguntar lo mismo una y otra vez? Claro…, aunque me daba igual porque quería conocer la respuesta—. Recuerdo haber visto fotos, las de Adeline… Es decir…, estaba embarazada.

			—No lo estaba. Pasó mucho tiempo en París, con Vicky. La casa no estaba en la ciudad, así que la posibilidad de que las fotografiaran era mínima. Cuando estaba aquí, en Los Ángeles, se ponía una de esas cosas para fingir un embarazo. Lo mismo cuando subía fotos en las redes sociales. Créeme, el artilugio parece aterradoramente real, y de todas formas, yo estaba rodando, así que ninguno de los dos pasaba mucho tiempo en la ciudad. Muy poca gente sabía lo del embarazo de Vicky, Dan era uno de ellos, así que no había nadie que pudiera relacionarlo todo.

			—Guau… —¿Qué más podía decir?

			—Adeline quería casarse, y qué mejor momento para casarse que cuando tu novia está en estado.

			—¡Guau! —repetí.

			Y continuó.

			—Mis padres pensaron que era la solución perfecta para todo. Vicky estuvo de acuerdo con ello. Para ser sincero, no le importaba mucho. Todo el mundo quedaba satisfecho.

			—¿Y tú? ¿Estabas de acuerdo con todo esto? ¿Te sentías feliz por ello? Lo entiendo, que conste: tu hermana tenía dieciocho años y era muy joven para tener un niño. Por cierto, ¿quién es el padre?

			Otra sonrisa forzada.

			—No está segura. Muy conveniente, ¿verdad?

			—Sí, bueno; lo que intentaba decir es que ella era demasiado joven —continué—, pero tú tampoco eras mayor. ¿Cuántos años tenías? ¿Veintidós?

			Hizo un rápido gesto de asentimiento.

			—Un bebé habría sido un gran escándalo cuando la madre tenía dieciocho años y era la hija de la pareja perfecta de Hollywood, por no hablar de que no tenían idea de quién era el padre. Podría haber sido uno de los amigos de Vicky, o, demonios, tal vez uno de los colegas de mis padres. Teniendo en cuenta la forma en la que se comportaba Vicky, era imposible adivinarlo. Pero que Adeline Young tuviera un niño conmigo y nos casáramos era una buena noticia. Buenísima. Y yo amaba a Adeline. Y adoraba a mi hermana. Pensaba que tal vez ella había accedido porque si me quedaba con el bebé, ella podría verlo de vez en cuando.

			—Todavía vive en París, ¿no?

			—Sí. Y no ha consumido nada desde que se enteró del embarazo, pero no quiere volver aquí. Así que voy yo. Me llevo a Aiden conmigo, y voy allí cada año por su cumpleaños.

			—Para que pueda ver a su hijo —adiviné en voz baja.

			Adam asintió con la cabeza.

			—Para que ella pueda ver al precioso hijo que tiene, pero no quiere tener relación alguna con él.

			—Adam…, ni siquiera sé qué… —Quería acercarme a él, pero también quería escuchar todo lo que tenía que decir, así que me quedé esperando el momento adecuado.

			—No quiere que Aiden sepa de ella, así que Aiden solo nos conocerá a Adeline y a mí como padres. Ya no me importa eso. La última vez que estuvimos en París por el cumpleaños de Vicky, ni mis padres ni Vicky pasaron más de unos minutos a solas con Aiden. No quiero que se sienta poco querido, no quiero que se vea en la tesitura de tener que llamar la atención de alguien así, por lo que no creo que volvamos a París en un futuro cercano.

			Yo tampoco quería que Aiden se sintiera poco querido. Nunca le desearía eso a nadie, y mucho menos a un niño.

			—Bueno, que les den. Si no ven lo guapo e inteligente que es… Lo siento, sé que son tu familia, pero que se jodan.

			—Hasta el momento en que lo tuve en mis brazos, no estuve seguro de poder hacerlo. Evidentemente, no me importaba casarme con Adeline, porque la amaba, pero un bebé… Como acabas de decir, yo solo tenía veintidós años. ¿Qué demonios sabía yo de criar un bebé? Pero entonces me lo pusieron en brazos, y… —Se levantó y se alejó. Esta vez fui tras él, pero me detuve antes de llegar demasiado cerca—. Le toqué la cara, esos pequeños dedos, esas mejillas —siguió explicándome de espaldas. Había una sonrisa en su voz—. Nació prematuro; era muy pequeño, pero perfecto. ¿Cómo podría alguien querer darlo?


			Se dio la vuelta y se sorprendió al verme tan cerca de él.

			—Pero ¿y los papeles? ¿El certificado de nacimiento?

			Levantó la mano y me puso un mechón de pelo detrás de la oreja.

			—No tienes ni idea de lo que la gente con tanto dinero y poder como mis padres puede hacer…, puede comprar. Su publicista, Michel, tenía sus medios; esa es una de las razones por las que es tan bueno en lo suyo.

			Negué con la cabeza.

			—Todo parece una locura.

			—Lo es.

			—Entonces, ¿por qué me has contado todo esto?

			—Hay más de una razón.

			—¿Por ejemplo?

			—Quería que lo supieras todo porque me das miedo, Lucy Meyer.

			«¿Qué coño…?».

			—¿Te doy miedo? —pregunté con incredulidad.

			Asintió con firmeza

			—Otra razón es porque quiero que lo sepas todo. Quiero que sepas que confío en ti. Quiero que sepas que la noche que tuve que dejarte a solas con Aiden, Adeline me había amenazado con hablar a los medios de comunicación y hacerles saber que Aiden no era nuestro hijo. Pensó que sería suficiente para eclipsar ese vídeo con contenido sexual. Por eso me fui pitando.

			—¿Por qué querría hacer eso?

			—Para salvar lo que queda de su carrera. Para hacerme quedar mal. Ella está cometiendo un error tras otro. Hasta que nos hicieron esas fotos con Aiden, se había convertido en la villana de la historia. Ahora que has aparecido en escena…

			—… quiere hacerme parecer la mala para poder convertirse en la buena y salir de todo esto de rositas.

			—Exactamente. Pero ya no puede. Si habla de Aiden con alguien, publicaré el vídeo. Si dice una palabra más sobre ti, publicaré el vídeo. En ese vídeo no le hacía a ese tipo solo una mamada, y aunque ella cree que la cara del hombre no se puede ver, está equivocada. Si el vídeo no fuera suficiente, empezaré a conceder mis propias entrevistas, y estoy seguro de que no querría eso.

			—Dime que esto no está pasando por mi culpa, Adam.

			Me encerró las mejillas entre sus manos.

			—Esto no está pasando por tu culpa, Lucy. Si no hubieran existido esas fotos de nosotros juntos, encontraría otra cosa para salirse con la suya. No tiene ningún vínculo con Aiden. De hecho, él fue la razón por la que quiso el divorcio, por lo que he decidido obtener la custodia exclusiva. Ninguna de estas cosas es por tu culpa.

			—¿Por qué te doy miedo? —Quería volver sobre eso porque no lo entendía. No entendía cómo podía darle miedo yo, de entre todas las personas del mundo. Sin embargo, él sí me estaba asustando en ese momento, y, para ser sincera, ya no quería hablar más de la bruja malvada de la historia.

			—Porque te dije que te amaba y tú no me respondiste nada. —Me acarició el pómulo con el pulgar, y mantuvo los ojos firmemente clavados en los míos—. No esperaba que me correspondieras, al menos todavía no, y estoy de acuerdo en esperar, pero es que actuaste como si no hubieras oído nada.

			—No lo hice porque lo dijiste poseído por la adrenalina del momento…

			—¿Oh? ¿En serio?

			La forma en que sus ojos se movían por mi cara era tan tierna, tan amorosa que se me formó un bulto en la garganta.

			—Tienes nueve lunares en la cara. ¿Lo sabías?

			«¿Qué?».

			—Mmm… no, nunca los he contado.


			—Yo sí. Y mi favorito es este. —Me tocó la piel con la punta del dedo, justo debajo del ojo, y luego lo bajó hasta mi mandíbula.

			Me limité a ver cómo sus ojos seguían el dedo hasta que lo detuvo en mi barbilla y acercó mi cara a la suya. Esperé su beso conteniendo la respiración, lo esperé, pero no me lo dio. Entonces sus ojos se encontraron con los míos.

			—Te amo, Lucy Meyer.

			Quería mucho de mí… Y al mismo tiempo, no quería nada. Primero me había presionado para tuviéramos una relación y justo cuando me estaba acostumbrando a esa idea quería más. Puede que no fuera gran cosa para algunas personas, pero para mí lo era todo.

			Cerrando la distancia entre nosotros, susurró:

			—Sé que tú también tienes miedo, Lucy —susurró, borrando la distancia que nos separaba—, y ¿sabes qué…? Si algo he aprendido sobre el amor, es que debe darte miedo. Poco o mucho, no importa cuánto, pero debe hacerte sentir. Y tú, mi hermosa y terca Lucy… —frotó los labios contra los míos, solo un roce rápido, y se retiró—, me asustas… No, prometí ser sincero contigo: me aterrorizas, Lucy, y me encanta. No pienso dar nuestro amor por sentado nunca, y aun sabiendo que es posible que no me quieras…, te quiero, Lucy Meyer. Me he enamorado de ti.

			Cada palabra que decía enviaba una flecha a mi corazón. Me quedé allí, inmóvil, mucho tiempo, presa de unos ligeros estremecimientos y con el aliento atascado en la garganta. Me limité a mirar cómo me miraba. Me capturó la cara suavemente con sus fuertes manos y me besó los labios. Solté el aire con un suspiro. Estaba en un buen lío. Al retirarse, me besó la nariz, los ojos, la frente y los labios otra vez.

			—Ahora vas a besarme, Lucy. Sé que no me dirás las palabras que yo te he dicho, pero necesito que me ofrezcas el mejor beso del mundo —susurró, moviendo los labios contra los míos—. Y luego me darás una oportunidad, la misma oportunidad que le diste a Jameson. Me la merezco, y tú me mereces a mí.

			¡Oh, qué creído! Iba a recibir más que un beso.

			Cuando abrí la boca y lo invité a entrar, no dudó en aceptar todo lo que le ofrecía. Fue un beso lento, nuestras cabezas se movieron en sincronía, nuestras lenguas fueron suaves. Cuando comprendí lo que estaba pasando, por qué me sentía al borde del llanto, me sujeté a sus brazos y le dejé tomar el control. Dio otro paso hacia mí, y nos apoyamos el uno en el otro.

			A salvo los dos juntos.

			Sabía que recordaría ese momento años más tarde; sabía que cuando mirara atrás, cuando pensara en Adam, sentiría sus cálidas y fuertes manos acunando mi cara. Sabía que recordaría la verdad de sus palabras resonando en mi oreja, estuviera él allí o no.

			Cuando terminó, simplemente apoyó la frente en la mía, y respiramos el aire que el otro emitía. Esperaba que hubiera sido su mejor beso. Esperaba que nadie lo volviera a besar así, que solo lo hiciera yo, que mis labios se encargaran.

			—Dime que beso bien, Lucy —murmuró, con los ojos cerrados—. Dime que soy el mejor.

			Se me escapó una risita al tiempo que deslizaba los brazos alrededor de su cuello y me agarraba a él con un poco más de fuerza mientras me ponía de puntillas para poder deslizar la nariz contra su cuello y emborracharme más de él.

			—Te he enseñado bien; por supuesto que ahora eres bueno.

			Se rio y me rodeó la cintura con los brazos, haciéndome sentir sus constantes latidos contra los míos.

			Respiré hondo, cerré los ojos y me quedé quieta en la seguridad de sus brazos.

			—No quiero que te alejen de mí, Adam.

			Presionó la palma de la mano contra mi espalda, sujetándome con tanta fuerza y tan cerca como yo lo estaba abrazando a él.

			—No permitiré que nadie te aleje de mí, Lucy. Puedes creerme.

			Se me escapó una lágrima y me resbaló por la mejilla, así que hundí la cara en su cuello.

			Lo siguiente que supe fue que movía las manos por mi cuerpo y me arrastraba con él. Con mi cara aún en su cuello, dejé que me llevara al dormitorio. Me tendió con ternura en su cama y se puso encima de mí, pero su cuerpo ni siquiera quedó apoyado en el mío. Tenía los brazos sobre la cama, con su cara a unos centímetros de la mía.

			—Pierdo la noción del tiempo cuando te beso —murmuré, acariciándole la mejilla—. Me haces perder la noción de mí misma cuando me miras a los ojos con tanta intensidad, Adam Connor. Me haces sentir como si fuera la única.

			Soltó el aire y cerró los ojos mientras movía la cabeza contra mi mano.

			—Vas a decirme que me amas. Dímelo y dame tu corazón, y te prometo, Lucy…, te prometo que lo cuidaré.

			—Ya me has robado el corazón, idiota.

			—No son las palabras adecuadas, inténtalo de nuevo.

			Me reí suavemente.

			—Creo que me he enamorado de ti, Adam Connor.

			Empezó a decir algo, pero yo le puse el dedo en los labios.

			—Te amo —admití en voz baja—. Tienes razón, te amo, y eso me aterra.

			Sus labios se extendieron lentamente hasta formar una sonrisa y mi corazón se iluminó con su belleza.

			«Hace tiempo que no menciono lo gilipollas que es, ¿verdad?».

			—Yo te cuidaré.

			—Sí, no haces más que decirlo.

			—Porque es verdad. Nunca más tendrás que proteger tu corazón. Siempre estará a salvo conmigo, Lucy. Siempre estarás a salvo conmigo.

			Me tragué el grueso nudo de la garganta e ignoré la forma en que el corazón me revoloteaba en el pecho, como si el espacio no fuera suficiente, como si estuviera preparado, ansioso y dispuesto a descansar en las manos de Adam Connor.

			«Este estúpido corazón mío…».

			Cerrando los ojos, traté de recordar cómo formar palabras y cómo respirar. Adam esperó pacientemente.

			—Adam…, cuando digo que estoy maldita, no estoy tratando de ser un reto. Quiero que sepas que da igual cuándo o cómo termine esto entre nosotros: guardaré tus secretos. —Negué con la cabeza con asombro y lo miré fijamente a los ojos—. Lo que hiciste… Eres una persona increíble, un padre increíble, aunque obviamente tienes un gusto cuestionable con las mujeres. —Sus labios se curvaron de nuevo, y me dio un beso, lo que hizo que mi corazón se excitara de nuevo.

			—Gracias, nena.

			—Esto último no ha sido un cumplido —aclaré.

			Me robó otro beso que terminó provocando que tirara de él hacia abajo para poder sentir su peso apretándome contra la cama.

			—Espera. Espera…

			Se detuvo, con la respiración ya pesada, igual que la mía.

			—Te elijo a ti —susurré—. Nunca deseé que un príncipe me salvara, porque puedo salvarme sola, gracias… Pero ahora estoy deseando que lo hagas tú, Adam Connor. Espero, y lo espero con todas mis fuerzas, que tu beso rompa la maldición. Espero que seas tú, Adam. Espero que seas el héroe de mi historia, porque merezco ser amada, maldita sea. Merezco tener a alguien que baile conmigo aunque no haya música. —Me detuve para poder respirar y vi que los ojos de Adam se oscurecían—. Me merezco que seas mío. Me merezco amarte.

			Me miró, y solo me miró, durante varios segundos en silencio mientras yo intentaba calmar mi corazón agitado. Luego, sin decir una sola palabra, se puso de espaldas y se quitó la camisa, lo que me permitió echar un vistazo a la parte superior de su cuerpo, ridículamente sexy. Luego agarró el borde de mi camiseta lentamente, como si dispusiéramos de todo el tiempo del mundo. Lo ayudé levantando los brazos, y cuando se concentró en mis vaqueros, también levanté las caderas. En el momento en que todo desapareció y estuve completamente desnuda ante él —en más de un sentido—, se deshizo del resto de su ropa, se acomodó de nuevo sobre mí y se hundió dentro de mí sin soltar ninguna palabra florida. No necesitaba ninguna; solo lo necesitaba a él.

			Ya estaba duro, listo para llenarme.

			Respiré profundamente y separé las piernas mientras él me penetraba, dilatándome hasta que se asentó en lo más profundo de mi ser, uniéndonos de una manera más mágica, pues cada orgasmo con Adam había sido mágico hasta ese momento.

			Esta vez fui yo quien encerró su cara entre las manos y miré las profundidades verdes de sus ojos.

			—No me hagas daño, Adam. No me decepciones.

			—Nunca, Lucy.

			Me hizo el amor con envites lentos y firmes, haciendo que ansiara su polla, haciéndome sufrir por lo mucho que lo deseaba, por la liberación que solo él era capaz de proporcionarme. Luego me hizo rodearle la cintura con las piernas, mientras musitaba susurros y promesas contra mi piel y, por supuesto, haciéndome disfrutar de su gran y hermosa polla. Cuando le llegó el turno, hundió la cara contra mi cuello, profundamente clavado en mi interior, y se dejó llevar con un gemido. Me dejó abrazarlo hasta que nuestros ritmos cardíacos recuperaron la normalidad.

			Levantando la cabeza, me pidió que le dijera de nuevo aquellas palabras, así que se las di.

			—Estoy completamente enamorada de ti, Adam.

			Y eran unas palabras preciosas. En la misma cama que él, mirándolo a los ojos y admitiendo que me había enamorado de él, esperé con todas mis fuerzas que fuera él quien rompiera mi maldición.

		






		
			Epílogo

			Lucy

			Seis meses después

			Creo en el sexo. De verdad.

			Creo que cuando tienes sexo con la persona que amas, especialmente si la tiene grande, experimentas algo fuera de este mundo. Es difícil de explicar. No es lo mismo que tener sexo con alguien a quien solo conoces una noche, aunque sea un dios en la cama. No me malinterpretéis: el sexo con ese tipo también será bueno porque los orgasmos suelen ser bastante mágicos, pero de lo que estoy hablando es de otra cosa.

			Escuchadme atentamente.

			Amar a una persona, tener sexo con alguien que te ama con todo su ser, que confía en ti más que en nadie en el mundo…, es hermoso, humillante, desgarrador, y para ser sinceros, una locura.

			Pero sí, si pones en una balanza el sexo con un rollo de una noche con el sexo con Adam…, digamos que Adam le gana de calle.

			¿Queréis saber qué tipo de sexo me gusta más? Ya sabéis casi todo sobre mí, así que veo bien que también sepáis eso.

			El sexo que empieza cuando estoy dormida. Me encanta esa clase de sexo, lo podría tener a todas horas.

			Y concretamente, debo decir que me encanta follar de esa manera con Adam Connor. Despertarme y tener su boca sobre mí, jadear contra su mano mientras trata de mantenerme en silencio para que mis gemidos y gritos no sean escuchados por el perfecto y pequeño humano que duerme al otro lado del pasillo… Despertarme con una polla mágica metiéndose dentro de mí… La polla mágica de Adam Connor, por si acaso no lo habéis entendido… Sí, me encanta follar así.

			Como me gusta tanto que me despierten para tener sexo, esa fue la llamada de atención perfecta para el mejor día de mi vida. Me desperté con una mano grande en un pecho, apretando y pellizcando mi pezón. Cuando gemí, me hizo callar con suavidad. Tenía los labios contra mi cuello, y me besaba, lamía y mordía.

			—¿Qué estás haciendo? —pregunté aturdida, y un pequeño escalofrío me recorrió de arriba abajo mientras él me mordía suavemente la piel. Todavía seguía en algún lugar entre el mundo de los sueños y el real.

			Su mano viajó desde mi pecho hasta mi muslo, y me subió la pierna y me la pasó por encima de su muslo. Yo sonreí, todavía con los ojos cerrados, y lo ayudé moviéndome hacia atrás hasta que mi culo desnudo chocó con sus duros abdominales.

			Aseguró mi pierna sobre su muslo, me cubrió la cadera con la mano y me bajó un poco.

			—Adam —murmuré somnolienta al notar su dura polla entre las piernas. Ya me sentía envuelta en un hormigueo por la emoción de tenerla tan cerca.

			Giré las caderas para acercarme tanto como pude con él a mi espalda, y giré la cabeza hacia su boca para obtener mi beso matutino.

			En el momento en que mis labios estuvieron lo suficientemente cerca, se apoderó de ellos en un beso lento y seductor. Gemí y dejé que mi cuerpo se ablandara en sus brazos cuando su calor me llegó a los huesos. Poco a poco todo se desvaneció, y no sentí nada más que amor entre nosotros.

			Sin que sus labios se apartaran de los míos, sentí que me abría con la mano, y me di cuenta de que se estaba asegurando de que estuviera preparada para él. Entonces se introdujo en mí despacio, moviendo sus caderas con mucha lentitud. Cuando fue demasiado para mí, me separé de su beso y contuve la respiración. Un último centímetro y estuvo dentro.

			Completamente dentro. Completamente mío.

			Deslizó un brazo debajo del mío y curvó los dedos en mi hombro, para mantenerme quieta mientras se movía con empujones perezosos.

			—Buenos días, Lucy —susurró mientras yo soltaba el aliento tan silenciosamente como podía.


			No estaba preparada para decir nada. «Mmmm…» era a lo máximo a lo que podía llegar.

			Se retiró, para dejar solo el voluminoso glande dentro de mí, y luego empujó lentamente hacia dentro mientras yo luchaba por sujetarme a su bíceps con la mano derecha.

			—Ahhhh —murmuré, demasiado excitada para decir ninguna palabra.

			—Me encanta despertarte así —me susurró al oído, logrando de alguna manera mantener sus empujes firmes—. Estás tan dócil, tan dispuesta a hacer todo lo que te digo cuando te despiertas…

			Me dio un beso en el hombro, perfectamente sincronizado con un fuerte empujón.

			«¡Dios!».

			—¿Cuándo no he estado dispuesta a meterme en la cama contigo? —le eché en cara.

			—Nunca, pero hay algo diferente en ti cuando te follo a primera hora de la mañana. Creo que a ti también te encanta.

			Me encantaba todo con él, punto, pero sí, me encantaba que hiciera todo el trabajo mientras me tenía entre sus brazos y me dejaba observarlo con ojos somnolientos. Algunas mañanas me despertaba antes que él, y cuando eso ocurría, siempre me aseguraba de que tuviera un buen comienzo de día…, un comienzo muy bueno y relajante.

			—Me encanta tu polla, y punto —admití—. No importa la hora que sea, me encanta tenerla dentro de mí a cualquier hora del día.

			Me las arreglé para abrir las piernas y empecé a mover las caderas hacia abajo, instándolo a impulsarse más rápido.

			—Siempre tan codiciosa e impaciente —murmuró antes de chuparme el lóbulo de la oreja—. Te amo, Lucy.

			Con sus palabras, me contraje a su alrededor y sonreí al oírlo gemir.

			—Te amo, Adam. —Ya no hubo ni un momento de vacilación—. Y me gusta mucho correrme a primera hora de la mañana.

			—¿Eso quieres? ¿Correrte en mi polla? ¿Lo de anoche no fue suficiente para ti?

			—Ayer solo me corrí dos veces. Estabas cansado, así que no quise presionarte. —Le hice girar la cabeza—. Es culpa tuya —susurré, cuando mis ojos finalmente se fijaron en los suyos—. No me siento satisfecha a menos que consigas que me corra tres veces en el mismo polvo. Es como si me faltara algo.

			—Mmmm, ¿así que tienes que correrte ahora tres veces?

			Le sonreí antes de que cambiara de ángulo e impactara en el punto más sensible haciéndome gemir. Ahora conocía todas mis debilidades, todos mis rincones.

			—Shhh —me calmó mientras me clavaba la polla, empujándome hacia algo para lo que no estaba preparada—. No querrás que Aiden te oiga y venga a rescatarte, ¿verdad?

			Negué con la cabeza y le agarré el antebrazo hasta donde pude. Los envites perezosos habían desaparecido hacía tiempo; ahora su misión era conseguir que me corriera, y sabía exactamente cómo conseguirlo. Amaba a Aiden con todo mi corazón, pero el hecho de que viniera a rescatarme de su padre en ese momento era lo último que quería. Quería que su padre me hiciera estallar, aunque, en realidad, ya lo había hecho.

			Me llevó justo a donde quería embistiendo profundamente dentro de mí y hundiéndose más y más. ¡Oh, y eso fue todo! Le agarré la mano y me la puse encima de la boca mientras me acercaba a él, y no dejó de follarme hasta que me temblaron las piernas, y tuvo que sujetármelas para mantenerme quieta. Incluso después de eso, me hizo ponerme boca abajo suavemente y colocó las piernas a ambos lados de mis caderas.

			En ese nuevo ángulo, con un ajuste más firme, me siguió penetrando todavía despacio pero con empujes más profundos. Se entregó por completo esa mañana, y yo lo acepté de la misma forma.

			—Me vuelves loco, Lucy —me murmuró al oído en algún momento mientras intentaba no desmayarme ante todas las sensaciones—. Me haces feliz.

			Si creéis que esas palabras no llegaron al rincón más profundo y escondido de mi corazón, no acertáis ni un poquito.

			Esa mañana disfruté de varios orgasmos, y él de dos, porque, sí, yo también era así de buena.

			Con ese extra, debería haber imaginado que pasaba algo.

			—Buenos días.

			—Arrgggh, nooo…

			—Buenos días, Aiden.

			—No. Déjame dormir un poco más, Lucy.

			—Pero tienes que despertarte.

			—¿Por qué? ¿Por qué? Tengo mucho sueño, Lucy. No creo que tenga que despertarme todavía.

			—Pero quiero hacer tortitas, Aiden. Se lo he pedido a tu padre, pero no me quiere ayudar. Estaba segura de que lo haría, pero…

			Se dio la vuelta y abrió esos ojos que eran exactamente iguales a los de su padre.

			—¿No va a ayudarte?


			Negué con la cabeza e intenté parecer muy triste.

			—¿De verdad quieres tortitas? ¿De verdad de verdad?

			Asentí con la cabeza.

			—Me temo que sí. De verdad quiero tortitas con jarabe de arce. Con mucho jarabe de arce.

			Aiden soltó un suspiro de sufrimiento y dio una palmada a la cama con su pequeña mano. Había cumplido seis años hacía un mes, pero todavía seguía siendo un pequeñajo a mis ojos. No había sido agradable ver a Adeline cuando celebramos su cumpleaños, pero era la madre de Aiden, al menos eso era lo que él pensaba. Cuando contemplé esa enorme sonrisa en su cara al ver a sus amigos, los globos, los juguetes y el enorme y colorido castillo hinchable en el jardín trasero…, su alegría hizo que valiera la pena estar en el mismo lugar que esa mujer.

			Para ser justos, después de que Adam la obligara a hacer una declaración disculpándose conmigo, no había hecho nada que me molestara demasiado. Desde el momento en el que Adam había comprado el vídeo con contenido sexual, había tenido curiosidad por verlo, pero era consciente de que ya la había destruido, y ella no había seguido comportándose como una cabrona. Incluso había firmado sin rechistar los papeles que le concedían la custodia exclusiva a Adam.

			Oh, Aiden todavía estaba algún tiempo con ella, todavía pasaba algunas noches en su casa, pero siempre era más feliz cuando su padre estaba cerca. Lo mismo que yo.

			—Papá me va a deber un favor muy grande —murmuró mientras deslizaba las piernas y se bajaba de la cama.

			—¿Me vas a ayudar? —Estaba totalmente segura de ello. Le gustaban las tortitas tanto como a Olive y a mí.

			—Ya me has despertado, así que supongo que puedo levantarme para poder comer tortitas. Siempre comes más que papá y que yo. ¿Cómo es eso, Lucy?

			—Oh, perdone usted, pero eso pasó solo una vez, y me moría de hambre.

			Me miró por encima del hombro mientras iba al cuarto de baño con una hermosa sonrisa.

			—Siempre tienes hambre, Lucy.

			Pequeño monito…

			Así que con aquel ayudante tan dispuesto, hice tortitas mientras su padre se duchaba y se preparaba para un día de rodaje. A petición de Aiden, habíamos invitado a nuestros vecinos favoritos a desayunar. Ya que Adam y Jason eran coprotagonistas, los cinco pasábamos mucho tiempo juntos, en el rodaje y fuera de él. Por suerte, aún faltaban algunas horas, según su agenda, para que tuviera que estar en el set.

			Olive me ayudó a poner la mesa del comedor mientras Aiden y Jason protegían las tortitas de nosotras. Creedme, Olive se había puesto tan furiosa como yo cuando Jason apoyó a Aiden en aquella cuestión de que comíamos demasiadas tortitas. Jason había sido entonces lo suficientemente listo como para rodear la cintura de Olive con el brazo y besarla justo después de esa declaración, y tuvo suerte de que Olive no viera cómo chocaba los cinco con Aiden.

			Cuando Adam salió de la ducha con un elegante traje negro, tuve que mirarlo dos veces.

			—¿Qué celebramos? —le pregunté en voz baja mientras se pasaba los dedos por el cabello húmedo.

			—Es un día especial —me apresó entre sus brazos y me besó con suavidad en los labios. Dejé el plato de fruta que llevaba en las manos y me volví hacia él con sorpresa.

			—¿Y eso?

			—Es que hoy hace cinco meses —declaró.

			Yo ya lo sabía. Habían pasado cinco meses desde que me había mudado con él y Aiden. No había sido realmente una mudanza, porque no había llegado a alquilar el apartamento al que tenía echado el ojo. Un día Adam hizo traer toda la ropa que tenía en casa de Olive y punto. No tuve voz ni voto, pero tampoco me quejé. Como os he dicho ya, el sexo cuando todavía estaba dormida se había convertido en mi tipo de sexo favorito.

			Y Aiden… Su reacción a todo eso de que «tu padre y yo tenemos ahora una relación seria, ¿te parece bien?» fue brindarme una sonrisa tan pícara como tierna. Se parecía demasiado a su padre.

			—¿Significa eso que papá podrá besarte cuando quiera? —me preguntó entonces Aiden, sin dejar de sonreír.

			—Sí, supongo que eso significa que podrá besarme cuando quiera. Aunque si me enfado con él, no podrá ni acercarse a mí.

			Se rio.

			—¿Qué más significa?

			Significaba muchas cosas que sus pequeños oídos no podían ni debían oír, pero me las guardé todas para mí.

			—Si estáis de acuerdo, significa que me quedo con vosotros.

			—¿Aquí?

			—Sí.

			—¿Aquí, en esta casa? ¿Ya no vivirás con Jason y Olive?

			—No, viviría aquí.

			Abrió los ojos como platos.

			—¿Vivirás con nosotros? ¿Para siempre?

			—Vamos a ir más despacio, pequeño humano. Si tu padre hace que me cabree, no estoy segura de cómo me sentará ver su cara cerca. La tuya, sin embargo… —Le di un golpecito en la barbilla con los nudillos—. La tuya no me importaría verla siempre.

			Las risas llenaron la habitación mientras Aiden corría a decirle a su padre que yo lo prefería a él antes que a Adam.

			Ya he mencionado antes que era el pequeño humano más perfecto del mundo, ¿no?

			Adam me dio otro beso, esta vez más duro, más intenso, de alguna manera aún más hermoso y me llevó de vuelta al presente.

			—¿Y esto? —le pregunté cuándo me dejó respirar.

			—Esto es porque hoy es el día de nuestra boda.

			La sonrisa que tenía en los labios se me borró al instante, y me alejé de él.

			—¿Qué?

			—Es el día de nuestra boda.

			—Otra vez… ¿qué? ¿De alguna manera he viajado en el tiempo y me he perdido la propuesta?

			Hizo desaparecer la distancia entre nosotros y me impidió retroceder, aunque ni siquiera me había dado cuenta de que estaba retrocediendo.

			—Te he estado proponiendo matrimonio todos los días con cada beso, Lucy.

			—¿En serio?

			—No es culpa mía que te hayas tomado tu tiempo para darme una respuesta. Ahora no estás en posición de pedirme una propuesta. Es demasiado tarde para ello.

			—¿De verdad?

			—Sí, Lucy. Lo siento.

			—Pero quiero mi propuesta, Adam. La quiero de verdad. Propónmelo de verdad. Por favor.

			Se inclinó y me dio un beso suave en el borde de los labios.

			—Lo siento, cariño.

			—Entonces, ¿no tengo propuesta? ¿Qué significa eso exactamente?

			—Significa que nos vamos a casar.

			—¿«Vamos»? ¿Cuándo?

			—Hoy.

			—¿Qué? —Mi voz era apenas audible

			De repente, Olive apareció por la esquina, y me quedé paralizada en el sitio cuando vi lo que llevaba en las manos. Un vestido de novia. Un puto vestido de novia, y tengo que admitir que era un puto vestido de novia precioso.

			Me cubrí la boca con las manos, y me quedé allí parada, asimilándolo todo. Había lágrimas en sus ojos, así que, obviamente, había algunas lágrimas también en los míos.

			—Es que… Es que… —tartamudeé.

			Aiden se movió, y le vi coger la mano de su padre mientras me sonreía. Todavía no lograba articular ninguna palabra. Entonces Olive se acercó a mi lado.

			—Te deseo toda la felicidad del mundo, Lucy. Te deseo todas las sonrisas, todas las risas, todo el amor. —Se rio y se secó las lágrimas—. Te mereces tanto, mi preciosa amiga… Mereces la mejor historia de amor, te mereces el mejor final, y me siento honrada de estar a tu lado cuando te cases con el amor de tu vida.

			Se me cayeron las manos y se me escapó una risita, pero no os preocupéis, todavía seguía llorando.

			—¿Quién ha dicho que es el amor de mi vida? —Lo era, por supuesto—. Y tampoco recuerdo haberte pedido que fueras mi dama de honor, mi olivita.

			Le pasó el delicado vestido a Jason y se arrojó en mis brazos.

			—No es necesario que digas nada. Intenta impedírmelo, te reto.

			Justo cuando terminó de hablar, Jason entró y la alejó de mis brazos, sosteniéndola contra su cuerpo, y Olive se relajó contra él. Ninguna de los dos estaba en su mejor momento, con los ojos rojos y llorosos.

			—Y supongo que como nunca me has pedido que te dejara llamarme «papá», no es necesario que me des permiso para acompañarte al altar para casarte con este tipo —dijo Jason antes de darme un beso en la mejilla.

			Me reí y miré su cara sonriente a través de las lágrimas.

			Aiden dejó caer la mano de su padre y corrió a mi lado. Todavía llevaba el pijama de Supermán.

			—No llores, Lucy. ¿No quieres casarte con nosotros?

			—Hijo, no puedes preguntarle eso, ¿recuerdas? —le interrumpió Adam.

			—Pero ¿por qué? No lo entiendo.

			—Sí, apoyo la moción —intervine—. Yo tampoco lo entiendo. ¿Por qué no podéis preguntarme eso?

			Se acercó a mi lado y ahuecó una mano sobre mi cara. Apenas me di cuenta de que Aiden me soltaba la mano e iba al lado de Jason. Adam siempre me hacía eso, siempre conseguía que me resultara imposible apartar la mirada de él.

			—Porque no quiero que pienses. Porque no quiero que tengas la opción de decirme que no. Eres mía, Lucy. Cuando solo hay una respuesta a una pregunta y ya sabes cuál es, no tiene sentido hacerla. Te vas a casar conmigo hoy. Te convertirás en mi esposa y serás mía para siempre.

			Su esposa.

			Su maldita esposa.

			Tragué saliva y asentí con la cabeza.

			—Tienes razón. No tiene sentido preguntar cuando se sabe la respuesta.

			Levantó la otra mano, y me mantuvo quieta.

			—Entonces, ¿sí? ¿Vas a hacerlo?

			—Me ha parecido oírte decir que no tenía la opción de decir que no.

			—Y no la tienes —insistió en voz baja, deslizando la mirada por cada centímetro de mi cara—. Pero nunca puedo estar seguro de lo que harás.

			—Entiendo. Pues… vale. —Levanté mis temblorosas manos y las puse sobre las suyas—. Vamos a casarnos. Y por qué no hoy, ¿verdad? Es un día tan bueno como cualquier otro, y si todas mis personas favoritas estarán presentes, bueno, eso significa que es el mejor día del mundo.

			Sonrió lentamente, como si realmente hubiera temido que yo dijera que no, como si no supiera que no hubiera podido. Luego, cuando su sonrisa se hizo más grande, mis ojos se llenaron de más lágrimas.

			—Ya basta, Lucy —murmuró, besándome las lágrimas que caían de mis ojos—. Ya basta, mi hermosa guerrera.

			Me estremecí, y Adam me rodeó con sus brazos antes de que pudiera marearme y caerme al suelo.

			Sus susurros era lo único que oía.

			—Nunca serás como ellas, Lucy. No estás maldita, cariño. Nunca lo has estado. Solo era necesario que te encontrara. —Su voz era tierna, llena de amor—. ¿A quién estoy engañando? Ni siquiera pudiste esperar a que te encontrara. Te colaste en mi jardín, te plantaste ante mi cara.

			Todavía llorando entre sus brazos, lo agarré con más fuerza. Me había encontrado. Nunca lo reconocería, pero sí, Adam me había encontrado.

			—Te amo —susurré contra su camisa ahora empapada por mis lágrimas.

			—Y yo te amo a ti, mi Lucy. —Sentí sus labios en la parte superior de mi cabeza y cerré los ojos.

			Era perfecto. Era todo lo que siempre había temido querer para mí.

			Levanté la cabeza y, mirándolo a los ojos, me las arreglé para brindarle una sonrisa temblorosa.

			—Adam Connor, después de todo, eres el héroe de mi historia. Eres el inesperado príncipe azul que rompió mi maldición. Quién lo iba a pensar, ¿eh? Creo que me alegro de que seas tú, porque hubiera odiado empezar de cero y tener que enseñar a otro a besar correctamente.

			Se rio mientras me miraba con ternura.

			—Me temo que no vas a poder besar a nadie más que a mí. ¿Estás de acuerdo con eso?

			Asentí con la cabeza, con el corazón todavía encogido en el pecho.

			—Me acostumbraré.

			—Vale.

			—Entonces, Lucy, ¿nos casamos o no? —dijo una voz.

			Solté a Adam y me incliné para besar las mejillas de Aiden.

			—Gracias por preguntarme, mi pequeño príncipe. Mi respuesta es un sí rotundo.

			—Bien. ¿Y ahora podemos comernos las tortitas? Tengo mucha hambre, y he estado esperando con mucha paciencia.

			Me reí y me enderecé.

			—Sí. Sí, podemos comernos las tortitas.

			Una Olive que ya no lloraba me guiñó un ojo con rapidez y fue a ayudar a Aiden y a Jason con el desayuno.

			Adam me acogió de vuelta en sus brazos, y yo agradecí su calidez y cercanía.

			—Gracias, Lucy.

			—¿Por qué?

			—Por espiarme. Por ser mía.

			—Eso es mucho que agradecer.

			—Y tengo pensado agradecértelo cada vez que pueda.

			—Deberías hacerlo. Tres veces al día, por favor.

			Adam sonrió, y yo me derretí.

			—Gracias por confiarme tu hermoso corazón —me susurró al oído después de inclinarse hacia mí.

			Así que ese mismo día, después de dar cuenta de las tortitas, le di el «sí, quiero» a Adam Connor con los ojos llenos de estúpidas lágrimas de felicidad.

			Después del primer beso como marido y mujer, me puse de puntillas y le susurré un pequeño secreto al oído. Nunca olvidaría la mirada que me puso…, la que decía que yo era su mundo. Apoyó la mano en mi vientre, en nuestro pequeño bebé, y me dio otro beso perfecto, uno más que añadir a la lista.

			La niña que se había pasado los días llorando, que se había esforzado al máximo para saber por qué su madre no podía quererla lo suficiente como para abrazarla y estar con ella, que no podía entender por qué su abuela nunca la había amado como necesitaba…, esa misma niña que a lo largo del camino había entendido y aceptado que no todo el mundo consigue tener su propio «y comieron perdices» en este mundo…, la niña que había sido…, la esperanzada niña que seguía habitando en mí sonrió.

			Sonrió, y sonrió, y sonrió, y siguió sonriendo.
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